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  Podrá nublarse el sol eternamente;
Podrá secarse en un instante el mar;
Podrá romperse el eje de la tierra
Como un débil cristal.
¡Todo sucederá! Podrá la muerte
Cubrirme con su fúnebre crespón;
Pero jamás en mí podrá apagarse
La llama de tu amor.


  



  Gustavo Adolfo Bécquer
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  Y así, una vez más sola, habiendo dejado marchar a Alberto, tal vez la única oportunidad que me quedaba de enamorarme, mi vida continuó. El trabajo, cada vez más abundante, mi hija, el principal motivo de que todo tuviera algún sentido, y mi hermana, sin la cual no hubiera podido seguir adelante, lo tengo más que claro.


  Lo peor de todo: su ausencia. Sigue siendo enorme en mi vida el gran vacío que mi corazón destrozado no deja de sentir. Hay días en los que me encantaría pedirle a Montse que me dijera la verdad, ir a buscar a Gerry y pedirle explicaciones. Necesito que me diga que todo había sido un malentendido, y que estamos bien, que sigo siendo el amor de su vida y está loco porque volvamos a tener lo que una vez tuvimos.


  En otras ocasiones, la rabia y el desánimo se apoderan de mí y solo quiero quedarme encerrada en casa. A veces deseo que mi hermana y Toni se lleven a la niña, le den una familia, y yo quedarme ahí hasta que el destino decida la hora de reunirme con mi padre, el único amor verdadero que he conocido. Entonces, en esos días, una sonrisa, una mirada, una caricia de mi pequeña hada, consigue que todo tenga sentido, que tomé una decisión acertada y el futuro tiene cosas buenas preparadas para nosotras.
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  Helena


  Cuando volvimos de Huelva de encargar los azulejos, todo se precipitó antes de darme cuenta. Bea había acabado el curso, y yo me encontraba inmersa en la restauración de la casa de Daniel, entre polvos alucinantes cuando nos encontrábamos un rato a solas, o cuando con una u otra excusa, Daniel me sacaba de casa, fin de semana sí y al siguiente también. Ya no es solo el sexo, también es su cercanía, su forma de ser, cómo me trata a mí o a la niña, con la que tiene una relación que ya quisieran para sí muchos padres reales. Sé que a ella aún le cuesta verlo como esa figura, pero a pesar de todo, se ha ganado su respeto y cuando ha de consultar algo siempre lo hace cuando estamos los dos. Con David, ella también tiene una excelente relación, pero es que el niño es un verdadero encanto y se hace querer.


  Todavía estamos decidiendo si al año que viene Bea irá al mismo colegio internacional que el niño, pero entre los argumentos de unos y de otras, no me va a quedar más remedio que claudicar. Le han recomendado pasar a primero de Bachillerato. Ella está encantada con la idea, aunque eso suponga que ya no estará con María en clase. Juanjo también ha optado por ese instituto, así que al menos estará en clase con él. En el conservatorio seguirán juntos porque a los tres les han cambiado de curso; a Bea y a Juanjo dos, y a María uno, así que los tres mosqueteros siguen al acecho.


  —Sigues muy seria.


  Daniel me conoce tan bien ya, que me da pavor. Es capaz de discernir mi estado de ánimo con solo mirarme.


  —No es nada.


  —Eh, soy yo, puedes contármelo. Sé que estás preocupada, pero todo irá bien, Bea es una niña muy responsable y madura, no va a tener ningún problema. Tiene un CI de ciento cuarenta, además no parece tener ninguna de las cosas que puedan hacerla parecer un bicho raro. Es extrovertida cuando no es lo habitual, además de ser muy sociable. No veo motivo para preocuparte, y no soy yo quien debe recordarte esto, la conozco desde hace muy poco, pero salta a la vista.


  —No es eso, no solo eso. En poco más de dos años estará fuera. Joder, solo tendrá dieciséis años, no estoy preparada para eso, aunque Juanjo también se mude. Sé que ellos siempre se van a proteger y a cuidar el uno al otro, pero tan solo es una niña.


  —Nos iremos con ella si es necesario.


  —No, a menos que ella nos lo pida.


  Eso sí lo tengo claro, no voy a meterme en su vida ni a cambiar la nuestra. Debe aprender a valerse por sí misma.


  —Como tú quieras, solo era una opción. Pero por favor, deja de preocuparte por lo que pasará en dos años, disfrutemos del verano, de ellos y de nosotros. Pronto acabaréis la casa para que nos mudemos.


  —Por favor, no sigas por ese camino.


  —No pienso dejarlo hasta que me digas que sí.


  —Pues por ahora no, lo siento, no estoy preparada para tomar esta decisión. David, Bea y tú lo tenéis muy claro, pero yo no. Sigue una sombra encima de mi cabeza que me nubla la razón, por más que te desee, y me vuelvas loca. Por más amor que sienta por ti. Tampoco es fácil para mí tener que andar así. —Señalo a los dos, todavía desnudos tras una noche mágica en mi casa, aprovechando que ni Bea ni mi hermana están—. No quiero estropearlo, esto no. No podría seguir.


  —No me voy a ir a ninguna parte. JAMAS. ¿Tan difícil es de entender? Joder, Helena, ¿aún no lo entiendes? Tú eres mi mujer, el amor de mi vida, sin ti nada tiene sentido. No somos unos niños, tenemos una familia que nos necesita a los dos.


  Sus manos enmarcan mi rostro para encararlo. Soy consciente de que tiene razón, pero ya me mudé una vez con un hombre y no salió nada bien. Comprendo que puede resultar muy difícil de entender el miedo irracional que siento, que me ancla al suelo como si tuviera raíces.


  —¿Podemos hablarlo después del verano? Cuando la casa esté terminada. Por favor.


  —Con una condición.


  Lo miro sin saber qué me va a proponer. Conociéndolo habrá inventado cualquier locura para los dos o para los cuatro. En principio no sé si aceptar, pero finalmente le digo que sí, arriesgándome a ver por dónde sale.


  —Has dicho que sí, Helena, ya no hay vuelta atrás.


  —Sabes que yo no doy marcha atrás, eso no es nuevo.


  Se coloca encima de mí para no dejar moverme, sube mis manos por encima de la cabeza llevándolas al cabecero, y las coloca allí.


  —No las muevas, agárrate ahí.


  —No, Daniel, así no. Ya te he dicho que sí, no tienes que convencerme, no voy a arrepentirme. Quiero escucharte con calma, sin necesidad de que enciendas nada que haya que apagar de nuevo.


  —Está bien. —Se baja sentándose a mi lado, me coge las manos de nuevo para que me incorpore y le mire—. Recuerda que has dicho que no te vas a arrepentir, así que cualquier cosa que haya hecho o vaya a hacer deberás acatarla.


  —Que sí, pesado.


  —Bien. En dos semanas nos vamos a Japón. —Me mira, esperando mi reacción que no llega, porque me ha pillado tan de sorpresa que no sé ni qué decir—. Tengo que asistir a la presentación de la aplicación que he desarrollado para mi cliente, y me ha invitado un par de semanas a una casa que tiene en una pequeña isla en Okinawa. Después, cuando volvamos, tu casa del Cabo nos estará esperando hasta mediados de agosto, o finales, según tú desees.


  —¿Sabes que yo trabajo? Tengo mil frentes abiertos que dejé apartados por el proyecto de tu casa. Debo continuarlos, tengo unos plazos de entrega y me debo a mis clientes. No puedo pegarme unas vacaciones de mes y medio.


  —Me has dicho que sí, ya no tienes nada que hacer, salvo aprovechar estas dos semanas que nos quedan aquí.


  Mi cabeza da mil vueltas, marcha tan rápido que me voy a marear. Noto mi respiración agitada y lo siguiente que oigo es a Daniel diciéndome que respire despacio.


  —Perdona, me has descolocado. Está bien, menos mal que la casa está casi lista. Cuéntame algo de ese cliente y al sitio al que iremos. ¿Por cierto, qué haremos con los niños? ¿Vendrán, se quedarán...?


  —Joder, para. Poco a poco, que pareces mi hermana. Tengo pensado ir con los niños. Ya nos daremos alguna escapada solos tú y yo cuando volvamos, no te preocupes por eso, pero no esperes que vas a dormir en una cama que no sea la mía. Ya sabes que cuando vamos juntos lo normal es eso, y los chicos ya están habituados.


  —No iba a ir a ningún sitio. Una cosa es que me aterre mudarme y empezar algo nuevo, y otra que desaproveche las oportunidades de estar con Kamadeva.


  Ahora su risa inunda mi dormitorio y sus ojos vuelven a ese azul tan transparente y tan limpio que me enamoraron hace apenas tres segundos, y del que no me puedo desprender.


  —¿Te parece bien si Kamadeva despliega sus artes antes de tener que volver a la realidad?


  Lo miro sonriendo, lo cierto es que no puedo negarle nada, puede ser muy convincente cuando quiere. Y tenerle desnudo pegado a mi cuerpo tampoco ayuda.


  —Podrías intentarlo.


  Antes de que pueda reaccionar, se acopla entre mis piernas y su lengua empieza a juguetear con mi ya encendido sexo, arrancándome gemidos y suspiros ahogados.


  —Joder, eres muy pero que muy persuasivo. Mmm... Dios, Daniel, ¡te quiero dentro ya!


  Lejos de hacerme caso, sigue su acoso hasta que un volcán entra en erupción entre mis piernas y acaba derramándose entre sus labios. Solo entonces, y sin que mis contracciones hayan terminado, se cuela en mi interior, provocando que gima de nuevo. Rodeo con las piernas su cintura mientras se acomoda en mi interior y bombea sin tregua, profundo, tanto que llega a ser ligeramente doloroso en algunos momentos, pero esa molestia se mezcla con el placer, llevándome de nuevo a la cima de la montaña.


  —¿Helena? —Sin darme tiempo a contestar, Montse abre la puerta del dormitorio, encontrándose con la imagen del culo de Daniel y mis piernas enroscadas alrededor—. Uy, perdón. Bonito culo, cuñado —dice y cierra de nuevo la puerta, descojonándose.


  —¡¡¡Se llama antes de entrar!!! —grito desde mi comprometida situación. Lejos de mostrarse incómodo, Daniel se parte de risa sin dejar de moverse—. Joder, lo siento.


  —Ehh, no pasa nada, lo hemos hecho en la playa y en la terraza de un hotel, y casi en el garaje. No creo que tu hermana se asuste de nada, y a mí no me afecta mientras siga dentro de ti, ¿o acaso no lo notas? —Atrapa uno de mis pezones con los dientes y lo muerde con suavidad mientras sigue moviéndose—. A ti tampoco te ha afectado, me la vas a arrancar —dice mientras acosa mis tetas sin tregua—. Helena, casi estoy.


  Aumenta el ritmo y con un último mordisco en mi sensible pezón me corro de nuevo, mordiéndome el labio para no gritar. Instantes después, noto cómo su respiración se agita más y sus movimientos se vuelven intensos, para relajarse cayendo con suavidad sobre mí.


  —Perfecta, pase lo que pase. Eres increíble, princesa —afirma con voz ronca y la respiración entrecortada. —Montse, ¿era muy importante? —pregunta alzando la voz, dejándome sin habla.


  —Nooo, podéis terminar y daros una ducha. No me apetece que salgáis oliendo a recién follados.


  —Daniel, recuérdame que la mate. Podemos deshacernos del cuerpo sin levantar sospechas. En tu casa hay sitio, el jardín es inmenso. Quizás debajo del sauce del estanque, así serviría de abono.


  Sus carcajadas retumban por toda la casa, mientras sale de mí y nuestra esencia se derrama por la cama, manchando las sábanas. Tira de mis manos para llevarme al baño, cargándome como un saco en su hombro.


  —Puedo andar, troglodita.


  —Yo Tarzán, tu Jane —dice y ahora soy yo la que se ríe sobre él.


  —Tú estás mucho más bueno, y seguro que también follas mejor.


  Me sorprende utilizar esos términos sin pudor, pero antes de soltarme en el suelo, una palmada en el culo retumba en mi sexo aún sobreexcitado.


  —Señorita malhablada, ¿crees que follo mejor que Tarzán y sus instintos? Me gusta que no te cortes conmigo.


  —Te juro que me haces perder el control y las maneras. Por dios, solo nos conocemos hace dos días.


  —Pues a mí me gusta esa confianza que tenemos. Me da igual como hables, me pones a cien hagas lo que hagas.


  Salimos de la ducha jugueteando como si fuéramos dos adolescentes. Mi hermana está en la cocina sentada con una taza entre sus manos; otras dos esperan humeantes en la encimera. Todavía lleva la ropa del hospital, y nos mira divertida enarcando una ceja.


  —Lo siento, pensé que estabas sola —dice sin una gota de arrepentimiento en su voz, solo diversión.


  —Seguro que sí. La próxima vez llama, o te mataré y te enterraré en casa, debajo del sauce. Joder, parece que tienes diez años.


  Me acabo de dar cuenta por primera vez que no he dicho «en casa de Daniel» y él también. Rodea mi cintura y me besa sin importarle que mi hermana esté delante.


  —Parece que soy persuasivo.


  —No te pases, ¿ves cómo contigo no controlo?


  —Desde luego que no, apuesto que no habéis pegado un ojo en toda la noche. No sé quién parece adolescente. Sabéis que en las relaciones de adultos hay algo más que sexo, ¿verdad?


  Daniel no se corta y se acerca a mi hermana para darle un beso en la cabeza.


  —Yo también me alegro de verte, cuñada. Por supuesto que hay más cosas aparte del sexo, pero da la casualidad de que se nos da de lujo, ¿verdad, princesa?


  Noto arder mis mejillas. Me doy la vuelta para ir hacia el mueble que hace las veces de despensa, y sacar algo tratando de que pase este momento tan incómodo.


  —Helena, ninguno somos niños, no te pongas así, aunque me gusta que te sonrojes, ya lo sabes —añade Daniel bajito detrás de mí.


  —Helena, cariño, estoy bromeando, lo sabes ¿verdad?


  Mi hermana se ha acercado a mí y aunque es verdad que no lo dice en serio, unas ganas enormes de salir corriendo me asaltan. La aparto como puedo y me voy al baño, cerrando la puerta a mi espalda. Me siento en el suelo, y al segundo ella está en la puerta llamándome con su voz suave y ahora seria.


  —Nena, Helena, no seas tonta. Estoy encantada de veros así, de verte feliz. Abre, por favor, déjame entrar. Has dejado a Daniel preocupado, no creo que se merezca este trato.


  —Déjame en paz, dile que se vaya. Vete con él y recoge a la niña, quiero que venga a comer.


  —Helena, hoy comíais en casa de Ingrid, deja de comportarte como una niña y abre.


  —No.


  No sé en qué momento las lágrimas han empezado a brotar y ahora arrasan mi cara sin que pueda hacer nada para evitarlo. ¿Y si es verdad y entre Daniel y yo tan solo hay buen sexo? ¿Y si al final es lo mismo que tenía con André? Pero no, no puede ser; lo que siento cuando me roza, cuando me besa, no es ni remotamente parecido a lo otro, aun así, siempre acaba en lo mismo: en un polvo. Apoteósico, sí, pero un polvo a fin de cuentas.


  No sé en qué momento han abierto la puerta ni como, pero de rodillas delante de mí, los ojos de Daniel, ahora casi azul marino, me enfrentan mientras no puedo parar de llorar.


  —Helena, ¿qué tienes? Joder, ¿qué ha pasado? ¿En qué momento hemos pasado de bromear con Tarzán a la niña desamparada que pareces ahora? Tú sabes que te quiero, ¿verdad? Pensé que te había quedado claro. ¿Qué pasa? Montse solo estaba de coña.


  En el fondo soy consciente de que tiene razón, pero el poso de duda se ha asentado una vez más en mi alma, y ahora no sé cómo gestionarlo.


  —¿Puedes dejarme sola?


  —No, lo siento. Si tú saltas yo salto, ¿recuerdas?


  —No estoy jugando, necesito estar sola.


  —Yo tampoco, no pienso irme y dejarte así. Quiero que hables conmigo. No me marcharé a ningún sitio hasta que lo hagas. Es lo que hay, princesa. Dijiste sí a tener algo conmigo, y yo voy hasta el final. No me marcho.


  Coge mi cara entre sus manos y se acerca a mis labios. No quiero rechazarlo pero si le beso estoy perdida de nuevo. Solo es una caricia, un roce tan ligero que apenas lo noto, pero a mi mente vuelven las horas vividas hasta ahora, no solo en la cama. Las risas, las comidas con los niños, sus padres, las ganas de estar juntos cuando por algún motivo no nos vemos un día. ¿Esto es amor? La necesidad de verlo todos los días, de seguir imaginando un futuro, inexistente hasta hace pocos días, y ahora me planteo a diario. No sé si esa reticencia a mudarme con él tiene algo que ver con un aviso de mi subconsciente, advirtiéndome de que frene, que no es por ahí.


  Coge el móvil y marca un número. Tras unos segundos oigo decirle a su madre que ha surgido un imprevisto y no sabe si iremos a comer. Si al final no vamos, recogeremos a Bea más tarde. Imagino que le pregunta si todo va bien porque él dice que sí, pero que hemos de ir a la casa a mirar algo de última hora que se nos ha ocurrido.


  —Tienes que irte. Ahora va Montse a por la niña. Necesito pensar, por favor.


  —Piensa lo que necesites, pero no me marcho. ¿Aún no te has dado cuenta de que donde quiero estar es contigo? Ahora y siempre. Joder, Helena, no es tan difícil de entender. Llevo meses esperando esto, no sueñes ahora, después de tantos esfuerzos, que me voy a alejar de vosotras. Moriría antes de hacerlo.


  —Y…


  —¿Y?


  —¿Y si Montse tiene razón y lo nuestro es solo sexo?


  —¿No te he demostrado aún que no es solo eso? Quiero una vida contigo. ¿Qué más tengo que hacer para que lo veas? ¿Acaso para ti nuestra relación es solo sexo?


  Sus ojos ahora son oscuros como la noche, y una duda se aloja en ellos.


  —No, creo que no. A ver, lo que siento contigo es algo que había olvidado hace años. Me haces arder solo con mirarme, pero además disfruto estando contigo en otras situaciones. Me gusta ir a tu casa, sentirme como si formara parte de esa increíble familia que tienes, que hayas hecho todo lo que haces desde que nos conocemos. Valoro mucho los ratos que pasamos junto a los niños, como si realmente fuéramos una familia, los planes que, aunque no quiera reconocer, me gusta hacer contigo, pero…


  —Pero nada, joder —dice mi hermana—. Helena, eres imbécil, yo solo estaba bromeando. Lo que tienes con este bombón nunca lo vas a tener con nadie. A lo mejor vosotros no os dais cuenta pero visto desde fuera es alucinante lo que transmitís. Haz el favor de coger el toro por los cuernos y dejar tus miedos y tus gilipolleces de puta una vez. Lávate la cara, tomate el café, y tira a comer con tu familia. —La vehemencia de las palabras de mi hermana me deja sin réplica—. Daniel, cógela y llévatela de aquí o cambiaré la cerradura y no entrarás ni a por tus cosas. Ya está bien de niñerías, Helena, que vas a cumplir treinta y dos años.


  —Señora, sí, señora —replica mi chico riendo, y al final mis lágrimas se transforman en una sonrisa que termina mutando en una carcajada también. Debe ser que me tiene que bajar la regla y por eso estoy tan rara.


  Mi hermana se marcha, y al final nos quedamos sin saber lo que quería decirnos. Recojo la bolsa con las toallas y el bikini de repuesto, para pasar el día en casa de mis suegros.


  —¿Sabes que no hemos terminado de hablar?


  —Habla —contesto parándome antes de salir por la puerta.


  —¿Es cierto lo que has dicho de la familia, de los planes, de lo que sientes?


  —Es cierto, pero aun así, cuando Montse ha dicho eso he entrado en pánico, porque lo mío con el padre de Bea fue muy intenso en ese sentido. No igual que contigo, lo nuestro es más real, más humano, pero trascendente. No sé explicarlo. Durante años pensé que se habría cansado de mí, que tener una hija tan pronto impediría el ritmo que llevábamos, y que único que buscaba era alguien que calentara su cama. Cuando Montse me dijo que no tenía a nadie, que después de mí nunca había vuelto a estar con alguien en serio, lo dudé, pero, a pesar de todo, me aterra que esto no funcione, porque ya no podría remontar. Si con el tiempo nos damos cuenta de que el sexo es lo único que nos mantiene unidos, cuando esta pasión termine, que lo hará, o al menos en el sentido en que la vivimos ahora, ¿qué nos quedará?


  —No lo sé. Puede que se atenúe, pero lo que me haces sentir con solo mirarme dudo que se acabe nunca, no me lo he planteado. En mi futuro, ese en el que envejecemos juntos, seguimos amándonos como ahora, como sé que lo hacen mis padres. Quizás no tres o cuatro asaltos por noche, pero no dudes que te amaré, te follaré o tendremos sexo cada día del resto de nuestras vidas, de una manera o de otra. Ya, ya sé que habrá momentos en los que realmente no podamos pero los recuperaremos, no lo dudes, y cuando esto se vaya relajando, tendremos miles de cosas de que hablar, proyectos de viajes, nietos a los que malcriar, amigos con los que compartir momentos, y siempre TÚ, en todos y cada uno de los segundos de mi vida. —No puedo evitar llorar de nuevo, pero esta vez sus brazos me rodean y su olor y la calidez de su cuerpo me reconforta y me dice que sí, que es real y que esta vez saldrá bien—. Y ahora, señorita Vila, ¿nos vamos?


  —Sí —respondo acercándome a sus labios para dejar un leve beso salado.


  —Hasta tus lágrimas saben bien, aunque prefiero saborear otros fluidos de tu cuerpo. Ah, y una cosa más: no quiero que nunca, ¿me oyes? nunca vuelvas a comparar ni a pensar en mí como en tu ex. Yo no soy él. No me gusta que lo hagas, ¿de acuerdo?


  —Lo intentaré. No sé por qué me ha pasado esto, con lo bien que estaba. Estoy mejor, pero aún hay algo que me oprime la boca del estómago. Gracias por ser como eres. Te quiero, Daniel.


  —Y yo a ti, princesa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los días siguientes son una auténtica locura, apenas nos vemos porque quiero dejar listo lo que tenía entre manos, así que, pese a mi reticencia inicial, la última semana me mudé a su casa. Bueno, a casa de sus padres, porque prácticamente Bea ya vivía allí. Nos vamos en unos días y necesito dejarlo todo listo. Me cuesta mantener la concentración en un sitio que no es mi estudio, pero, a pesar de eso, Daniel respeta mis horarios y consigo dejarlo todo dispuesto. Eso sí, las noches son otra historia…


  —Helena, son más de las dos, ¿quieres dejarlo ya? —La suave pero imperativa voz de Daniel susurrando en mi oído me saca de mi concentración.


  —Hola, tienes razón, ya lo dejo. Es que luego tengo la urbanización con André, ya sabes. Ufff... para, aquí no, de verdad que ya acaboooo.


  Sus besos en mi cuello encienden cada centímetro que tocan. Llegan a mi oreja, poniéndome la piel de gallina. Como puedo cierro el programa, guardando los avances, y le doy más acceso a mi cuello, recostando la cabeza en su pecho. Sus manos vuelan a mis aviesas tetas que se endurecen más con sus caricias. Sé que ya no hay vuelta atrás. O somos discretos o despertaremos a toda la casa.


  —Para, vayamos a la cama.


  —No, tú te lo has buscado, llevo horas dando vueltas, casi termino el libro que empecé ayer. Levanta.


  Tira de mí, dándole la vuelta a la silla en la que estaba trabajando. Llevo puesto un vestido ligero que me quita con solo deshacer los lazos de los hombros, dejándolo caer. La braguita del bikini está como si acabara de salir del agua. Desabrocha el lazo que une el sujetador por detrás del cuello y el de la espalda. Toda mi piel arde cuando sus dedos rozan mi abdomen, mi espalda, hasta posarse en mis caderas para desatar los otros lazos y dejarme completamente desnuda, bajo su ardiente mirada.


  —Así, ahora ya está mejor.


  El pantalón de su pijama cobra vida y mis ojos se desvían hacia su sexo abultado.


  —Promete tu amiguito, ¿eso es por mí?


  —¿Tú qué crees? Pareces una venus salida del agua. Espera. —Se acerca a mí de nuevo, deshaciendo la trenza que llevaba, dejando caer mi pelo por encima de mi pecho a la vez que lo roza con su dedo—. Todavía mejor.


  —Creo que te sobra algo de ropa.


  Ahora soy yo quien se acerca a él, pasando mis dedos por encima de su camiseta, haciéndolo gemir. Me detiene y se aleja hacia la puerta para poner el seguro, es la única de la casa que lleva cerrojo, no sé por qué, pero en esta ocasión nos viene bien.


  —Todo tuyo. ¿Por dónde íbamos? —dice cogiendo mi mano para llevarla al sitio donde estaba antes. La paso por debajo de la camiseta, y su piel se estremece al roce de mis dedos. Acaricio su suave vello notando como sus pezones también se endurecen—. Joderr, no entiendo cómo me pones así.


  —Ni yo, porque aún no he empezado contigo, nene.


  Le quito la camiseta, y bajo hacia la cintura del pantalón para dejar libre su erección. Me agacho sin dejar de mirarlo a los ojos, mientras de su voz sale un gemido ahogado solo de anticipación. Me vuelvo a sentar y lo coloco a la altura de mi boca, acariciándolo con la lengua sin llegar a metérmela aún. Me detengo, cojo su camiseta para ponerla en la silla, sentándome encima, separo las piernas y esta vez sí, me lo follo con la boca, dejando que marque el ritmo. Sus manos sujetan mi cabeza para darme el movimiento que desea, empiezo a saborear su esencia y sé que está muy excitado, sus gemidos apremian.


  Justo cuando está a punto de dejarse ir, sale de mí y me levanta, dándome la vuelta apoyándome en la mesa. Un azote se refleja en mi coño empapado. Se cuela en él sin dificultad, mientras masajea mi culo. Encaja un dedo y luego un par de ellos, dilatándolo, dándole acceso para follarme así. Cuando intuye que estoy lista y mis gemidos amortiguados con mi brazo en la boca son apremiantes, se empala en mi culo metiendo un par de dedos por delante, mientras con el pulgar asola mi clítoris, haciendo que un colosal orgasmo me deje fuera de combate en unos segundos. Un poco más tarde, se vacía por completo en mi culo mientras sin haber recuperado el aliento sigue asolando mi botón, regalándome otro orgasmo más que bueno.


  Sale de mí sin dejar de besar mi espalda, hasta llegar a mi cuello. Alcanza la camiseta para limpiarme y me coge en brazos sin dejar de besarme. Y así, con la ropa en la mano, nos arriesgamos a salir para ir camino a nuestra habitación.


  —Joder, Daniel, podríamos cruzarnos con alguien. Al menos déjame que me ponga el vestido.


  —Haber venido antes, ahora te aguantas si tus suegros aparecen por la escalera —añade en un susurro que me eriza la piel con mi sabor aún en su boca—. Es lo que tiene vivir con tanta gente… —deja la pelota en mi tejado, pero no pienso contestarle.


  Llegamos rápidamente a la habitación, me suelta en el suelo y me voy derecha al baño sin decir ni una palabra. Me doy una ducha rápida y me meto en la cama, todavía sin hablarle.


  —No es justo que te enfades conmigo, solo digo la verdad.


  —Buenas noches.


  Me doy la vuelta sin más y trato de dormirme.


  —Eres muy injusta. ¿Qué diferencia hay entre esto y que nos mudemos a la casa?


  —Ya viví con alguien y no salió bien.


  —¿Qué coño significa eso, que nos vamos a pasar así el resto de nuestras vidas? Porque, escúchame bien, Helena, no vas a ir a ningún sitio donde no esté yo, y yo tampoco me voy a marchar. ¿Acaso estás jugando conmigo? ¿Es eso? Te vienes aquí, dándonos esperanzas a David, a Bea y a mí, me dices que sí a lo del viaje, a pasar el verano juntos, ¿pero en realidad no quieres mudarte? Y luego está lo de puto francés de los huevos. En septiembre te irás con él no sé cuánto tiempo, y yo tengo que permanecer callado y conforme, cuando sé lo que ha habido entre vosotros y que aún te desea en su cama.


  Su tono se va elevando y soy consciente de que, aunque tiene razón, no puedo contestarle. Mi razón no acierta a justificar por qué me siento así, pero el padre de Bea tiene mucho que ver, eso sí es cierto.


  —Entre André y yo no hay nada, solo es trabajo. Estaba previsto antes de que tú y yo fuéramos pareja.


  —¿Tú y yo? ¿Hay un tú y yo? A veces lo dudo.


  Está muy enfadado. No puedo ver sus ojos por la tenue luz de la habitación, pero ahora mismo debe tenerlos del color de las tormentas de verano.


  —Daniel…


  —Será mejor que me vaya.


  —¿Adónde vas? —mi voz suena alarmada y una risa sarcástica suena desde el fondo de su garganta.


  —Como si eso te importara.


  Se va hacia el armario y saca algo de ropa, no sé el qué. Un nudo se ha formado en mi estómago y sube a mi garganta impidiéndome hablar. Antes de que se vaya, me levanto y lo agarro de un brazo. Se zafa de mi mano y se larga, dejando la puerta abierta y a mí con los ojos inundados, plantada de pie en mitad de la habitación de casa de sus padres. No puedo evitar derrumbarme, me voy al baño, entrecierro la puerta y me dejo caer en el suelo, permitiendo que mis lágrimas campen a sus anchas, en silencio. No sé cómo voy a justificarle a Bea o a sus padres que nos iremos por la mañana. Lo que no voy a hacer es quedarme allí donde no soy bien recibida, al menos por él.


  —Helena, princesa. —No sé en qué momento me he quedado dormida sobre el filo de la bañera. La voz de Daniel, ahora cariñosa y dulce, me despierta— Lo siento, no sabes cuánto lo siento. Helena, dime algo. —Viste un bañador y tiene el pelo mojado, imagino que habrá estado nadando. Miro el reloj y son casi las seis de la madrugada, le miro y mis ojos vuelven a hacer aguas— No, joder, no llores, no por mí. Lo siento, se harán las cosas como tú decidas, no quiero perderte.


  Sigue hablando hasta que su voz también se rompe y se derrumba, abrazándome desde atrás, rodeando mi espalda. Sus suspiros me rompen el alma y sus lágrimas mojan mi cuello. Trato de incorporarme, pero no me deja. Me doy la vuelta y atrapo su cara entre mis manos. Sus ojos son dos zafiros brillantes y sus largas pestañas siguen tratando de despejar el llanto. Me acerco a sus labios y dejo en ellos un ligero beso, que al final es apasionado y húmedo. Pide perdón de nuevo sin decir una palabra, y yo hago lo mismo.


  —Perdóname tú a mí, no puedo controlar esos sentimientos. Te amo, Daniel, pero se me hace un mundo pensar que…


  —Lo sé y lo entiendo, pero debes confiar en esto, en nosotros. Yo solo no puedo llevarlo adelante, cariño, no puedo, esto es cosa de dos, o de cuatro en este caso. ¿Por qué hacerlo tan difícil? Siento lo que dije antes de André. Es tu trabajo y lo adoras, lo entiendo, pero que te quedes en su casa hace que mis alertas se disparen.


  —Escúchame: no sé cuándo, no voy a decirte una fecha, pero te prometo que después del verano viviremos juntos. Es lo único que puedo decirte, antes de que acabe el año, pero por favor, no me presiones.


  —¿De verdad?


  Sus ojos se aclaran, seco sus lágrimas con mis dedos, perdiéndome en su sabor de nuevo. Ahora mismo no parecemos dos personas con más de treinta y una mochila llena de vivencias negativas a la espalda, sino dos adolescentes en su primera relación. No puedo evitar dejar una sonrisa en su boca al pensarlo; se separa de mí y me mira preocupado.


  —Sí, de verdad —sigue mirando sin creérselo del todo—. Me reía porque en este momento parecemos dos adolescentes.


  Ahora es él quien asalta mi boca y me coge en brazos, levantándose conmigo como si no pesara, sin dejar de besarnos. Mis barreras han vuelto a caer y mi sentido común se ha ido lejos, muy lejos.


  Me suelta en la cama, se deshace del bañador, mojado aún, y sin esperar más se cuela entre mis piernas haciéndome gemir, sin abandonar mis labios en ningún momento, jugando su lengua con la mía. De pronto la dulzura se ha transformado en pasión y nos mordemos suave pero firme. Sus dedos pellizcan mis endurecidas tetas arrancando gritos de pasión, en pocos minutos el asalto se intensifica y me corro gritando su nombre para arrastrarlo conmigo en la espiral de placer que hemos construido.


  —¿Sigues pensando que parecemos adolescentes? —pregunta jadeando.


  —Espero que los adolescentes sean más inocentes que esto, o encerraré a Bea hasta que cumpla treinta.


  Su risa cálida inunda la habitación, y sus ojos, ahora transparentes, la iluminan, llenando de luz también mi alma.


  —Yo creo que sí, tendremos que encerrarla porque la niña va a ser tan espectacular como su madre y los moscones no le van a faltar, y pronto.


  Rodamos a un lado para que yo quede encima, y esta vez, con mucha calma, nos movemos despacio, hasta que un nuevo orgasmo nos arrastra a los dos a un sopor del que no salimos hasta que David aparece en la habitación después de las diez de la mañana. No sé en qué momento nos hemos tapado, pero al menos el peque no nos ve como Dios nos trajo al mundo.


  —Buenos días, David. ¿Nadie te ha dicho que se llama antes de entrar si las puertas están cerradas?


  —¿Para qué, si de todas formas siempre os estáis dando besos? Qué asco los mayores, tanto beso de esos en la boca —dice dejándonos ojipláticos.


  —Lo siento, mamá, ya me lo llevo. No me ha dado tiempo a cogerlo antes de que entrara. Podéis seguir con lo vuestro —dice Bea desde la puerta en tono divertido.


  —Es que siempre se están dando besos, es asqueroso ¿verdad? —vuelve el peque a la carga mientras ella lo coge para sacarlo.


  —Cuando las personas se quieren se dan besos, enano. ¿Ves? —Empieza a darle un millón de besos, arrancándole las risas— Y ellos se quieren muuuchooooo —añade.


  —Esta niña…—dice Daniel aguantando la risa— Aunque tiene razón, ¿verdad, nena?


  —Sí, y un peligro que no veas. Y tú, a ver si no me das más sustos como el de anoche y luego me haces levantarme a estas horas.


  —Lo siento tanto, es que no sé por qué a veces no puedo controlarme. En esos momentos me vienen recuerdos de otro Daniel que no quiero que vuelva, ¿podrás perdonarme?


  —¿Sabes que si no hubieras vuelto me habría ido en cuanto me levantara? No tenía muy claro cómo explicarlo, pero me habría marchado con Bea a intentar seguir con nuestra vida. Te vi muy jodido, nunca te he visto así de enfadado, me diste miedo.


  —¿Miedo? Joder, ¿crees que te haría daño?


  Se pasa las manos por el pelo. Está nervioso, sus ojos se han oscurecido, y la ligera arruga en el entrecejo lo corrobora. Aparto sus manos del pelo y las cojo entre las mías, buscando su mirada.


  —Claro que no. Sé que no me harías daño, al menos físico, pero mi corazón no opinaría lo mismo. En realidad temí por ti. Por un momento apareció ante mí el Daniel oscuro que vi en Almería. No quiero discutir contigo por trabajo, y aunque no lo creas, André solo es eso. Bueno no solo es trabajo, pero no hay nada físico entre los dos, ya no. Nunca más.


  —¿Y si te das cuenta de que algún día te apetece algo de lo que teníais? ¿Le buscarás, me lo dirás?


  —No puedo contestarte a eso. Hoy por hoy, desde que estamos juntos, no necesito nada así. No lo he echado de menos. ¿Y tú? También has tenido experiencias diferentes, ¿no te apetecerá alguna vez, jugar distinto?


  Ahora son sus manos las que rodean mi cara. Sonríe sin que se refleje en sus ojos y me da un ligero beso en los labios.


  —Cuando estoy contigo eres lo único que me importa. No me hace falta nadie más, en ningún sentido, pero yo no he tenido ese tipo de relaciones con alguien durante tanto tiempo. Lo mío fue algo puntual y en un momento determinado de mi vida que no quiero volver a revivir, eso lo sabes. Tú eres a quien necesito, nadie más, para nada. ¿Puedes entenderlo? Y no me contestes con otra pregunta, porque no me has respondido del todo.


  —Imagino que te lo diría, pero es algo que no puedo asegurar porque no entra en mis planes inmediatos. Lo que sí es cierto es que, antes de buscar a alguien desconocido, sería lógico hacerlo con alguien que conocemos, ¿no? —No dice nada. Se levanta para ponerse el pantalón del pijama, dejándome en la cama sin saber si está enfadado, triste o decepcionado— ¿Daniel?


  —Sí, supongo que sí. Voy a la ducha.


  Se mete en el baño dándome la sensación de que no quiere enfrentarse a mí, y que no sabe muy bien cómo gestionar lo que acabamos de hablar, pero no he sido yo quien ha sacado el tema. No me parece justo que se enfade conmigo, así que me levanto y me meto en el baño detrás de él. Ya ha abierto el grifo de la ducha y está apoyado en lavabo. Parece derrotado. Me mira a través del espejo cuando nota que entro, recorre mi cuerpo con sus ojos que se aclaran un poco, y sonríe de medio lado enarcando una ceja.


  —¿Me estás provocando, señorita Vila?


  —No quiero jugar. No me gusta lo que acabas de hacer, no creo que merezca tu enfado cuando has sido tú quien ha sacado el tema.


  —¿Y por eso apareces aquí como una escultura griega, haciendo saltar las alarmas antincendios?


  Es cierto, su pantalón abulta más de lo que debiera en algunas zonas. Le miro descarada, pero sigo seria, quiero aclarar todo esto antes de que vaya a más.


  Me acerco a él, pero antes de que me dé cuenta ha rodeado mi cuerpo con sus brazos, y ahora soy yo quien se apoya en el lavabo, con su cuerpo pegado al mío desnudo aún. Noto como crece su excitación, pero trato de zafarme de su abrazo sin mucho empeño, todo hay que decirlo. Una de sus manos se acerca a mi cara, la recorre con suavidad, haciéndome estremecer aun estando molesta con él. Mi cuerpo va por libre, da igual que piense, reacciona de manera exagerada a cualquier caricia o beso de su parte.


  —Lo siento, pero no te van a valer tus artimañas, al menos de momento. ¿Qué ha pasado hace unos minutos? Me preguntas, soy sincera contigo ¿y encima te cabreas conmigo? —Baja sus ojos a mis labios y los acaricia con sus dedos. Con solo ese gesto mi piel arde y mi sexo pide batalla, pero esta vez no se saldrá con la suya—. He dicho que no, para, ya.


  Le aparto la mano quizás con demasiada brusquedad, me mira sorprendido y se aleja un poco de mí, tal vez para darme espacio. Cojo una toalla y me envuelvo con ella, no puedo hablar si no deja de mirarme con el deseo prendido en sus ojos.


  —Eso soluciona poco, princesa.


  —El único que tiene que solucionar algo eres tú, y rápido. No tengo todo el día —le digo ahora más enfadada.


  —Está bien, lo siento, otra vez. Joder, no hago más que disculparme últimamente, no hago nada bien contigo. Tienes razón, soy un gilipollas, te he preguntado yo, pero a lo mejor no quería que me respondieras eso. No sé, no me entiendo ni yo, perdóname, pero quiero que sepas que prefiero la sinceridad. No soportaría una mentira.


  —Nunca te engañaría, así que, si quieres deshacerte de mí, ve pensando otros motivos porque la infidelidad no va a ser uno de ellos. Nunca le he mentido a nadie, a ninguna de mis parejas o relaciones, llámalo como quieras, no lo veo lógico. Si quieres algo con alguien, qué menos que ser sinceros, ¿me oyes, Daniel Font? ¿Lo has entendido o te hago un esquema?


  Avanzo el paso hacia donde está, apoyado de nuevo en el lavabo, encarándolo de nuevo. Sus ojos azul marino ahora mismo se van aclarando cuando me pego tanto a él que su respiración y la mía parece una.


  —¿Daniel?


  Sus manos atrapan mi cara y sus labios se lanzan contra los míos mientras un sí intenso y ronco sale de su boca antes de que el choque de ambos sea inminente. Ahora si le dejo y me pierdo en su sabor, en el aroma de su piel con reminiscencias a sexo del asalto anterior. Mis manos se enredan en su pelo desordenado, y noto cómo su erección se hace más potente. Sin dejarnos de besar me acerca al filo del lavabo, sentándome encima, me quita la toalla y separa mis piernas antes de perderse entre ellas para volverme aún más loca.


  —No sé cómo puedes negarte, estás empapada —dice asolando mi clítoris, invadiendo mi coño con su lengua experta, haciendo que gima y mi respiración se altere, emparejándose con la suya.


  —Porque mi cuerpo reacciona así ante ti, pero no podemos solucionar las cosas con el sexo, ni ahora ni nunca si queremos que esto funcione. Joder, para, que no sé ni pensar…


  —¿En serio quieres que pare? —Se aparta de mí dejándome ansiosa y aún más mojada.


  —Ahora no, sigue o te arrepentirás —separo aún más las piernas para facilitarle el acceso y cuela un par de dedos en mi interior, donde se va fraguando un orgasmo que se augura brutal—. Fóllame ahora, te quiero dentro de mí.


  —Es lo que hago, nena —replica divertido, con sus labios brillantes por mis fluidos, y sus ojos echando fuego.


  —O me la metes ya o no te va a servir ni para mear —le digo lo más ordinaria que puedo, haciendo que se ría.


  —Boca sucia, te voy a dar pero bien.


  Se incorpora y se quita el pantalón, dejando a la vista su enorme excitación. Me bajo del lavabo y me agacho para follármelo con la boca y devolverle la locura que me provoca a mí. Mi sexo arde y gotea sobre el suelo del baño, pero puedo aguantar hasta que me suplique.


  —No, para, Helena, noo —gime de una forma primitiva y sexy mientras se mueve al compás de mi cabeza para entrar y salir de mi boca—. Joder, princesa, para o me correré, quiero follarte ya, nena, para por favor.


  Y ¡bum!, ya lo tengo donde deseaba. Le doy una última pasada a su caliente sexo y me levanto sonriendo, repasando mis labios con la lengua. Me atrae hacia él comiéndome la boca con urgencia, con desesperación, mientras me da la vuelta para dejarme encarada al espejo, recorriendo mi cuello con sus labios. Mete los dedos en mi sexo y esparce la humedad por mi culo para colarse en él también, volviéndome loca. Nunca ese tipo de sexo me pareció más placentero pese a no ser la primera vez que lo hago. Con Daniel todo tiene más intensidad, es más especial, no sé si los sentimientos que nos profesamos tendrán también algo que ver en eso.


  —¿Es esto lo que querías, pequeña viciosa? —pregunta colándose en mi culo, mientras dos de sus dedos se adentran en mi sexo, produciéndome un placer tan intenso que abruma.


  —Síii, sigue, no te pares. Dios, Daniel…


  No consigo articular nada más que palabras inconexas. Es todo tan sublime, tan fuerte, que hay momentos en los que creo que mi cuerpo es capaz de colapsar. Es rápido, mucho, en pocos minutos un orgasmo más que brutal me desmadeja por completo, dejándome casi sin aliento, mientras Daniel sigue bombeando en mi interior, cada vez más rápido y profundo, hasta correrse al poco tiempo, jadeando para acompasar su respiración, todavía con sus dedos dentro de mí y su otra mano acariciando mis endurecidas tetas.


  —¿Estás bien? —pregunta intentando recuperar el aliento.


  —Muy bien. Es tan intenso que algunas veces parece que me quedo como ida, no sé, imagino que no es así, pero es la impresión que tengo.


  Sus labios recorren mi espalda hasta llegar al cuello y al lóbulo de mi oreja. Nos incorporamos y antes de ponerlo todo perdido nos metemos en la ducha.


  —Contigo es todo distinto, princesa. No recuerdo sentir así antes. Solo con mirarte ya me enciendes, todavía no logro entender esa conexión. Por eso me rebelo cuando creo que puedo perderte. No sé controlarme, pero prometo que lo intentaré. —Vuelve a besarme esta vez con dulzura, muy despacio, saboreando mi boca como yo la suya, donde todavía quedan restos de mi sabor.


  Daniel


  
     
  


  Estas últimas horas han sido un puto caos. No soy capaz de controlarme cuando se trata de Helena y esta vez me la he jugado. La he tratado como no se merece, y después de hacerle el amor en el estudio, hemos discutido sin tener por qué. Sé lo que le cuesta todavía fiarse de que esto es real, a fin de cuentas solo llevamos dos meses escasos juntos, y tal vez esté siendo muy intenso, por llamarlo de alguna manera, pero tengo muy claro lo que deseo y es a ella en mi vida. Para siempre. No entiendo cómo no puede verlo cuando vivo y respiro por ella.


  Cuando por fin me relajé, tras una hora de hacer largos sin parar, me senté en la hamaca del jardín y me quedé un poco traspuesto. Cuando he despertado quedaba poco para amanecer, y al subir a la habitación y no verla en la cama, mi corazón ha dado un brinco. No sabía si se habría marchado o no. Es cierto que no la había visto salir, pero el rato que me he quedado dormido no sé qué pasó. Al ver la puerta del baño entreabierta he entrado y la he encontrado durmiendo, apoyada en el filo de la bañera. Casi se me rompe el alma.


  La he despertado, despacio, saboreando su nombre en mis labios. Ha empezado a llorar y entonces ya no he podido soportarlo más, uniéndome a su llanto sin poder evitarlo, hasta que esta vez ha sido ella quien se ha acercado a mi boca para dejar en mis labios un beso, tierno al principio, y apasionado al final, como siempre que nos rozamos. Me ha prometido que nos mudaremos juntos cuando la casa esté lista, o al menos antes de que acabe el año. Tiene miedo a que me vaya como hizo el padre de Bea, pero eso no va a pasar, porque entre nosotros no hay nada que nos impida ser felices, como ocurrió con ellos. Montse quiso contarme que pasó en realidad pero se lo impedí, no quiero saber nada de eso. Si Helena no lo sabe, yo no tengo por qué saberlo.


  Al final acabamos como siempre, amándonos hasta bien entrada la mañana y cuando nos quedamos dormidos, entró al dormitorio un torbellino de cabellos dorados, seguido de una ninfa de cabellos anaranjados tan parecida a su madre que asusta, para llevarse al niño.


  Y sin desearlo, al final hemos vuelto a discutir, cuando lo único que quería era que me perdonara, pero es que me ha pillado de improviso su sinceridad abrumadora. Cada vez que sale a relucir el tema de André, no puedo evitar tener celos. Es imposible.


  Parece que ahora lo hemos aclarado, y una vez más sin rehuirlo, hemos follado, esta vez sí ha sido así, de una manera visceral y apasionada, en el baño en el que tantas veces la he imaginado sin conocerla aún.


  —Deberíamos bajar a desayunar antes de que a los niños les dé por subir de nuevo, ¿no crees, princesa?


  —Pues sí, tendríamos que hacerlo, y dejar de gastar agua, pero es que estoy tan bien… Vaya tela con esta noche, o mañana, lo que sea. Creo que no voy a poder moverme en una semana, te lo digo en serio. Siguen saliéndome agujetas de vez en cuando.


  —Pues tendremos que seguir practicando hasta que dejen de salirte. Ya sabes que haciendo más ejercicio se soluciona el problema. Va a ser que tu entrenador es muy malo —la cojo en brazos para sacarla de la ducha y goteando, la llevo a la cama para tirarla y ponerme encima, sin que ella deje de reír y mi polla empiece a cobrar vida de nuevo.


  —Nooo, para, por favor, para —suplica mientras mis manos la asaltan, haciéndole cosquillas sin parar.


  —Helena, ¿llamo a los bomberos para que te salven? —la voz de mi hermana se cuela a través de la puerta.


  —Síii, llama alguno que esté bueno —contesta mi chica sin parar de reír.


  —¿Así que un bombero que esté bueno? —pregunto enarcando una ceja y colándome en su interior de nuevo— ¿No te sirve mi manguera? —sigo interrogándola mientras me muevo despacio, haciendo que gima excitada.


  —No, la tuya produce incendios, no los apaga —replica ingeniosa, mientras se acopla a mí para darme profundidad.


  —Bueno, como veo que lo tenéis controlado, me voy, pero yo que vosotros no tardaría mucho más, los niños se aburren… —canturrea mi hermana.


  —Vete ya, joder, qué pesada eres, hermanita.


  Sigo moviéndome cada vez más deprisa, pero, aunque el calentón me va a durar todo el día, cuando noto que Helena está a punto de correrse, salgo de ella y me voy hacia el armario para sacar la ropa.


  —Daniel Font, no seas capaz de dejarme así.


  —Por ahora sí. Llama a algún bombero para que apague ese fuego.


  Lejos de cortarse un pelo, lleva su mano hacia su sexo hinchado y mojado, y empieza a acariciarse como si yo no estuviera allí. Saca un vibrador que usamos a veces, de uno de los cajones de la mesilla, y lo enciende, metiéndoselo hasta el fondo sin dejar de mirarme con descaro. Pasa la lengua por sus labios inflamados, y su otra mano acaricia y estira uno de sus apetecibles pezones, oscuros y duros como guijarros.


  La miro sin poder desviar los ojos de la imagen más erótica que me ha regalado en estos meses. Cuando su respiración se vuelve errática y acelerada, y el ritmo con su juguete se intensifica, me acerco a la cama, arrancándoselo de las manos y follándola con él. Lo saco de su depilado coño cuando casi está a punto de correrse, y me empalo en ella, mordiendo sus tetas, escuchándola gemir bajito pero con desesperación.


  —Eres alucinante, es lo más erótico que he visto en mi vida, así que apagaré tu fuego y el mío, al menos de momento. Eres el deseo en estado puro, no sé qué voy a hacer contigo.


  —Por lo pronto quiero que me regales un orgasmo de película como el que me iba a dar yo sola. Después ya hablaremos tú y yo de bomberos, mangueras y fuegos —dice entre gemidos, con la frente perlada por el sudor y sus ojos oscurecidos por la excitación que barre su cuerpo, hasta que su sexo se contrae con más fuerza y se deja ir, arrastrándome con ella al paraíso.


  Nos vestimos casi sin hablar, pero sus miradas cómplices y sus roces a propósito cuando pasa por mi lado, me dice que, al menos de momento, las dudas y las tormentas han pasado. Espero ser capaz de no volver a cagarla, porque en los últimos días no sé cómo he podido hacerlo tan mal.


  Cuando salimos de la habitación son casi las once y media, los niños se han cansado de esperar y se han ido a la piscina un rato. Mi madre se ha quedado con ellos y mi padre trastea por el jardín. Tras un ligero desayuno, nos metemos en el despacho. Helena aún tiene cosas por terminar, y yo quiero dejar todo perfecto antes de viajar todos juntos a Japón. Aún no puedo creer que me haya dicho que sí.


  —Daniel —me mira, y en sus ojos hay algo que no consigo distinguir. ¿Duda, temor…?


  —¿Qué te preocupa ahora, princesa? ¿Tu cabeza nunca descansa?


  —Nos vamos en un par de días, ¿crees que puedo estar relajada? Nunca hemos estado los cuatro juntos tanto tiempo. Me sigue asustando tanta rapidez, no puedo evitarlo, pero no es eso; necesito ir a mi casa estos días, aún tengo cosas que ultimar y no cargar con más cosas aquí. ¿Podrás superarlo?


  —No estás prisionera, ¿o acaso te sientes así? ¿No me digas que lo he hecho mal hasta ese punto?


  —No, claro que no, pero yo hubiera estado en mi casa, y sin embargo llevo viviendo de okupa en casa de tus padres con mi hija desde hace más de un mes


  —¿De okupa? Si mi madre te oye decir eso te va a correr a gorrazos. No sé de dónde saca esa expresión, pero la dice mucho, así que ni lo pienses. Y en cuanto a que vamos a estar solos, es lo normal, no sé qué más tengo que hacer para convencerte de que estoy contigo, a tu lado, que no me voy a marchar. ¿Cómo podría hacértelo ver? Me encanta que estéis aquí, pero más me va a gustar poder estar solos, a ratos tú y yo, y el resto del tiempo con los niños, sin tías ni abuela que los malcríen.


  Sus ojos se aclaran y se convierten en las esmeraldas de las que me enamoré hace ya casi ocho meses, aunque ella ni lo supiera todavía.


  —Está bien, te lo compro, pero recojo nuestras cosas y me voy, aunque a Bea le dé un disgusto.


  —Déjala aquí. Si quieres me bajo contigo y te ayudo, dejo preparado todo lo nuestro y así pasamos un par de días sin niños, abuelos, o tías que interrumpan —le digo enarcando una ceja, sin dejar de mirarla para no perderme ninguna de sus reacciones.


  —¿Nadie te ha dicho que tienes mucho peligro? ¿Cómo voy a negarme si me miras así y además sé lo que estás pensando? Está bien, pero déjame hablarlo con Bea y con Montse. No sé cómo andará ella de turnos, porque te recuerdo que yo también tengo una hermana que interrumpe.


  Dejo todo lo de David y mío preparado, para no tener que volver después a casa, e irnos directamente a la playa cuando volvamos de Okinawa. Mi intención, aunque Helena no lo sepa, es quedarnos el resto del verano en San José. Quiero que vaya pensando en las reformas que desea hacerle a la casa, aunque ella crea que Maribel finalmente se queda con ella y la va a modernizar como tantas veces han hablado.


  Sé que no puedo seguir decidiendo por ella pero es la única forma de poder convencerla de que mudarnos no es mala idea, que es lo que deseamos los dos. Eso sin contar con que los niños están locos con la idea y la casa les encanta, aun así, pese a sus reticencias, me guardo un as en la manga al que dudo que le ponga alguna pega. Solo Bea y yo lo sabemos, y a ella le encanta la idea. Siempre tengo una aliada con esta niña y no me puede venir mejor. Quiere que lo nuestro salga bien; su madre ya ha sufrido lo que tenía que hacerlo en esta vida y diez más, y ahora necesita disfrutar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Antes de darnos cuenta estamos embarcados en primera, rumbo a Hong Kong, donde tendremos que hacer una escala de más de cuatro horas para concluir nuestro viaje en Okinawa. Allí nos espera mi cliente en una impresionante mansión.


  El viaje es muy pesado, pese a la calidad del vuelo y los detalles de nuestro anfitrión, que lo ha tenido todo en cuenta. Aun así, más de diecisiete horas es demasiado para un niño de seis años y una de trece. Incluso Helena acusa el cansancio, y eso que hemos volado de noche gran parte del trayecto, y algo hemos podido dormir.


  Akashi nos recoge personalmente en el aeropuerto. No le conocía en persona y me parece un tío impresionante. Debe medir lo mismo que yo, pero es bastante más fuerte, rondando los noventa y cinco kilos de lo que parece puro músculo. Lleva el pelo bastante largo, mucho más largo de lo que parecía en las videoconferencias, algo que no imaginaba en un empresario de su nivel. A su lado, una mujer de unos cuarenta años, con porte de modelo y rasgos hindúes, un poco más alta que Helena, y con unas piernas larguísimas. No puedo evitar ver cómo chequea a mi mujer, y no sé si me gusta o no. Los acompaña una niña de la edad de Bea, más o menos, con unos curiosos rasgos de ojos rasgados como su padre, pero del verde casi amarillo de su madre, y el pelo castaño, tan liso como el de su padre. Un bonito tono bronceado revela que no llevan una mala vida, precisamente.


  —Bienvenidos a Japón —nos dice en perfecto inglés, adelantándose a su marido, saludándonos con dos besos a estilo español. Se acerca más de lo que me gustaría a Helena, que parece incómoda, descubriéndome que ha notado también la forma en que la ha mirado, o más bien escaneado—. Soy Indra, la esposa de Akashi.


  —Espero que el viaje no haya sido muy molesto, es bastante largo, pero deseaba que la presentación fuera aquí y estuvieras presente. Es muy importante para nuestros inversores. Los japoneses tenemos fama de amables, e invitaros a mi hogar era lo menos que podía hacer.


  Nos montamos en su coche después de las presentaciones, una enorme limusina Mercedes con conductor, que se encargó de encajar todo nuestro equipaje en el maletero, y partimos camino al puerto, donde embarcamos en un lujoso yate (casi un pequeño transatlántico) que nos lleva a una pequeña isla, a todas luces privada, perteneciente al archipiélago de Miyako, donde mi cliente tiene una moderna mansión.


  Al llegar a la casa, enorme por otra parte, situada en primera línea de una playa paradisíaca, nos asignan nuestras habitaciones, una para los niños y otra para nosotros, comunicadas entre sí por una puerta, con acceso a un baño más grande que mi dormitorio en casa de mis padres.


  Helena está muy silenciosa, no sé si por el cansancio, abrumada por tanto lujo, o porque hay algo que no le gusta demasiado en la actitud de nuestros anfitriones. Los niños, después de darse una ducha, se han ido a la piscina con Emiko, la niña que los acompañó a recogernos, a la que se ha unido un niño de unos diez años llamado Jiro, casi un clon de su padre.


  —Helena, te veo rara. ¿Qué tienes? —La abordo mientras saca algunas cosas de una de las maletas, sin decidirse a sacarlo todo.


  —Aparte de cansada como nunca, estoy un poco incómoda. No sé muy bien de qué van, me parecen demasiado… no sé explicarlo. Los orientales no suelen ser tan dicharacheros de primeras y entre lo que hablan entre ellos y la forma en que nos miran, algunas veces me dan un poco de grima.


  —¿Nos miran?


  Yo solo he notado cómo Indra casi ha desnudado a Helena con la mirada, pero no he visto nada raro en Akashi.


  —¿No me digas que no te has dado cuenta de cómo lo hacen?


  —Me he fijado en ella, a la que parece que le gustas, y mucho. De él no me he percatado en absoluto. No los conocemos igual solo es su forma de ser. No tenemos que quedarnos aquí más de lo necesario, tan solo hasta que consiga acabar con el trabajo. Maribel está en San José, podemos ir cuando queramos, o a cualquier parte que desees.


  —No sé, lo vamos viendo.


  Se acerca y deja un ligero roce en mis labios que, pese al cansancio acumulado por el largo viaje, logra ponerme en marcha. Su olor, el tacto de su piel... es algo automático, no es algo que pueda evitar. La tomo por la cintura antes que se aleje de mí, pero leyéndome como siempre, me detiene.


  —No creo que sea el mejor momento. Me apetece una ducha, o un baño casi mejor, y descansar un rato.


  —Prepararé esa enorme bañera que he visto antes, y la comparto contigo si no te importa —respondo con un susurro.


  —Eso si te lo compro, y lo que surja…


  —Me gusta cómo suena. Voy a ello.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los días aquí están siendo increíbles. Tras adaptarnos al clima, donde la humedad es aplastante y las temperaturas no cambian apenas, rondando los veintiocho grados casi todo el tiempo, después de un par de días de lluvias ininterrumpidas hemos ido de excursión con nuestros anfitriones. Tras las dudas iniciales, son divertidos y muy hospitalarios. No sé cuánto tiempo llevan juntos, pero tienen una complicidad y se profesan una admiración mutua que es difícil de ver. Helena y Bea han practicado snorkel en más de una ocasión y han metido al peque en su gusto por el submarinismo. Por el contrario, yo prefiero actividades menos inmersivas; he disfrutado del paddle surf y del surf cuando las olas y mi nula pericia me lo han permitido.


  A pesar de su relación y de cómo nos están tratando, a veces los sorprendo a los dos mirando a Helena como un depredador a su presa. Hemos decidido irnos a principios de la semana que viene en vez de postergarlo los días que teníamos pensados. A veces la situación me resulta bastante incómoda. Esta noche se lo comunicaremos. Mi trabajo ya ha terminado y no hay necesidad de demorar más la vuelta. Además, guardo una sorpresa que se me ha ocurrido estando aquí, y ya lo tengo todo listo.


  Tras disfrutar de una bonita excursión, esta vez en bicicleta, para adentrarnos en la pequeña isla, nos arreglamos para cenar. Los niños han hecho muy buenas migas y no se separan ni un momento.


  —Estás impresionante esta noche, nena. Hoy tienes un brillo especial en los ojos. —La atraigo hacia mí para perderme en sus labios aún sin maquillar, y disfrutar su sabor, encendiéndonos al instante, pero ya es tarde y no hay tiempo ni para un asalto rápido— Cuando volvamos te espera una noche interesante, princesa, ahora es tarde —me aparto de ella, que gruñe molesta.


  —No entiendo por qué siempre haces lo mismo. Me vengaré de ti. Me controlas por completo, debo ser más fuerte, no puedo resistirme a ti.


  —¿Piensas que para mí es fácil? —Baja su mirada hacia mi pantalón y sonríe traviesa, pasando la lengua por su labio inferior, excitándome aún más—. Eres tan sexy, tan adictiva, que podría encerrarme contigo para que fueras mi único alimento, y estaría así el resto de mi vida.


  —Eres muy exagerado, pero me encanta lo que me haces sentir en todos los aspectos.


  —Puedes verlo como te parezca, pero no quiero halagarte, lo siento así. Nunca, y si digo nunca es NUNCA, nadie me ha hecho sentir como tú. Cada día que paso contigo estoy más convencido que eres TÚ mi compañera de vida, la mujer que siempre soñé. —Sus ojos se humedecen y traga saliva, imagino que conteniendo las lágrimas—. Ni se te ocurra llorar, sabes que lo llevo bastante mal. Solo quiero que sepas lo que mi corazón dice.


  Cojo su mano y la beso para llevarla después a mi pecho, mientras la abrazo. Susurro un «te quiero» en su oído y noto cómo sonríe contra mi cuello.


  —Y yo a ti. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. No sé cómo puedo dudar de ti. Bueno, de ti no, de esto. Es tan mágico, tan maravilloso, que sigue costándome creer que es real y lo merezco.


  —Mereces esto y más, y es justo lo que te voy a dar, a ti y a Bea, puedes ir contando con ello. Y ahora vayámonos o empezarán a preguntarse qué hacemos.


  —Vamos.


  Coge un labial de su neceser y dibuja su preciosa boca de un rojo intenso, haciéndola aún más deseable. Lleva un vestido vaporoso de tirantes también en rojo, y unas sandalias doradas con un tacón imposible, anudadas a sus preciosas piernas que después desataré con mucho gusto. Es toda una tentación lleve lo que lleve, y hoy además sin sujetador, insinuándose sus espectaculares tetas bajo la suave tela del vestido.


  —¿Eres consciente de que no van a quitarte un ojo de encima?


  —¿Lo dices por el vestido? —pregunta fingiendo que no sabe de qué hablo. En los meses que llevamos juntos se ha vuelto más atrevida y me enloquece tentándome una y otra vez.


  —Tal vez por lo que hay debajo, o más bien por lo que no hay.


  Paso un dedo por su escote y con la otra mano acaricio su espalda hasta llegar al filo del vestido, colando mis dedos por el hueco para acariciar los hoyuelos que se forman por encima de su culo y tanto me excitan. Un gemido suave se escapa de sus labios cuando mis manos la rozan, y sus pupilas se dilatan.


  —Mamá, ¿estáis ya?


  —Pasa cariño, ya estamos —le digo a Bea mientras me retiro de mi chica, tratando de recuperar el sentido común, que ha saltado por la ventana y se ha ido nadando a Tokio.


  —Creo que voy a cambiarme de vestido, tienes razón y este insinúa demasiado.


  —Noo, tengo planes para después, déjalo. No importa que te miren, eres preciosa, no te avergüences de tu cuerpo. Que lo disfruten con la mirada, a fin de cuentas es lo único que pueden llegar a hacer.


  Le doy un beso cuando ya he conseguido por fin controlar mi calentón. Bea acaba de entrar en el dormitorio acompañada de Emiko, que me mira como si fuera un dios o algo así. Es algo bastante molesto que una niña un poco mayor que mi hija me mire de esa forma.


  —Está bien, pero porque me has convencido con tus malas artes, y porque cada día que pasa estás más bueno. Qué bien te sienta la camisa esa, joder. Eres… Por no hablar del culo que te hacen esos pantalones. Uff, salgamos ya o no respondo, con niñas o sin ellas —me susurra haciéndome reír.


  Las niñas me miran como si pasara algo raro, pero un brillo pícaro aparece en los ojos de Bea, guiñándome uno de ellos. Le devuelvo el gesto y, cogiendo de la mano a mi amor, salimos del dormitorio.


  La cena es muy agradable, como todos los días, solo que esta vez no solo Indra es la que se come con los ojos a Helena, su marido también se ha quedado prendado de su cuerpo más de una ocasión. Los niños se han ido al jardín a jugar y nos hemos quedado los cuatro en el salón, tomándonos una copa. Hemos hablado de bastantes cosas, pero cuando han tratado de averiguar el tiempo que llevamos juntos, les he dicho que toda la vida, porque en realidad es así como lo siento.


  —Pensé que los niños no son de los dos. He oído que Bea te llama Daniel —vuelve a la carga nuestra anfitriona.


  —Es cierto —responde Helena—, Bea es de mi anterior pareja y David de Daniel, pero para mí es como si los dos fueran hijos míos. A Bea no le sale llamarle papá, no está acostumbrada a esa figura. Su padre nos abandonó antes de que ella naciera.


  Me deja asombrado al sincerarse con ella, pero no me pasa desapercibida la mirada que le ha dedicado ella, algo parecido a admiración se ha reflejado en sus ojos felinos.


  —No llevamos mucho tiempo juntos, es cierto, pero lo siento como si de verdad estuviéramos unidos desde siempre. Es la mujer de mi vida, y espero que la futura madre de algunos hijos míos, aunque es cierto que es la única madre que David ha conocido y la siente así, y ella me demuestra cada día que no es extraño que el niño se enamorara nada más verla. Creo que hay madres que no sienten por sus hijos lo que ella por David.


  Los ojos de mi princesa brillan intensamente, se ha emocionado pero es lo que pienso, y no me importa que lo sepa todo el mundo.


  —Hacéis una pareja preciosa, seguro que os va de maravilla juntos. A propósito de parejas… —y ahí es cuando va a pedirnos algo a lo que no estoy dispuesto y espero que Helena tampoco, aunque si ella quisiera no se lo negaría. Titubea un poco antes de que sea mi cliente el que se adelante y continúe.


  —Mañana por la noche celebramos una fiesta en Naha, y nos gustaría que nos acompañarais. Sois perfectos, de las parejas más guapas que conocemos, y aquí los occidentales tienen mucho gancho


  —¿Fiesta? —miro a Helena que niega imperceptiblemente— ¿Con los niños? —Sigo lanzando el anzuelo y una carcajada escapa de ambos a la vez.


  —Bueno, está claro que hay gustos para todos, pero no, en nuestras fiestas todos son adultos, y no precisamente veinteañeros. La edad oscila entre los veinticinco y los cincuenta. Imagino que sabes a qué nos referimos.


  —¿Sexo? ¿Una fiesta de ese tipo?


  —Es todo muy selecto, nada de mal gusto, y no tenéis que participar con nadie si no os apetece, pero intuyo que lo disfrutaríais mucho. Además, Indra está deseando probarte, Helena. Desde que te vio no deja de decirme lo mucho que le gustaría saborearte, o a los dos, según lo que deseéis.


  Los ojos de la india se han oscurecido. Ha vuelto a escanear a Helena, que parece menos incómoda de lo que imaginaba. Se ha recostado en el sillón, provocando que sus tetas se marquen aún más en la ligera tela del vestido. Un tirante se ha escurrido por su hombro, dejando su escote todavía más a la vista. Coge la copa de la mesa y cruza las piernas, dejando que la abertura del vestido enseñe de más. Está provocándola y eso me está poniendo a cien. Me revuelvo molesto en el sillón y poso mi mano en su pierna, quizá subiendo demasiado. Cuando voy a hablar ella se adelanta.


  —Es un privilegio que penséis en nosotros para una de esas fiestas, pero creo hablar en nombre de los dos si declinamos la invitación. Ni Daniel ni yo estamos por compartir nada. Ni siquiera una imagen. Lo siento, tendrás que buscar a otros a quien saborear —responde con una dulzura que parece estar hablando de otra cosa. Pone su mano encima de la mía y la acaricia, después se la lleva a sus labios para dejar allí un beso—. Si me perdonáis, estoy algo cansada y tanto alcohol no me sienta muy bien. Me retiro.


  —Gracias por la invitación, nos sentimos muy halagados, pero estoy de acuerdo con mi mujer, no pienso compartirla con nadie. Lo pasamos bien solos. Ah, quería deciros, antes de que la conversación cambiara de rumbo, que el martes nos marcharemos. Siento que sea antes de lo que teníamos previsto, pero he recibido una llamada de un importante cliente y debo verlo la semana que viene en Nueva York.


  —Es una pena que no queráis jugar con nosotros y nuestros amigos, os aseguro que es muy divertido y muy pero que muy placentero —añade Indra—. Te ves tan deliciosa, Helena… ¿Ni una mini fiesta privada solos los cuatro?


  —No, lo siento, no jugamos en esa liga.


  —Hubiera jurado que sí… —añade.


  —Indra, ya vale. No incomodemos más a nuestros invitados. No siempre puedes tener todo lo que desees. Siento su insistencia, Daniel, pero no está acostumbrada a que la rechacen. Es cierto que lo habríamos pasado muy bien, pero es vuestra decisión. Aun así, si cambiáis de idea, tenéis hasta mañana para pensarlo —nos dice más sensato mi cliente—. En cuanto a lo de adelantar vuestra partida, espero que no tenga nada que ver con esto, me sentiría desolado. Deseo seguir trabajando contigo y que no sea esta nuestra última reunión. Tenéis mi avión a vuestra entera disposición para volver. Es más cómodo y rápido que un vuelo comercial.


  —No tiene nada que ver con esto, amigo mío, quédate tranquilo. Y te agradezco lo del avión, pero mañana buscaré vuelo, no te preocupes. Cuenta conmigo cuando necesites mis servicios.


  —Insisto, es lo menos que puedo hacer por vosotros. El lunes por la noche tendréis el avión listo por si queréis aprovechar las horas nocturnas. Ha sido un honor y un verdadero placer teneros en nuestra casa.


  —Es cierto, aunque no hayáis querido más, espero que lo hayáis pasado bien.


  —¡Indra! —le reprende su marido de nuevo.


  —No he dicho nada que tú no pienses. Iré a buscar a los niños, es muy tarde. Te espero en la cama, espero que estés en forma hoy.


  Está claro que la negativa no le ha gustado nada, y piensa hacerle pagar el haberle dicho que no insistiera. Se levanta disculpándose y la agarra del brazo, arrastrándola hacia fuera de la habitación para, casi en un susurro en japonés, decirle que lo espere, que se ha ganado un castigo que no va a olvidar. Ella le contesta casi en un ronroneo, en el mismo idioma que espera que lo cumpla.


  —Disculpadla, no suele ser así, pero le atraes mucho, Helena, y no está acostumbrada a las negativas. La has puesto aún más... cachonda al negarte. Pero no os preocupéis, no muerde.


  Se ríe y hace que nosotros sonriamos. La situación es de lo más surrealista, pero aprovechamos que oímos a los niños subir a la habitación para despedirnos y marcharnos nosotros también.


  —Llevaos el champán, nosotros ya hemos bebido demasiado por hoy, y es demasiado bueno para dejarlo que se estropee.


  Nos despedimos y por fin, tras darles un beso a los niños y dejar a David medio dormido y a Bea leyendo, nos vamos a nuestra cama.


  —¿Todo esto ha ocurrido de verdad? ¿Nos han propuesto acostarnos con ellos y con sus amigos? ¿Qué clase de clientes tienes, Daniel?


  —¿Nunca te ha tirado los tejos ningún cliente? —se para a pensar antes de contestar.


  —No. Bueno, sí, uno solo, pero estaba tan bueno que al final se salió con la suya.


  —¿Te has tirado a un cliente? —pregunto asombrado.


  —Me estoy tirando a un cliente. Vamos, que sigo haciéndolo, quiero decir, y está tan, pero tan bueno, y folla tan bien, que no creo dejar de hacerlo nunca.


  Ahora entiendo el sentido de sus palabras. Cuando la miro de nuevo, está tapándose la boca para aguantar la risa. Voy hacia ella, la cargo en mi hombro y me la llevo hacia la cama, mientras ella ríe sin control. Ha bebido más de la cuenta, pero el alcohol solo ha conseguido hacerla aún más descarada y divertida.


  La tiro en la cama y el vestido se abre para dejar sus piernas y su sexo a la vista. Me mira a los ojos y separa aún más las piernas y las dobla, deleitándome con el brillo de su humedad, y ese tatuaje que intento borrar con mis besos y mi lengua cada vez que le hago el amor. Deshace el lazo que unía su vestido y ahora se muestra en todo su esplendor. Sus tetas se endurecen cuando la miro con deseo. Se relame sin dejar de mirarme, sus manos vuelan a sus pezones pellizcándolos y oscureciéndolos más, se lleva sus dedos a la boca y los chupa, volviéndome loco.


  Mi camisa vuela por la habitación y como puedo, a trompicones y poniendo en riesgo mi integridad física, me deshago del pantalón, de los zapatos y del bóxer. Antes de que siga provocándome, he subido sus piernas a mis hombros, clavándome en ella que gime bajito.


  —¿Ves?, por eso me tiro a mi cliente, porque me vuelve completamente loca. Me pone muy cachonda ese cliente de ojos azules que tengo.


  Me muevo acompasándome a su ritmo, le doy la vuelta, quiero verla encima, montándome como una experta amazona. Me excita mucho el movimiento enloquecido de sus preciosas tetas cuando cabalga encima de mí. Me acerco a ellas y las chupo, las mordisqueo, haciendo que gima cada vez más deprisa. Su clítoris hinchado choca contra mí cuando salta encima de mí. Bajo la mano para acariciarla, pero no me da tiempo; antes estalla en un orgasmo demoledor que me arrastra con ella al infinito.


  —¿Te ha puesto cachonda que Indra te deseara? —pregunto jadeante.


  —A todo el mundo le gusta que lo deseen, ¿a ti no? ¿Me hubiera acostado con ellos? No. ¿Me ha gustado que piensen en follarnos? Claro que sí, pero el único que me enciende y el único al que quiero dentro de mí en cualquier parte y momento es a ti. Métetelo en la cabeza esa tan prodigiosa que tienes. No quiero jugar con nadie que no seas tú, si hubiera querido le habría dicho que lo hablaríamos.


  —Si quisieras lo haría, solo por ti. Nunca lo olvides. Se trata de sexo, no hay más sentimientos en esos momentos, lo nuestro es distinto.


  —¿Qué te acabo de decir?


  —Solo lo digo para que lo tengas claro. Ahora y siempre haremos lo que tú desees.


  —De eso nada, esto es cosa de dos. No voy a decidir nada así yo sola.


  Asalta mi boca con desesperación y empieza a moverse de nuevo, pero esta vez no se va a salir con la suya tan fácilmente. Salgo de ella, tumbándola en la cama boca abajo, subo sus manos por encima de la cabeza, y con el lazo del vestido se las ato a los dos postes del cabecero.


  —No, Daniel, quiero tocarte, suéltame —susurra para que los niños, que duermen en la habitación contigua, no se despierten.


  —Ahora no, eres toda mía. Voy a hacer contigo lo que me dé la gana. —Gruñe, pero separa las piernas sin que le diga nada—. Dobla las rodillas, quiero ese culo perfecto todo para mí.


  Obedece en el acto dejándome una visión maravillosa de ese fruncido agujero que en breve será mío. Mientras la hago gemir y suspirar, recorro todo su sexo mojado con los fluidos de los dos, excitándola de nuevo. Llego hasta su culo que en principio se tensa aún más, para relajarse cuando mi lengua lo excita mientras mis dedos se cuelan en su coño chorreante de deseo.


  —Eso es, nena, relájate. Eres muy sexy, sé cuánto te gusta que te folle este precioso culo. A nuestros anfitriones les encantaría esta imagen. —Gruñe de nuevo, gimiendo mi nombre—. No hay nada de malo que te excite que te vean. Eres tan hermosa, tan sexy y tan provocadora, que incluso a mí no me importaría que te vieran cómo te excitas, cómo te corres. —Noto cómo se va fraguando un nuevo orgasmo en su interior, mientras pega aún más su culo y su sexo a mi mano, buscando más profundidad—. Nena, estás lista, dámelo, córrete.


  —Fóllame, ¡ahora!


  —Cuando te corras. Hazlo, nena, hazlo ya.


  Le doy un cachete que hace que su orgasmo estalle, mientras mis dedos pasan de su sexo a su culo, dilatándolo más, y entonces se la meto, provocando que encadene otro orgasmo más, uno más pequeño, causando que esta vez sea yo quien me vacíe en su culo, quedando exhausto y satisfecho.


  Sigo moviéndome sin salir de su estrechez, hasta que ella se desploma sobre la cama y yo ruedo a su lado para desatar sus manos y acariciarle las muñecas, dejando un reguero de besos por todo su cuerpo.


  —Perfecta, es simple describirte. Haces que me recupere tan rápido que todavía me sorprende.


  —¿Ves por qué me tiro a mi cliente? Folla como nadie. Me vuelve loca.


  Me da un beso para después acurrucarse en mi cuerpo, aún sudoroso, y quedarse dormida como una ninfa irreal y maravillosa. A mí todavía me queda un largo rato antes de poder relajarme y dormirme. Me cuesta creer que la diosa de pelo cobrizo que duerme a mi lado, con su preciosa piel canela salpicada de pecas, sea mía. No en el sentido negativo del posesivo, sino que haya decidido estar a mi lado, compartir mis momentos, crear recuerdos juntos, criar a nuestros hijos, porque aunque ella aún no lo haya asumido del todo, es lo que estamos haciendo. Estas vacaciones le servirán para darse cuenta de que también es lo que quiere.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Buenos días, Kamadeva, hoy se te han pegado las sábanas


  La voz de Helena me saca del sopor en que me sumí no hace tanto rato. Me costó mucho dormirme, así que me levanté y estuve haciendo las reservas para Nueva York y hablando con Maribel para decirle que llegaríamos unos días antes.


  —Literalmente, princesa, porque en realidad estaban pegajosas.


  —Joder, vaya imagen que les vamos a dar a nuestros anfitriones.


  —La que ya tienen, nena, no los vamos a sorprender. ¿Olvidas su proposición de anoche?


  —Como para olvidarla, pero recuerdo mucho mejor lo que pasó a continuación. Mucho más placentero, dónde va a parar. Por cierto...


  —Ay Dios, ¿y ahora qué? Me das miedito cada vez que dices eso.


  —¿Lo de Nueva York es verdad, o solo es una manera de escaquearnos?


  —Mitad y mitad —me mira con sus dos enormes esmeraldas, interrogantes—. Nos vamos, pero no a ver a ningún cliente, soy tuyo el resto del verano, pero sé la ilusión que os hace a Bea y a ti visitar Nueva York, así que, ya sabes: el martes pasearemos por la Quinta Avenida y compraremos en alguna de sus tiendas.


  —Seguro que sí. La Quinta Avenida está llena de tiendas donde yo puedo comprar…


  —En todas, princesa, en todas las que desees. Voy a consentirte, ¿acaso lo has olvidado?


  —No vas a comprarme nada, así que vete olvidando.


  —Lo que tú digas, princesa.


  —Daniel Font…


  Me levanto camino al cuarto de baño, dejándola con la palabra en la boca, y antes que pueda levantar la tapa, la tengo pegada a mí.


  —Que sea la última vez, señor maleducado, que me dejas con la palabra colgada, o te arrepentirás, ¿me oyes, Daniel Font? No vas a comprar nada, de hecho no vamos a comprar nada que yo no pueda pagar, al menos para mí y la niña.


  —¿O...? —respondo cerrando la puerta, aprisionando su cálido cuerpo contra ella—. ¿Qué me vas a hacer? ¿Tengo que asustarme, contratar un seguro de vida?


  Con cada frase me voy acercando más a su boca, hasta quedar pegado a ella, apenas un milímetro, viendo cómo se mosquea cada vez más y su respiración se altera. Su pecho sube y baja cada vez más acelerado y sus ojos se oscurecen. Se deshace de mis brazos pasando por debajo de ellos, para empujarme contra la puerta. Pese a la diferencia de tamaño, es muy fuerte, no tanto como yo, pero la dejo hacer para ver hasta dónde es capaz de llegar.


  —No has contestado a mi pregunta, señora Vila.


  —¿Señora? Pensé que el tratamiento a las solteras era señorita.


  —Señora, porque, aunque no lo creas, ya eres mi mujer, así que vete haciendo a la idea.


  Sus ojos se aclaran y una duda asalta su mirada.


  —¿Me estás proponiendo algo, señor Font?


  —Aún no, no quiero que huyas y no tengo un anillo, pero ve acostumbrándote, señora Vila.


  —Estás como una cabra. ¿Sabes que solo hace dos meses que salimos?


  —¿Y? ¿Hace falta llevar diez años juntos para tener las ideas claras? Es lo que hay, nena. Cuanto antes lo asumas, mejor, y ahora, si me dejas, tengo que usar la taza, a menos que quieras compartirlo conmigo, cosa que no me importa, no será la última vez que me veas mear.


  —Haz lo que quieras, voy a ducharme, no voy a salir oliendo a recién follada.


  —Aunque te duches, voy a follarte después, así que es inevitable que lo hagas.


  He de reconocer que la confianza instalada entre nosotros desde que prácticamente vivimos juntos, me encanta, en todos los aspectos. Antes de salir de la ducha me cuelo con ella, y tras lavarle el pelo como sé que le gusta, y enjabonar su cuerpo haciendo que me ponga duro, le doy la vuelta y la encaramo a mi cintura para colarme en su interior y darle los buenos días como se merece, regalándonos un rato de placer inmejorable.


  —¿Siempre te sales con la tuya? —pregunta, todavía jadeando.


  —Si me interesa, sí.


  —¿Dónde está el Daniel caballeroso y amable que conocí un día de mayo?


  —Te lo comiste una semana después en un encantador hotel en la orilla del mar, y más tarde en la playa, en un atardecer antes de creerte un pirata. Lo siento, nena, pero este Daniel es el que tú has creado y es el que te va a adorar el resto de tu vida, aunque también voy a follarte a partes iguales. —Me mira enarcando una ceja—. Bueno, si te pones así también te haré el amor. —Se ríe calentando mi alma y haciéndome el hombre más feliz del universo—. ¿Sabes lo que me haces sentir cuando te ríes? —Enmarco su cara con mis manos y la beso con todo el amor que soy capaz de demostrar solo con un beso.
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  No sé si es verdad lo que me ha dicho, o simplemente la felicidad que estos días me embarga ha conseguido hacerme oír cosas que no son. ¿En serio ha dicho que soy su mujer? ¿Que no tiene un anillo y por eso no me propone nada, pero que vaya acostumbrándome? Me siento tan bien estando a su lado las veinticuatro horas, que acabo de percatarme de que mis miedos han desaparecido por completo. Por más que intento encontrar un motivo para estar aterrada, parece que ya no existen.


  Es tan maravilloso en todos los aspectos, que cuesta creer que exista alguien así. Se preocupa por todo, está pendiente de mí cada segundo, incluso cuando creo que no es así. Y ahora organiza el viaje a Nueva York, aunque el hecho de que se empeñe en pagarlo todo me agobia. Ya sé que mi nivel y el suyo no son iguales, pero al menos podríamos…


  —Mami, ¿estás bien? Estás como ausente.


  Bea siempre tan pendiente de mí, me sorprende sentándose a mi lado, mojada recién salida del agua.


  —Estoy genial, solo asimilando ciertas cosas difíciles de creer.


  —¿Daniel otra vez? ¿Qué más tiene que hacer para que te des cuenta de que eres lo mejor que le ha pasado? David no cuenta, ya sabes, pero está loco por ti. Nunca te he visto tan feliz. No paras de sonreír y tus ojos son increíblemente brillantes. Ya, ya sé que lo que hagáis en vuestros ratos a solas tiene que ver también, pero apuesto que hay algo más.


  —Bea, no sigas por ahí, no tienes edad para hablar de eso, al menos de mí, pero tienes razón, ¿y sabes qué? Ahora sí me muero de ganas porque nos mudemos. De repente no tengo miedo y que sé que todo va a salir bien. Eres la primera en saberlo, así que no digas nada, me gustaría ser yo quien se lo diga. —Se acerca a mí aún más y me abraza sollozando, acaricio su pelo con olor a sal y a coco de su champú solar. —Eehh, no llores, no te lo he dicho para eso.


  —Mamá, no sabes lo feliz que me hace oírte decir eso, mereces todo esto y más. Siempre has estado cuidándome y me has dado todo sin tener en cuenta lo que necesitaras tú. Que por fin apuestes por ti, me hace inmensamente feliz. Te quiero, mamá, como a nadie. Siempre será así.


  —Mi niña, no digas eso, un día llegará alguien que le dé da vuelta a tu mundo. Entonces yo y todos los que te rodeamos y te queremos, pasaremos a un segundo plano, pero nosotros seremos felices viendo como lo eres tú.


  —Para mí siempre serás lo primero, pase lo que pase. Nunca voy a dejar a mi familia por nadie. Probablemente me enamoraré como una tonta, pero tú serás mi faro, mi referencia, quien me ancle los pies al suelo, y cuando no sea así, quiero que me lo digas, ¿lo harás?


  —Lo intentaré.


  —Lo haremos preciosa, no lo dudes —oigo decir a Daniel—. Siempre podrás contar con nosotros.


  No sé en qué momento ha llegado Daniel, pero ha escuchado la conversación y le ha dicho a Bea lo que quería oír. Ella se levanta de mi lado y se abraza a él. Le susurra un te quiero, mientras él le besa el pelo y responde que él también.


  —¿Te ha contado mamá que nos vamos mañana?


  —¿Cómo? Pensé que estaríamos una semana más. Con lo bien que se está aquí…


  —Preciosa, nos vamos a Nueva York unos días y después a San José.


  —¿A Nueva York? ¿De verdad? —pregunta mirándonos a los dos con los ojos muy abiertos.


  —Así es. Esperaba que te lo dijera él, por eso no te he dicho nada —respondo señalando a mi chico, que sigue abrazado a ella... hasta que llega David a la carrera y se une a ellos, diciendo que también quiere un abrazo.


  —Ay, me encantaaa. Cuando se lo cuente a María y a Juanjo van a flipar. Tendré que llevarles un regalo, ¿me dejarás, mamá?


  Su abrazo se hace más intenso y le da un beso sonoro que arranca las carcajadas de Daniel.


  —Claro, y mañana cuando vayamos a Naha, también habrá que comprarles algo a todos.


  Se levanta de la hamaca donde estaba con ellos y se viene a la mía de nuevo para abrazarme como solo ella es capaz.


  Tras unos minutos de complicidad, vienen los niños de Indra a por ellos y se marchan, dejándonos a solas de nuevo. Daniel se acera a mí y se sienta a mi lado, le hago sitio para que se ponga detrás de mí, y me acomodo en su pecho.


  —¿Cuánto tiempo llevabas ahí? —pregunto para saber qué es lo que ha oído. Besa mi pelo aspirando el olor de mi champú.


  —El suficiente.


  —¿Lo has oído? —Sabe a qué me refiero, pero quiere jugar conmigo.


  —Depende. ¿Qué tenía que oír?


  —Danieeel, no seas malo —protesto con un puchero.


  Coge mi cara con suavidad, para girarla y mirarlo a los ojos. Se quita las gafas de sol, y coge las mías, haciéndome parpadear por el cambio de luz. Sus ojos son casi transparentes y sus pupilas apenas una cabeza de alfiler a causa de la luz intensa que nos rodea.


  —Lo he oído —su voz suena emocionada, —pero me encantaría que me lo dijeras tú.


  —Entonces ya lo sabes, me he dado cuenta de que quiero esto contigo. Lo que más deseo ahora mismo es que nuestra pequeña y atípica familia viva junta. Te quiero tanto que temo pensar que nada sea real, porque necesito que todos estos sentimientos que provocas en mí sean para siempre. No podría vivir sin ti, ya no. Eres increíble, y no solo por lo que dice Bea, eres todo tú, estar pendiente en cada segundo de mí, de mis necesidades en todos los aspectos, lo que haces por nosotras... no sé. Me cuesta expresarlo con palabras, pero espero que mis hechos lo hagan por sí solos. Ya no hay pasado para mí, solo tú y ellos, el presente y el maravilloso futuro que vamos a crear. Espero que puedas perdonar todas mis neuras, los cambios de humor y las tonterías que te han llevado de cabeza todos estos meses.


  —Vaya, pensaba que solo me querías por mi cuerpo y por lo que provoco al tuyo —responde divertido.


  Me lanzo a su boca para que no siga hablando. El beso, que empieza siendo inocente, acaba calentándonos de tal manera que rompo el contacto por miedo a quitarle la ropa allí mismo, sin importarme quien esté delante.


  —No pares, Helena, joder. ¿Cómo eres capaz de ponerme así solo con tu boca?


  —Si no paro daremos un espectáculo, aunque quizás Indra y Akashi lo disfrutaran. Tendremos que esperar, tampoco es cuestión de subir en estampida al dormitorio como si fuéramos dos adolescentes incapaces de controlar sus impulsos. Soy tuya, para siempre, no tienes que preocuparte por nada.


  —Te quiero, Helena, para siempre y más. No hay nada que deba perdonarte. En cambio, yo no tendría que haber sido tan intenso, pero no podía perderte y no veía otra forma de hacerlo.


  ◆◆◆


  
     
  


  El día siguiente es trepidante. Nuestros anfitriones nos llevan hasta la ciudad y comen con nosotros. Al final, después de mucho insistir, Daniel acepta y volamos en su avión, ahorrándonos horas de espera en los aeropuertos. Después de la comida ellos se marchan de nuevo y nosotros aprovechamos para hacer algunas compras.


  El vuelo en esa especie de casa voladora es una auténtica pasada. Imagino que Daniel no es el primer vuelo privado que hace, pero para nosotras, si el anterior en primera fue increíble, este, donde solo viajamos los cuatro junto a la tripulación, nos tiene completamente alucinadas. La azafata, una oriental preciosa de unos veinticinco años, es la amabilidad en persona, así que, entre las horas que estamos durmiendo en la habitación que tiene el avión, y las atenciones, las horas se pasan muy rápido. Hemos hecho escala para repostar, pero solo Daniel y yo nos hemos dado cuenta, ya que los niños seguían durmiendo.


  Con las catorce horas de diferencia horaria, llegamos a Nueva York el mismo martes antes de las nueve de la mañana. Un coche con chófer nos espera en el JFK, con un cartel en el que pone en grande Mr. & Mrs. Font. Miro a Daniel y descubro esa cara de pillo que pone cuando hace algo que sabe no me va a gustar. Me sonríe antes de darme un beso para que no proteste. «Eres mi mujer», susurra en mi oído, produciéndome un placentero escalofrío.


  Pasamos una semana increíble en la Gran Manzana. Bea disfruta muchísimo. Pese a alojarnos en una suite con un nombre tan rimbombante como Grand Penthouse Suite, de dos habitaciones con terraza, con casi doscientos metros cuadrados, y echarle la bronca a Daniel por reservar algo tan grande, apenas la disfrutamos porque pasamos en la calle la mayor parte del tiempo. El último día reservamos para cenar en el hotel, y Daniel aparece con un vestido de Versace en azul cielo, con tantas aberturas y transparencias que no sé ni cómo se pone. Para Bea, un Valentino rosa con la falda de vuelo combinando encaje a tono, y la misma tela del cuerpo, muy apropiado para su edad junto a unas sandalias plateadas con un ligero tacón; y para el peque, una camisa de lino azul cielo y un pantalón azul marino. Para él ha escogido un esmoquin con pajarita azul, a juego con mi vestido.


  —Espero que todo esto sea de alquiler —le digo cuando por fin consigo ponerme el vestido sin que ninguna parte comprometida quede a la vista.


  El elegante vestido lleva una abertura desde el escote hasta la cadera, unida por una pequeña costura en la mitad. Es largo y tiene otra abertura hasta la cadera, dejando toda la pierna al descubierto. Tiene otras más, tapadas con una seda tan transparente que deja entrever todo. Lo cierto es que la imagen que devuelve de mí el espejo es espectacular, sexy y elegante, y con la raja de la falda se me ven unas piernas larguísimas, gracias también a la altura de unos salones plateados de Manolo Blahnik.


  —Todo es vuestro, y me alegro de haberlo comprado. Eres lo más bello que he visto nunca. El vestido es una tentación que envuelve al pecado más delicioso que me he encontrado en la vida.


  Sus pupilas se han dilatado y apenas un aro azul se distingue en sus ojos.


  —Si sigues gastando así, tendrás que empeñar hasta la casa que no hemos terminado. No era necesario este derroche, ni Bea ni yo necesitamos estas cosas.


  —Guau, mamá, pareces una modelo, estás impresionante. ¿Eso son unos Manolos? Joder, cómo te pasas, Daniel.


  —¿No crees que le quedan genial? ¿Los merece o no?


  —Síii, está guapísima, pero por su cara diría que está a un pelo de mandarte a dormir al sofá. Creo que te has pasado. ¿Y yo cómo estoy?


  —Preciosa, como esperaba. A ninguna de las dos os hacen falta artificios para estar bellas, pero la ocasión lo merecía. Estoy disfrutando como hacía años que no sucedía, y es todo gracias a vosotras, por no hablar de este personaje —señala a David, que sonríe como no lo había visto antes—. Gracias por estar en nuestras vidas. No te preocupes, seré capaz de convencerla para que me deje dormir en su cama.


  Le da un beso a Bea y se acerca a mí, que ya estoy rendida a sus pies. El traje le sienta como un guante, y el color de la pajarita se refleja en sus ojos. Es, de lejos, el hombre más sexy que conozco, o yo lo veo así. Pero a pesar de todo, que gaste tanto dinero en cosas banales no me gusta un pelo.


  La cena es divertida, porque con los niños todo lo es, pero también deliciosa y selecta. El vino excelente, o a mí al menos me ha gustado bastante. Los peques se lo pasan en grande. Nunca pensé que, llevándose casi ocho años, puedan congeniar tan bien y reírse ambos con las tonterías del otro. En más de una ocasión Daniel aprieta mi mano señalándolos; él también está feliz con la forma en que se llevan nuestros pequeños tesoros.


  —Te quiero, Helena. Nunca, ni en mis mejores sueños, imaginé algo así, y te aseguro que tengo mucha imaginación, pero todo esto lo ha superado.


  —Lo sé. Yo nunca había soñado siquiera algo así, o si lo hice, mi mente se encargó de borrarlo, pero esto es real, cariño. Somos nosotros. —Le pellizco el muslo o trato de hacerlo, porque está tan duro que no lo consigo—. ¿Ves? es real.


  —Puedes seguir hacia arriba si lo deseas. Ahora mismo está más blandito, pero no estará así por mucho tiempo, cuando tu vestido, tú y yo tengamos una cita a solas, sin testigos —susurra en mi oído.


  Si llevase ropa interior la habría derretido, así que noto como la que se derrite soy yo.


  —Estoy deseándolo.


  Un bostezo de David nos saca de nuestra conversación subida de tono, llevándonos a la realidad de nuevo. Es algo tarde, y el ritmo de estos días le pasan factura no solo a él, también Bea parece cansada.


  —Niños, ¿nos vamos? Mañana nos espera otro día largo hasta que lleguemos a casa.


  —Síii, estoy cansado, mami.


  —Yo también, pero estoy tan nerviosa que no sé si podré dormirme —afirma Bea.


  Daniel me mira y le guiño un ojo para que no se preocupe.


  —No te preocupes, ahora te tomas una infusión o un vaso de leche, te sentará bien. A partir de mañana, el resto de las vacaciones serán de relax, o eso espero. —Volteo los ojos a mi chico de nuevo, que sonríe misterioso—. Ni se te ocurra —le digo solo con los labios.


  —No te he oído. ¿Vosotros habéis escuchado algo, chicos?


  El muy cabrón los mete en medio, sabiendo que es imposible que me hayan oído.


  —Al final sí que vas a dormir en el sofá, o peor aún: en la terraza —añado amenazándolo.


  —Que sí, a partir de ahora sol y playa, relax… nos vendrá bien a todos. Pronto empezará una nueva etapa para todos, debemos estar preparados y con las pilas cargadas.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando por fin los niños están en su habitación, David durmiendo y Bea leyendo un rato tras tomarse un vaso de leche, me dirijo hacia la terraza, que es más grande que mi piso. En ella hay un montón de sillones y tumbonas, junto con un sofá e infinidad de cojines. Apoyado en la baranda, todavía con el esmoquin puesto, está Daniel con una copa de champán en la mano. Al lado de los sofás, sobre la mesa, veo una champanera.


  —¿Por fin? —pregunta, porque David no ha querido que su padre le leyera, he tenido que hacerlo yo mientras Bea se arreglaba.


  —Sí. ¿Me das un trago? —le digo mirando la copa.


  Mirándome con el deseo prendido en sus ojos, le da un trago para a continuación dejar caer el líquido en mi boca desde la suya.


  —Mmm... Este champán es delicioso —cojo la copa de su mano para repetir yo el gesto.


  —Joder —gruñe en mis labios mientras saboreamos el champán y nuestros besos—. Te deseo con cada fibra de mi ser. —Suelta la copa en la mesa y me da la vuelta para que quede delante de él, retira el pelo de mi cuello para rozarme con la lengua, haciéndome estremecer y gemir a un tiempo—. ¿Cómo puedes ser tan deliciosa?


  Sus labios siguen recorriendo mi cuello, a la vez que sus manos se recrean en mis tetas endurecidas por debajo de la tela. Es muy sensual notar el tacto de sus dedos por encima de la seda del vestido.


  —¿Notas cómo me pones? —pregunta pegando su erección a mi culo.


  —Como para no notarlo, Dios —gimo cuando su acoso se hace más atrevido y pellizca mis pezones.


  Vuelve a darme la vuelta y asalta mi boca como nunca, como siempre, suspirando en ella a la vez que le obsequio con mis gemidos. Baja sus labios por mi garganta, por la abertura del vestido sacando uno de mis sensibles pechos, para acariciarlo con sus labios, rozándome con los dientes, llevándome al límite en segundos.


  —Mmmm... joder, Daniel, ¿cómo lo consigues? Sería capaz de correrme solo así.


  —¿Lo harías? ¿Estás segura? —pregunta mirándome a los ojos.


  Tiene la pajarita deshecha a ambos lados del cuello. Le desabrocho los botones de la camisa y me lanzo a su cuello, siguiendo por los surcos de su pecho hasta llegar al cinturón, soltándolo junto con el botón.


  —No, ven aquí, Helena, no es eso lo que te he preguntado.


  Vuelve a acariciarme por dentro y por fuera del vestido con ambas manos, sus dientes se acercan de nuevo a mis pechos, ansiosos de sus caricias. Muerde un pezón mientras lo acaricia con la lengua, su otra mano estira y pellizca el otro, y noto como si un volcán entrara en erupción entre mis piernas.


  —Córrete, nena, hazlo.


  Aprieta el pellizco y sus dientes en el otro y consigue lo que nadie ha hecho nunca: sin rozar mi sexo me corro gimiendo en su cuello. Cuando ha conseguido su objetivo me mira sonriendo con suficiencia.


  —Eres increíble, pero aún no hemos acabado, hay que darles más carnaza a los vecinos mirones.


  —¿Quéee? —mi pregunta ha sonado más alto de lo que deseaba.


  —Dos ventanas más allá, justo en aquel balcón, hay una pareja que ha empezado a pasárselo muy bien gracias a ti. Si no quieres podemos seguir dentro, pero a mí no me importa que nos vean.


  Miro hacia donde me ha dicho y efectivamente, hay dos personas bastante ocupadas metiéndose mano. La situación es excitante, no puedo negarlo. Por sus cuerpos diría que son más o menos de nuestra edad.


  —¿Por qué sabes que nos han visto?


  —Porque ella ha salido antes y estaba como enfadada. La he visto cuando te esperaba. Después, él ha ido a buscarla y parecían discutir cuando tú has llegado. Han dejado de hacerlo para mirarnos, el resto imagínatelo, pero no me distraigas que no hemos acabado.


  —Desde luego que no.


  Vuelvo al pantalón que había dejado medio desabrochado y lo hago del todo, sacando su sexo del bóxer negro que lleva puesto. No le hace falta mucha ayuda porque está más que preparado. Me agacho sobre los tacones y la abertura del vestido hace que quede expuesta en cuclillas. Empiezo a chuparlo, primero despacio, saboreándolo, recreándome en sus sensaciones. Tira de mi pelo para acomodarme a él, su excitación empieza a crecer y su sabor se vuelve más intenso, pero no quiero que se corra todavía, así que cuando sé que casi está, me paro, levantándome y arrasando su boca, mordiendo sus labios y dejando su sabor en ella.


  —Ven aquí, pequeña sádica.


  Me coge de la mano arrastrándome hacia el sofá, lanzándome en él sin mucho cuidado. El vestido vuelve a abrirse cosa que aprovecha para separar mis piernas y enterrar su cara entre ellas. Nuestros improvisados vecinos se han parado y observan la escena. Ahora ella acaricia a su pareja por dentro de la ropa, no hay mucha luz pero intuyo que es así, no puedo apartar a vista de ellos mientras Daniel me provoca una y otra vez con su lengua. Me acaricio las tetas sin dejar de mirarlos.


  —¿Disfrutas viéndolos? Sigue tocándote, me encanta que lo hagas y que seas atrevida —me anima mientras por su barbilla corren mis fluidos.


  —No quiero terminar en tu boca, quiero que me folles, pero quiero verlos y que nos vean.


  —Como desees, princesa.


  Tira de mí y se tumba en el sofá donde yo estaba antes. Baja la cremallera del vestido, dejándome completamente desnuda en mitad de una terraza en Nueva York. Lejos de cortarme, me acomodo encima de él con un grito apagado al notar la incursión.


  —Quiero que te toques —dice mientras sus manos vuelan a mis excitadas tetas.


  No dudo ni un momento y mientras muevo las caderas a su ritmo, mi mano baja a mi clítoris, estimulándome aún más.


  —No creo que tarde mucho, estoy al límite, Daniel.


  —Córrete y sigue tocándote, quiero más de ti, nena, sé que te gusta la situación y puedes seguir.


  Sus palabras consiguen el efecto deseado y un orgasmo brutal me barre pero no paro, sigo acariciándome y moviéndome encima de él, cada vez más duro, mientras los gemidos de la otra pareja, ahora tan ocupados como nosotros, me encienden más. Ella está apoyada en la baranda y él le acaricia las tetas mientras se la mete por detrás. Se sujeta a la baranda con las dos manos, hasta que con un grito nada disimulado se corre, dejándose caer en la baranda para unos momentos después irse él también. Cuando terminan otro orgasmo más ligero se fragua en mi interior y me muevo más deprisa, para aprisionar a Daniel llevándomelo conmigo al paraíso.


  —Mmmm... joder, princesa, sabía que esta noche prometía —se incorpora sin salir de mí, dejándome sentada encima, coge la copa de la mesa y me la ofrece, pero antes de darle un trago se la brindo a nuestra particular pareja de voyeurs, que hacen el mismo gesto con la que ellos tienen ahora en sus manos—. Les hemos hecho pasar un buen rato a la vez que lo hemos pasado nosotros, ¿nos vamos a dormir?


  —Deberíamos, porque estoy agotada.


  —Eres simplemente perfecta, nena.


  Me coge en brazos y me lleva a la cama, vuelve a salir con el pantalón desabrochado, que no se ha quitado en ningún momento, y entra con mi vestido, su camisa y la pajarita en la mano.


  No me quito ni el maquillaje y antes de darme cuenta los niños están saltando en nuestra cama y son las nueve de la mañana, así que toca recoger y poner rumbo a España.


  ◆◆◆


  
     
  


  El resto del verano es una sucesión de días divertidos, entre las locuras de los niños y del padre, que parece peor que ellos. Mi hermana y Toni han pasado con nosotros una semana, y después se han ido al norte a visitar a la familia de mi cuñado. Lola y Jota también estuvieron unos días con nosotros, antes de volar a Egipto para la campaña española de excavaciones en la orilla occidental de Luxor. No recuerdo nunca, ni siquiera en mi infancia y por supuesto no con Gérard, haber sido más feliz en mi vida. Daniel es divertido, interesante, un padre excepcional, un amante sensacional, y un compañero y amigo aún mejor, si eso es posible.


  Maribel ha estado con nosotros bastante tiempo porque finalmente ha decidido hacer la ansiada reforma a la casa, y hemos estado diseñando los proyectos. Se ha dejado aconsejar, y entre Jacobo, que también ha venido, y yo, lo hemos dejado todo listo para comenzar con la reforma arquitectónica en septiembre. Más tarde, en octubre, me desplazaré unos días para la decoración y los últimos detalles.


  Mientras Maribel ha estado aquí, Daniel y yo hemos salido solos, disfrutándonos en la playa hasta casi el amanecer. También nos hemos escapado al hotel solos los dos, para seguir conociéndonos, si es que no lo sabemos ya todo el uno del otro. Hemos compartido secretos, confidencias y muchos ratos maravillosos. Incluso he empezado a salir a correr con él. Bea ha enseñado a patinar a David y lo pasan genial los dos. Pronto tocará regresar y volver a la realidad, cada uno a su domicilio, hasta que la casa esté lista. Me niego a vivir más tiempo en casa de sus padres, ni a alquilar nada para unos meses.


  La semana antes de marcharnos los niños están raros. Es muy posible que sea porque se acerca la vuelta y no les atrae en absoluto, después del verano idílico que hemos vivido. Hoy viernes, el último que pasaremos aquí antes de regresar, justo después de comer David me ha pedido ir a la playa. No solemos ir por la tarde porque la pasamos en la piscina, pero como a su padre no le apetecía, hemos bajado los dos después de la merienda. Lo cierto es que a mí tampoco no me apetecía mucho, pero al final el entusiasmo del peque me ha contagiado y me he decidido.


  Estando tumbada en la toalla, tomando el sol a la orilla del mar, he pensado preparar una cena especial para despedirnos, porque el domingo por la mañana nos marcharemos. Sobre las ocho de la tarde, cuando el sol se empieza a esconder por las montañas, proyectando sombras alargadas en la arena, consigo que recoja y nos demos una ducha para quitarnos la arena y volver a casa. Quiero regresar pronto a casa para ponerme manos a la obra con la cena.


  Cuando llegamos a casa no vemos a Daniel ni a Bea por ninguna parte. Llamo a Daniel al móvil y menciona que han salido a comprar unas cosas, que nos arreglemos y no me preocupe por la cena, ellos se encargan. Voy a ayudar a David con la ducha y veo que ha escogido un pantalón de lino largo en tono beige, una camisa blanca de manga larga con cuello Mao, y unos náuticos marino. Le miro interrogante y responde con una sonrisa que quiere estar guapo hoy.


  Sale de la ducha y se queda en la habitación leyendo mientras voy a darme una ducha. Al entrar al dormitorio, en la cama que comparto con Daniel hay un vestido blanco de tirantes de corte ibicenco con encajes y transparencias, que no he visto antes, y unas preciosas cuñas de esparto con pedrería. No sé si sonreír o matarlo, pero en el fondo adoro que haga estas cosas, imagino que en asociación con mi pequeña brujita. Junto al vestido, descubro una cajita de Tiffany’s. Al abrirla, su interior revela unos preciosos pendientes de inspiración boho en metal plateado. Son unas bailarinas esquematizadas, cada una en una pose distinta, los vimos cuando estuvimos en Nueva York, pero no sabía que los había comprado.


  Entro en la ducha con miles de mariposas en el estómago, algo me dice que esta noche va a ser especial, aunque no como la última en la Gran Manzana. ¿O sí? Quién sabe. Con Daniel siempre es así, y si Bea está por medio, peor aún.


  —Mami, ya he acabado el libro, ¿puedo coger otro?


  La dulce voz de mi príncipe de oro me saca de mi ensoñación. No ha entrado, pero está en mi dormitorio, tras la puerta del baño.


  —Claro, cariño, ¿ha vuelto papá y Bea?


  —¿Deseas algo, princesa? —la sexy voz de Daniel me sorprende, su tono no deja lugar a dudas de sus intenciones.


  —Joder, que susto, pensé que de pronto le había cambiado la voz al peque. ¿Qué estáis tramando, pareja de liantes? Por cierto, muy bonito todo, pero recuérdame cuando salga que te mate muy lentamente.


  —Si quieres entro y me matas antes, así la sangre se va por el desagüe —replica mientras ya se ha quitado la ropa y se ha metido en la ducha conmigo.


  —Pasa si eso…


  —Te he echado de menos —dice cogiendo mi cara entre sus manos para besarme.


  —Yo a ti no, he estado con un príncipe rubio de ojos azules guapísimo, que no me ha dejado sola ni un momento. —Pone los ojos en blanco y me da la vuelta para pegarme a su pecho, me recuesto en él sintiendo su calor, su olor—. No es cierto, sí te he echado de menos, pero lo hemos pasado muy bien.


  —¿Quieres pasarlo mejor?


  Sus manos bajan hasta mis tetas, que se tensan al momento al oír el tono ronco de su voz en mi oído y sus caricias.


  —¿Tienes algo en mente?


  —Unas cuantas cosas. —Coge el gel y lo esparce en sus manos para recorrer mi cuerpo suavemente—. ¿Qué te parece esto? —Se detiene en mis tetas suavemente, acariciando los pezones para después pellizcarlos con suavidad—. ¿O esto?


  Sigue descendiendo hacia mi abdomen, mientras sus labios recorren mi cuello y los lóbulos de mis orejas. Enjuaga sus manos y se cuela en mi interior con un par de dedos.


  —Me hago una ligera idea de lo que tienes en mente. Joder, es delicioso pero los niños nos esperan, déjalo para luego.


  —¿Quieres que te deje así para luego? —Sigue asolando mi interior y con el pulgar acaricia mi clítoris, mandando oleadas de placer a cada poro de mi piel—. Podría hacerlo pero eso significaría que yo también estaría empalmado hasta no sé cuándo, así que, pensándolo mejor, creo que no. Vamos a darle una pequeña solución, al menos por el momento. Date la vuelta, quiero verte. Sube una pierna.


  Aprovecha el espacio reducido de la ducha para apoyar unas de mis piernas en la pared y la otra en el suelo, y agachándose un poco, me empotra en la pared de detrás, mientras el agua cae con fuerza encima de nosotros.


  —Creo que nunca me voy a acostumbrar a como me acoges, a lo estrecha que eres y la calidez que me das. Estás hecha para mí, cada día lo tengo más claro.


  —Por supuesto, Kamadeva. ¿Te haces una idea de lo pretencioso que ha sonado eso?


  Una embestida que me deja pegada a la pared, catapultándome al infinito, hace que me calle para escucharle gemir mi nombre en mi cuello.


  —No era mi intención, pero es la realidad. Eres perfecta para mí, eso es lo que quería decirte, amor —añade jadeando, mientras las últimas sacudidas del orgasmo nos barre a los dos.


  —Lo sé, tonto —le beso con pasión—. Mira lo que me provocas, nunca tengo bastante. O salimos ya, o los niños entrarán a buscarnos. Fíjate la hora que es y la cena sigue sin preparar.


  Consigo por fin salir del baño para vestirnos. Daniel lleva puesto un conjunto muy parecido al de David, está tan bronceado que sus ojos brillan increíbles y sus dientes perfectos destacan sobre el moreno de su piel y el blanco de la camisa.


  —Estás guapísimo. ¿Qué celebramos? —pregunto mientras me doy a vuelta para que me abroche la cremallera del vestido.


  —El amor —responde, dejándome sin palabras.


  Me doy la vuelta y le miro a los ojos, sin poder evitar que una lágrima traidora ruede de los míos.


  —No —dice, cogiéndola con sus labios en mi mejilla—. Te amo, Helena. Por cierto, estás preciosa, pero te falta algo.


  Me da la vuelta y saca del bolsillo otra caja como la de antes, y de ella extrae un colgante a juego con los pendientes. Me lo pone con delicadeza, y queda situado justo donde empiezan mis pechos. Queda perfecto con el pronunciado escote del vestido.


  —Te queda genial —añade dejando un beso en mi cuello, apartando mi pelo a un lado—. Ah, y me encanta que no lleves ropa interior.


  —Tengo la impresión de que has comprado el vestido justo para eso.


  —Es posible, pero no lo reconoceré ni bajo tortura.


  —Lo veremos.


  —Mamáaa, tengo hambre, y David también.


  —Agradécele a Daniel el retraso.


  —Mejor no me cuentes los detalles. Voy con David, está todo listo en el jardín. Por cierto, estáis guapísimos —añade al vernos salir del dormitorio ya listos.


  —Tú también, brujita.


  Bajamos, pero antes de salir al jardín me sorprende por la ventana una luz que no reconozco. Parecen velas, cientos de velas. Le miro a los ojos y su sonrisa revela que oculta algo. Suena algo de música que aún no distingo, al acercarme más oigo que La Guardia canta Mil calles llevan hacia ti[i]


  
    


  


  
    Mil calles llevan hacia ti

  


  
    y no sé cuál he de seguir

  


  
    no tengo tiempo que perder

  


  
    y ya se va el último tren

  


  
    quizás mostrándote una flor,

  


  
    o hacer que pierdas el timón,

  


  
    poner tu nombre en la pared

  


  
    o amarte en cada atardecer

  


  
    puedo perderme en el alcohol

  


  
    y dibujar un corazón,

  


  
    fingir que existe alguien más

  


  
    que ahora ocupa tu lugar

  


  
    si quieres hoy puedes venir,

  


  
    hay una fiesta para ti

  


  
    a tu ventana treparé

  


  
    si no la cierras esta vez

  


  
    ese perfume de mujer

  


  
    me llevará hasta donde estés,

  


  
    en una oscura habitación

  


  
    o a la guarida del león

  


  
    puedo perderme en el alcohol

  


  
    y dibujar un corazón,

  


  
    fingir que existe alguien más

  


  
    que ahora ocupa tu lugar

  


  
    mil calles llevan hacia ti

  


  
    y sé que tengo que elegir

  


  
    mil calles llevan hacia ti

  


  
    di qué camino he de seguir

  


  
    puedo perderme en el alcohol

  


  
    y dibujar un corazón,

  


  
    fingir que existe alguien más

  


  
    que ahora ocupa tu lugar

  


  
    mil calles llevan hacia ti

  


  
    y sé que tengo que elegir

  


  
    mil calles llevan hacia ti

  


  
    di qué camino he de seguir

  


  
     
  


  —Das miedo.


  —No debería, princesa, pero yo sí lo tengo. Vamos, ya no hay vuelta atrás.


  Salimos al jardín y cientos de velas rodean la zona de la mesa, perfectamente dispuesta con no sé cuántas cosas de comida, copas, cubiertos… Desde detrás de la casa salen todas las personas que quiero: mi hermana con Toni, los padres de Daniel, Maribel, Jacobo, André, Lola y Jota, y también los inseparables de Bea, Juanjo y María. Los miro a todos sin entender nada y busco a Daniel con la mirada. Su sonrisa se ha ensanchado, esa de la que me enamoré, la que me volvió del revés y sacó a relucir la Helena que soy ahora, la que mira al futuro con ilusión y ganas, y el tiempo se detiene. Coge mis manos llevándome hacia una silla, vestida de blanco al igual que el mantel, y hace que me siente. Se agacha delante de mí sin dejar de sonreír.


  —Si me vas a matar, espera a que hayamos cenado. Te aseguro que todo lo que hay merece la pena —dice bajito.


  Me llevo las manos a la cara para evitar que mis lágrimas se desborden. Daniel las separa dejando un beso en mis labios. Una de mis manos aún está atrapada entre una de las suyas, no sé cómo ni de donde ha salido, pero una caja con un anillo aparece ante mis ojos, mientras creo oír a mi amor pidiéndome matrimonio.


  —Helena, princesa, dime algo. Lo que sea, pero al menos di algo —su sonrisa se ha congelado y la duda aparece en sus ojos.


  —Lo siento, ¿puedes repetirlo?


  —Sé que es muy pronto, pero necesito saberlo, Helena Vila. ¿Quieres casarte conmigo?


  ¡Boom! No estoy equivocada, es eso lo que había oído. Ahora ya sí que me da igual que diga que no llore, no puedo evitarlo.


  —Sí, claro que sí. Eres el hombre más maravilloso del mundo, ¿cómo no voy a querer casarme contigo? ¿Me lo pones?


  Un precioso anillo con forma de rosa, cuajado de brillantes, aparece en mi dedo como por arte de magia. Por supuesto me está perfecto, no podría ser de otra manera viniendo de Daniel. Descubro a Bea sonriendo con lágrimas en los ojos, y tras darle un beso de los que cortan la respiración a mi futuro marido, me voy hacia donde esta ella para abrazarla tan fuerte que casi la dejo sin aire.


  —Gracias, cariño, Sospecho que tú tienes mucho que ver en todo esto. Te quiero con mi vida, brujita.


  —Y yo a ti, mamá.


  Después de este emotivo momento, llegan los abrazos y felicitaciones entre todos los invitados, y casi sin enterarme, subida en una nube de emociones, cenamos entre risas y anécdotas divertidas.


  Poco a poco la fiesta va decayendo, y los que han de marcharse al hotel lo hacen. Maribel, mis futuros suegros y los niños se quedan a dormir en casa. Al final, solos Daniel y yo después de recogerlo todo, nos sentamos en el filo de la piscina. Todos los nervios han desaparecido y me apetece estar un rato a solas en silencio.


  —¿No me vas a matar?


  —Aún lo estoy pensando. Estás loco pero ha sido precioso. ¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero? ¿Lo afortunada que soy de que te cruzaras en mi camino, que no te rindieras conmigo? Eres tan especial que no te merezco. ¿Así que señora Vila? Ahora todo tiene sentido.


  —Tenía pánico, temía que salieras corriendo después de todo esto por pensar que estaba loco de verdad, pero mi cómplice estaba segura de que saldría bien. Ella diseñó el anillo, según lo que yo le pedí. Es la rosa de Jack y Rose, ya sabes.


  Suena ahora My Heart Will Go On[ii]  de la banda sonora de Titantic, le miro y se encoge de hombros sonriendo.


  
    Every night in my dreams

  


  
    I see you I feel you

  


  
    That is how I know you

  


  
    Go on

  


  
    Far across the distance

  


  
    And spaces Between us

  


  
    You have come to show you

  


  
    Go on

  


  
    Near,..... Far

  


  
    Wherever you are

  


  
    I believe that the heart does go on

  


  
    Once..... more

  


  
    You open the door

  


  
    And you're here in my heart and

  


  
    My heart will go on and on

  


  
    Love can touch us one time

  


  
    And last for a life time

  


  
    And never let go 'til

  


  
    You're gone

  


  
    Love was when I loved

  


  
    One true time I

  


  
    Hold to

  


  
    In my life we'll always

  


  
    Go on

  


  
    Near,..... Far

  


  
    Wherever you are

  


  
    I believe that the heart does

  


  
    Go on

  


  
    Once..... more

  


  
    You open the door

  


  
    And you're here in my heart and

  


  
    My heart will

  


  
    Go on and on

  


  —Lo sé, no has podido escoger mejor. Aunque estoy convencida de que hay algo más que no me cuentas y te mueres por hacerlo, pero bueno, ya me enteraré.


  —Eres muy lista, tienes razón, pero a su tiempo, amor, a su debido tiempo.


  —Pero una cosita: esto no cambia en nada nuestra situación actual. No vamos a vivir juntos hasta que esté la casa terminada. En ese aspecto no tienes nada que hacer.


  —Lo sé. Oye, ya que hoy estás tan receptiva, a ver qué te parece mi siguiente locura.


  —Todavía puedo salir corriendo, sabes que he entrenado estos días.


  —¿Qué te parece el dieciocho de diciembre?


  —¿Dentro de cuatro meses? Definitivamente se te ha ido la cabeza. ¿Por qué esa fecha?


  —Por varios motivos: primero porque si no quieres mudarte, podemos hacer el esfuerzo y esperar hasta entonces; segundo porque no quiero esperar más; y tercero, y más importante, es el día en que me enamoré de ti. Ese es el día que tus ojos se cruzaron con los míos. —Después de esos argumentos y por muy loca y precipitada que me parezca la idea, ¿cómo voy a decir que no?—. Piénsalo, no tienes por qué decidirlo aún, podemos tener todo listo en un par de meses.


  —Sí, me parece bien.


  —¿El qué?


  —Ese día. No podría decirte que no. Es una auténtica locura, pero mi vida lleva tres meses siendo una maravillosa locura. Te amo, Daniel. Para siempre.


  Se acerca a mí acaparando mis labios y besándome como si fuera la última vez que lo hacemos, sin dejar de decir te quiero.


  —Se está genial aquí, pero deberíamos irnos a la cama, quiero disfrutar de mi futura mujer un rato más antes de tener que volver a la realidad. Cuando volvamos cada uno a nuestra casa no va a ser nada fácil.


  —Lo sé, pero también es verdad que ya inventaremos algo. El tiempo que pase en Madrid por trabajo, podrías venirte conmigo, y también cuando vuelva aquí en octubre para encargarme de la nueva decoración de la casa, aunque lo de dejar a los niños tanto tiempo solos no me entusiasma. Mejor lo vamos viendo sobre la marcha


  —Será lo mejor.


  —¿Te he dicho lo guapo que estás? Pareces un modelo, el sol te sienta genial, aunque siempre estás guapo, qué tonterías digo. El cava y el vino me hacen decir estupideces.


  —Tú sí que estás preciosa, pero definitivamente estoy loco por quitarte ese vestido, que me trae loco desde que sé que debajo no hay nada. Me encantaría hacerte el amor aquí mismo, desde que vinimos en mayo me ronda en la cabeza, pero como nunca estamos solos y esto está justo debajo de las ventanas…


  —Ven.


  Cojo su mano tras levantarme, llevándolo a la parte trasera del jardín, donde no hay nada, tan solo unas preciosas vistas de la luna sobre el mar. Cojo una toalla de las que están tendidas en una silla para que se seque y la pongo en el suelo.


  —¿Te parece bien este sitio? —pregunto enarcando una ceja muy cera de su cara, para que pueda verme.


  En esta parte del jardín hay una especie de caseta donde se guardan los trastos de la piscina y poco más, no hay ventanas, ni vecinos, ni miradas indiscretas de ningún tipo, solo la luz de la luna es nuestro único testigo.


  —Me parece perfecto, siempre que estés tú a mi lado.


  Se sienta en la toalla y tira de mí para que quede colocada encima, se recuesta y me arrastra con él. Nuestras bocas se buscan y las lenguas se encuentran, ahora sin esperas ni dudas. Nuestros cuerpos van reaccionando a las caricias y los besos, cada vez más intensos. Sigo jugando con él, moviéndome para sentirle cada vez más excitado, mientras sus manos pasan a mi trasero. Levantando el vestido lo acaricia suave, como si fuera la cosa más delicada del mundo.


  Mis manos bajan a su pantalón, desabrochándolo para dejar libre su sexo, más que listo para mí. Me levanto para empalarme en él y me muevo suave, sin ninguna prisa, dejando que nuestros sentidos hablen sin palabras, que se colapsen de placer hasta no poder más. Sube sus manos a los tirantes del vestido para bajarlos y dejar libres mis pechos, que se agitan con el vaivén de mis caderas. Los acaricia dulcemente, sin la urgencia de otras ocasiones.


  No hablamos, solo nos miramos y con los ojos nos decimos todo. Miradas encendidas preñadas de deseo, dedos suaves acariciándome, el movimiento acompasado de mis caderas, la luna iluminado nuestro amor. No sé decir cuánto tiempo estamos así, solo sintiendo, sin querer que se termine, deseando que el tiempo se detenga y nos quedemos allí, así, para toda la eternidad.


  —Podría quedarme así el resto de mi vida, me encanta estar dentro de ti.


  —Y a mí que estés, pero creo que no me queda mucho más. Lo siento, eres tan irresistible que no puedo controlar mis instintos.


  —Yo tampoco, dejémoslos ir entonces.


  Coge mis caderas para ayudar a moverme más deprisa, más profundo, hasta que, como una conexión perfecta, nos corremos a la vez. Me dejo caer encima para ahogar mis gemidos en su pecho, hasta que el último espasmo de mi orgasmo llega a su fin y mi respiración trata de normalizarse. Sus dedos acariciando mi espalda me hacen caer en un estado de relajación que temo quedarme dormida. Que nos encuentren así por la mañana, y que además sean los niños quienes lo hagan, no me seduce mucho. Imagino que a Daniel le pasa igual cuando me susurra que debemos subir.


  —Sé que estamos aquí genial, pero…


  —Tienes razón. Vamos.


  Coloco en su sitio los tirantes del vestido, y al levantarme dejo que sus fluidos corran por mis piernas. Me limpia un poco con la toalla, la coge para llevarla a lavar, y después me toma en brazos para subir las escaleras conmigo desmadejada entre sus brazos.


  —Conseguirás que me acostumbre a que me lleves siempre así, pero no sé cómo eres capaz de llevarme como si no pesara nada. No soy tan ligera.


  —Que no esté como un armario empotrado no significa que no sea fuerte, tampoco soy un alfeñique, no pesas tanto.


  —Claro que no, eres perfecto, al menos para mí. No me gustan los armarios, me gustas tú, eres del tipo que siempre me ha gustado.


  —Pues Jacobo es uno de esos armarios.


  —Jacobo es la excepción, y ya sabes que no es lo mismo.


  —No tengo nadie más para comparar. Entonces André no es de tu tipo. Demasiado delgado.


  —También es distinto, pero si tengo que mirar a un tío, todos son como tú, tipo escultura clásica.


  —He estado más fuerte, pero no me gustaba. Así me encuentro cómodo.


  —Eres perfecto para mí, lo demás ha de importarte un bledo.


  —¿Celos, señora Vila?


  —Podría ser…


  Daniel


  
     
  


  Cuando me ha dicho que sí, también a la fecha, creí que estaba soñando. Por fin, después de tantos días de incertidumbre, he conseguido un compromiso real. Aunque me cueste la vida voy a aguantarme las ganas de mudarnos hasta que nos casemos. Quizás con esta medida acabe con las reticencias que pudieran quedar con respecto a su anterior experiencia. Nos va a costar acostumbrarnos después de todo el verano juntos, pero voy a conseguirlo.


  Me levanto, y a mi lado, relajada y despreocupada, con el pelo esparcido por la almohada y una de sus interminables piernas saliendo entre las sabanas, está mi Helena, mi hechicera pelirroja. No sé si dejarla dormir o despertarla y amarla una vez más. A regañadientes decido controlarme. Me pongo un pantalón corto y una camiseta, me calzo las zapatillas de deporte, y me propongo salir a correr. Es temprano, la casa está en silencio y el sol acaba de aparecer por el horizonte, antes de abandonar su baile con el mar. Me detengo unos segundos en el jardín, donde anoche pasaron tantas cosas, y me quedo mirando el precioso espectáculo de la naturaleza. Sigo maravillado con el paisaje, las vistas que disfruta esta casa, y las buenas sensaciones que me trasmite. Entiendo perfectamente que mi diosa se enamorara de ella.


  Por fin, antes de que haga más calor, me pongo en marcha sin encontrarme a nadie despierto en casa aún. Bajo en una ligera carrera el camino empedrado hasta el pequeño paseo que tiene la playa, adentrándome en su suave arena dorada. Ya hay gente haciendo lo mismo, practicando yoga y otros deportes, aprovechando la temprana hora. Llevo los auriculares puestos escuchando una lista de reproducción en el iPod. Tengo cargada en la memoria del pequeño aparato desde Kanye West a Franz Ferdinand pasando por Queen, o música latina como Chayanne. Sonrío al escuchar Salomé de este último, recordando que a Helena le sorprendió cuando sonó este artista en mi coche la primera vez que salimos juntos. Lo cierto es que mi gusto musical es bastante ecléctico, si una canción me dice algo, me da igual quien la cante y en qué idioma.


  Tras recorrer la playa de punta a punta unas cuantas veces, me siento a descansar en una roca al final de la arena. Recupero la respiración normal, hago unos cuantos estiramientos, y me dispongo a regresar a casa con mi familia. Seguro que ya habrán despertado.


  —Daniel.


  Me giro porque me ha parecido oír mi nombre, y allí, en el otro lado del paseo, sentado en una terraza, está André tomándose un café. Me acerco a saludarlo.


  —Buenos días. Veo que has madrugado —me dice sonriente.


  —No he dormido mucho, si te soy sincero. Demasiadas emociones.


  —¿Un café? —pregunta.


  —Me vendrá bien. Pensé que subirías a desayunar con nosotros.


  —Siempre lo hago aquí. No preguntes por qué, pero me gusta. Este sitio siempre me ha trasmitido una paz que no encuentro en otros lugares, da igual la época del año que sea, haya o no gente, no importa.


  —La verdad es que el lugar es muy especial, no me extraña que a Helena le guste tanto. —Lo observo cuando él tiene la mirada perdida en el horizonte, que empieza a llenarse de pequeñas embarcaciones. Es un tío atractivo, es normal que mi chica estuviera con él, no tan fuerte como yo, pero está en buena forma para tener más de cuarenta años. —André, quería darte las gracias por estar aquí. No debe ser muy fácil para ti esta situación, pero soy consciente de lo importante que eres para ella. No soy quien le vaya a privar de tu amistad.


  —Te lo agradezco, pero no creo que Helena hubiera estado muy de acuerdo en no vernos más. Te puedo asegurar que desde el primer día que me dijo que quería hablar conmigo, supe que entre tú y ella había algo importante. Eso que tenéis desde el primer segundo no lo ha tenido con nadie desde que yo la conozco. Ha tenido algunos líos, llámalo como quieras, pero jamás me pidió dejar de vernos con ninguna de sus escasas, todo hay que decirlo, relaciones. Contigo fue distinta desde el primer momento. Nunca he visto ese brillo en la mirada y esa sonrisa eterna, y hace bastantes años que nos conocemos.


  »Eres afortunado, pero también te digo que si le haces daño, no te va a gustar tenerme de enemigo. Y no es una amenaza, solo una advertencia. La quiero más que a cualquier persona. Cierto es que no de la forma que ella necesita, aunque me haya dado cuenta tarde, pero nuestro acuerdo estaba claro. Aun así, siempre estaré a su lado cuando me necesite.


  —Me lo apunto, pero en mis planes no está el de hacerle daño precisamente. Siento que nuestro primer contacto fuera un tanto extraño, pero tampoco me ha pasado eso con nadie, y ella es lo más importante de mi vida, lo supe desde que la vi por primera vez y aún no la conocía, hace ya bastantes meses. No sé por qué, son esas sensaciones que no sabes explicar, pero intuyes que la conoces desde siempre, que en tu vida ya nada tiene sentido si ella no la comparte contigo. No sé si me explico.


  —Perfectamente. El amor de verdad ha de ser así. Eres un buen tío, Daniel, habéis tenido suerte de encontraros —da un ligero sorbo al café—. Cuando me contó lo vuestro, el día que tú y yo nos conocimos, le prometí que siempre estaría a su lado, que la acompañaría al altar, y sería el padrino de sus hijos. Espero poder cumplirlo.


  —Por mí no hay inconveniente. No creo que haya nadie mejor que tú para ese papel.


  —Gracias, eres muy amable.


  —Oye, debería irme, ¿comes con nosotros?


  —Sí, claro. En un rato nos vemos.


  —Ok. Hasta luego.


  Hago ademán de levantarme de la silla, pero antes de incorporarme, me sujeta firmemente del brazo.


  —Daniel, cuídala —dice mirándome a los ojos—. Con tu vida.


  —No tienes que dudarlo. Ellas y mi hijo son mi única prioridad.


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las vacaciones llegan a su fin, y antes de darnos cuenta las estoy dejando con el coche en la puerta de su casa, cargadas de nostalgia y maletas. Eso sí, con la promesa de vernos al día siguiente para seguir ultimando detalles de la casa, y visitar el colegio que quiero que Bea comparta con David, que casualmente es también el que ella escogió.


  Los días que se marcha a Madrid por temas de trabajo se me hacen bastante largos, pese a hablar por teléfono mil veces al día. Aun así, es duro estar sin ella, después del increíble verano que hemos vivido juntos en familia. Bea se ha mudado conmigo porque, aunque Montse se empeñó en cambiar los turnos todos los días que Helena estuviera fuera para poder atenderla, era más lío, así que, de la forma más natural del mundo, se vino a vivir a casa. Los llevo al cole por la mañana, los recojo del autocar, y por las tardes del conservatorio. Hemos afianzado aún más nuestra relación, que ya era muy buena. Es una niña tan inteligente y madura que a veces asusta, pero me gusta porque será muy difícil que no consiga lo que desea en la vida, gracias a su personalidad arrolladora.


  A finales de la primera semana, una llamada de André me sorprende y alarma al tiempo. Me dice que aún queda bastantes días para que pueda volver, pero que me vaya allí el tiempo que resta, que, aunque Helena está inmersa en el trabajo, la ve apagada. Dice que ella no quiere que me dé cuenta, pero lo está pasando regular. Hay sitio de sobra en su casa y si lo deseo, puedo trabajar desde allí.


  Lo consulto con Bea, mis padres y Montse, y me animan a que me vaya, así que el viernes, cuando me despido de ellos al dejarlos en el cole, voy a casa a por algo de ropa, cojo la moto, los monos, y pongo rumbo a Madrid para estar con mi princesa. André me ha dicho que él no estará el viernes por la tarde porque tiene asuntos que atender. Me da la dirección de la casa y me confirma que Helena estará allí, pese a haberle propuesto salir a cenar no ha querido.


  Llego a la ciudad, y tras buscar un parking para dejar la moto, cojo la mochila y me dirijo al ático donde vive el francés, en pleno Paseo de la Castellana. El portero del edificio se dirige a mí en cuanto pongo un pie en el portal. Todo destila lujo y estilo. Le digo a donde me dirijo y responde que el señor Chevalier me ha dejado una llave. En principio me abruma, pero después se me ocurre una idea.


  —Hola, princesa.


  —Hola, cariño, ¿pasa algo? Nunca me llamas a esta hora —un deje de alarma suena en su voz.


  —No, preciosa, solo necesitaba oírte ¿Qué haces? Es viernes, ¿no sales ni siquiera un rato?


  —Si tuviera tiempo me habría ido a casa el fin de semana, ¿no crees? Quiero acabarlo todo cuanto antes. Os echo mucho de menos a los tres y a Montse. A todos en realidad. Esto es raro, ¿sabes?


  —¿El qué?


  —Estar sola aquí. Ya sabes que no es la primera vez, pero sí en esta situación. Además, es como si algo hubiera cambiado entre André y yo, no sé si me gusta o no. Debería haber ido a un hotel.


  —Es que sí ha cambiado algo, ya no os acostáis juntos, ¿te parece poco? Si no estás cómoda puedes irte, aún te queda tiempo, ¿no?


  —Tal vez tenías razón y no debí aceptar este trabajo. Joder, yo no quería que mi relación con él fuese distinta, y lo es. Es como si me evitara.


  —A lo mejor teme que si pasa más tiempo contigo no pueda…


  —No, si no es tiempo, son las formas, no sabría explicarte. Joder, ahora llaman a la puerta. Para una vez que André no está, viene alguien. Voy a ver quién es, igual es el portero, no cuelgues.


  —¿Puedo colgar ya? —pregunto cuando su preciosa cara asoma por la puerta.


  —¡¡Daniel!!


  Se lanza a mis brazos, haciendo que suelte todo lo que llevo en las manos, incluidas unas rosas que he comprado de camino. Se separa como si fuera un fantasma, para a continuación coger mi cara entre sus manos y abalanzarse sobre mi boca con desesperación.


  —Ejem… perdón. —El portero se materializa como un ectoplasma detrás de mí—. El señor Chevalier me ha comunicado que no regresará hasta el lunes. Tienen mesa reservada a las nueve en el restaurante Goya del Ritz, y a su entera disposición una habitación en ese mismo hotel hasta el domingo. Les desea que disfruten de su estancia. —Nos entrega un sobre y se aleja tan silencioso como ha venido.


  —Vaya con tu amigo. En fin, igual es escrupuloso y no quiere que echemos un polvo en su cama. —Helena se ríe y me revuelve por dentro.


  —No pensaba ir a su dormitorio, aquí lo que no falta es sitio. Pasa, por favor, me encanta que estés aquí. Pero, ¿cómo…?


  —André me llamó ayer para decirme que estabas rara, que viniera a pasar contigo unos días, pero de lo demás no sabía absolutamente nada.


  —¿Y los niños? ¿Bea?


  —Muy bien, encantada de que esté aquí contigo. ¡Qué poco le gusta André a esa niña! ¿Le ha ocurrido algo con él?


  —No, pero nunca ha congeniado con él, y te aseguro que lo ha intentado, pero da igual lo que hiciera, no ha habido manera. Mi hija es muy selectiva, has tenido mucha suerte. ¿Qué tal estos días con ella?


  —Igual que cuando estás tú. Adoro a esa niña, es increíble. El otro día estuvo a punto de llamarme papá, pero al final no lo hizo. Se puso colorada y todo, fue adorable.


  —Increíble. Te la has ganado, igual que a mí, a Montse y a todo el mundo. Eres muy especial, Daniel Font.


  —Toma. —Le doy las rosas y sonríe con los ojos emocionados.


  —Gracias, cariño, pero solo tu presencia era suficiente. Ahora que lo pienso, no tengo nada tan elegante como para ir a cenar al puñetero restaurante ese. Espera —coge el teléfono, pero antes que marque se lo quito.


  —¿Por dónde íbamos? —pregunto asaltando su boca de nuevo, haciendo más intenso el beso mientras dejo que mis manos recorran su cuerpo, apenas cubierto por un ligero vestido que marca con suavidad todas sus curvas. Gime en mi boca cuando acaricio sus tetas, endurecidas bajo la tela del sujetador y el vestido—. Mucha ropa, nena.


  —No, para. Aquí no.


  Trata de deshacerse de mí sin conseguirlo. Bajo las manos para subirle el vestido, tiro de su tanga que se queda prendido en mi mano, lo dejo caer, y cuelo mis dedos en su interior que empieza a humedecerse. Protesta de nuevo, pero ya no se resiste. Me quita la cazadora tratando de desnudarme, pero el mono no lo pone muy fácil.


  —Joder, no has podido venir en tren como todo el mundo.


  —Shhh... te ayudo. —Me quito el mono dejándolo por la cintura, y ella se encarga de bajar el resto, suficiente para encaramarse en mí y darme acceso a su cálido sexo que me reclama. La apoyo en la pared de la entrada, y empiezo a moverme dentro de ella—. No sabes cuánto te he extrañado, nena, pero esto está siendo mejor que lo que esperaba.


  Miro a ambos lados y veo un mueble pegado a la pared, con solo un jarrón en él con pinta de caro. Me acerco con Helena enganchada en mi cintura y tras quitar el dichoso jarrón sin mucho cuidado, la apoyo en el mueble para darme mayor profundidad, subiendo sus piernas a mis hombros. Seguimos moviéndonos sin dejar de mirarnos a los ojos, el fuego de los suyos me arrastra a un incendio que no pienso apagar. Unas cuantas embestidas más y mi mujer comienza a temblar, avisándome del orgasmo que se fragua en su interior.


  —Eso es, princesa, córrete, voy contigo, no puedo más.


  Antes de acabar la frase grita mi nombre atrapándome con fuerza, haciendo que mi orgasmo se precipite. Cuando estoy aún dentro de mi chica, llaman a la puerta, la miro y ella se encoje de hombros.


  —¿Sí? —pregunta con la voz entrecortada.


  —Soy Miguel, señora.


  —Voy.


  Salgo de ella, se acomoda el vestido como puede, y con los restos de nuestra pasión resbalando por sus piernas, se va a abrir.


  —¿Sí, Miguel?


  —Han enviado esto para ustedes, lleva una nota del señor Chevalier.


  —Gracias, Miguel —responde mientras coge dos fundas de traje y cierra la puerta tras ella—. Voy a matar a este hombre, recuérdamelo. —Su móvil suena olvidado en el suelo junto a la puerta de entrada.


  —Eres un cabrón.


  »Sí, ya hemos terminado, pero la próxima vez que te vea te mato. ¿No podíamos quedarnos aquí, o es que tus sábanas son demasiado para los polvos de los demás?


  No oigo lo que dice él, pero por el tono de la conversación es más que evidente.


  —Sí, vale. El lunes nos vemos.


  »Yo también te quiero, pero nadie te libra de que te mate.


  —¿Todo bien? —pregunto divertido.


  —De momento. ¡Será cabrón…! Lo primero que me dice es: «¿Habéis terminado de follar contra la pared? Espero que no hayáis roto el jarrón. Es único y vale una pasta».


  —Ja, ja, ja te conoce muy bien. No sé si eso me gusta o me alarma.


  —Oye, perdona, yo estaba tranquilamente trabajando y has irrumpido aquí como un huracán, llevándome al infierno con su beneplácito. Deberías saber que ese mueble donde me has follado, es un Le Corbusier original de los años 30. Vale un pastizal, y el jarrón es art decó de los años 20 y cuesta más que mi cocina. ¿Y ves ese sillón?


  —Será lo que tú quieras, pero el jarrón es feo de cojones, parece sacado de un mercadillo, y el sillón muy cómodo no se ve. —Su musical risa llena mis oídos y no puedo evitar reírme con ella.


  —Joder, eres un caso, pero tienes razón, muy bonito no es, y el sillón no sabría decirte… lo ha comprado hace poco.


  —O sea, que no te lo has tirado encima de esa cosa—me mira y en sus ojos ya no hay ni un ápice de humor—. Lo siento, era una broma.


  —No, ni en ningún lugar del salón. No es como tú, es muy cuidadoso con los muebles. Nunca he follado con él fuera del dormitorio.


  —¿No es como yo? ¿Qué significa eso? —Creo que suena más borde de lo que pretendía porque coge las cosas que le ha entregado el portero, y me deja allí plantado, marchándose hacia dentro—. ¿Helena? —Camino tras ella hasta encontrarla en un enorme dormitorio, colgando las perchas sin abrir en un armario tan grande como el garaje de mis padres—. Joder, ¿cuántos metros tiene esto?


  —Seiscientos cincuenta en dos plantas, y una terraza de ciento diez, con jacuzzi y piscina.


  —Ehh, cariño, no te enfades conmigo. No he venido para eso.


  —Claro que no, me ha quedado clarísimo para qué has venido.


  —Joder, Helena.


  —Está bien, dejémoslo. Pero no me gusta que hagas alusión a lo que tuve con él porque, entérate bien, Daniel Font, no es ni ligeramente parecido a lo que tú y yo tenemos. En ningún sentido. Lo nuestro es explosivo, apasionado, visceral, sale de aquí —me pone la mano en el pecho a la altura del corazón—, no de aquí —señala la cabeza—. Con él todo era preparado, o casi todo. El sitio más distinto donde lo hemos hecho, aparte de en algún club de intercambio, ha sido en el baño. Y nada más. Nada de cocinas, salones, despachos, playas, jardines… ¿lo entiendes? Por eso nuestra relación era solo sexo y nada más. Sexo programado. No es eso lo que echo de menos de él. Contigo es fuego, espontaneidad, diversión. Desde los aquí te pillo aquí te mato, a la forma más dulce en que me hayas podido hacer el amor. No hay nada prefabricado. Y no cambiaría eso por nada del mundo, ni por este piso en el centro, ni por las noches en el Ritz, que no me apetecen por cierto, ni por los vestidos o lo que quiera que haya en esa funda. Me gusta que cambies de planes, que de un día a otro me digas que nos vamos a la playa o a Japón, que te presentes así, como has hecho hoy, solo por estar conmigo, implique lo que implique eso. Te quiero a ti, pero si tienes curiosidad por saber si es cómoda o no la dichosa butaca, podemos probarlo.


  —Mejor no, vaya a ser que luego pase Luminol, o algún otro tipo de reactivo químico, para ver si hemos dejado en la tapicería restos orgánicos. Por cierto, ¿qué ha mandado en esas fundas?


  —Imagino que un vestido carísimo y un traje o algo así para ti. No repara en gastos, es peor que tú.


  —Este pisito no debe ser barato tampoco, y a tenor de los muebles que tiene, me da hasta miedo tocar nada.


  —Hace apenas cinco minutos no parecía importarte en absoluto.


  Este tío es la pera. No se conforma con dejarnos el piso y largarse para no molestar, sino que, además, nos obsequia con una reserva en uno de los hoteles más caros de Madrid. No sé si darle las gracias o mandarlo a paseo. En fin, veremos los próximos días… Aprovechando que no está Helena delante, le llamo. Si me callo reviento.


  —André, si no querías que estuviéramos en tu casa no debiste decírmelo, puedo pagarme un hotel tanto como tú.


  —No lo he hecho para que te ofendas, ni porque no os quisiera en casa, solo es un regalo de bodas adelantado. Ya me irás conociendo, soy así. Soy consciente de que puedes pagar eso y mucho más, he estado averiguando algunas cosas sobre ti. Además, estoy fuera de verdad este fin de semana, he aprovechado para hacer algo que tenía pendiente en Londres. Oye, ya que me llamas, he hablado con Jacobo y la reforma de la casa de Maribel está casi lista. Imagino que cuando acabe con el trabajo pendiente en Madrid, Helena querrá ir a hacer su magia. Hay algunas cosas que le he enviado, sé que le gustaran, te lo digo porque no quiero que te molestes.


  —¿Me has investigado? Vamos, no me jodas. ¿Crees que soy una especie de delincuente? Dudo que hayas encontrado mucho de mí, soy muy meticuloso con la seguridad de mi vida, ¿olvidas cuál es mi trabajo?


  —Lo sé perfectamente. Es cierto, en internet no es posible encontrar muchas cosas sobre ti que no sean profesionales, pero tengo otras fuentes digamos «más tradicionales». Soy de la vieja escuela. No te mosquees, pero ya sabes lo especial que es Helena para mí. Lo he hecho cada vez que ha salido con alguien, más aún contigo, que eres diferente para ella.


  —Pensé que quizás podríamos tener una relación cordial por ella, pero está claro que me lo pones muy difícil. No soy un sinvergüenza o un puto tarado de los cojones, así que deja de investigarme y de pagarnos cosas, no lo necesitamos. A ver ahora cómo convenzo a mi mujer para irnos de aquí hasta que termine el trabajo, pero lo haré. No me apetece estar bajo el techo de un maníaco paranoico que investiga a cualquiera.


  —Daniel, para, joder. Soy la única familia que tiene, o que tenía. Lo hice antes de conocerte, justo después del día en que nos vimos en la heladería. Ponte en mi lugar.


  Lo dejo hablar, a ver qué más tiene que decir, aunque empiezo a entender su punto de vista, yo también lo habría hecho.


  —Cuando la conocí —continúa diciendo— era poco menos que una niña a la que la vida no había tratado nada bien. La poca familia que le quedaba la había abandonado, y su padre y los abuelos de Bea habían muerto. Tú nunca has visto los ojos tristes que tenía esta niña, que trataba por todos los medios de salir adelante prácticamente sin ayuda, que estudió y trabajó hasta la extenuación para no usar el dinero que ella consideraba de su hija. Yo la he visto llorar como nadie, y al minuto siguiente levantarse cual ave fénix y decidir que nadie merecía sus lágrimas. Es muy duro, ¿sabes? Siempre me produjo, y me produce, una ternura infinita. Quería protegerla, quererla como se merecía y dárselo todo, pero no supe cómo. Además, ella no quería una relación, no era capaz de enamorarse de nuevo y…


  —Y por eso aprovechaste para tirártela cuando te daba la gana y con quien te parecía. Muy lógico ese amor tuyo por ella.


  —NO es así, estás completamente equivocado. Era lo único que ella quería, o eso decía. Nunca hizo nada que no quisiera, y gracias a ese vínculo pude ocuparme de ella.


  —Si, por supuesto, en todos los sentidos…


  —Daniel, te creía más sensato. No hagas que cambie de opinión. Cuando me habló de ti, lo primero que hice fue hacerme a un lado, ignorando todo lo demás. Sabía que contigo estaría bien, porque en ti sí encontró lo que no sabía que buscaba. Nunca, escúchame bien, nunca, le contaré nada de lo que te he dicho a ti. Para ella yo solo soy un amigo, un amante, llámalo como quieras, pero tú y yo sabemos que no es así. Al menos para mí. Mi misión ha terminado y ahora solo estaré aquí como su amigo, sin ningún tipo de vínculo más allá del laboral y de amistad. Si crees que no puedes lidiar con esto dímelo, y poco a poco me iré alejando de ella.


  —No, ella no lo superaría. Te quiere en su vida y yo no voy a negarle nada. Bastantes ausencias ha sufrido ya. Yo solo deseo su felicidad y parece que tú formas parte de ella. Siento ser así, pero con ella me cuesta controlar. Te dejo, creo que ha vuelto. Ah, y lo de la casa de Maribel, perfecto.


  —Ok. Ciao, querido, nos vemos el lunes. Disfrutad del fin de semana. 
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  El fin de semana ha resultado maravilloso, a pesar de que hemos visto la calle muy poco. Tantos días separados nos ha llevado a recuperar el tiempo perdido. Además, el hotel es una auténtica pasada, así que lo hemos disfrutado a tope.


  La semana siguiente concluyo el proyecto que tenía pendiente, una encantadora casa en Las Rozas, y el último día, los dueños nos invitan a cenar para celebrarlo. Vamos los tres: André, Daniel y yo. Es un tanto extraño, pero hemos vuelto a ser de nuevo un número impar, aunque por supuesto no a nivel dormitorio. No creo que eso lo eche de menos.


  Los anfitriones, una pareja encantadora llamada Leo y Emma, nos hablan de sus hijos, Hugo y Víctor. El mayor de ellos está en Italia, y el pequeño está en la academia militar de Zaragoza. Aun así, ellos han reformado la casa y han dejado una habitación para cada uno. Son una pareja increíble. Nos cuentan cómo se conocieron, lo duro que resultó para Leo perder a su primera mujer cuando Hugo era apenas un bebé, y cómo Emma consiguió sacarlo del agujero donde estaba sumido y criar al pequeño como si fuera su hijo. Ella nos confiesa que pese a no haberlo parido es muy especial para ella y quizás sea su favorito.


  Daniel apenas habla, pero le sorprendo en más de una ocasión mirándome como si fuera una aparición, o alguien de otro mundo. En ocasiones me hace sentir como una diosa o alguien muy especial, y temo no estar a la altura.


  Cuando terminan de contarnos su historia, nos preguntan cómo nos conocimos y ahora es cuando mi chico les da su versión.


  —Pensé que llevabais juntos mucho más tiempo —apunta Emma después de terminar Daniel de hablar—. Hay una complicidad entre vosotros difícil de ver en parejas que llevan tan poco tiempo juntas.


  Daniel les cuenta que nos casaremos en diciembre y después añado, muy por encima, unas pinceladas de mi historia, que les sorprende un poco


  —Ojalá mis hijos encontraran a una persona como habéis encontrado vosotros —dice Emma—, porque me temo que Hugo anda un poco perdido. Aunque son jóvenes aún, todavía hay esperanza —agrega sonriendo.


  —Con la edad de tu hijo yo estaba más que pérdida y con una hija pequeña, así que ya ves cómo pueden cambiar las cosas. Menos mal que André me ponía los pies en el suelo cuando necesitaba un baño de realidad. —Observo que la mirada de Daniel ha cambiado y sus hombros se han tensado. Le miro y le acaricio por debajo de la mesa, consiguiendo que se relaje un poco—. Hasta hace tan solo unos meses, no he vuelto a creer en muchas cosas, a hacer planes. En fin, supongo que todos tenemos un momento para cada cosa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Por fin, y casi tres semanas después, volvemos a casa. Bea y David han pasado con nosotros un par de fines de semana, pero tenía ganas de volver a mi casa, a mi cama, y a mi rutina, aunque vuelvo a echar de menos a Daniel, y eso que pasamos muchas horas juntos, pero he de reconocer que me muero porque llegue diciembre para no tener que andar así.


  A principios de octubre nos vamos a San José. Las obras de la reforma están listas, y tengo que darle los últimos retoques y supervisar la llegada de los muebles y las cosas que encargamos. Maribel está feliz, aunque quiere dejarlo todo listo cuanto antes para irse con sus hijos unos días. Daniel viene conmigo, puede trabajar desde donde quiera y hemos instalado una potente red ADSL, tanto inalámbrica como cableada, en toda la casa, que antes no tenía, así que puede hacer lo que desee desde su portátil. No entiendo muy bien para qué quiere Maribel semejante red, pero esa ha sido una de sus exigencias.


  El fin de semana anterior a mi cumpleaños, como era de esperar, organizan una cena en casa de Ingrid, a la que asisten los amigos de Daniel y también los pocos que tengo yo, incluido Alberto y su mujer. Las que no aparecen son Paula y Jimena; otra vez han tenido que viajar por trabajo y están fuera de España. Me siento tan agradecida que paso gran parte de la noche dando las gracias a Daniel por todo, hasta que cansado de decir que deje de hacerlo, calla mi boca con sus besos, sin importarle que alguien nos vea.


  —Cuando subamos, te voy a decir de otra manera que dejes de darme las gracias —susurra, erizándome la piel por la anticipación.


  —Podíamos decirles a todos que ya ha terminado la fiesta…


  —O podríamos irnos a tu casa sin que nadie se diera cuenta, o a casa y darle el estreno al sofá, o a la encimera. O a tu mesa. Se me ocurren cientos de sitios.


  —Todo suena muy tentador, pero quedaría feo.


  —Tienes razón, —afirma mientras bailamos Nada valgo sin tu amor de Juanes.


  —¿Escoges la música siempre que tienes un evento?


  —Sí, al menos desde que estamos juntos. Por cierto, el lunes tú y yo tenemos una cita privada.


  —¿Y eso?


  —He de darte tu regalo. Hasta el lunes no es tu cumpleaños.


  —Pensé que los pendientes a juego con el anillo de compromiso eran mi regalo. ¿Puedes dejar de hacerme regalos que no necesito? Mejor aún: deja de hacerme regalos. Tengo todo lo que deseo, no me hace falta más.


  —Es tu cumpleaños, claro que voy a hacerte regalos, siempre que me apetezca. Tú también lo haces.


  —No es comparable.


  —No cuenta el precio, solo su significado, y lo que tú me has dado es mucho más que todo lo que se pueda comprar con dinero.


  —Pues aplícate el cuento. Te tengo a ti, eres todo lo que quiero.


  Ahora soy yo quien acorta las distancias acercándome a su boca para recrearme en ella.


  —Tu amigo Alberto no te quita ojo.


  —No empieces. Lo has invitado tú, y apenas hemos podido hablar. Voy a tomarme algo con él, si no te importa.


  —Está bien, tienes razón, pero es que hoy estás especialmente preciosa y demasiado sexy, como para no nublar el juicio de quien te vea.


  —Seguro que sí. No he sido yo quien ha escogido el modelito.


  Lo cierto es que es un vestido espectacular que destaca mucho el color de mis ojos. El cuerpo tiene un escote hasta la cintura. Es trasparente, salvo en la zona del pecho y la mitad de las mangas, que lleva pedrería para evitar enseñar más de lo debido, si eso es posible. La falda lleva diferentes capas con aberturas hasta justo debajo del culo, dejando poco a la imaginación. El toque inocente lo da un lazo que lleva al cuello. Es de Elie Saab y lo escogió él cuando estuvimos en Madrid. Aún no lo había estrenado porque no veía el momento, aunque tampoco lo es ahora, pero se ha empeñado en que me lo pusiera. Calzo unas sandalias a juego también del dichoso diseñador, y llevo un recogido que deja a la vista mi cuello y que hace mi escote aún más pronunciado. Mi anillo con la esmeralda, y los pendientes y el anillo de compromiso completan el conjunto. Daniel lleva un traje azul marino con una camisa blanca y una corbata del color de sus ojos. Lleva el pelo un poco engominado, peinado hacia atrás. Está irresistible.


  —Helena, —Alberto se acerca hasta mí con dos copas en la mano— estás impresionante.


  —Gracias, tú tampoco estás mal. Y tu mujer está preciosa. ¿Qué tal los niños?


  —Muy bien, mucho trabajo con ellos. Son casi de la misma edad, pero no los cambiaría por nada, o casi nada. —Sus ojos se oscurecen un poco. En todos estos años ha cambiado poco, o al menos a mí me lo parece, sigue igual de sexy que cuando nos conocimos, y la edad le da un toque de distinción que le hace más interesante. Debe tener a sus alumnas flipadas—. Me alegro de que por fin encontraras a alguien que te hiciera reaccionar.


  —Daniel y yo llevamos juntos cinco meses. Quizás todo vaya demasiado deprisa, pero siento que con él todo es distinto. Me hubiera gustado darte lo que querías, pero no era el momento, o no eras la persona adecuada. Te eché muchísimo de menos. Estuve tentada a llamarte miles de veces, pero…


  —Yo también, pero no quería presionarte. Imaginaba que cuando te dieras cuenta me llamarías, pero esa llamada nunca llegó. La conocí y el resto es historia, pero aún pensaba en ti. Ese beso fue algo que nunca olvidaré y mi mente se empeñaba en traerte a mí una y otra vez. Hubiéramos sido felices, lo hubiese conseguido, Helena. ¿Has estado sola todo este tiempo?


  —Más o menos. —Me interroga con la mirada—. Ya has conocido a André. Empecé con él algo, un tiempo después de que te fueras, y lo hemos dejado cuando conocí a Daniel, pero mi relación con él no era lo que tú buscabas.


  —¿Has estado con un tío todo ese tiempo, pero a mí me rechazaste? —suena molesto.


  —Solo era sexo, no he tenido con él una relación romántica. Nos veíamos un par de veces al mes, algunos días más en verano, pero tú no querías eso. Además fue hace ocho años, lo tuyo ocurrió antes.


  —Me hubiera conformado con eso, estaba loco por ti, ¿sabes?


  —Nunca quise hacerte daño, y era lo que podía pasar si te ofrecía algo que no tenía. Nunca me he enamorado hasta ahora.


  —Creo que voy a buscar a mi mujer y me voy. Me he dado cuenta de que la niña de la que me enamoré no era como yo pensé.


  —Te lo dije muy claro. Joder, tú lo has dicho, era una niña con demasiadas responsabilidades y el mayor dolor del mundo encima de su espalda. Habría dado cualquier cosa por enamorarme de ti, pero mi corazón no era mío. He tardado catorce largos años en darme cuenta de que él jamás iba a volver. Es difícil asumir eso, ¿sabes? Fue mi primer gran amor. O eso pensé.


  —¿No has sabido nada de él?


  —No, ni quiero. Ni Bea tampoco. No le interesa, creo que está empezando a ver a Daniel como su figura paterna y me gusta, se llevan de lujo. Solo sé de Gerry que sigue soltero. Sin pareja, vamos. Montse sí sabe lo que pasó, pero no quiero que me lo cuente, no le corresponde a ella hacerlo.


  —¿Sigue mandándote dinero?


  —El primer día de cada mes. Puntual como un reloj.


  —Es todo tan extraño…


  —Lo es, pero es agua pasada. Daniel es mi futuro y mi presente. Nos casamos en diciembre, ¿vendrás?


  —Preferiría no hacerlo. —Un nudo aprieta mi garganta y noto mis ojos humedecerse— Eh, no llores, no es por nada, pero no sería un invitado adecuado. Por desgracia para mí, me he dado cuenta de que, aunque amo a mi mujer, tú aún revuelves cosas en mí. Quizás, al no haber nada entre nosotros, hizo que idealizara una posible relación contigo. Fuisteis muy importante para mí, y perderos a las tres fue lo más doloroso que me ha pasado.


  —Te entiendo, o quiero hacerlo. Gracias por haber venido.


  —De nada, pequeña. —Me atrae hacia su cuerpo abrazándome, y aunque lo intento no puedo evitar sollozar—. Sigo queriéndote, nunca lo olvides.


  Deshacemos el abrazo y me despido de Alberto con una terrible tristeza atenazando mi corazón. Busco a Daniel con la mirada y lo veo a lo lejos hablar con Nacho, sin quitarme ojo de encima. Entro en la casa, y me dirijo al servicio. Sus palabras me han traído a otra época que no deseaba recordar, una angustia aterradora recorre cada fibra de mi ser. Me miro al espejo y de repente no me reconozco. Ese vestido tan glamuroso, los pendientes y el anillo, que costarán una pequeña fortuna, una boda dentro dos meses, una casa de ensueño... cosas que no creo merecer. No he hecho nada para ganarlo, justo lo contrario, y de repente todo empieza a dar vueltas y tengo que sentarme para no caer al suelo.


  —Helena, ehh, cariño. Joder, nena, mírame. Montseeee...


  —Parece un ataque de ansiedad.


  Oigo voces y percibo movimiento a mi alrededor que no sé ubicar.


  —Helena, soy Montse, oye, trata de respirar, ¿vale? —Intento hacer lo que me dicen, pero no lo consigo—. Vamos, hermanita, todo está bien. Daniel, alcánzame una toalla, voy a mojarle la cara un poco, deberíamos tumbarla.


  —Espera, llevémosla a la cama.


  Después de escuchar esas últimas palabras, silencio y oscuridad.


  —Hola, cariño, nos has dado un buen susto.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí?


  —Creo que te desmayaste. Montse ha ido al baño, ahora te cuenta. Lo último que sé es que estabas hablando con Alberto. Os vi abrazados y luego dejé de verte cuando él vino a despedirse. ¿Ha pasado algo con él que yo deba saber?


  A mi memoria acude la última conversación con Alberto, y todo vuelve a dar vueltas de nuevo. Cierro los ojos tratando de que la habitación deje de moverse, pero no lo consigo. Intento levantarme, pero antes de llegar al baño mi estómago dice que no puede más y decide soltar todo lo que llevaba dentro desde hace años.


  —¡Helena! Nena, ¿qué tienes?


  —Dios, Montse, trae algo para recoger todo este estropicio —digo intentando incorporarme—. Vaya forma de acabar el día. Lo siento, Daniel, no sé qué me pasa.


  —Vamos al baño. Menos mal que te quitamos el vestido porque si no serías capaz de liarla por un trapo de nada.


  —¿Un trapo de nada? No tengo ganas ni de verme con lo que mucho menos discutir contigo. Necesito darme una ducha y lavarme los dientes.


  Vuelve Montse portando una fregona, un cubo y un rollo de papel de cocina. Se lo quito de las manos para recogerlo yo, pero Daniel me lo arrebata, empujándome al baño sin muchos miramientos.


  —Dúchate mientras yo lo recojo. Montse, quédate con ella, es posible que se vuelva a marear.


  —¿Quéee? No, ni de coña. Montse, por favor.


  —A ver, princesa: ni es la primera vez que tengo que recoger un vómito, ni seguro será la última. Tengo un hijo, ¿recuerdas? Deja de comportarte como una niña consentida y entra de una vez en el baño —dice cogiéndome por la cintura para llevarme de nuevo al aseo. Abre la ducha y me ayuda a quitarme la camiseta que llevo, antes de que mi hermana recoja nada, la mete en el baño conmigo y sale a limpiar el desastre.


  —Joder, Montse.


  —¿Qué quieres? Me ha quitado todo y me ha metido aquí. Helena ¿no estarás…?


  —No, que yo sepa, aunque cuando me he mareado otra vez lo he pensado, pero no creo, me he tomado todas las pastillas habidas y por haber.


  —Te veo muy relajada para tener esa duda.


  —Es que estoy convencida de que ha sido una crisis de ansiedad. Después de hablar con Alberto me he empezado a encontrar realmente mal, por eso me he ido al baño. ¿Sabes que me ha dicho que aún me quiere? A pesar de amar a su mujer, ha pensado en mí muchas veces todos estos años, y cuando nos encontramos hace unos meses, todo se le revolvió por dentro.


  Sigo contándole todo lo que ha pasado, su cara es toda una declaración.


  —Te dije que le dieras una oportunidad.


  —No podía. No entonces.


  —¿André sí?


  —Es diferente y lo sabes. Alberto quería más.


  —Pudiste intentarlo. Es un tío que merece mucho la pena, pero bueno, al fin has dado con la horma de tu zapato. Mañana tengo guardia, bueno en realidad dentro un rato. Quiero que te pases por allí para hacerte un reconocimiento y una analítica.


  —Estoy bien, solo me he agobiado un poco, eso es todo. He visto a una Helena en el espejo del baño que no reconocía, con ese vestido caro, los pendientes, el anillo de compromiso... y una boda en el horizonte.


  —No estás obligada a casarte. Podéis seguir así un tiempo más, no tenéis ninguna prisa, pero de todas maneras te quiero en el hospital a lo largo de la mañana. Y no es opcional. Me voy, ahora que estás más recuperada. Vaya susto, creí que a Daniel le daba algo.


  —Gracias, hermanita. Te quiero mucho, ¿lo sabes?


  —Y yo a ti.


  Se marcha cuando ya he salido de la ducha y me dispongo a lavarme los dientes.


  —¿Mejor? —El ahora desordenado pelo de Daniel asoma por la puerta—. Mi madre te ha preparado una infusión, ¿te apetece?


  —No me vendría mal, pero ya estoy mejor. Ha sido la tensión, creo. Muchas cosas seguidas estos últimos meses.


  —Has estado trabajando demasiado, deberías tomarte unos días.


  —No puedo, necesito terminar todo lo que tengo entre manos antes de la boda.


  Salimos del baño y me siento en el filo de la cama. La habitación huele a limpia suelos y a aceite de naranja y canela. Un quemador en el suelo difunde ese aroma por toda la estancia.


  —Eres un amor, tienes en cuenta todo. Gracias otra vez, no tuviste que limpiarlo tú.


  —¿Se puede? —la cara de Bea asoma en la puerta del dormitorio.


  —Pasa cariño, es muy tarde. ¿Qué haces despierta? —regaño a Bea cuando entra en pijama con el pelo alborotado y tras ella Ingrid.


  —Estaba preocupada por ti. ¿Estás mejor?


  —Sí, mi amor, puedes irte a dormir. —Se acerca a mí y me abraza, como solo ella puede hacerlo. Aspiro el olor de su pelo y dejo un beso en su cabeza—. Te quiero, mi niña.


  —Y yo a ti, mamá. No me asustes más.


  Ingrid está en un lado de la habitación sin decir nada. Cuando Bea se va, se acerca para ver si me he tomado la infusión.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Estoy bien. Creo que todo ha sido culpa del cansancio o el estrés, no sé. —Enarca una ceja y mira a Daniel, que sale del baño con el pijama puesto, después me mira de nuevo a mí—. Sé que lo estás pensando, no estoy embarazada. —Daniel me mira abriendo mucho los ojos, pero después cae en la cuenta de que no puede ser.


  —No lo está mamá, seguro, y que conste que no me importaría. Ya habrá tiempo —añade lanzándome la pelota.


  —Daniel, para ya. Estoy aprendiendo a andar, no me hagas correr aún.


  —Lo sé, princesa, solo dejo constancia de lo que pienso.


  —Bueno, hijos, ya que veo que está todo bien, me voy a la cama. Buenas noches. —Se acerca para darme un beso y otro a su hijo.


  —Gracias por la infusión, me ha sentido genial. Buenas noches.


  —Hasta mañana, mamá.


  Por fin nos quedamos solos. Abro la puerta de la terraza de la habitación, a pesar de haber refrescado, pero aún se está bien y me apetece respirar el aire del jardín, con su penetrante olor a jazmín que se resiste a dejarnos. Daniel sale tras de mí y me rodea con sus brazos. Se apoya en mi hombro dejando un beso en mi cuello.


  —Me has dado un buen susto, Helena. He sido más consciente aún de lo que siento por ti, moriría si no estuvieras conmigo. ¿Ha tenido que ver en todo esto algo que te haya dicho tu amigo?


  Le cuento lo que ha pasado, y aunque seguimos abrazados, se ha tensado. Imagino que sus ojos ahora son oscuros, me doy la vuelta para enfrentarlo.


  —Te lo he contado porque no me gustan los malos rollos, no quiero que pienses que te oculto algo, pero él nunca tuvo un papel como el tuyo. No sé si porque no era el momento o porque no era la persona adecuada, no es algo que me plantee. Alberto no merecía que yo estuviera con él solo por cómo se portaba con nosotras, no hubiera sido justo y probablemente a día de hoy tampoco estaríamos juntos.


  —No puedes saberlo.


  —No necesito hacerlo.


  —Helena, —su voz se ha endurecido y parece triste— si no quieres casarte o no hacerlo todavía, lo entiendo. Hemos ido muy deprisa, justo lo contrario de lo que me pediste que hiciera. Podemos seguir saliendo, o lo que sea que hacemos, todo el tiempo que sea necesario, no voy a agobiarte, no se trata de eso. Te quiero como a nadie, pero lo entendería.


  —¿No quieres seguir adelante con esto? —Noto que mi voz suena apagada.


  —¿Cómo? Noo, claro que quiero. Iría mañana mismo a la iglesia o al juzgado, solos tú y yo, y casarnos. Lo que no quiero es que te agobies o te sientas presionada. —Coge mis manos y nos sentamos en una de las sillas de la terraza—. Quiero hacer lo que tú desees, pero no puedo permitir que enfermes por la presión. Eres muy exigente contigo y eso te pasa factura. No es la primera vez, lo sé.


  —Vamos a casarnos el día dieciocho de diciembre, nos iremos a vivir a esa maravillosa casa que compraste, y seremos felices para siempre. No sé si ha sido por lo que me ha contado, pero me he sentido responsable de que su matrimonio deje de funcionar, en el supuesto de que lo hiciera, o si al mirarme al espejo no me he reconocido a mí misma con ese vestido y todo tan caro, no sabría decirte. Lo único que quiero es seguir siendo yo, con mis vaqueros y mis deportivas, o mis mallas del gimnasio, y de vez en cuando algo más sofisticado, pero no como norma.


  —Hoy era un día especial, pero a mí me gusta la Helena de la que me enamoré. La primera vez que te vi llevabas una coleta casi deshecha y un abrigo con una capucha de pelo rojo. No sé qué más vestías porque ibas en el coche, pero esa eres tú, aunque mentiría si dijera que no me gustabas hoy. Eras el foco de atención. En realidad, no te hace falta nada para serlo, pero hoy parecías sacada de una pasarela. Qué pena no haber podido aprovechar ese vestido para lo que tenía en mente.


  —Me lo pondré para ti.


  —Ya es tarde, necesitas descansar, pero sé que lo harás, aunque tenga que suplicártelo de rodillas.


  —No te hará falta. —Le doy un ligero beso en los labios, me levanto y tiro de él—. Vamos a dormir.


  ◆◆◆


  
     
  


  El lunes por la mañana, tras felicitarme, Bea me da mi regalo de cumpleaños. Ha hecho un dibujo de una preciosa foto que tenemos las dos y lo ha enmarcado para ponerlo en la casa nueva. Al cabo de un rato, llega Juanjo y se van los dos hacia el lugar donde han quedado con Daniel para ir al cole. Cuando los deja, mi chico viene a casa a desayunar. Al llegar, ya tengo listo el café, tostadas, tomate, y un bizcocho que preparé cuando Bea se levantó.


  —Buenos días, princesa —dice desde la puerta, quedándose mudo cuando entra en el salón y me ve ataviada con el vestido que llevaba el viernes—. Joder, ¿me has invitado a desayunar o a mi funeral?


  —Buenos días, Kamadeva. Te dije que me lo pondría para ti.


  —Ya, pero no lo esperaba, menos después de los tres días de sequía.


  —Porque tú has querido.


  Me acerco a él, que se ha quedado plantado en la entrada de la cocina. El vestido se abre y mis piernas quedan a la vista con cada paso.


  —Tenías que descansar —traga saliva, dudando si acercare a mí o esperarme.


  —¿Te doy miedo? —pregunto a su oído cuando llego a su altura, pasando un dedo por los botones de la camisa azul que lleva.


  —Un poco. Sospecho que, en realidad, vas a desayunarme a mí.


  —Es posible. —Empiezo a desabrochar los botones uno a uno mientras mi lengua recorre su cuello, despacio, recreándome en sus reacciones. Gime cuando atrapo el lóbulo de la oreja y lo muerdo suave—. Eres delicioso, mucho mejor que el desayuno que he preparado. —Deja caer una pequeña bolsa roja que llevaba en la mano sin apenas percatarse—. Espero que eso no fuera frágil.


  Sigo con mi acoso y él se deja hacer. Cuando ya le he quitado la camisa, me recreo en su pecho, acariciándolo con los dedos primero, con la lengua después, haciéndolo suspirar. Me paro en su cinturón, abriéndolo con los dedos para seguir con el botón.


  —Definitivamente me vas a matar, pero es tu cumpleaños, debería ser yo quien te hiciera un regalo, no tú a mí.


  —Tú eres mi regalo, y lo voy a disfrutar.


  Bajo el pantalón y el bóxer negro que lleva, le miro y sus ojos son dos lagos oscuros, sonrío pasándome la lengua por los labios, justo antes de acercarme a su sexo. Todavía me recreo un poco más en su mirada, llena de expectación. Le acaricio con la mano primero, extendiendo la humedad por su longitud. Por fin, cuando sus gemidos son más sensuales, me acerco para meterla en mi boca y saborearla sin prisa, pero sin dejar de hacerlo. La saco y la meto disfrutando de los suspiros y las embestidas que empiezan a acelerar en mi boca.


  —Para, Helena —dice deteniéndose también. Esta vez sí le hago caso, no quería que terminara, solo calentarlo un poco.


  —¿Desayunamos?


  —¿Qué? Sí, pero a ti. Después de esto no pretenderás que me quede así.


  Me ayuda a incorporarme, llevándome hasta el salón, retira un jarrón con flores frescas situado en la mesa, y cogiéndome por la cintura me sube encima, separándome las piernas para comprobar que no llevo ropa interior y que mi sexo está más que mojado.


  —Lo tenías todo planeado, pequeña bruja.


  Se entierra en mí solo unos segundos, haciéndome gemir por la urgencia. Su lengua me castiga con prisa, comiéndome con avaricia como si fuera a desaparecer. Con la lengua, entra y sale de mí llevándome al límite, y cuando estoy al borde del precipicio se detiene, deshace el lazo del vestido y me lo baja, dejando mis tetas duras al aire para ensañarse con ellas, mientras sus dedos se adentran en mi interior, volviendo a llevarme al límite de nuevo.


  —Joder, Daniel, fóllame, deja de martirizarme.


  Me hace caso y, quitándose el pantalón por completo, me empala hasta el fondo con su dureza, haciendo que grite de placer por la intrusión.


  —Eres deliciosa, tan caliente, perfecta. —Bombea dentro de mí a la vez que acaricia mis pezones con la lengua, los muerde y tira de ellos, llevándome al orgasmo en pocos segundos—. Me encanta como me aprietas, Dios, podría correrme sin apenas moverme, solo con tu orgasmo.


  Aun así, sigue moviéndose, ahora más despacio, torturándome para que mi placer se prolongue hasta que por fin acelera el ritmo, y se corre sin dejar de mirarme a los ojos.


  Sale despacio de mí, cogiendo su bóxer para limpiarme. Me ayuda a bajar de la mesa y me besa dulcemente.


  —Me dejas sin palabras, podría acostumbrarme a desayunar así.


  —Yo también lo creo, pero ahora tengo hambre de verdad. Tienes ropa interior limpia en la habitación. Mete eso en el cesto mientras voy a quitarme esto —le digo señalando el vestido, que ahora parce un trapo enrollado en mi cintura.


  —Te ayudo. —Me lo quita dejándome completamente desnuda, devorándome con la mirada y volviendo a presentar armas para la batalla—. No hemos acabado, pero primero vamos a comer algo. —Se marcha hacia el dormitorio dejándome una imagen perfecta de su culo que dan ganas de morder—. No me mire el culo, señora Vila, o no desayunamos hoy.


  —Quizás no me importe.


  —No provoques…


  Cojo su camisa y me la pongo junto solo con las sandalias que aún llevo puestas. Hago un par de cafés nuevos y compruebo que las tostadas todavía son comestibles.


  —Buenos días, princesa —me abraza desde atrás dejando un camino de besos en mi cuello, provocando que mis tetas se endurezcan y quiera que siga a por otro asalto.


  —Mmm... sigue. ¡Buenos días!


  —¡Feliz cumpleaños, amor! —solo lleva una camiseta blanca y un bóxer a juego, está para comérselo—. Primero desayunemos, después te doy tu regalo y te llevo a la cama hasta la hora de comer. Esta guerra aún no ha terminado.


  —No tenías que haber comprado nada, tengo lo que quiero, te lo dije el otro día. Tú eres mi mejor regalo y si además me vas a llevar al paraíso el resto de la mañana, pues…


  —Y el resto de tu vida. De nuestra vida, no lo olvides.


  Desayunamos casi sin hablar, pero las miradas provocadoras y sexis se suceden todo el tiempo. Los gestos cariñosos se han convertido en un ritual para nosotros siempre que estamos juntos, haciendo que olvide si algún día alguien más me hizo feliz.


  Recogemos los cacharros del desayuno, pero antes de ir a vestirme me atrapa entre la encimera y sus brazos. Aparta el pelo de mi cara recogiéndolo detrás de las orejas. Su mirada es de absoluta devoción, enmarcada en sus ojos claros como el cielo de verano, y esas ligeras arruguitas que le salen en el contorno al sonreír. Me vuelve loca, no puedo evitarlo. Tiene la sonrisa más hermosa del universo, y estar en sus brazos es como sentir el cielo.


  —Toma —me entrega la bolsa que había traído, y quedó olvidada en el suelo de la entrada—. Espero que tengas compasión de mí y no te enfades mucho. —Sus palabras ya me ponen en alerta.


  —¿Qué has hecho, Daniel Font? —pregunto, pero, aunque quisiera no puedo enfadarme con él, menos si me mira así, cuando el aroma de su piel, su perfume y el ligero olor a sexo, que aún perdura en su cuerpo, me embargan y me hipnotizan—. ¿Y si me dejas moverme? Así podré ver qué nueva locura se te ha ocurrido.


  —Antes de que digas nada más, llevo meses con ese regalo, exactamente cinco, y quiero que recuerdes que te amo con mi vida.


  —Cada vez me das más miedo.


  Abro por fin la caja cuando deja que me mueva un poco, con su mirada atenta a todas mis reacciones. Dentro de la caja descubro un par de llaves con un llavero de plata con forma de Indalo, que conozco demasiado bien. Le miro a los ojos sin decir nada. Le doy la vuelta al llavero y en ella la fecha de mi cumpleaños. Eso es nuevo, está grabado recientemente.


  —Pero, ¿por qué siempre que te hago un regalo o una pregunta me haces esto? Estoy al borde del infarto, nena, dime algo —sonrío, pero aún me hago de rogar un poquito más.


  —¿Es lo que creo? ¿Son las llaves de la casa de Maribel?


  —No, son las llaves de tu casa. De nuestra casa —me siento en un taburete de la cocina con ellas entre mis dedos, jugueteando con el llavero.


  —¿Nuestra? —nos señaló a ambos.


  —Bueno, lo será cuando mañana firmemos las escrituras. Es mi regalo.


  —O sea, que la compraste cuando fuimos juntos la primera vez, y además me habéis engañado tú y Maribel. Y para colmo me has pagado por las reformas. Tú estás mal, pero que muy mal. En cuanto a ella, ya le diré cuatro cosas.


  Sé que sueno enfadada, aunque en realidad estoy alucinada, pero no puede ir haciendo esas cosas a mis espaldas cada dos por tres, le tiene que quedar claro.


  —En realidad le di la señal entonces. Es tu lugar favorito y me contagiaste esa pasión por él. Después de haber vivido allí, cada día estoy más contento de haberlo hecho, y Maribel está encantada. No podía permitir que el sitio donde fuiste feliz en tus años más duros, se convirtiera en un hotel o en cualquier otra cosa. Aunque en estos meses no hubiera salido bien lo nuestro, sería igualmente para ti.


  —Bien, pues como parece que lo nuestro va viento en popa, te vas a librar. —Se pone delante de mí con cara de perrito apaleado, y se arrodilla—. ¿Qué haces? Levanta, hombre. Joder, eres un caso.


  —¿Me he ganado tu perdón? ¿Puedo seguir con mis planes oscuros contigo? —Se levanta y va hacia el jarrón del salón, lo pone en su sitio, pero coge una rosa de las que hay en él—. Helena Vila, ¿me perdonas? —Su voz suena divertida y en sus ojos aparece una sonrisa.


  —Eres tremendo, ven aquí, anda. —Cojo la rosa y la dejo en la mesa, lo atraigo hacia mí y le beso dándole las gracias por ser como es—. Te amo, pedazo de tonto, pero no lo hagas más. ¿Hay que ir a Almería mañana?


  —Está bien, no haré nunca más nada así a tus espaldas, pero no podía dejar que la vendiera a cualquiera. En ese lugar, en los próximos años pasarán grandes cosas y seremos inmensamente felices. Quién sabe, igual podemos jubilarnos allí, y que nuestros nietos vayan en verano a pasarlo con nosotros, siempre que no irrumpan en nuestro dormitorio sin llamar, a menos que quieran ver a dos viejos follando como adolescentes. —No puedo aguantar la risa al ver la cara que pone, y estallo en carcajadas—. Ah, sí, mañana hay que ir a Almería para firmar ante Notario. Nos vamos con la moto y estaremos de vuelta por la noche.


  —Está bien, pirado.


  Y tal y como prometió, pasamos el resto de la mañana en la cama, a ratos haciendo el amor, a ratos hablando de lo humano y lo divino. Me vuelve a preguntar si quiero seguir adelante con la boda, a lo que respondo que ya tenemos cita para el viernes con una amiga de mi hermana, que es de las mejores diseñadoras de novia del país. Nos vamos el jueves por la mañana a Barcelona y volveremos el domingo por la noche. Iremos su madre, su hermana, la mía, Bea y María. Se sorprende por no habérselo dicho antes, pero me disculpo diciendo que la confirmación llegó el domingo por la noche, y que no me ha dado mucho tiempo para contarle nada.
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  BARCELONA


  Helena


  
     
  


  Cogimos el Ave hacia Sevilla, el primero de la mañana, con los nervios a flor de piel. Era la primera vez desde que dejé mi Barcelona natal, que volvía a la ciudad en la que fui tan feliz y tan desgraciada, al menos por placer. La ciudad que me vio nacer y de la que me despedí con el corazón destrozado hace ya casi catorce años, tras el funeral de mi padre. En este tiempo, salvo algún viaje ida y vuelta por trabajo, y sin salir del hotel, no he vuelto a pisar sus calles, a respirar el olor a sal, a contemplar el azul de su mar, a pasear por mi adorado Paseo de Gracia, o a subir al parque Güell, uno de mis sitios favoritos en el mundo. Ahora, y por un motivo bien distinto, nos dirigimos hacia allí.


  En Sevilla tomaremos un vuelo, que antes del medio día nos dejará a las niñas, Lola, Montse, Ingrid y a mí, en el aeropuerto de El Prat, para escoger mi vestido de novia y el de mis damas de honor, así como el de la madrina, que seguro es la más guapa de todas cuantas haya vestido Rosa. Cuando mi hermana habló con ella y se lo contó, no pudo alegrarse más. Siempre han sido muy buenas amigas, pese a la distancia, y ahora ella es la mejor diseñadora de la ciudad, y una de las mejores del país.


  Daniel se ha quedado encargado de averiguar el atuendo de los de los chicos este fin de semana. Es una locura, pero es nuestra locura, y la queremos así. Solo hace unos meses que nos conocemos, y el dieciocho de diciembre estaremos en la iglesia, en la misma iglesia junto a la que pasamos en una de nuestras primeras citas cuando salían de ella una pareja de novios y ambos pensamos lo mismo.


  Hay una leyenda celta que cuenta que existe una manera muy sutil de descubrir a tu alma gemela: «Se dice que, a los ojos del alma noble, del que sabe ver con amor, vislumbra una llama azulada violácea sobre el hombro izquierdo de su alma gemela, del lado del corazón. Solo verá esa llama en la persona de su alma gemela y no en ninguna otra y solo lo encontrará una sola vez en una vida». No sé si vi esa llama o si Daniel la vio en mí, lo que sí tengo claro es lo que sus ojos me trasmitieron la primera vez que nuestras miradas se cruzaron. Jamás he visto ni he sentido lo que en ese momento estremeció mi alma, y estoy segura de que eso es lo más parecido a la leyenda celta. Al pensar todo lo que hemos vivido juntos en estos pocos meses, una alegría inmensa se apropia de mi cuerpo y de mi vida. Amo a este hombre como a nadie en el mundo, y tengo claro que es mi compañero de vida.


  —Helena, estás distraída. —La voz de Lola me saca de mi ensoñación—. Nena, saca el billete, te toca.


  Me doy cuenta de que la chica del mostrador de Air Nostrum me mira con cara de impaciencia. Le pido disculpas y le entrego el billete, y tras chequearlo, me da la tarjeta de embarque. Nos ponemos a la cola de nuestra puerta, y aún sin saber muy bien lo que hago, me encuentro subida en el avión con el cinturón abrochado.


  —Mamá, ¿estás bien? Pudimos ir a otro sitio a por los vestidos. Si ir a Barcelona te iba a suponer un problema, no sé por qué te empeñaste.


  —Estoy bien, cariño, no te preocupes.


  Llegamos sin novedad. El vuelo ha sido muy bueno pero no puedo evitar que miles de incógnitas, dudas y malos recuerdos me asalten. Trato de sonreír cuando me hablan, pero no lo consigo.


  Tras desembarcar, cogemos un taxi y nos dirigimos hacia nuestro hotel, en Diagonal Mar. Como siempre, Daniel con sus excesos. Hay cientos de hoteles en Barcelona, pero tenía que ser uno caro. Cuando llegamos a nuestra habitación, Montse no aguanta más y me coge del brazo para llevarme al baño y abordarme sin contemplaciones.


  —Helena Vila, ¡ya está bien! Hemos venido aquí porque te ha dado la gana, una vez más. Como la niña malcriada que siempre has sido, has hecho tu santa voluntad sin tener en cuenta el bien o el mal que eso te pudiera producir, así que ahora te jodes y cumples con lo que hemos venido a hacer aquí. Tienes a un tío increíble esperándote en casa, que ha tenido demasiada paciencia contigo y tus tonterías. Olvida todo y céntrate en ser feliz y en hacerle feliz a él, porque de lo contrario, y pese a ser tu hermana, te arrancaré la cabeza y la tiraré al mar, ¿entendido? — Espera unos instantes, y al ver que no le contesto vuelve a la carga—. ¿Helena?


  —Que sí, joder. ¿Acaso tú eres tan perfecta que nunca tienes dudas? ¿Nunca has echado de menos a nadie? ¿No tienes fantasmas con cadenas que se arrastran ante tus narices en demasiadas ocasiones? Ah no, claro que no. La doctora Vila no. Eres la perfección hecha mujer. Sacaste tu título, te doctoraste, hiciste una especialidad, y todo eso mientras cuidabas de una hermana díscola que tuvo la osadía de quedarse embarazada siendo una cría, del que creyó el amor de su vida. Lo siento, lamento haberte complicado tanto la vida, pero tuviste oportunidades para hacerla de otra manera.


  »Hago lo que puedo, sabes de sobra que las veces que he estado aquí siempre me ha pasado esto, no puedo evitarlo. No salí por la puerta grande, como bien sabes. Aún me cuesta respirar. No he vuelto a pasar por el Paseo de Gracia, ni he ido nunca más a los sitios en los que creí ser feliz, soy así de imbécil. Y no te preocupes por Daniel, claro que le haré feliz, porque pese a todo, él si es el amor de mi vida, y no el padre de Bea, por más años que haya tardado en encontrarlo. Así que, Atenea, guarda las armas, que no voy a huir. Además, me dijiste que Gérard no estaba aquí, ¿también me has mentido?


  —No te mentiría, jamás lo he hecho. No imaginas lo que supone para mí la losa de saber qué pasó y que no me dejes decírtelo. No sigas por ahí, porque el día que no aguante más tus neuras te lo contaré todo, quieras oírlo o no. No soy perfecta y lo sabes, he cometido errores, muchos, pero a pesar de todos ellos, he sido y soy muy feliz con vosotras, no lo cambiaría por nada del mundo. Sabes que incluso dejé lo que tenía con Toni por irme con la niña y contigo. Nunca imaginé que él iría a buscarme, no pensé que lo nuestro hubiera significado tanto para Toni.


  A estas alturas las lágrimas acumuladas por la tensión han salido por todas partes y mis ojos hacen aguas. Acabamos las dos llorando, abrazadas en el suelo del baño, pero resulta renovador, y cuando Bea entra y nos encuentra así, nos da un ataque de risa y la arrastramos con nosotras al suelo para abrazarnos las tres.


  —Estáis locas. Dejadme, por favor. Mery, socorrooo... —grita mientras no deja de reír mi pequeña guerrera escocesa.


  Tras el rato en el que me cuesta conectar con el presente, hasta que Montse se empeña en recordarme que todo está bien y consigo alejar de mi mente las malas experiencias del pasado, nos instalamos. Hablo por teléfono con Daniel ni sé el tiempo, porque a pesar de los pocos meses que llevamos juntos ya no puedo estar sin él. —Esa afirmación me da miedo a la vez que me proporciona una calidez en el alma, que en los últimos meses tengo la suerte de sentir bastante a menudo—. Estos días se me van a hacer bastante largos sin tenerlo a mi lado, pero quiero aprovecharlos para romper definitivamente con el pasado y poder volver a mi ciudad sin miedos ni angustias.


  Hemos acudido a la cita que teníamos con Rosa, y a pesar de probarme un montón de modelos, la idea que tenía en mi cabeza antes de venir, cobra vida con más fuerza. Las niñas han escogido un par de modelos, así como mi hermana, Ingrid y Lola. Al final me quedo hablando con ella y le digo específicamente lo que deseo. He traído unas fotos y unos bocetos que he preparado yo, basados en el vestido que llevaba Rose en Titanic, el de la noche del naufragio. Es una especie de guiño a nuestra primera conversación, a que me esperara al pie de la escalera en su casa el día de su fiesta, al anillo que él y Bea diseñaron, y a la música que sonó el día de nuestra fiesta de compromiso. Sé que le va a gustar, y tras probarme sobre el cuerpo algo similar, Rosa capta la idea perfectamente. No es en tono violeta, pero sí lleva el cinturón en rosa y algunos detalles más, como el vestido de nuestra peli fetiche. Quedamos que en mes y medio vuelva para probarme y decidir si finalmente uso velo o algo en el pelo, o lo dejo suelto marcando mi rizo natural. No les digo nada a las chicas, porque quiero que sea una sorpresa para ellas también.


  Comemos con Rosa y después nos vamos a descansar al hotel. Bea quiere hacer un millón de cosas, pero yo me quedo en la habitación, y le prometo que al día siguiente iremos adonde quiera.


  —¡Hola, princesa! —la sexy voz de Daniel me saca del sopor en el que había caído después de que ellas se marcharan.


  —¡Hola, amor! ¿Qué tal tu día? ¿Ya lo tenéis todo?


  —Bueno, más o menos, pero no es algo que me preocupe. ¿Y vosotras?


  —Todo listo, ya solo a disfrutar, aunque te echo de menos y me gustaría que estuvieras aquí compartiendo esta enorme cama conmigo.


  —Si me lo dices en ese tono de pena, cojo la moto y en unas horas estoy ahí, secuestrándote. También te echo mucho de menos. Demasiado. Este verano ha sido tan increíble que no puedo vivir sin ti ni un segundo. Siento si te parezco intenso, pero es lo que mi corazón me dicta. Aunque un diablillo rubio también te añora.


  —Sé cómo te sientes, pero son solo unos días. El lunes estaremos juntos de nuevo.


  —Te recuerdo, princesa que no estamos juntos. Por alguna razón que sigo sin entender, no quieres mudarte conmigo y me tengo que conformar con desayunarte en tu encimera de la cocina, o follarte contra la puerta, o inventarme cualquier excusa para que vayas a la casa y poder hacerte el amor con calma.


  —Queda poco, apenas dos meses. Dijiste que lo respetarías, ¿no es cierto?


  —Claro que sí, lo estoy haciendo, llevo cinco meses haciéndolo, pero eso no significa que lo entienda y que te extrañe cada segundo en que no estás conmigo.


  —Yo también a ti. Te amo, Daniel Font. Necesito que esto sea verdad, y que empecemos por el principio en la medida de lo posible, teniendo en cuenta que no somos capaces de mantenernos alejados ni un par de días.


  —Lo sé, siento ser tan pesado, pero es que los días parecen que duran meses, es muy largo, te necesito en mi vida las veinticuatro horas, siempre, para toda la eternidad.


  —Y yo a ti. Me muero de ganas porque eso sea así, pero queda muy poco. Paciencia, amor, te prometo que valdrá la pena.


  —Está bien, pero la semana que viene eres solo mía desde el viernes, hazte a la idea. Y cuando me des el «Sí, quiero» estaremos desaparecidos un mes entero.


  —No te voy a decir que no, porque lo estoy deseando.


  —Te dejo, princesa, David me busca. Te amo.


  —Y yo a ti. Soñaré contigo.


  Un gruñido como única respuesta revela que sus pensamientos vuelan junto a mí, anhelando recorrer mi cuerpo con sus manos, con su lengua, descubriendo zonas desconocidas para mí, intentando borrar mi tatuaje con sus besos. Joder, ahora la que no sé cómo podré relajarme tras esto soy yo.


  ◆◆◆


  
     
  


  No me lo puedo creer. Mis peores miedos se han hecho realidad. Frente a mí, en el restaurante que hemos escogido para comer, está mi madre. Me siento encoger en la silla ante su sola presencia. En todos estos años no he sabido (ni he querido saber) nada de ella. Ni una sola llamada, ni una simple felicitación, nada. Y ahora, el destino la pone ante mí, tan altiva y estirada como siempre. Es como si el tiempo no hubiera pasado y la viera recriminándome por marcharme de casa, y por ser tan imbécil al permitir quedarme embarazada. Merecía que Gérard me abandonase.


  —¿Helena? Vaya, la hija bastarda ha regresado a su ciudad.


  —Yo también me alegro de verte, madre.


  La cara de mi hermana es un poema, por no decir de Ingrid, Lola y las niñas, que no saben quién es.


  —No me vuelvas a llamar así, yo no soy tu madre.


  —Mamá, ya está bien. ¿En todo este tiempo todavía no has asumido que tu hija era mayor de edad y tomó sus propias decisiones? Sigues siendo igual de ruin que entonces, no sé por qué me molesto en llamarte mamá. Para tus hijas no han sido fácil todos estos años, ¿sabes? Pero Helena, Bea y yo salimos adelante, y no gracias a ti.


  Montse interviene. Mi madre la mira y no sé muy bien cómo interpretar su mirada; una especie de animadversión mezclada de orgullo.


  —Nunca debiste marcharte con estas bastardas, Montse. Tú eres mi verdadera hija y no tenías que haberte apartado de tu madre, no como esa. Anda, mira a quien tenemos aquí —dice acerándose a Beatriz que la mira con los ojos muy abiertos y la ira brillando en su mirada.


  —Ella es tan hija tuya como yo, y Bea es tu nieta. Debería haber sido tu orgullo, pero por desgracia para ti, no fue así. Siempre antepusiste tu status a la felicidad de tus hijos.


  —Ella no es mi hija, es la viva imagen de la puta escocesa de la que tu padre se enamoró. —Miles de puñales salen de la boca de mi madre apuntando directamente a mi maltrecho corazón. ¿Qué coño dice? ¿Ha perdido la cabeza?—. No, en realidad la que es idéntica es esa niñata —dice señalando a Bea con un dedo—. Hasta los rizos de su pelo son idénticos a los de esa…


  —Basta, señora. No sé quién es usted ni de que está hablando. Podría ser su madre, pero en realidad parece una pobre desquiciada. Lárguese de aquí y deje a mi hija y a mi nieta en paz, o llamaré al encargado para que la echen a patadas. No sé qué clase de sitio es este en el que dejan entrar a cualquier loca que...


  —Ingrid, por favor —intento calmarla.


  —No cariño, esta señora está insultando a mi familia y eso no se lo consiento a nadie.


  Me deja sin habla con su respuesta, y no puedo evitar que mis ojos se desborden. Necesito salir de aquí a la carrera porque siento que me asfixio. Una mano atenaza mi garganta sin dejar pasar el aire hacia los pulmones.


  Miles de imágenes de mis años infantiles vuelven a mi mente: desplantes de la que creía mi madre, los tiernos abrazos de mi padre y sus atenciones especiales ante la indiferencia de mi madre, la afinidad que siempre tuve con él, lo distinta que soy de mis hermanos… Recuerdo cumpleaños en los que mi madre ni siquiera me felicitaba, hasta que llegaban las amistades que mi padre había invitado a una más que preparada fiesta, pero sin que ella se implicara en nada. Cosas que de pequeña no te das cuenta, pero cuando pasa el tiempo lo ves.


  La venda que cubría mis ojos sin permitirme ver la realidad, se acaba de caer, o más bien me la han arrancado de cuajo. Salgo corriendo con el bolso en una mano y la chaqueta en la otra, pero aún la oigo gritarme.


  —Eso es, corre. Corre como ya hiciste una vez. Has resultado ser igual que tu madre: una buscona que se acuesta con cualquiera por dinero. Ya veo que has vuelto a engatusar a un ingenuo forrado de pasta. Si no fuera así no te habrías acercado a él ni con un palo.


  Oigo un ligero tumulto y me doy la vuelta con los ojos anegados en lágrimas, justo en el preciso instante en el que Bea propina un sonoro bofetón a su abuela.


  —¿Cómo te atreves, niña?


  Lola sujeta a Bea mientras mi hermana se lleva a mi madre hacia donde están sus amigas.


  Casi de milagro, consigo parar el primer taxi que pasa por la calle. Estamos cerca de Diagonal Mar, una de las zonas más populares de la ciudad, donde las clases altas más jóvenes se instalan. No sé qué demonios hace mi madre por aquí, aunque puedo imaginarlo: todo aquello que huela a dinero le llama la atención. Al entrar en el taxi, el hombre me mira alarmado.


  —¿Está bien, señorita?


  Un hombre de unos cincuenta años, algo entrado en carnes, de unos bondadosos ojos marrones y una incipiente calvicie, me observa desde el espejo al ver mi estado de nervios.


  —Sí, gracias. ¿Puede llevarme al Parque Güell?


  —Por supuesto. ¿Seguro que se encuentra bien? Nadie lo diría —insiste preocupado.


  —Sí, no se preocupe, en un rato se me pasa. Solo necesito llegar allí.


  —Pues allá vamos.


  El trayecto se me hace muy largo. Discurre en silencio, con la mirada preocupada del taxista contemplándome de vez en cuando a través del espejo retrovisor. Tardamos unos veinte minutos en llegar debido al denso tráfico, pero mi cabeza va a mil por hora y no puedo dejar de darle vueltas a las palabras de mi madre, o de esa perfecta desconocida que ha irrumpido en estampida en mi vida, robándome la paz.


  —Ya hemos llegado, señorita. ¿Se encuentra mejor?


  —Solo ha sido un mal encuentro. Con un rato aquí me bastará, es mi lugar favorito de la ciudad. Hace años que no venía. Muchas gracias. ¿Qué le debo?


  Le entrego un billete de cincuenta euros y le digo que se quede el cambio. Lo único que quiero es salir del taxi. El hombre me da las gracias y me ofrece su tarjeta por si he de volver. Se lo agradezco y bajo un poco más calmada.


  Mi teléfono no ha dejado de sonar en todo el trayecto, y ahora lo hace de nuevo. No le presto atención. No quiero ni puedo hablar con nadie. Solo necesito estar sola y que el viento que ha comenzado a soplar, trayendo oscuras nubes desde mi querido mar Mediterráneo, aclare mis ideas y me calme el alma


  El radiante día soleado que lucía en la ciudad cuando amaneció, se ha transformado en otro que presagia lluvia. No sé lo que ha ocurrido, ni lo entiendo. Miles de ideas dan vueltas en mi cabeza, aturdiéndome por completo. Si lo que ha dicho es verdad, entiendo ahora muchas cosas. No solo las diferencias físicas que, según mi padre, se debían a que yo me parecía a mí abuela paterna, mientras que mis hermanos habían salido a la familia de mi madre. Mi padre tenía los ojos verdes, pero era un color más bien tirando para pardo, nada que ver con el esmeralda de los míos o Bea. Me pregunto si mi hermana sabía lo que acabo de descubrir, aunque a juzgar por su reacción diría que no.


  Me doy cuenta de que me he quedado parada en la entrada del parque. Es un viernes de octubre, y pese a eso hay muchos turistas, como de costumbre. Cuando empecé a estudiar arquitectura, este lugar y toda la obra gaudiana eran mi referente. Siempre admiré su forma de interpretar la naturaleza, ese estilo orgánico que preside sus espectaculares edificios. Para mí, visitar sus obras emblemáticas era algo especial. Aún sigue siéndolo, pero después de lo que ha pasado hoy, me he dado cuenta de que hay heridas que no han curado, y no creo que nunca lo hagan, con lo que volver a Barcelona se está complicando mucho más de lo que pensaba.


  No me siento capaz de pasear por mi añorado Paseo de Gracia, para comprobar que nuestro edificio, la casa donde una vez creí ser feliz, donde tantos proyectos y sueños desaparecieron disueltos en una mentira, sigue igual que entonces. Es duro imaginar quien vivirá entre esas cuatro paredes, que me vieron pasar de ser una niña ilusionada, a una mujer con el alma destrozada en solo unos días. Es difícil.


  Mucho.


  Ahora estoy aquí, con la pegajosa humedad del mar que imprime a las ciudades acariciadas por sus olas, y ese olor tan especial a sal a puerto. Esa esencia de mi Barcelona se queda retenida en el alma, por más tiempo que pase fuera. Echo mucho de menos levantarme y salir a la pequeña terraza de nuestro piso, y que la casa Milà me recibiera cada día con su singular belleza arquitectónica. Es algo incomparable.


  Subo por la larga escalinata del Dragón, deteniéndome en cada detalle de la preciosa salamandra de azulejos multicolor. Me paro en mitad de la escalera, ajena a la gente que sube y baja. Muchos turistas japoneses, portando toda clase de cámaras fotográficas, intentan inmortalizar la esencia de este lugar, algo imposible de lograr.


  Un poco más arriba, observo a una pareja más o menos de mi edad, con unos pequeños de la mano y un bebé en la mochila. Holandeses tal vez. Sonríen felices, como si toda la vida estuviera concentrada en esos momentos que disfrutan con sus hijos. Algo parecido a envidia me encoge el estómago. Nunca he sido una persona que codiciara grandes cosas, pero verlos así, juntos, felices, me hace reflexionar si en realidad Bea se ha perdido todas estas cosas por no tener un padre a su lado. De repente, la imagen de un Daniel sonriente aparece en mi mente. Los días que hemos pasado juntos los cuatro este verano, me dicen que, aunque mi hija ya sea adolescente, aprovechará los instantes que pueda estar junto a él y a David, que a fin de cuentas ya ejerce como hermano. Y esa sensación desagradable en la boca del estómago comienza a desaparecer.


  Observo desde esta distancia el pórtico de columnas jónicas, reinterpretadas por Gaudí a su manera, dotando de un aspecto casi mágico a la construcción. Llego a la cima y me pierdo entre la multitud por el bosque de columnas. Salgo de ellas y me quedo en la terraza, sentada en los bancos serpenteantes que ofrecen unas preciosas vistas del parque y de una parte importante de la ciudad.


  Los recuerdos me asaltan de nuevo con una virulencia que no esperaba y, sin apenas darme cuenta, las lágrimas desbordan mis ojos y ruedan por mis mejillas como una cascada interminable. A mi mente acuden tardes de primavera, en las que mi padre me traía a pasear. Historias casi olvidadas, que de repente aparecen dispuestas a quedarse conmigo. Más preguntas cruzan mi cabeza: ¿por qué nunca me dijiste nada, papá? ¿Qué pasó en realidad? ¿Por eso tu trato conmigo era tan distinto al que le ofrecías a mis hermanos?


  —¿Estás bien?


  Un chico más o menos de mi edad se ha acercado a mí sin que me haya dado cuenta. Se ha arrodillado delante de mí y me mira interrogante. Podría pasar por un artesano de los que venden recuerdos hechos con sus manos. Lleva el pelo, color rubio oscuro, recogido en una coleta. Viste una camiseta blanca, un vaquero muy roto y una chaqueta de cuero muy gastada. En su brazo izquierdo luce un tatuaje y en una de sus manos porta una cámara digital con pinta de cara. Sus modales parecen refinados. Igual es la oveja negra de una familia acomodada.


  Se ha dirigido a mí en catalán. Levanto la mirada para interceptar la suya, de un tono verde azulado muy particular. Me seco las lágrimas, imaginando que a estas alturas mi cara y la de un mapache han de ser similares, así que trato de eliminar las manchas de máscara de pestañas que pudieran quedar en ella. Respondo que estoy bien, también en catalán.


  —¿Puedo? —pregunta señalando el banco donde estoy sentada.


  —Eres libre de sentarte donde quieras. —Achica los ojos y abre la boca para decir algo. Me doy cuenta de que he resultado un tanto cortante y le pido disculpas—. Lo siento, no quise sonar tan borde.


  —No te preocupes. Sé que la situación es un poco rara, pero llevo toda la tarde observándote. Te he sacado alguna foto, y al visionarlas ahora en la pantalla, me he dado cuenta de que no te encuentras muy bien.


  —¿Fotos? ¿Por qué? ¿Vas haciendo fotos a todo el mundo sin pedir permiso? —pregunto molesta.


  —Algo así. Vengo aquí a fotografiar turistas, momentos, situaciones. Después les pregunto si les importa que utilice sus imágenes para exponerlas, a cambio les envío una copia por correo electrónico. Si no están de acuerdo las borro y se acabó. La fotografía es mi sueño, aunque mi vida profesional se aleja exponencialmente. ¿Quieres ver las tuyas? Son preciosas, pese a estar tan triste. Eres muy fotogénica, ¿nunca te lo han dicho?


  —En mi vida no hay muchos fotógrafos, ni oportunidades de alternar con ellos.


  —Bueno, pero fotos tenemos todos. Imagino que en las tuyas siempre saldrás bien.


  —En estos últimos meses es cuando más fotos me han tomado, pero imagino que el fotógrafo y la situación también influyen.


  —Eres muy guapa, saldrás bien siempre, aunque el fotógrafo no sea Annie Leibovitz.


  —Mi fotógrafo particular está enamorado, quizás por eso las hace. —Me mira sonriendo y su sonrisa parece sincera. Es atractivo, pero no tan guapo como Daniel, aunque su sonrisa torcida y su pinta de malo le da un toque interesante—. A ver, enséñame esas fotografías.


  Enciende la cámara y pasa las instantáneas hasta llegar a las mías. Lo cierto es que son bonitas. La luz que en algunos momentos ha incidido sobre mí, ha hecho que mi pelo deslumbre. En algunas aparezco con la mirada perdida en el infinito, en otras es verdad que parezco muy triste. Mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas y un nudo me impide articular palabra.


  —Ehhh, no llores más. No sé lo que te ha pasado, pero seguro que tiene arreglo. —Está turbado y parece algo incómodo. Creo que está tentado a abrazarme, pero no se acaba de atrever—. ¿Puedo? —pregunta abriendo los brazos, y no sé por qué me refugio en él.


  Huele a cuero de la cazadora, mezclado con un perfume caro, con un toque amaderado y a almizcle, algo especiado también. Sus brazos rodean mi espalda y su cabeza está sobre la mía. Poco a poco mi respiración se regulariza y las lágrimas dejan de fluir.


  Cuando nota que he dejado de sollozar, se separa, levanta mi cara con sus manos y limpia los restos del llanto con sus pulgares.


  —¿Mejor? ¿Quieres hablar? Ya sé que no nos conocemos de nada, pero muchas veces hablar con un desconocido puede resultar más fácil que con los amigos o familia.


  —Tal vez, pero no me apetece, gracias. Estoy mejor. Las fotos son preciosas, tienes razón. ¿Me las enviarás?


  —Por supuesto. Dame tu dirección de correo. Toma mi tarjeta, por si te hace falta mi número o mi correo.
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  —¿Eres abogado? —pregunto sorprendida.


  —Sí, especializado en mercantil. No es algo que me apasione, pero he de decir que soy muy bueno en lo mío. Mi sueño en realidad era la fotografía. Mi padre casi me obligó a estudiar derecho, pero hice lo que me dio la gana. No quería trabajar en su bufete así que escogí lo más opuesto a su rama, aunque en su despacho tocan todos los aspectos de la ley. Yo decidí volar solo, no hubiera aguantado un segundo estar con él.


  —Así que eres el hijo rebelde, ¿me equivoco? —su osadía me hace sonreír.


  —Tienes la sonrisa más bonita que he visto en mucho tiempo. En efecto, soy algo así como la oveja negra de la familia. Mis hermanos trabajan con él, pero yo me negué. Ya que tuve que aceptar lo que él quiso, al menos decidí qué rama, y por supuesto me hice un nombre yo solo.


  —¿Estás ligando conmigo? —suelto de sopetón y creo que lo descoloco.


  —¿Lo parece? —responde sonriendo.


  —Puede.


  —Debo ser más sutil. —Su sonrisa se ensancha, y sus ojos brillan con intensidad—. Es broma, pero prefiero que sonrías. Ver a una chica llorar me desarma, no sé cómo actuar.


  —Pues lo has hecho muy bien. A fin de cuentas, eres un desconocido, no tienes que preocuparte por mí. Se supone que los abogados sois más duros.


  —Yo no, por eso escogí lo más alejado a las relaciones personales. No creo que fuese capaz ser abogado penalista o de familia, lidiando a diario con malos tratos o separaciones repletas de malos rollos, y menos si hay niños por medio. Ya te he dicho que lo mío es la fotografía.


  —¿Ganas muchos casos?


  —Soy el mejor, pero una cosa es eso, y otra la vida real, las personas y sus sentimientos. Trabajando soy implacable. Tendrías que verme con el traje y la corbata, parezco mi hermano gemelo. —Se ríe dejando a la vista unos dientes más que perfectos.


  —No puedo imaginarte. ¿Nunca te han puesto pegas por tu aspecto?


  —Al principio me costó, pero ya no. Crearme un nombre en esta ciudad no fue fácil, pero he de decirte que mis apellidos me ayudaron en eso. Es cierto que cuando me entrevisto con un cliente, sus ojos siempre se desvían a mi pelo o a mi tatuaje, y eso que no han visto el resto —vuelve a reír—. Pero cuando mis referencias se difunden ya no tengo problema. A estas alturas de la vida me importa muy poco lo que piensen de mí, y si por mi aspecto físico alguien me rechaza, me da exactamente igual. —Vuelvo a sonreír ante sus declaraciones, y por más que lo pienso, no me lo imagino ante un juez, ataviado con la toga—. Te has quedado muy callada.


  —Te imaginaba en la sala de un juzgado, con toga y todo.


  —Bueno, antes de llegar a eso, en mi caso hay mucho camino por andar. Pero en algunos casos también lo he hecho. No nací con tatuajes, ni con el pelo así, te lo aseguro.


  Miro el reloj y veo que son más de las siete de la tarde. Ha empezado a refrescar y algunos rayos se empiezan a vislumbrar en el horizonte, preludio de una inminente tormenta. Mi teléfono vuelve a sonar y esta vez decido que ya es hora de volver y lo cojo.


  —Perdona, he de contestar o serán capaces de llamar a la policía para que me busquen.


  —Voy recogiendo todo. Deberíamos bajar, cerrarán en breve.


  —¡Hola, cariño! —oigo a Daniel suspirar al otro lado del teléfono.


  —¡Por fin! ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Tienes a todo el mundo preocupado.


  —Lo siento, estoy en el Parque Güell. Acabo de darme cuenta de la hora, no he tenido un buen día que digamos, aunque veo que ya lo sabes.


  —Te he llamado mil veces, y como no contestabas llamé a mi hermana. Ya sé lo que ha pasado. Escúchame: quiero que llames un taxi y vayas al hotel. En un rato estoy allí, me paso por tu habitación, y te vienes conmigo.


  —¿Qué? ¿En un rato? Pero...


  —¿Crees que iba a dejarte sola sabiendo lo que ha pasado? Estamos juntos en esto, ¿recuerdas? No voy a ningún sitio sin ti. Si me necesitas ahí estaré.


  —Ya, pero son más de novecientos kilómetros. ¿No me digas que has venido con la moto?


  —Salí en cuanto hablé con Lola. Estoy en la AP7 a la altura de Castellón. Espero no tardar mucho porque el cielo no pinta muy bien. Se está formando una buena tormenta. ¿Vas a hacer lo que te he pedido?


  Su voz suena imperativa, igual que antes, pero tiene motivos para estar molesto. Llevo horas desaparecida y con todo el mundo pendiente de mí.


  —Sí, ya estoy bajando. Llamaré al taxista que me trajo, me dio su número porque no me vio bien. No tenías que haber venido, podía haberte pasado algo. De hecho, aún puede. Por favor, ten cuidado. No podría perdonarme si te ocurriera algo.


  —No va a pasarme nada. No pienso dejarte, ya lo sabes. Te quiero, nena.


  —Y yo a ti Daniel.


  —¿Tu chico?


  —Sí, viene de camino. Joder, qué inconsciente soy. Llevo desde esta mañana sin coger el teléfono y he hecho que cogiera la moto y se chupe casi mil kilómetros porque está preocupado. Joder, joder, joder…


  —Es normal, yo también lo habría hecho, aunque no tengo moto —responde sonriendo y el ambiente se relaja—. ¿Vamos?


  —Espera, voy a llamar al taxista que me trajo. —Abro el bolso para buscar la tarjeta, pero al sacarla me la arrebata de la mano.


  — Yo te llevo, seguro que me pilla de paso.


  —Sí, claro. Barcelona es como un pueblo: todo pilla de paso —respondo con sarcasmo—. No te molestes.


  —No es molestia, de verdad —le miro, pero no contesto. Recupero la tarjeta de sus manos y saco el móvil, pero vuelve a apoderarse de ella—. No voy a descuartizarte, soy de fiar —dice riéndose, y entonces caigo en la cuenta de que llevo más de una hora hablando con un perfecto desconocido, y además encontrándome a gusto con él. Estoy haciéndome mayor.


  —Debo estar loca, pero voy a aceptar tu oferta, entre otras cosas porque no tengo el número.


  —Eso es, no me gusta discutir con desconocidas —y se ríe de nuevo.


  —¿Siempre te sales con la tuya?


  —Te he dicho que gano todos los casos.


  —Tu chica estará encantada —respondo para picarle y que me cuente algo más.


  —No tengo chica. Ni novia, ni mujer, ni siquiera un perrito. Solo tengo un solitario pez, que no sé cómo me aguanta el pobre.


  —Ja, ja, ja, ya será menos. No me pareces tan mal partido.


  —Ellas no piensan igual. Soy un poco demasiado obsesivo con mis cosas y mi trabajo, no tengo tiempo para relaciones. Además, así fastidio más a mi padre.


  —Un poco inmadura esa actitud, ¿no? —me mira y baja los ojos al suelo, sin responder de momento. Vamos sorteando los cientos de turistas japoneses que aún quedan por aquí.


  —Quizás, pero así me divierto. Es mi forma de vengarme por obligarme a hacer algo que no me gustaba.


  —No pudiste elegir. ¿En serio?


  —No pude. Me hizo jurar delante de mi madre que estudiaría derecho. Ella estaba enferma y murió poco después. Yo soy el pequeño y ella era mi mundo. —Su mirada se ha oscurecido y camina sin mirarme.


  —Lo siento, no debí preguntar.


  —No te preocupes, debería haberlo superado, pero aún me duele. Quizás por eso no tengo ninguna relación estable. Complejo de Edipo creo que lo llaman.


  —A mí también me cuesta estar sin mi padre, y hace catorce años que se fue. De repente, un día estuvo conmigo, con su nieta en brazos, y a los dos días ya no estaba. Ni siquiera me puede despedir.


  —¿Tienes una hija de catorce años? —pregunta asombrado.


  —Sí, los cumplió el mes pasado.


  —Eres muy joven, o lo pareces.


  —La tuve con dieciocho. No fue fácil pero ahí está. Es maravillosa y no puedo estar más orgullosa de ella.


  —Se nota por la forma en que hablas de ella. Pensarás que estoy como una cabra, pero nunca le había contado a nadie lo que te acabo de confesar. Lo de mi madre y eso. Se puede hablar contigo con facilidad.


  —¿Aceptas un consejo?


  —A ver.


  —Entierra los fantasmas y piensa en el futuro, sé de qué hablo. Si algo he aprendido en estos últimos años, es que tenemos que seguir adelante y vivir lo más felices que podamos. Dudo que a tu madre le gustara ver que no eres capaz de tener una relación, porque la buscas a ella en las chicas con las que sales.


  —A veces me da miedo, pero luego reconozco que es así, y no quiero dañar a nadie. Te prometo que lo intentaré. ¿Eso lo dices por tu padre?


  —Por todo —no añado nada más.


  Hemos llegado a la entrada del parque. Es casi noche cerrada, porque las nubes apenas permiten que la poca luz del ocaso llegue hasta nosotros. Caminamos juntos, en silencio, por una calle cercana donde imagino que ha aparcado. No es fácil hacerlo por aquí a según qué horas. Llegamos a la altura de un pequeño deportivo, un Mercedes SLK cabrio en azul eléctrico. Me sorprende que tenga ese coche, nunca no lo habría imaginado.


  —Vaya, qué chulo, no hubiera adivinado que este era tu coche.


  —Imagino que la imagen hippie que te has hecho de mí, acaba de irse por el sumidero de esa alcantarilla —señala una rejilla metálica junto al bordillo de la acera—. Siempre me ha gustado mucho este coche, hace poco tuve la oportunidad y lo compré.


  Me abre la puerta y me acomodo en el asiento de cuero. Aún huele a nuevo. Da la vuelta, se quita la cazadora y la deja dentro del maletero. Al subirse al coche, me fijo que los vaqueros le sientan de miedo, y que por encima del tatuaje, hay más que le suben por su bien musculado brazo.


  —¿Te gustan? —pregunta.


  —¿Los tatuajes? —me doy cuenta de que esa pregunta no tenía sentido, y me sonrojo. Repara en mi ligero rubor y sonríe.


  —¿Qué si no? Es broma, no te apures. Sé que no es muy discreto, pero describe muchas cosas de mi personalidad. ¿Adónde te llevo?


  —Al Hilton Diagonal Mar, pero debí tomar un taxi, no entretenerte.


  —No te preocupes, vivo a pocos metros de allí.


  —Con respecto a lo otro, sí, me gustan tus tatuajes. Tienen personalidad, te quedan bien, aunque yo no me haría algo tan grande, pese a gustarme. Yo tengo uno pequeñito.


  —¿Sí? ¿En un sitio visible?


  — Según para quien. ¿De verdad vives por allí?


  —Sí, lo más lejos posible de mi padre. Imagino que no para mí. Me refiero a la visibilidad de tu tatuaje —me mira sonriendo de lado.


  —No, a menos que seas estilista y depiles.


  —Ja, ja, ja. ¿Qué es?


  —Un tulipán rojo marchito. El recuerdo de lo que nunca más debo hacer: confiar en quien te prometa la luna.


  —Imagino que no hablamos de tu chico.


  —No, no es él. Tenía claro desde el primer día lo que no debía hacer. Es del padre de mi hija.


  El resto del trayecto lo hacemos en silencio. El tráfico a esta hora es especialmente denso, y Adán está pendiente de él. Suena por los altavoces del coche Nobody loves me but my mother interpretada por B.B. King, y me relajo tanto que me da la impresión de que me voy a dormir si no llegamos pronto.


  —Hemos llegado, preciosa. —Se detiene en la puerta del hotel y baja para abrirme la puerta. Me tiende la mano para ayudarme a bajar—. Sana y salva, ¿ves? No soy un psicópata. Ha sido un placer conocerte, en cuanto retoque las fotos te las envío. Espero que el resto de tu estancia sea agradable. Si necesitas algo, no tienes más que llamarme. O si decides comprar un hotel u otra empresa, ya sabes, soy tu abogado —dice riendo.


  — No lo dudes. Cuando planee la Opa a los Hilton te aviso. Ah, y gracias por tu compañía. Ha sido muy agradable.


  —¿Te importaría si expongo tus fotos?


  —No, siempre que me invites a la exposición, por si puedo escaparme.


  —Eso está hecho. Adiós, Helena.


  —Adiós, Adán.


  Me voy y sé que se ha quedado parado, mirando como entro en el hotel. Ha sido el rato más surrealista de mi vida, pero me he sentido cómoda con él. Cuando se lo cuente a mi hermana ni se lo va a creer. Acabo de caer en la cuenta de que todo el tiempo hemos conversado catalán sin parecerme raro. Lo tengo menos oxidado de lo que pensaba.


  Entro en la recepción sintiéndome extraña, pero a la vez reconfortada tras el rato de charla. Llego al ascensor y pulso en número de nuestra planta, entro a la habitación con mi tarjeta, y en ese momento Bea se tira encima de mí. La he llamado antes, pero aun así intenta verificar que estoy bien, que cada parte de mí sigue en su sitio.


  —Bea, hija, estoy bien. No seas exagerada. He tenido una agradable conversación con un desconocido y me ha sentado genial.


  —¿Un desconocido? ¿Qué desconocido? ¿De verdad estás bien?


  —Por fin apareces, ¿se puede saber de dónde vienes y con quién?            


  —Estoy bien, Bea, en serio. Yo también me alegro de verte, Montse. He estado en el parque Güell. ¿Cómo sabes que he venido con alguien? ¿Me estás espiando?


  —Estaba en la terraza, ¿o es que crees que soy adivina? Te he visto bajar de un deportivo de esos de dos plazas.


  —Es Adán, y es abogado. —Le tiendo la tarjeta que me ha dado para que vea que es verdad.


  —Desde luego tú no estás bien. Te subes en el coche de cualquiera. Podía haberte pasado algo y no sabríamos ni por dónde empezar a buscar. Un momento: ¿este no es el que llevó lo de la herencia de papá? —se queda pensativa como buscando algo en sus recuerdos, sin dejar de mirar la tarjeta.


  —Lo dudo, porque por aquellas fechas él debía estar acabando la carrera. Debe tener nuestra edad, más o menos. Quizás sea su padre o alguno de sus hermanos. Y bueno, llámame loca si quieres, pero me ha parecido un tipo muy interesante, y no tenía pinta de asesino en serie. —Se acerca a mí y me abraza. La oigo sollozar, y me aprieta aún más—. Lo siento, Montse, sé que debí deciros dónde estaba, pero es que no podía. No sé la de cosas que han pasado por mi cabeza en estas últimas horas. Lo siento de verdad.


  —Lo importante es que estés bien, ya da igual todo lo demás. Te quiero, hermanita. Por cierto, a esta niña tendremos que llevarla a boxear también, no veas como pega.


  —Lo vi.


  —Hombre, ¡faltaría más! Nadie dice esas cosas de mi madre y se queda tan ancha.


  La abrazo a ella también y volvemos a estar las tres solas, como tantas veces desde que todo esto empezó.


  —Voy a recoger las cosas, viene Daniel de camino así que me temo que nuestro finde de chicas se ha acabado por mi culpa. Os debo uno. ¿Dónde está María?


  —Duchándose. Si no llegas a llamar íbamos a ir a buscarte —dice mi hermana, —aunque no tenía muy claro por dónde empezar. ¿Cómo es que viene Daniel en un rato? ¿Qué dices?


  —Pues ya sabes, el Parque Güell es mi sitio favorito. Iba a menudo con papá y no fui nunca con Gérard. Por mucho que adore el Paseo de Gracia no iría, al menos no sola. Después de hablar con vosotros y de que yo no le cogiera el teléfono, Daniel decidió ponerse en marcha. Me llamó hace un rato desde Castellón.


  Me dispongo a recoger las cosas, y llaman a la puerta.


  —Sí, ya ha vuelto —oigo decir a Montse. Me asomo y veo que Íngrid y Lola están allí paradas, y me acerco a ellas.


  —Ay, hija que susto nos has dado, pensábamos ya cualquier cosa…


  —Estoy bien. Quiero que me perdonéis por mi comportamiento. Sabes que no suelo actuar de manera compulsiva, eso ya se lo dejo a tu hijo, pero…


  —No te preocupes, aunque a esa señora se le han quitado las ganas de volver a insultar a nadie. ¡Qué poca clase! No me extrañaría que de verdad no fuese tu madre, porque no te pega nada. Lo siento, Montse, pero lo pienso así, aunque a ti tampoco se parece salvo, en los ojos.


  —No tienes por qué disculparte, a mí también me avergüenza que tenga algo que ver conmigo.


  —¿Qué haces, mi niña? ¿Recoges?


  —Sí, viene tu hijo. Creo que os he chafado el fin de semana de chicas, lo siento.


  —¿Cuándo? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —Dentro de poco.


  —¡Ay, Dios!, este niño. ¿Viene en moto?


  —Sí, me ha llamado hace un rato. Bueno, no: le he cogido el teléfono hace un rato y me lo ha dicho. Siento todo este jaleo.


  —No te preocupes, nosotras seguimos con nuestros planes y tú aprovecha estos días con él, que os quedan muchas cosas aún por preparar. Ahora llamaré a Héctor, a ver qué hacen ellos. Nos vamos. Montse, imagino que te quedarás aquí con las niñas.


  —Sí, ahora voy a por lo mío. Nos arreglamos y bajamos a cenar. Helena, ¿tú vienes?


  —No, me quedo. Voy a darme una ducha, gracias.


  Cuando se marchan Ingrid y Lola, mi hermana vuelve a insistir que llame al abogado y le pregunte, así que no me queda más remedio que hacerle caso o no me dejará en paz.


  —¿Adán?


  —Ese soy yo, ¿quién eres tú? —No puedo evitar reír ante tal manera de coger el teléfono—. ¿Helena? ¿Ya me echas de menos?


  —Sí, soy yo. Ja, ja, ja, a lo mejor. No, en serio, tengo aquí a la pesada de mi hermana que quiere que te haga una pregunta, aunque sé la respuesta.


  —A ver, sorpréndeme.


  —Tú no fuiste el que llevaste el tema de la herencia de la editorial Vila i Bosch. ¿Cuántos años tienes?


  —Qué indiscreta, señorita. Ja, ja, ja, no, yo no. Tengo treinta y cinco, y creo que eso fue hace catorce años… —el silencio se hace al otro lado del auricular


  —¿Adán?


  —Sí, perdona. Así que tú eres la hija de Agustí Vila i Bosch. Recuerdo ese caso, pero entonces yo estaba haciendo un máster en Madrid. Si te hubiera visto entonces me acordaría de ti, créeme. No sé si fue mi hermano Moisés o Isaac, pero puedo enterarme. ¿Qué necesitas?


  —Nada, solo aplacar la insana curiosidad de mi hermana, no hace falta que te molestes. Oye, lo vuestro con los personajes bíblicos bien, ¿no?


  —Ja, ja, ja… Todo fue cosa de mi madre. Decidió fastidiar a mi padre, que es la persona más atea del mundo. Dijo que «como ella paría, ella decidía». No hubo nada que hacer. ¿Estás segura qué no necesitas nada? ¿Tuvisteis problemas con la herencia?


  —No, renunciamos a las acciones de la empresa en favor de mi madre y mi hermano, así no hubo historias. Ella intentó incluso dejar a mi hija sin una parte que le había legado mi padre, pero eso no se lo permitimos.


  —¿Quieres intentar recuperar las acciones? Son vuestras legítimamente y es lo que tu padre quiso. Podría estudiar si hay algún resquicio para intentarlo.


  —Noo, no quiero saber nada de ella. Estamos bien así.


  —¿Tu hermana piensa igual?


  —Sí.


  —¿Estás segura?


  —Por completo, y ya no te molesto más, que no son horas. Muchas gracias, señor letrado.


  —De nada, señorita Vila. Lo que necesite aquí estoy. Lo he pasado muy bien esta tarde. Y he dado vueltas a su consejo y creo que lo voy a seguir. Mañana mismo cogeré mis fantasmas, les pondré la bola y las cadenas, y los llevaré al fondo del mar.


  —Me alegra oír eso. Buenas noches, señor Folch.


  —Buenas noches, señorita Vila.


  Sonrío al imaginar haciendo lo que me ha dicho con los fantasmas. No sé qué es lo que me pasa con él, pero me divierte, me parece un buen tío.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Estabas coqueteando con él?


  —No, dime que no. Ay, Montse, no pretendía.


  —No sé, me ha sonado muy íntimo todo. Mucha confianza.


  —No creo. Es que me ha confesado algo que por lo visto no le había contado a nadie, y le he dado un consejo. Me estaba diciendo ahora que lo iba a poner en práctica.


  —Ah, bueno.


  Le comento lo que me ha dicho sobre las acciones y no se queda muy conforme. En parte creo que desearía que lo intentáramos, y más después de lo que ha pasado hoy, pero no estoy por la labor de desenterrar el pasado. Ya no.


  Se marcha y me deja con las niñas, que no dejan de cotorrear mientras yo doy vueltas al día de hoy. Empezó bastante mal, pero después ha ido mejorando. Me ha gustado conocer a Adán, puede que en algún momento me venga bien charlar con él. Y además mi chico debe estar al llegar, circunstancia que mejora el día como ninguna otra.


  Cuando vuelve y termina de colocar sus cosas, me vuelve a insistir en que vaya a cenar con ellas, pero no tengo ni pizca de hambre, así que de nuevo declino la invitación.


  Estoy deseando que llegue Daniel porque a cada minuto estoy más nerviosa. Los rayos, cada vez más numerosos, se escuchan tronar en la lejanía, y las gotas de lluvia, grandes como puños, golpean con fuerza en los cristales de las ventanas. Me dan ganas de salir a la terraza para que las malas energías, que aún persisten en el fondo de mi mente, se disuelvan en esa agua cargada de electricidad y salinidad.


  Mi móvil vuelve a sonar. Descuelgo sin mirar, pensando que es Daniel.


  —Hola, amor


  —¿Helena?


  —¿Quién es? —joder, ya vuelto a meter la pata.


  —Soy Jaime. —Me quedo sin saber muy bien qué decir. ¿Jaime? ¿El hermano del que no sé nada desde hace un millón de años?—. ¿Estás ahí?


  —No esperaba tu llamada. Ni siquiera sabía que tenías mi número.


  —Hablo con Montse a menudo, pero tú…


  —¿Yo qué, eh? Yo no quise alejarme de ti, las circunstancias y tu madre me obligaron a eso, pero igual que has estado en contacto con nuestra hermana, podías haberlo hecho conmigo. Pensé que no te importaba una mierda. Yo te quería, ¿sabes? Mucho. Eras mi hermano pequeño, por Dios. No esperaba que te olvidases de mí de esa manera.


  —Yo… no sé qué decir. Solo tenía dieciséis años. Todo aquello me vino muy grande. Desde que te fuiste a vivir con Gérard, dejé de verte como mi hermana para convertirte en una completa desconocida. Después lo de tu hija, la muerte de papá, que mamá no quisiera saber nada de ti... todo me descolocó mucho, ¿sabes? Pero nunca dejé de quererte y de interesarme por ti. Tengo muchas fotos vuestras, tuyas y de tu hija. Joder, Helena, es mi sobrina, no seas cruel. Cuando papá murió no tuve forma de ir a veros, y no sabía si querrías que yo…


  —Si has llamado para hacerme daño, te advierto que hoy ya tengo el cupo cubierto. Nada de lo que digas me puede hacer sentir peor de lo que lo ha hecho tu madre esta mañana.


  —No quiero hacerte daño, ¿vale? Quiero verte. Necesito hacerlo. Ya me ha contado mamá lo que ha pasado hoy, y no pienso perdonárselo. Después de eso, y al pensar que papá la habría matado de estar vivo aún, he recordado que me dio algo para ti. Lo siento, lo había olvidado todos estos años.


  —¿Para mí? ¿Cuándo?


  —El día que estuvo en el hospital, antes de… ya sabes.


  —Pensé que no recuperó la consciencia.


  —Sí, tan solo un par de horas, lo justo para escribir en un pañuelo de papel la combinación de la caja fuerte de su oficina, y que te diera un paquete que había allí. Lo siento, Helena, me desbordó. Fui allí, lo cogí y lo llevé a casa. Lo guardé en un armario junto con mis cosas, y hasta ahora no me he vuelto a acordar. He ido a casa y lo he buscado, y por fortuna allí estaba aún, intacto, tal como él lo dejó. ¿Podemos vernos mañana? ¿Desayunamos juntos?


  —Llevo un día raro y complicado, no sé si estaré para madrugar. He quedado con las chicas a la una y media. ¿Te viene bien que quedemos a las once y media en el Maremagnum?


  —Me parece bien.


  —¿Cómo estás? ¿Y Lucía?


  —Bien, muy bien, está embarazada. Un momento: ¿cómo sabes lo de Lucía?


  —Yo también sé de ti. Eres mi hermano, me preocupo por tus cosas, aunque nunca habláramos. Me alegro qué seas feliz, Jimmy.


  —Nunca nadie más me ha llamado así, solo tú —Su voz suena más ronca, parece emocionado—. Me alegro de haber hablado contigo. Guarda mi número, porque lo verás más de una vez.


  —Me gustaría. Te quiero, hermanito.


  El día continúa con sus rarezas, bien parece una película de ciencia ficción. No sé si quiero que siga o que se acabe ya. Miro el reloj y son las nueve y media. Empiezo a preocuparme porque Daniel debería haber llegado ya. Salgo a la terraza donde arrecia la lluvia, pero no me importa. Necesito mojarme, quiero sentir el agua en mi piel, después me ducharé con agua caliente.


  Llevo diez minutos allí plantada, contemplando las luces del paseo, de algunos barcos en la lejanía, con mis lágrimas calientes fundiéndose con las frías gotas de la lluvia. Llaman a la puerta, y sin pensarlo dos veces voy corriendo a abrir, dejando un reguero de pisadas mojadas en el suelo de la habitación.


  —Hola, Helena. —Ante mí está Daniel, con el casco en la mano y el pelo alborotado. El agua salpica su mono de cuero pero me abrazo a él, sin importarme en absoluto. Su cara está fría y huele a gasolina, a carretera, y a su perfume, a ese que tanto me gusta. Al instante me siento en casa—. Estás empapada, ¿quieres coger una pulmonía? ¿Te encuentras bien?


  —Ahora sí, solo te necesitaba a ti. Pasa, he dejado abierta la terraza y el diluvio va a entrar. Espera un segundo en la entrada mientras seco el suelo. Madre mía la que he liado.


  —¿Qué hacías fuera, con la que está cayendo? ¿Seguro que estás bien?


  —Estoy bien, pero necesitaba sentir la lluvia.


  Seco el suelo con una toalla y recojo mis cosas, que Daniel me arrebata de las manos y tira de mí, sacándome a la carrera de la habitación, directo al ascensor. Subimos un par de plantas más y llegamos a la suite presidencial.


  —Joder, Daniel, ¿no había una más grande? ¿Para qué necesitamos tanto espacio?


  —No había nada más, así aprovechamos para… —dice levantando una ceja de esa manera tan sexy suya. Con solo ese gesto ya me ha desarmado, consiguiendo que todo lo negativo del día se haya esfumado como la niebla con los primeros rayos de sol de la mañana—. Desnúdate, no quiero que enfermes. Voy a preparar el baño. ¿Has comido algo hoy?


  —No he tenido ganas, hasta ahora.


  —Primero el baño y luego a cenar. Y no pienso discutir contigo, estoy enfadado aún. Me has hecho pasarlo muy mal. Pensé que… no sé qué pensé. De todo. No imaginas la angustia mientras venía hacia aquí y seguías sin contestar.


  —Lo siento mucho, perdóname. No me gusta que estés enfadado conmigo —respondo mientras me voy despojando de la ropa.


  El pantalón vaquero y la camisa están empapados, por no hablar de la americana que he llevado puesta hasta ahora mismo. Joder, veremos si se puede recuperar. Cojo una percha y la cuelgo en la puerta que separa el salón del dormitorio. Me acabo de desnudar, mientras Daniel va de un lado a otro de la habitación sin prestarme atención. Parece realmente enfadado. Apenas me ha dado un leve beso. Desde luego no es el recibimiento que me esperaba.


  Voy al baño, cojo un mullido albornoz de un blanco impoluto y me lo pongo, agradeciendo su calidez. De la bañera de hidromasaje salen miles de chorros y el vapor del agua caliente va empañando los espejos. Me siento en el filo a comprobar la temperatura del agua. Cuando llega al nivel que me parece correcto, cierro el agua y me despojo del albornoz, dejándolo caer a mis pies. Al meterme, me sobresalto un poco al ver a Daniel en la puerta. Solo lleva puesto el bóxer y observo que, pese a estar enfadado, otras partes de su cuerpo están contentas de verme. Es tan perfecto…


  —No pretendía asustarte. Sabes que me gusta mirarte, y aún no tengo tantas oportunidades como me gustaría.


  Se acerca a mí, tendiéndome la mano. Ahora sí, su mirada se ha encendido, dulce a un tiempo, con ese amor infinito que muestra cada vez que me mira. No dudo un instante en acudir a su llamada. Me abraza y sus brazos rodean mi cuerpo aún frío. Levanta mi barbilla y posa sus labios en los míos.


  —Te quiero, Helena. No podría seguir sin ti, por eso he estado agobiado, asustado, y muy preocupado. No me hagas nunca más esto.


  —Lo prometo. Pero no imaginas lo que sentí, las imágenes que pasaron por mi mente. ¿Cómo iba a sospechar que, en una ciudad de más de un millón y medio de habitantes, me la iba a encontrar cara a cara? Lo único que ha faltado para redondear el día, era la posibilidad de encontrarme a Gérard.


  —¿No decías que estaba fuera de España? — pregunta y un brillo de alarma aparece en sus ojos.


  —Sí, eso dice Montse. Lo siento, Daniel, pero ahora no me apetece nada, no creo que consigas calentarme. Además estoy empezando a tener hambre.


  —¿No puedo calentarte? ¿Estás segura?


  Me da la vuelta para que mi espalda se pegue a su pecho, y así tener acceso a mis tetas, endurecidas por el frío y la incipiente excitación que me provoca. Me coge en brazos y me mete en la bañera, se deshace de su ropa interior, y su erección liberada se alegra de verme. Se mete en el agua sentándose delante de mí, causando que, junto con el agua caliente, mi piel se erice.


  —¿Qué me dices ahora? —dice con voz sugerente—. ¿Te has calentado ya?


  —¿Tú qué crees? Hay pocas cosas que no consigas. Te quiero, Daniel Font.


  Dejo un reguero de besos por su pelo, mientras mis manos acarician sus pectorales. Noto cómo se estremece al acariciarle. Me incorporo y salgo de mi encierro detrás de él, subiéndome a horcajadas encima. La sensación de sentirlo dentro es maravillosa. Echa la cabeza para atrás, apoyándola en el filo de la bañera, acomodándose en mi interior, al tiempo que yo cabalgo encima, despacio, de momento sin prisa.


  —Mmmm… veo que has entrado en calor, nena —dice ronroneando.


  —Pero aún puede mejorar. Todavía tengo frío —respondo, provocándolo más.


  Sus manos se acoplan a mis pezones, masajeándolos y tirando de ellos como sabe que me enloquece. Solo hace un par de días que estuvimos juntos pero el deseo nos consume y no podemos despegarnos.


  Cambio de ritmo, moviéndome más deprisa, profundo. Sus manos me vuelven loca y ahora sus dientes tiran de uno y otro pezón, alternativamente, haciendo que oleadas de placer se vayan dispersando por mi cuerpo. Baja su mano para activar aún más mi excitación y la mete entre ambos. Sus dedos buscan mi botón y yo me separo un poco, reclinándome hacia atrás para darle acceso mientras sigo cabalgándolo sin piedad.


  Noto que mi orgasmo es inminente y acelero el ritmo. Necesito liberarme, para conseguir que las tensiones de hoy queden en un vago recuerdo. Un par de embestidas más y sus dedos haciendo magia, consiguen que me corra en un largo gemido de placer, dejándome relajada, pero sigo moviéndome y contrayendo mi sexo alrededor del suyo para llevarlo al Olimpo, donde estoy esperándolo.


  —Síii, nena, así. Eres fantástica, Helenaaa —se deja ir pronunciando mi nombre y me dejo caer en su hombro, recuperando el aliento, sintiéndome en mi hogar, en casa, en el cuerpo del que no quiero despegarme.


  Solo han pasado unos minutos, pero el agua empieza a enfriarse. A regañadientes me levanto y cojo el gel, para recrearme en su cuerpo un rato más. Él hace lo propio, pero antes de acabar, me saca de nuevo en brazos y me lleva a la ducha, donde acabamos de asearnos mientras el agua de la bañera se lleva mis lágrimas del día por el desagüe.


  Nos enjuagamos mutuamente. Es algo que hacemos siempre que estamos juntos, en una especie de ritual que, aunque estemos enfadados, siempre realizamos al ducharnos; él a mí y yo a él. Nunca lo hemos hablado, pero lo hicimos desde el primer momento y no ha cambiado la rutina. No sé si cuando vivamos juntos lo seguiremos haciendo, pero de momento es así.


  —Démonos prisa, o no nos darán de comer en ningún sitio.


  Me seco el pelo un poco, poniéndole espuma para que mis rizos cobren vida. No son los de Bea, pero con el producto necesario quedan muy bien, y sé que a Daniel le gusta el aspecto salvaje que me da el pelo así.


  Voy hacia la habitación, tras hidratar mi piel, y busco algo para ponerme. Es viernes, así que imagino que la gente se arreglará algo más. Saco un vestido negro ajustado que me hace sentir como una diosa. Luce un escote profundo en la espalda y no lleva mangas, subiendo por delante hasta justo debajo de las clavículas. Llega hasta la rodilla y queda muy elegante siempre que no se vea la espalda, que le da el toque atrevido y sensual. Me pongo un tanga a juego y unas medias de liga auto adherentes, sin necesidad de liguero, que se marcaría en el estrecho vestido. Completa mi atuendo unos zapatos negros con un tacón de diez centímetros, una biker de piel roja, que le da el toque informal, y un pequeño bolso rojo a juego. Me maquillo discretamente, un poco de eye liner, colorete melocotón y los labios rojos.


  —Uf, ¿eso pensabas ponerte para salir por ahí sin mí? —pregunta al verme mientras se está vistiendo. Observo cómo su entrepierna vuelve a abultar más de la cuenta.


  —Tal vez. O quizás deseaba que estuvieras aquí, nunca lo sabrás. No confesaré.


  Se acerca a mí, pegándose a mi culo, pellizcándome una teta. Después, baja la mano y recorre el vestido para subirlo y dejarlo a la altura de mi cintura, mientras me rodea despacio relamiéndose. Se vuelve a acercar y mete su dedo entre el tanga y mi piel, haciéndome gemir de nuevo.


  —Esto sobra —De un tirón se queda con el tanga en la mano, dejando la marca en mi piel.


  —Joder, no voy a ganar para ropa interior contigo —protesto, pero sonrío. Me gusta este juego. Ir sin ropa interior y que lo sepamos ambos es muy sugerente.


  —Mañana te compro una colección, iremos a La Perla.


  —¿A La Perla? ¿Para que después las hagas trizas como con estas? —le digo señalando las rotas que acaba de guardar en un bolsillo—. Ah, no. Ni se te ocurra pensar que vas a ir con mis bragas rotas en el bolsillo.


  Trato de recuperarlas, pero lo impide dándome la vuelta para bloquear mi movimiento. Ni las horas de boxeo impiden que se salga con la suya. Me baja el vestido y pasa la lengua por mi espalda, consiguiendo que mi sexo palpite y mi piel se erice.


  —A La Perla y a donde me dé la gana. El que rompe paga, ¿no funciona así?


  —Cómo desees, señor Font —digo siguiendo con la provocación.


  —No sigas, señorita Vila, o te quedarás sin cenar.


  Me pongo la chaqueta y cojo el bolso, caminando hacia la puerta sin dejar de mover las caderas de forma exagerada. Al instante lo tengo pegado a mí, susurrando al oído que no le provoque.


  —Me gusta hacerlo, me excita pensar cómo te pongo.


  —Eres muy pero que muy mala. Tendré que pensar un castigo ejemplar para ti, nena.


  —Estoy deseando saber qué es, señor Font.


  Decidimos ir al centro comercial, donde hay bastantes sitios para tomar algo y está a escasos doscientos metros del hotel. No sé adónde habrán ido las chicas, pero desde que Daniel ha llegado he olvidado hasta mi nombre. Nunca pensé que podría colgarme de nuevo así, o más bien que podría enamorarme de alguien de esa manera, a mis treinta y dos años.


  Al llegar, subimos a la planta alta a tapear en uno de los múltiples restaurantes que pueblan este gigantesco lugar. Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana, para poder disfrutar de las impresionantes vistas a la ciudad. Ya es noche cerrada. Después de la tormenta el cielo se ha despejado, dejando ver tímidamente una preciosa luna entre algunas nubes que todavía se resisten a desaparecer.


  —¿Qué te apetece comer?


  —A ti —respondo y se queda callado sonriendo. Tarda unos segundos antes de responder.


  —Después. Ahora tengo que alimentar tu cuerpo, o no darás para más. Llevas un día muy intenso.


  Mientras esperamos a que nos atiendan, mis ojos vuelven a desviarse al cielo barcelonés, que tanto me ha gustado, y mi mente retrocede a otra época, donde una niña de diecisiete años jugaba a las casitas con quien le rompió el corazón y lo esparció a los cuatro vientos. No sé muy bien cómo, pero Daniel ha conseguido encontrarlos todos y unirlos como un buen cirujano, sin que apenas se noten las costuras.


  Aparto la mirada de la ventana y le observo frente a mí, estudiando la carta con atención, con esa pequeña arruguita en su entrecejo que le sale cuando está concentrado. Levanta la vista y me pilla mirándole. Sonrío y devuelve la sonrisa, susurrando un apenas audible «te quiero». Su mirada se desvía más allá de mi espalda en más de una ocasión, antes de que venga la chica a tomar nota.


  —Aquel tipo no deja de mirarte. —Mi corazón se dispara y de repente abandona mi pecho y sale huyendo a todo correr. No sé quién puede ser, solo espero que no sea…— ¿Helena? ¿Me has oído?


  —Sí —respondo dándome la vuelta para mirar con total descaro. Cuando al fin veo de quién se trata, noto que vuelvo a respirar. No me había dado cuenta de que había dejado de hacerlo. Le saludo con la mano y él responde el saludo.


  —¿Le conoces? ¿Es algún amigo? —pregunta entre curioso y preocupado.


  —Bueno, según se mire. Lo he conocido esta tarde, pero sé más cosas de él que algunos de sus amigos.


  Le detallo muy por encima lo que no he tenido tiempo antes, y pasa de la alarma a la comprensión cuando le digo a qué se dedica y por qué le he conocido. Contesta que le pida que se una a nosotros porque parece demasiado solo. Le pregunto si está seguro y responde con un escueto «sí».


  —¡Hola de nuevo!


  —Hola, señorita Vila.


  —Él es Daniel, mi prometido. Cariño, él es Adán, el chico del que te he hablado.


  Se saludan cordialmente, pero advierto que no dejan de medirse constantemente. No entiendo por qué los hombres han de hacer esas cosas cuando hay una mujer delante. Si supieran lo ridículo que resulta, jamás lo harían.


  Llega la camarera a tomarnos nota del pedido. Entretanto, Adán nos ha recomendado unas cuantas cosas. Dice que viene al menos una vez por semana. No se le da demasiado bien la cocina y cuando no le apetece lo que su asistenta le ha preparado, se da un salto y cena aquí. En cierto modo me da pena que un tío como él, interesante, atractivo, culto, inteligente y con una conversación muy agradable, esté solo. Aunque si no fuera por Daniel, yo estaría igual que él en este momento.


  Cuando vuelve la camarera con los platos, me doy cuenta que se dirige a él por su apellido y que no le quita el ojo de encima. Parece estar evaluándolo, como intentando averiguar su estado de ánimo por la bebida que ha pedido. Intuyo que alguna vez tomará más de la cuenta y que a ella le gusta y mucho, pero ni él se ha dado cuenta, aunque la chica es un bombón, ni ella se atreve a decirle nada. Le pone ojitos, trata de rozar su mano cuando coloca las cosas en la mesa, e incluso parece dejar caer intencionadamente una servilleta para que él la recoja y la mire a los ojos al agacharse ambos. Pero nada; el chico no se entera. Veo que Daniel me mira haciendo un gesto apenas imperceptible, y asiento sin que se note.


  La camarera deja los platos en la mesa y se marcha con un ligero contoneo de caderas. Sus generosas curvas destacan con la camisa blanca y la falda lápiz negra que viste como uniforme. No sé cómo pueden llevar esa falda para servir mesas. Me fastidia que algunos empresarios no tengan en cuenta la comodidad de sus empleadas, solo lo deseable que pueda parecer una mujer a los ojos de un cliente, si bien, en este lugar, los chicos también son bastante atractivos y llevan ropa que destaca su cuerpo.


  Por fin parece darse cuenta de que la chica está muy bien, y la sigue con la mirada durante unos instantes. Después se vuelve hacia nosotros y en sus ojos descubro un brillo que antes no había, así que decido atacar. A fin de cuentas no pierdo nada, no somos más que conocidos.


  —¿La conoces? —pregunto.


  —Siempre me atiende ella, salvo cuando libra, claro, pero ni siquiera sé su nombre. Siempre me trata de usted, imagino que serán normas de la casa.


  —Deberías preguntarle, porque la tienes loquita. — Abre mucho los ojos y se ríe.


  —¿Qué dices? Solo intenta ser amable.


  —Yo creo que Helena tiene razón. Tengo la impresión de que le gustas y mucho. Intenta entrarle, pídele que se tome algo contigo más tarde, o que te dé su número. Quizás te sorprendas.


  —¿De verdad lo creéis? Lo cierto es que está muy bien, pero parece demasiado joven, ¿no?


  —¿Y eso es importante? —pregunto.


  —Para mí no es problema, pero igual sí lo resulta para ella.


  —Te digo que está loca por ti. ¿Siempre te sientas en el mismo sitio?


  —No, me siento donde haya. —Le miro enarcando una ceja y sonrío.


  —Joder, no lo había pensado. Qué torpe soy.


  Me hace mucha gracia y Daniel y yo reímos de manera sonora. Miro hacia donde está la chica y la descubro mirándolo de nuevo.


  —No te quita ojo. Llámala para lo que sea, verás lo que tarda en venir a la mesa —le digo a Daniel.


  Adán levanta la mano tratando de llamar su atención, y en menos de un segundo la tenemos allí de nuevo, sin dejar de mirar al abogado, que aprovecha para pedir una botella de agua. Cuando ella vuelve a llamarle «señor Folch», él le pide que deje de llamarle así.


  —Llámame Adán. Ese es mi nombre.


  La chica se queda con los ojos muy abiertos y por un instante parece no poder articular palabra. Cuando por fin lo consigue, es para preguntar.


  —¿En serio? ¿Te llamas Adán?


  —Sí, ya sé que no hay muchos, pero mi madre era muy graciosa —responde mirándome mientras me guiña un ojo— ¿Cuál es tu nombre?


  —Eva —contesta la chica. Ahora entendemos su apuro.


  —¿En serio?


  —Ese es mi nombre, de verdad, pero aquí no puedo llamarte por tu nombre. Si se entera mi jefe…


  —Está bien, entonces mantengamos las formas. ¿Si te espero hasta que salgas, me llamarás por mi nombre?


  —¿Quieres esperarme? Salgo muy tarde —añade la chica, sonrojada hasta las pestañas.


  —Quiero oír cómo me llamas por mi nombre, y de paso invitarte a tomar algo.


  —Va-a-le —intenta articular más azorada aún—. Salgo sobre las doce y cuarto, pero no podrás esperarme aquí.


  —Te esperaré en la entrada principal. ¿Te parece?


  —Sí —responde casi en un susurro.


  —Perfecto, Eva, en eso quedamos.


  La chica se marcha a atender a otros clientes olvidado el pedido, pero como era una excusa no nos importa lo más mínimo.


  —¿Lo ves? Ainss, no me extraña que no tengas novia. Si es que… No me digas que lo del nombre no parece una señal.


  —Puede ser. No te lo tomes a mal, pero me alegro de que hayas tenido un mal día. A causa de ello, acabo de ganar unos amigos, espero, y además, quien sabe qué más.


  Adán parece relajado el resto de la velada y nos cuenta más anécdotas de su trabajo. Vuelve a insistir si de verdad no deseamos intentar lo de mi madre, y le digo que no. Aprovecho para contarle algo más de mi pasado, y él añade que tiene un cliente que tuvo que dejar también a su hijo antes de nacer, porque la familia le obligó a hacerlo, y después nunca ha sido capaz de ponerse en contacto con ellos, pese a seguir enamorado de la madre. Nunca ha podido superar la pérdida, por más que sus amigos y el propio Adán le aconseja que lo intente.


  —Voy al baño, ahora vuelvo.


  Me alejo pensando en lo rara que es la vida y en las aparentes casualidades que nos aguardan a la vuelta de la esquina. Hace tan solo unas horas estaba hecha polvo, consumida por el dolor, y ahora estoy con el amor de mi vida, acompañada por el que parece un nuevo amigo, más feliz que una perdiz. Siempre y cuando no piense en cómo he llegado hasta aquí.


  


  
    5

  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Daniel


  
     
  


  Menudo día. Hasta que he llegado, la he visto, y he comprobado con mis propios ojos que estaba bien, no he podido relajarme. Jamás me hubiera perdonado que le pasara algo. No lo habría superado. Desde luego tampoco el día para ella ha sido fácil, pero después de conocer al tipo este, me doy cuenta de que aún queda por el mundo gente amable, de buenos sentimientos. No puedo negar que en un principio he pensado que lo único que quería era llevársela a la cama, pero tras conocerlo, he cambiado radicalmente de opinión. Y después de la anécdota de la camarera, ha quedado claro del todo. Es un buen tío. Aunque hay algo que me chirría de la historia de su cliente y la familia abandonada.


  Aprovechando que Helena ha ido al baño, decido preguntar sin tapujos.


  —Adán, ¿puedo hacerte una pregunta? Quizás no puedas responderme, pero te lo agradecería en el alma.


  —Dime.


  —Tu cliente este, el que abandonó a su chica, ¿no se llamará Gérard Ballester?


  Le cambia la cara y su mirada se torna interrogante. Creo que he dado en el clavo. Joder, no lo puedo creer. Toda Barcelona poblada de malditos abogados, y tiene que ser precisamente este.


  —¿Cómo? Osti tu, no me digas…


  Es un tío inteligente, sin duda, no le ha hecho falta mucho para atar cabos. Lo que no sé es cómo Helena no lo ha hecho. Quizás al decir «hijo» le ha despistado, o no estaba prestando mucha atención.


  —¿Puedo pedirte un favor? No le digas nada a Helena. Acaba de cerrar esa puerta y saber que hubo un motivo real para que la abandonara no sé cómo me afectaría a mí. Llámame egoísta, pero no puedo vivir sin ella. Ya no.


  —No le diré nada, y a Gérard tampoco, pierde cuidado. Cuyons, qué pequeño es el mundo. Menos mal que Gérard está en Estados Unidos, si no también se lo habría encontrado. Por lo visto la madre de Gerry le contó que había una posibilidad de que fueran medio hermanos y no sé cuántas patrañas más, y que debía abandonarla. Él no pudo con eso. Años después se enteró de que nada era cierto, no sé cómo, pero ya no fue capaz de buscarla, pese a saber todo de su vida, porque eso sí tengo que decírtelo: en todo momento ha estado pendiente de las dos.


  —Sé lo del dinero, pero nada más. También sé que ella no ha tocado ese dinero nunca. Lo guarda íntegro para Bea, por si lo necesitara.


  —Pues debe tener una pequeña fortuna, porque la asignación es muy importante, aparte de otras cosas que como abogado no te puedo decir. Es un empresario muy importante. No sé cómo Helena no se ha interesado por saber, hoy en día todo es más fácil gracias a internet ¿Se lo dirás? Por mí no lo hagas, nunca hemos tenido esta conversación. Si alguna vez me pregunta lo negaré.


  —No lo sé, nos prometimos ser totalmente sinceros siempre. Imagino que tendré que decírselo. Si se llega a enterar de que yo conozco la historia, nunca me lo perdonaría.


  —Es tu decisión, pero por lo poco que la conozco, lo tienes muy complicado. Seguro que no te lo perdonaría. Dejando eso al margen, ¿crees que puedes convencerlas para que intenten luchar por lo que les dejó su padre?


  —No lo creo. Montse y ella tienen las ideas muy claras. Pero sacaré el tema en algún momento.


  Por un instante el ambiente se vuelve tenso. Hace demasiado tiempo que Helena se fue al lavabo. Levanto la mirada y la veo aparecer, con ese movimiento de caderas tan potente y tan sexy. Saber además que no lleva ropa interior me vuelve loco. Si no fuera porque tenemos compañía y que la conversación ha ido por derroteros insospechados, le habría metido mano por debajo de la mesa.


  La Helena frágil de hace unas horas ha desaparecido y ha vuelto ELLA. La poderosa, la fuerte, la que me vuelve loco con su sonrisa y con sus palabras atrevidas, con sus provocaciones constantes, y sus miradas abrasadoras. Eva se acerca junto a ella, imagino que para preguntar si queremos postre.


  —¿Les apetece algún postre? —pregunta sin dejar de mirar al abogado, que le corresponde con una sonrisa. Es como si ninguno de los dos creyera del todo lo que ha pasado hace un rato—. Les recomiendo los besos de chocolate y los susurros de fresa.


  —Trae uno de cada, por favor —responde Helena.


  Al ir a recoger los platos de la mesa, se inclina sobre el lado de Adán y él le susurra algo al oído que hace que se ponga colorada de nuevo. Los miro divertido, a la vez que bajo la mano por debajo de la mesa para acariciar a Helena por debajo del vestido, justo donde acaba el encaje de las medias. Noto su piel erizarse con el tacto de mis dedos. Sigo ascendiendo y su respiración se agita, se tensa y endereza aún más la espalda.


  —¿Estás bien, Helena? —pregunta Adán justo cuando mi mano ha llegado a su centro de placer. Separa las piernas y me deja acceso a su interior, ahogando un suspiro.


  —Sí... —titubea al contestar.


  Adán se levanta disculpándose para ir al baño, y observo que busca a la camarera con la mirada. Igual no es capaz de esperar un rato más. Ella intercambia una fugaz mirada con él y sigue a lo suyo.


  —¿Te pasa algo, nena? —Me mira con fuego en sus ojos y yo sigo con el juego, sin permitir que se relaje.


  —Creo que estoy algo cansada, solo eso, —responde mientras su humedad va cubriendo mi mano, excitándome cada vez más.


  Sigo moviendo mis dedos en su interior, asolando su clítoris con el pulgar. Tiene que controlarse para no dejarse llevar, está muy mojada y su sexo se contrae en torno a mis dedos. Cierra los ojos y suspira. El rojo de sus labios, intacto después de haberlo retocado en el baño, se vuelve más intenso. Pasa la lengua por ellos y los vuelve más jugosos.


  O paro o no podremos levantarnos, así que saco los dedos de su interior, justo cuando estaba a punto. Cierra las piernas y me mira achicando los ojos. Sonrío con malicia, y con mis dedos húmedos de ella, cojo su mano para llevarla a mis labios y besarla. Solo ella sabe que además estoy aspirando su olor. Ese olor a mujer, a deseo, a Helena que me hace desearla aún más.


  —Te arrepentirás, te lo prometo —susurra a mi oído.


  —Estoy deseando verlo.


  Justo en ese momento vuelve Adán y la camarera detrás de él, con el pedido del postre.


  Adán nos mira con una chispa de diversión en su mirada. Es evidente que se ha dado cuenta de que ha pasado algo.


  —Si queréis os dejo solos. Iré a esperar a «mi Eva».


  —Todavía no, antes hay que probar ese postre. Parece que a tu chica le gusta mucho —replico devolviéndole la jugada, por lo que antes le ha podido decir a la chica.


  Llega con el postre y una botella de cava con tres copas, que no recuerdo haber pedido. Al reparar en mi mirada al cava, Adán aclara que se lo ha pedido él, que hay que celebrar los comienzos. Brindamos por eso. Entre el cava, el vino de antes y mis caricias, la cara de Helena tiene un aspecto sonrosado que me resulta adorable y tremendamente sugerente.


  Acabamos de degustar los postres. Cuando voy a pedir la cuenta dice Adán que ya la ha pagado. Le increpo por haberlo hecho, pero se justifica con que lo ha pasado mejor que en mucho tiempo, y que gracias a ese encuentro fortuito con mi chica, puede que haya conocido a alguien importante sin haberlo pretendido.


  Nos levantamos camino a la planta baja del centro comercial. Helena sigue sin ponerse la chaqueta y poso mi mano en la parte baja de su espalda, justo donde acaba su vestido, acariciándola con el pulgar. Son casi las doce, así que nuestro amigo tendrá poco que esperar.


  —Ha sido una cena encantadora. Podéis contar conmigo para lo que necesitéis —nos dice—. Por cierto, no sé a qué te dedicas tú, Daniel.


  —Desarrollo aplicaciones informáticas, así que cuando necesites algo, lo mismo te digo. Toma. —Le tiendo una tarjeta con mis datos y él la guarda en la cartera. Realmente es un tío curioso, con el pelo a la altura de los hombros, un tatuaje que decora su mano, y porte de modelo de pasarela, vestido con una americana y un jersey fino, junto con un vaquero.


  —Vaya, qué interesante. No dudes que te llamaré. Por cierto, estoy pensando que si queréis podíamos quedar mañana por la tarde y hacer una sesión de fotos. Sois muy especiales, creo que saldría genial.


  —No sé. Helena, ¿qué dices? —Parece despistada, imagino que pensando en alguna maldad para cuando lleguemos a la habitación.


  —¿Eh? Disculpa, no te he escuchado. Estoy muy, pero que muy cansada. —Repito lo que nos ha propuesto y, aunque con algunas reticencias, dice que sí, que de acuerdo.


  Quedamos sobre las cinco, dándole la opción a que él escoja los escenarios para esas fotos. Lo cierto es que Helena no parece muy convencida, pero a mí la idea me parece genial, porque no tenemos muchas oportunidades en las que salgamos los dos en las fotos, y me apetece mucho tener algo especial con ella.


  Cuando baja Eva, visiblemente nerviosa, nos despedimos de ellos y nos vamos hacia el hotel. Pese a la diferencia de edad que parece haber entre ellos, hacen buena pareja. No es que yo tenga mucha experiencia de casamentero, pero creo que puede haber algo bonito entre ellos a menos que se lo propongan.


  —Te veo agotada, pequeña celestina. Demasiadas emociones por hoy —digo dándole un beso en el pelo.


  —Sí, pero ya estás conmigo y las cosas están mejor. Y además, creo que estos dos pueden encajar. Ella estudia periodismo y trabaja para pagarse sus cosas, el alquiler y eso. Su padre le dijo que si se marchaba a estudiar fuera que se olvidara de ellos porque no podrían pagarlo. Así que antepuso su carrera a ellos y vino aquí a estudiar. Es malagueña pero quiso estudiar en Barcelona. Por lo visto para ella era un sueño.


  —¿Cómo sabes todo eso? Es mucho más joven que él, ¿verdad?


  —Me la crucé cuando fui al baño y se acercó a preguntarme si yo había tenido algo que ver en que él se atreviera a decirle algo. Lleva casi dos años viniendo aquí y no se había fijado en ella hasta hoy. Tiene veinticinco años, pero no creo que eso sea un obstáculo. Él es un espíritu libre, en el sentido de que la edad no le importa demasiado. No tienes más que ver cómo se viste, cómo lleva el pelo y los tatuajes que luce, sin importarle lo que piensen jueces y clientes. Me gustan mucho. Creo que puede irles bien. La pobre chica lleva loca por él desde que lo vio el primer día que entró a trabajar. Pero por más que lo intentaba, él no se enteraba de nada. Dice que algunas veces venía con alguien y a ella se la llevaban los demonios.


  —No es fácil, sé de lo que hablo. —Sus ojos brillan y una sonrisa se dibuja en sus labios.


  —Porque no te dio la gana antes. No puedes quejarte, no te lo puse tan difícil.


  —Debía asegurarme que jugabas en la misma liga que yo. No quería un rollo, ni que tú te pensaras que solo quería llevarte a la cama. Sabía perfectamente que no querías relaciones serias, pero es que yo no deseaba otra cosa contigo, porque ya sabes que desde el primer día en que te vi, supe que eras TÚ. Mi todo, mi mujer, el amor de mi vida. Porque, aunque te lo he dicho miles de veces en los últimos meses, es lo que eres, y sin ti me falta la mitad. —Hemos llegado al hotel y estamos parados en la puerta. Los ojos de Helena son dos antorchas, en las que arde un fuego con tanta intensidad que abrasa mi cuerpo y mi alma solo con el reflejo.


  —Te quiero, Daniel. Es lo único que puedo decirte. Sabes que empezamos despacio, al menos lo intentamos, pero lo que siento a tu lado es tan intenso que conseguiste deshacer todos mis escudos, derribaste todas mis defensas, y derretiste el hielo donde los restos de mi corazón estaban prisioneros, hasta conseguir que creciera de nuevo esa flor que me hizo recordar lo que significa amar, y lo hiciera con la máxima intensidad de la que soy capaz.


  »Sigo sin saber lo que pasará mañana o el mes que viene, pero hacer planes contigo ya no me parece ninguna idea descabellada. Es lo más maravilloso que puedo imaginar. Nunca creí que pensaría en bodas, ni en vestidos, invitados o hijos, pero lo has conseguido con tu perseverancia, con el cariño con que haces todo, con la pasión y el amor que descubro en tus ojos cada vez que me miras. Has ido poniendo un granito cada día para que me olvide de todo y me entregue a ti sin reservas, sin mirar atrás.


  Un enorme nudo se forma en mi garganta y los ojos me escuecen.


  Es lo más bonito que me ha dicho hasta ahora, es el resumen de los últimos meses, lo mejores de mi vida. Una buena forma de acabar un día que comenzó tan incierto. Me falta el aire cuando no la veo, cuando no puedo mirarme en esos ojos y engancharme en su mirada, sin que su risa acaricie mis oídos, sin que sus palabras sinceras, provocativas a veces, y sensuales otras, me alegren el día. Y ahora después de oírla decir todo esto, la felicidad es tan intensa que mi corazón está a punto de estallar.


  Me acerco a ella aún más, la atraigo hacía mí, perdido en su mirada esmeralda. Sus labios, rojos aún, son toda una tentación y no puedo evitar desearlos. La beso mientras ella enreda sus dedos en mi pelo, y se deja llevar sin importarle dónde estamos ni quien pueda vernos. No tenemos nada que ocultar, y al que no le parezca bien que no mire. Es el beso más dulce y a la vez más apasionado y ansioso que me ha dado jamás, o al menos eso me parece en estos momentos.


  Lo que empezó como algo sin intención, solo demostrar cuanto amor le tengo, se ha trasformado en algo demasiado intenso para el sitio donde nos encontramos. Mi cuerpo reacciona sin poder evitarlo, y el recuerdo de su cuerpo desnudo debajo del escueto vestido, hace que necesite salir de allí y llevarla a la habitación, y rápido.


  —Joder, ¿es que no podéis parar? Mamá, tenéis una habitación un poco más arriba, parecéis dos adolescentes.


  —Vamos, Bea, no seas petarda y déjalos. —La voz de María pone en orden a nuestra deslenguada hija.


  —Mira, niña —replica Helena, limpiándose el carmín esparcido por sus labios—, como alguna vez te pille besando a alguien se te caerá el pelo, malcriada impertinente. Ha sido un día muy extraño, y las conversaciones entre dos adultos que se aman a veces terminan así. Solo es un beso, todavía no nos hemos metido mano delante de ti, y si así fuera te aguantas. Quiero a este hombre con toda mi alma y el amor se demuestra de muchas formas, y esta es una de ellas. —La deja sin saber que decir y yo sonrío como un imbécil. Esa es mi chica.


  Detrás de ellas han entrado mi madre, mi hermana y mi cuñada, que nos miran extrañadas al vernos allí.


  —Buenas noches, hijos. Daniel, espero que no uses ese tono de carmín siempre, no te pega mucho, sin embargo a Helena le queda mejor —dice mi madre y mi chica se ríe con ganas. Se acerca y me limpia los restos con sus dedos, sin dejar de reír.


  —Vaya familia más discreta tenemos.


  —¿Discreta? Vosotros que parecéis…


  —Cuidado, niña, tu madre está que muerde —le vuelve a advertir María.


  —Buenas noches, Helena. Daniel, que descanséis —añade María, dándonos un beso a cada uno.


  —Adiós, cariño. Descansad vosotras también.


  —Sí, seguro que descansan…


  Bea vuelve al ataque pero Helena ya no parece divertida. La coge por un brazo y se la lleva al ascensor ante la mirada estupefacta de todos.


  Helena


  
     
  


  —¿Qué coño te pasa, Beatriz? Nunca te he tenido por una niña maleducada, pero te estás pasando mucho. Siento si no te parece bien que Daniel esté aquí. La idea era pasar un fin de semana de relax, compras y risas, en mis planes no entraba para nada encontrarme de sopetón con tu abuela, o lo que sea. No le he pedido a Daniel que vinera, pero se ha pegado una paliza de novecientos kilómetros encima de una moto porque estaba preocupado por mí. Eso sí es culpa mía. Lo siento, si hubiera cogido el teléfono no habría venido. O quizás sí, no lo sé, pero está aquí, ¿y sabes qué? Me gusta que esté a mi lado y me da igual lo que pienses.


  »Le amo con todas mis fuerzas y no quiero que se vaya. Le necesito. Me gusta que me bese, por supuesto, y como en todas las relaciones adultas y con sentimientos, hay sexo. Claro que sí, y no voy a consentirte más ningún desplante, porque, Beatriz, ese hombre es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, y encima te trata como una auténtica princesa, como si fueras su hija. No, de hecho mejor que si lo fueras. Así que tú verás. Pensé que te alegrabas por mí, que estabas feliz, aunque ahora tengo mis dudas.


  Baja la mirada y se muerde el labio. Está pensando cómo va a justificar su comportamiento.


  —Lo siento, no quise que te sintieras mal. Claro que me alegro por ti, pero también es cierto que me ha molestado un poco todo lo que hoy ha ocurrido. Imaginaba este fin de semana distinto. Prometo no meterme más, ni siquiera en broma como antes. Perdona si te ha molestado, por nada del mundo quiero que lo vuestro no vaya bien. En estos meses he aprendido a quererle y sé que ningún padre sería mejor que él. Ahora le pediré disculpas también. Te quiero, mamá.


  Me abraza y la noto suspirar. No quiero que llore, no es el momento. No al menos por eso.


  —Yo también te quiero, mi niña, porque eso es lo que eres y serás siempre. Mi niña. Por encima de todo. —La abrazo más fuerte y ella se apretuja contra mí—. Te debo un fin de semana, pero solas tú y yo, antes de la boda. Ve escogiendo dónde y cuándo nos vamos.


  —¿Síii? —pregunta, sorbiendo por la nariz. A fin de cuentas no deja de ser una niña, por muy madura que sea.


  —Por supuesto, tú decides. Vamos, o pensarán que te estoy matando.


  Daniel


  
     
  


  Me ha dejado un poco sorprendido que se llevara así a la niña. Lo cierto es que en los últimos días está un poco rara. Parece enfadada, y me preocupa que yo tenga algo que ver. Pasar de estar solas las tres a tener una familia tan intensa como la mía en tan poco tiempo, es algo que cuesta asumir, y ella no deja de ser una adolescente, por más inteligente que sea. Cambiar de colegio, de etapa escolar, de costumbres, y pasar prácticamente a vivir con dos personas más en unos pocos meses, no debe ser fácil para una adolescente, pero haré todo lo que esté en mi mano por que sea feliz. Por Helena y por ella, se lo merecen todo.


  Le voy a proponer que se la lleve un fin de semana, a ella sola, aunque ello suponga que he de estar sin ella tres interminables días, pero podré aguantarlo. En unas semanas estaremos juntos para siempre y nada ni nadie conseguirá que nos separemos ni un segundo.


  —¿Qué ha pasado? —Mi madre me pregunta extrañada.


  —No lo sé. Bea está un poco rara, imagino que le está costando adaptarse a todo, el cambio de colegio, mi relación con su madre... No sabría decirte. Tengo la impresión de que no le ha sentado demasiado bien que yo haya venido, y quizás tenga razón, pero no podía obviar lo que ha pasado y dejarla sola. Sé que estabais con ella, pero…


  —Sé a qué te refieres, no te preocupes. Sigue siendo una niña en algunos aspectos. Creo que hay alguien que le llama la atención. Es posible que vaya por ahí la cosa.


  —¿Un chico? Mamá, tiene catorce años. Ni se te ocurra pensarlo.


  —Ja, ja, ja... Vaya, acabo de topar con el padre de la escopeta. Pobre chiquilla, no te pega el papel de «no te acerques a mi hija o te arrancaré los dientes».


  —Pues es lo que hay y es lo que siento. Ni yo ni su madre queremos que repita errores del pasado. Hablaré con ella. Si le apetece, mañana cuando Helena esté con sus amigas, me la llevaré a comer, solo a ella, bueno si acaso a María, no voy a dejarla con vosotras sola. Luego se lo comento. Mira por ahí vienen.


  Aparecen las dos cogidas por la cintura. Parece que han limado asperezas y están más relajadas.


  —¿Todo bien?


  —Sí, no te preocupes. Hemos aclarado algunas cosas. Deberíamos irnos a la cama, creo que en cualquier momento me quedo durmiendo de pie, no puedo más. —dice Helena.


  —Bea, ¿quieres que tu madre se vaya con vosotras a dormir? Podré superarlo.


  —No, no te preocupes, no has venido para estar solo. Estoy bien, estamos bien.


  —¿Te apetece que mañana comamos juntos? —le pregunto—. Si María quiere, que nos acompañe.


  —Uy no, yo con un padre y una hija no me meto —dice María—. Gracias por la invitación, pero me quedo con las chicas.


  —Vale, almuerzo contigo. ¿Dónde irás, mamá?


  —He quedado con Jimena y Paula, y antes con tu tío. —La cara de Montse es un poema.


  —¿Qué? ¿Has quedado con Jaime? —le pregunta.


  —Sí, me llamó cuando os habíais ido. Quiero verlo. Además, tiene algo para mí, de papá.


  —¿Qué es? —pregunta Montse.


  —No lo sé. Un paquete, dice. No tengo ni idea, pero quizás consiga aclarar algunas cosas.


  Montse se acerca a su hermana y la abraza, susurrando algo en su oído. Después nos subimos en el ascensor y por fin nos despedimos hasta el día siguiente. No veía el momento de llegar a la habitación, de desnudarla y de hacerle el amor despacio, como si el tiempo se detuviera cuando mis dedos rocen su piel.


  Al entrar, se deja caer en un sillón. Unas manchas oscuras rodean sus ojos. De pronto, todo el peso del difícil día vivido parece pasarle factura. Me acerco despacio, me siento delante de ella y apoyo mi cabeza en sus piernas. Ella acaricia mi pelo.


  —Estoy bien, solo cansada, no te preocupes.


  —¿Qué ha pasado con Bea?


  —Creo que se está sintiendo un poco desplazada, pero me parece que lo ha entendido.


  —No quiero ser un obstáculo entre vosotras, no me lo perdonaría.


  —No lo eres. Ella solo tiene catorce años, y no sabe lo que es tener una figura masculina en casa, pero te aseguro que te quiere y desea que esto vaya bien. No te agobies.


  Me levanto y me arrodillo, atrayéndola hacia mí. Acaricio sus mejillas con los pulgares, los paso por sus labios y ella los besa, un roce suave e íntimo que me estremece. Tiro de ella un poco más, me acerco a su boca y la beso, despacio primero, apenas una caricia. Se abre para mí y nuestras lenguas se enlazan en un sensual baile que supone algo más, lo que llevamos esperando desde que salimos hace horas. Es casi la una y media pero no nos importa


  Sus manos enredan en mi pelo, tirando de él, y las mías acarician su pecho por encima del vestido. Separa las piernas, cosa que aprovecho para meter un par de dedos y hacerla gemir. Saco los dedos, empapados por completo, y tiro de ella para levantarla. Sigue con los zapatos puestos y su altura facilita que siga acosando su boca como la primera vez.


  Busco la cremallera del vestido no sin antes recorrer su espalda con mis besos, notándola entregada, dispuesta a todo. El vestido cae al suelo, dejándola solo con las medias y los zapatos. Es la viva imagen de la lujuria y el pecado, no puedo desearla más, pero no quiero prisas, no deseo algo rápido y salvaje. Bueno, en realidad sí lo deseo, pero no es lo que voy a hacer. Por el contrario, voy a tomarme mi tiempo, todo el que pueda, para amarla con pasión.


  —Me vuelves loco, no puedo contenerme. Helena, te deseo


  —Y yo a ti.


  Esas palabras ronroneantes en mi oído se trasladan a mi sexo, haciéndolo palpitar como si tuviera vida propia. Sus manos recorren los botones de mi camisa, y en un segundo está acariciando mi pecho, besándolo, jugueteando con la lengua en mis pezones. Desabrocha el vaquero y a duras penas logro sacarlo. Estoy ansioso por perderme en su maravilloso cuerpo y quedarme allí para siempre.


  La llevo en brazos a la cama y la tumbo boca arriba. Sus ojos son oscuros, apenas se adivina el verde en ellos. Subo una de sus piernas para poder quitarle el zapato, y clava el tacón en mi hombro, subiendo la otra al mismo sitio, quedando completamente expuesta y abierta para mí. El brillo de sus fluidos me deslumbra y sin pensármelo más me hundo en ella, arrancándole un suspiro que me eriza la piel.


  Sus piernas rodean mi cintura, dándome toda la profundidad que es posible. Nuestros movimientos se acompasan y nuestros corazones laten al mismo ritmo. Esto deber ser lo más parecido al paraíso. No sé el tiempo que estamos así, piel con piel, amándonos despacio, sin querer que esto termine. Pero la pasión no se puede evitar, y pese a internarlo con todas mis fuerzas, sé que el final está próximo.


  La respiración de mi diosa se acelera y la mía también. Me incorporo para poder admirar su rostro. Un leve rubor cubre sus mejillas, sus ojos se abren al notar el cambio de movimiento y me sonríe de la manera más sexy y a la vez más dulce que he visto jamás. Sus pezones se han oscurecido y apuntan al infinito, su piel comienza a erizarse perlándose de pequeñas gotas de sudor, convirtiéndola en un ser irreal, mágico, con el brillo de su cuerpo.


  —Nena, no puedo aguantar mucho más.


  —Hazlo, yo me voy contigo, estoy ya.


  Empieza a moverse más deprisa debajo de mí y no sé cómo, pero de pronto está encima de mí, con su cuerpo danzando al mismo compás, acelerando las embestidas ayudada por mis manos en sus caderas. A medida que su excitación llega al límite, acerco mis dedos a sus pezones y tiro de ellos, haciendo que estalle en mil pedazos y se deje caer encima de mí, mientras su sexo exprime el mío, prolongando mi orgasmo hasta el infinito.


  Poco a poco recuperamos la normalidad, pero no salgo de ella. Nunca quiero hacerlo. Es como si al dejarla, perdiera un trozo de mí.


  —Si pudiera me quedaría así para siempre, es el mejor sitio donde se puede estar. Te amo, Helena Vila.


  Sus ojos brillan con una intensidad cegadora. Las pupilas van recuperando poco a poco su tamaño y el verde vuelve a aparecer.


  —Quédate, no te voy a decir que salgas, a mí tampoco me importaría. Yo también te amo, Daniel.


  Nuestros fluidos empiezan a resbalar del interior de Helena, pero no parece importarle. A regañadientes, dejo que se acomode a mi lado, enredando sus piernas con las mías, sin dejar de acariciarme el pecho, bajando hasta mi cintura. Mientras, beso su pelo una y mil veces.


  —Vamos dejando un rastro de ADN allí donde vamos. Podrían seguirnos a todas partes —dice refriéndose a la humedad que aún sigue rezumando su interior—. Deberíamos empezar a poner una toalla, ¿no crees?


  —Con lo que cobran por esta habitación, bien pueden cambiar las sabanas mañana y cada cinco minutos. Además, no sé si he acabado contigo todavía.


  Se estira a mi lado y se incorpora, apoyándose en el codo. Su pelo, más rizado que antes, cae por delante de sus hombros, cubriendo uno de sus perfectos pechos. Lo aparto para volver a acariciarla. Enseguida su cuerpo vuelve a reaccionar, pero un bostezo la traiciona y se sonroja.


  —Lo siento, estoy agotada. No es por ti, no hay nada que desee más que seguir toda la noche, pero no creo que hoy sea el día.


  Me regala un beso, rozando mi cuerpo con sus tetas erectas, consiguiendo que yo vuelva a estar listo para la acción. No sé cómo funciona la química entre dos personas, pero entre nosotros es algo increíble. Nunca me ha pasado algo así, ni siquiera cuando a mis veinte años experimentaba con Laurie hasta donde éramos capaces de llegar. Tampoco años más tarde, cuando la práctica me dio las armas para hacer disfrutar a quien compartía la cama conmigo en cada momento. Esto no es nada preparado, no hay premeditación, solo deseo, aderezado con el profundo amor que siento por ella, que espolea a mi cuerpo para hacerla gemir y gritar deseando no se acabe nunca. No hay nada igual a esta forma de amar, no algo que yo haya vivido con anterioridad.


  —No te preocupes, amor, tenemos el resto de la vida. Y toda la semana para nosotros.


  —¿Cómo? ¿Toda la semana? —Abre los ojos sorprendida y le cuento los planes que he trazado para nosotros. No dice nada, pero sé que hay algo que le preocupa.


  —Dilo, siempre puedo anularlo y volver a casa, pero pensé que te apetecería.


  —Me apetece, pero no sé. Bea…


  —Mañana hablo con ella. He pensado que tal vez os vendría bien pasar un fin de semana juntas las dos, solas.


  —Increíble.


  —¿El qué? —le pregunto.


  —Has pensado lo mismo que yo. Es como si tuviéramos esa conexión milenaria de la que hablan por ahí algunas leyendas. Se lo dije antes, que decida cuándo y dónde, y nos iremos.


  —No es como si tuviéramos esa conexión, nena. Estoy convencido de que la tenemos. Sabes que no has sido la primera y que tampoco he sido muy de tener relaciones estables en los últimos años, pero lo que tengo contigo en tan solo unos meses, jamás lo había vivido. Ya sé que me repito, pero es tal y como lo siento.


  —Espero que así sea siempre, no podría seguir sin ti. Y eso es justo lo que no quería, por eso no estaba convencida de empezar algo, pero imagino que no se puede mandar en el corazón. Por más que lo intentes, ahí la racionalidad no existe ni se puede aplicar. No en mí, al menos. —Me besa de nuevo, y pese a que nuestros cuerpos reaccionan ante ese estímulo, la dejo. Debe descansar.


  —¿Te apetece un té relajante?


  —Creo que más relajante que la sesión que hemos tenido no hay nada, así que te lo agradezco, pero me lavo los dientes y me vuelvo a la cama.


  Se levanta sin importarle el hecho de ir vestida solo las medias. Camina hacia el baño con la seguridad que le dan los años y la confianza en su cuerpo. Vuelve unos minutos más tarde, con la cara lavada, oliendo a su crema facial, pero aún con las medias. No puedo dejar de mirarla, y lo sabe. Me seduce por completo sin proponérselo. Es tan sexy, siendo así, solo ella, al natural.


  Se sienta en el filo de la cama, y con la suavidad de quien acaricia a un bebé, se baja una media y se la quita, para continuar con la otra, dejando sus largas y torneadas piernas desnudas. Noto crecer mi excitación, así que antes de asaltarla y no dejarla descansar, me dirijo al baño. Sé que me mira y que le gusta lo que ve. Pudiendo tener a cualquiera me ha escogido a mí, eso hace que mi seguridad aumente. Nunca he tenido problemas de autoestima, pero tener a una mujer como ella al mi lado hace que esta suba hasta los límites más altos.


  Me lavo los dientes, y mientras lo hago me miro al espejo. Algunas líneas de expresión aparecen en mi rostro, alrededor de los ojos cuando río, o en las comisuras de los labios. Por lo demás, no me puedo quejar. Tengo una buena genética y tampoco treinta y cinco años es mucho, aunque es cierto que hay personas que a mi edad están mucho peor. Mi pelo está en su sitio y apenas tengo canas. Alguna intenta acampar en mi cabeza, pero el resto de mi pelo, castaño claro, consigue que pasen desapercibidas. Aunque no es algo que me preocupe, me mantengo en forma, algo mucho más importante, y soy feliz con mi cuerpo. Ahora esa felicidad se expande por todos los poros de mi piel desde que mi diosa apareció.


  Cuando vuelvo a la cama, Helena está durmiendo. Su pelo ondulado se esparce por la almohada como una cascada de fuego. No se ha vestido, y la curva de guitarra que su cuerpo dibuja en la sabana es un espectáculo digno de ver. El color dorado que su piel mantiene, y las pecas que parecen dibujadas en sus hombros, le dan un aspecto etéreo.


  Es preciosa.


  Se da la vuelta y su pecho se sale de la sabana. Es como una diosa de un cuadro de Botticelli, pero con más curvas. Es simplemente perfecta. Me meto en la cama y se da la vuelta de nuevo. Aprovecho para acomodarme a su espalda y entierro mi cabeza en su pelo. Huele a ella, a su champú de jazmín, a su perfume, y a sexo. Duerme relajada, imagino que al saberse protegida o acompañada, porque no le hace falta que nadie la proteja. Se basta solita.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando abro los ojos, la cama está vacía y se ha enfriado. Me extraña, porque cuando dormimos juntos siempre espera a que yo despierte si no lo hago antes que ella, o me despierta con sus malas artes. Me estiro todo lo que puedo como un gato perezoso. He dormido genial, como siempre que lo hago con ella. Miro la hora y descubro que son las diez de la mañana. Imagino que por algún motivo no me ha esperado y se ha metido en la ducha, así que voy a comprobar que está bien.


  —Buenos días, princesa —saludo abriendo la puerta del baño—. No me has esperado, ni me has despertado, me tienes muy mal acostumbrado—. Sonríe, pero tiene mala cara. Parece cansada o triste, no sé. Entro con ella en la ducha, la abrazo por detrás y recuesta su cabeza en mi clavícula.


  —Me ha bajado la regla, por eso no te desperté.


  —Vaya, pero si no te tocaba aún.


  —¿Llevas mi calendario?


  —Sí. Recuerdo que la primera vez que salimos juntos como pareja la tenías, y la última vez fue hace un par de semanas, si no me falla la memoria, me tienes tres o cuatro días a pan y agua. ¿Cómo no voy a llevarte el calendario? Sabes que no me importa, ¿verdad?


  —Sí, pero a mí me incomoda.


  —Siempre está la ducha —respondo besando y mordiendo su cuello y sus orejas, haciéndola estremecer.


  Sigo mi recorrido porque no me detiene, está receptiva y pienso aprovecharlo. Cualquier momento es bueno para perderme en sus suaves curvas y adentrarme en ella. Se da la vuelta y me sonríe de una forma que me hace derretir. Mi sexo se alegra de verla y está más que listo. Bajo la mano y la acaricio, está resbaladiza y brillante, imagino que ha usado aceite hidratante antes de salir del agua. La facilidad con que se deslizan mis dedos en su clítoris la hace gemir.


  Subo sus piernas alrededor de mi cintura para acoplarme a ella y me muevo despacio, prolongando su placer. Sigue gimiendo, me muerde en el cuello y araña mi espalda justo al alcanzar su orgasmo. Noto un fluido cálido y no es precisamente de lo que hemos hablado antes. Quizás en estos días esté más sensible y su eyaculación ha sido casi imprevista, al menos para mí. Ha sido más bien un «aquí te pillo aquí te mato», pero es mi diosa, y es capaz de cualquier cosa. Con algunas embestidas más, el placer me sacude a mí también, me apoyo en la pared y me dejo caer con ella encima, todavía atrapado en su interior.


  —No sé cómo consigues ponerme así en todo momento. Eres el dios del sexo. Creo que es la primera vez que me pasa esto teniendo la regla, ha sido alucinante. En realidad nunca lo había hecho estos días, aunque si siempre va a ser así, me lo replantearé. —dice con el placer todavía prendido en su voz. Al escuchar sus palabras, mi yo interior da vueltas de campana aplaudiendo a la vez. Punto para Daniel.


  —Debes estar más sensible, la química entre los dos hace estas cosas, nena. ¿Nunca? ¿Pero y cuando coincidía con tus citas?


  —Anuladas. No siempre nos veíamos todas las semanas, de hecho algunas ni siquiera hablábamos.


  —No entiendo cómo se puede rozar con las puntas de los dedos a alguien como tú y dejarla escapar.


  —Porque no eras tú.


  Me deja sin palabras, sonriendo como un verdadero capullo. La beso despacio, absorbiendo su sabor, su calidez, el aroma de mi casa.


  —Tengo que salir, no queda muy bonito un espectáculo gore después de esto, y me temo que pronto será así. —dice poniéndose de pie, tirando de mí para que me incorpore. Es cierto; restos de diferentes tonalidades rosadas resbalan por mi sexo, llevados por el agua hacia el desagüe de la ducha.


  La ayudo con el jabón, y primero me lava a mí. Salgo de la ducha antes que ella, le ayudo a ponerse el albornoz y la beso antes de salir para darle intimidad y que se arregle sin incomodidad.


  Me visto con tranquilidad, mientras le doy vueltas a lo que me contó ayer el abogado. También es casualidad. Quizá debí quedarme con la duda y ahora no tendría este dilema. No me apetece nada contarle lo que sé, pero por otro lado me veo en la obligación de hacerlo. Ya he tomado la decisión. Pase lo que pase, espero que sus sentimientos hacia mí sean tan fuertes como parece, y no me vea afectado por la situación.


  Sale del baño vistiendo un pantalón negro de talle alto, y una camisa blanca de corte masculino que realza sus curvas. El pantalón le hace un culo de infarto y una cintura de avispa, y la camisa, con algunos botones desabrochados, deja entrever el inicio de sus preciosas tetas. No sé qué lencería lleva porque no se aprecia, pero sí realza aún más su escote. Escoge del armario unos botines rojos de tacón bajo y la cazadora de piel que llevaba anoche.


  —Estás realmente preciosa, nena —le digo acercándome a ella para tomar su mano y que se dé la vuelta para poder verla desde todos los ángulos.


  —Gracias, tú tampoco estás nada mal —responde dándome un pico—. Nunca lo estás, ni siquiera recién levantado y con el pelo loco.


  —No es mérito mío, mis padres tuvieron algo que ver en eso —replico, abrazándola por la cintura—. ¿Vamos?


  Cojo una chaqueta de cuero negra y me la pongo. Llevo unas botas bajas gastadas, un vaquero oscuro y un jersey en tono azul claro, con un pequeño pico en el escote. Si más tarde vamos a la sesión de fotos, ese color me favorece.


  —Sí, estoy hambrienta. No le preguntamos a Adán qué clase de fotos quiere hacer.


  —Si quieres hablo con él y concretamos. ¿Crees que para las cinco habréis acabado?


  —Si quedamos a esa hora, tendrá que valer, sabes que no soporto la impuntualidad.


  —Perfecto, vamos viendo a lo largo de la mañana.


  Bajamos a desayunar. Las chicas ya están en el comedor desde hace un buen rato, y se sorprenden al ver llegar a Helena más arreglada de lo que esperaban.


  —¿Mamá, no ibas a ver al tío? —pregunta asombrada Bea.


  —Sí, pero no me apetecía ponerme vaqueros —le susurra algo al oído y la niña asiente.


  Nos sentamos con ellas, y tras tomar un suculento desayuno, que para mí es lo mejor que siempre ofrecen los hoteles, decidimos ponernos en marcha. Ellas se van de compras y de turismo, Helena hacia la reunión con su hermano, y yo con Bea a lo que ella quiera. Quedamos en vernos por la noche para salir a cenar todos juntos.


  Cojo el casco de Helena y se lo paso a Bea. Su adoración por las motos hace que sea una acompañante excepcional, lo disfruta al máximo y a mí me encanta que sea así. Eso es una buena baza que tenemos en común.


  —Princesa, estoy a tu entera disposición. Dime lo que deseas y yo te complaceré —le digo haciendo una reverencia que la hace reír. Se parece tanto a su madre hasta en eso que asusta.


  —Me da igual donde vayamos a comer, no conozco mucho la ciudad, aunque me gustaría. Ya sabes que mamá no…


  —Lo sé.


  —Pero sí quiero pedirte que me lleves a tres sitios: al Paseo de Gracia, a la Sagrada Familia y al dichoso Parque Güell. Quiero averiguar por qué a mi madre le gusta tanto. Después podemos ir a cualquier sitio a comer, como si compramos un bocata y nos lo comemos en las escaleras de la Catedral, me da igual.


  —Veo que tienes las ideas claras, señorita, así que adelante. No sé si nos perderemos o llegaremos a los sitios, pero lo intentaré. Al menos disfrutaremos de la moto, ¿estás de acuerdo?


  —Por supuesto. Eso será la mejor parte, seguro.


  Partimos hacia nuestro primer destino que, por mantener un orden, decido que sea la Sagrada Familia. Bea se agarra a mi cintura y no se mueve en todo el camino, disfrutando al máximo de la complicidad que nuestros gustos comunes nos dan.


  Cuando paramos en algún semáforo, hace comentarios acerca de la zona en la que estamos, y me doy cuenta de que se ha puesto al día sobre la ciudad, o es que realmente sus genes le tiran y le apasiona. Yo siempre he sido muy de Madrid, pero he de reconocer que podría llegar a enamorarme de esta ciudad, acompañado de guías tan apasionadas como Bea y mi Helena.


  Al llegar al edificio en cuestión, y por ser sábado, ya hay una cola bastante importante. Pese a ser finales de octubre, el turismo en esta ciudad es incansable en cualquier época del año. Pregunto a Bea si quiere hacer cola para entrar, y responde que no, ya lo hará en otra ocasión. Hoy se conforma con ver el exterior. Insisto, pero niega con la cabeza de nuevo.


  —No me importa, Bea, de verdad. Haremos lo que tú quieras.


  —No, no te preocupes. Estoy segura de que esta no va a ser la última vez que venga por aquí. Intuyo que esta ciudad formará parte importante de mi vida, o quizás sea el deseo de conocerla a fondo, no lo tengo claro, pero sé que así será.


  A medida que vamos rodeando el edificio, me va poniendo al corriente de todas sus fases constructivas, de por qué y para qué se diseñó, por qué sigue inconclusa más de un siglo después, los avatares que acontecieron durante sus primeros años, y la historia al completo de Antoni Gaudí, que levanta gran interés en ella, imagino que influenciada por su madre, a la que también le apasiona.


  Lo cierto es que el edificio es único. Este tipo de arquitectura es difícil de igualar. Al contemplarla, siento una sensación irreal, de cuento. Soy muy malo para expresar con palabras los sentimientos, pero es muy diferente a cualquier cosa que haya experimentado ante cualquier otro edificio que haya podido contemplar. Las veces que he estado en la Ciudad Condal, que no han sido pocas, nunca me ha llamado la atención recorrer los típicos lugares de turismo, pero hoy, acompañado de mi niña, que contagia esa pasión por la arquitectura que emana por cada uno de los poros de su piel, lo veo todo desde otra perspectiva.


  Cuando Bea da por concluida la visita, volvemos a subir a la moto, nos ponemos el casco, y encamino nuestro rumbo al Paseo de Gracia. Ahora doy gracias por haber traído la moto porque el tráfico es muy denso y el aparcamiento por aquí está realmente difícil. Al pasar por La Perla, recuerdo que le dije a Helena que le compraría más tangas, así que después le pediré a Bea entrar en la tienda un momento.


  Aparcamos cerca de la casa Milà, y Bea aprovecha para contarme la historia de este singular edifico. Fue el último edifico civil que construyó Gaudí, y en él se ve reflejado todo el universo de su obra, la naturaleza implícita en cada detalle. Decido que esta vez no le va a valer solo la visita por fuera, así que me acerco a la puerta de entrada y compro los tickets para la visita, pero no cojo audio guía. Prefiero que sea ella quien me cuente la historia del emblemático edificio.


  Hacemos un montón de fotos en la terraza y en los sitios donde está permitido, les pedimos a los turistas que rondan por allí que nos tomen juntos unas cuantas. Ya las veremos después al volcarlas en el ordenador, pero yo diría que son muy buenas. Algunas son divertidas, otras simplemente bonitas. Bea es muy fotogénica y dota a las imágenes de una luz especial.


  Algunos de los espectadores de nuestras tonterías nos miran con cara rara. Al principio no logro adivinar por qué; más tarde intuyo que piensan que tengo algo con ella, y me parece muy fuerte que puedan juzgar a las personas por lo que pueda parecer.


  —Qué manera más rara de mirarnos tiene esa señora —dice Bea señalando a una octogenaria que nos mira con reprobación—. ¿Qué le pasa? Estoy por mandarla a la mierda.


  —Mejor no quieras saber lo que creo que piensa.


  —No. ¿En serio? ¡Por Dios! Señora que es mi padre, deje usted de pensar cosas absurdas. —le dice gesticulando en voz alta, y aunque trato de detenerla no lo consigo, así que no puedo evitar reír.


  —Eres un caso. Déjalas que piensen lo que quieran.


  —¿Qué? Noo, ni de coña. Se va a enterar. A esa momia mojigata se le van a quitar las ganas de mirar así a nadie.


  Se acerca hasta la señora y le dice algo que no logro escuchar, pero veo que viene muerta de risa y la señora se va escandalizada, agarrando a su marido que me mira sonriendo de forma un tanto ladina, así que dudo que le haya dicho lo mismo que a la que teníamos al lado.


  —Pequeña pirada, ¿qué le has hecho a esa pobre mujer? La he visto tirándose por la terraza.


  —Nunca sabrás lo que le he dicho. Vámonos, papi —dice en tono de broma, pero a mí me gusta que lo haga.


  —Me gusta que lo digas, pero no en ese tono.


  —Estoy de broma. Todavía se me hace difícil llamarte papá, pero te siento así, aunque a veces no sea capaz de hacértelo ver. Quería pedirte disculpas por lo de ayer. Estaba un poco enfadada. Esperaba pasar un fin de semana de chicas y que mamá me prestara más atención. Pero no te confundas: estoy feliz de veros juntos, sabes que lo deseé desde el primer día que te vi. No puede haber nadie mejor que tú para ella. Para nosotros. Te quiero, Daniel.


  Me descoloca con su sinceridad. Antes de darse la vuelta para bajar de la terraza, la cojo de la mano y tiro de ella para que me mire. Se ha puesto colorada y me parece enternecedor.


  —Yo también te quiero, mi niña, desde el primer día que te vi. Supe que no ibas a ser fácil. Eres de lengua rápida, de verbo fácil y de mente ágil, pero me gustas así. No creo que nadie te avasalle jamás, si sigues manteniendo esa personalidad arrolladora que tienes. Y además no quiero que nadie lo haga. Debes saber que puedes contar conmigo para lo que necesites. Todo, ¿me oyes? Cualquier cosa que quieras.


  —Gracias, lo sé.


  Me abraza dándome un beso en la mejilla y yo la aprieto aún más fuerte, acariciando la maraña de rizos cobrizos que forma su pelo escapándose de la coleta que luce. Otra señora pasa por nuestro lado murmurando algo. ¿Pero es que en este lugar no hay padres con hijas que se abracen, o es que realmente Bea parece más mayor para ser mi hija? Uno ya tiene una edad, podría ser mi hija biológica perfectamente. «Igual es que me conservo demasiado joven», pienso y me río de esa tontería.


  Bea se separa y me mira extrañada por mi risa.


  —Tonterías mías, no pasa nada. ¿Seguimos?


  —Sí. Quiero ver dónde vivía mamá cuando se quedó embarazada de mí. Creo que es justo ahí enfrente.


  No sé si me apetece saber dónde es, pero no quiero contradecirla. Es normal que necesite saber. Ha debido notar algún cambio en mi cara porque de repente dice que da igual no verla, que nos vayamos ya para el parque.


  —No, cariño, está bien. Los fantasmas no pueden hacernos daño, y tarde o temprano tu madre también ha de enfrentarlos.


  Salimos del edificio, y desde allí observa al otro lado de la calle un edificio bastante antiguo, pero muy bien conservado. Es el que Bea supone fue la casa de sus padres. Mira hacia el último piso y se sorprende al ver que la pequeña terraza está cuidada. Desde aquí se pueden adivinar algunas plantas y una mesa con un par de sillas de terraza. Algo con mucho estilo, no la típica silla de teka. Es más de tipo nórdico, como si un decorador se hubiera encargado de arreglarlo. Imagino que el propietario lo vendió y sus habitantes lo tienen muy bien cuidado, no en vano está en uno de los sitios con más historia de la ciudad.


  —¿Qué esperabas encontrar?


  —No sé, quizás que estuviera abandonada. Fantasías, imagino.


  —Han pasado muchos años, lo normal es que se vendiera, ¿no crees? ¿Te gustaría conocerle?


  —¿Eh? No —afirma rotundamente, pero en sus ojos asoma la duda—. Creo que no. Nunca se preocupó por conocerme a mí, ¿por qué habría de preocuparme yo? Además, ahora te tengo a ti, ya no me hace falta nada más.


  —Gracias por el cumplido, pero no es algo raro sentir curiosidad.


  —No le digas a mamá nada de esto, por favor. A veces pienso, e incluso he soñado con él, que venía a buscarnos, que me decía que todo había sido un malentendido, que nos quería y nos pedía volver a empezar. En otras ocasiones le odio por haberme privado de una familia, de un padre, de unos hermanos. No sé, son sentimientos un poco contradictorios. Desde que tú apareciste no he vuelto a pensar en eso hasta hoy. Tampoco he vuelto a soñar con él. Creo que a pesar de que mi madre, mi tía y mi tío, lo han hecho genial, me hacía falta algo más, y en estos meses, desde que estáis juntos mi madre y tú, ha sido cuando lo he descubierto. Ahora sé que eras tú. La imagen de mi padre, o lo que yo deseaba que fuera un padre, eras tú. Me gusta verte jugar con David, aunque si te soy sincera, también me da pena no haber vivido eso con nadie. Esto que estamos haciendo hoy, para mí es muy importante. Me gustaría que siguiéramos saliendo solos de vez en cuando tú y yo, o con el peque, como ya hemos hecho un par de veces.


  —Me parece bien, yo también estoy de acuerdo en que compartamos momentos. Sabes que tenemos cosas en común, algunas incluso no las tengo con David, pero creo que sí. Podríamos establecer un día o dos al mes y salir los tres, o uno los tres y otro tú y yo. No creo que al peque le importe, a él también le hace falta una figura femenina que no sea la abuela o la tía. En cuanto a lo de tu madre… no me gusta ocultarle nada. Quedamos en que la sinceridad sería lo primero entre nosotros.


  —Está bien. Díselo si quieres, no creo que haya nada malo en ello. Porque mientras te lo decía, me he dado cuenta de que es a ti a quien deseo como padre, no a ningún tío imaginario que se fue y nunca quiso cuentas con nosotras, lo pasáramos bien o mal.


  —Creo que eso no es cierto del todo.


  —¿De qué sirve el dinero si no estás? Y total, mi madre no lo ha tocado jamás, qué más da.


  —Lo tienes todo integro para cuando te haga falta. No puedes culparla por eso, ¿o acaso habéis pasado apuros económicos? No sé nada de eso.


  —Bueno no, pero pudimos estar mejor. No sé, quizás ella pudo acabar su carrera, y ahora no sería decoradora sino arquitecta.


  —Ella decidió lo que creyó mejor para ti, para ella, para las tres, y te aseguro que no se arrepintió jamás. ¿Tu decisión de estudiar arquitectura tiene que ver con eso?


  —No. Bueno, no en parte. Quiero decir, es lo que más me gusta, pero también quiero que ella se sienta orgullosa de mí, de haber tomado la decisión que tomó en vez de interrumpir el embarazo y seguir con su vida.


  —¿Crees que hubiera sido feliz? De haber tomado esa decisión me refiero.


  No contesta de momento. Su mirada se pierde en el interior de esa casa, que tiene las puertas de la terraza abiertas. Desde aquí no se ve nada, claro está, pero supongo que ella lo imagina, sus ojos brillan demasiado. Miles de lágrimas luchan por salir y ella no las deja. Es muy fuerte pese a ser tan pequeña.


  —Quizás no, porque tal vez no te habría conocido.


  La abrazo de nuevo, recolocando los mechones de pelo alborotados detrás de sus orejas.


  —Eres muy inteligente, pequeña, demasiado para el resto del mundo. Por eso eres tan especial y tienes a tu madre, y ahora a mí también, locos por ti. Quien que te acompañe en la vida será realmente afortunado o afortunada.


  —Uy, qué moderno te ha quedado eso de «afortunada», pero de momento no me gustan las chicas. Vamos que no me imagino…


  —Entendido, no hace falta que especifiques más. No soy un amigo tuyo y no lo pretendo. No es ese mi papel en tu vida, preciosa.


  —Lo sé.


  Es casi la una y media, pero Bea quiere seguir con el itinerario. Me pregunto cómo le habrá ido Helena con su hermano, y estoy tentado de llamarla, pero antes recuerdo que no he llamado a Adán, y lo hago antes de coger de nuevo la moto. Con un gesto, le digo a Bea que me siga un momento y, mientras hablo por el móvil, camino hasta la tienda de lencería. Al finalizar la llamada, después de concretar con Adán el sitio y la hora, le expreso a Bea que le debo a su madre una cosa. Si quiere, puede entrar conmigo.


  Pone los ojos en blanco, pero no dice nada, cosa que me hace sonreír.


  —Ya lo entenderás, pero no seré yo quien te lo explique.


  —Ehh, para, para, para, que no soy tu amiga. No quiero saber las cosas que os traéis entre manos o entre lo que sea, ¿vale? Solo te acompaño, así que no me avergüences.


  —Ja, ja, ja, eres una autentica descarada, pero me gusta, aunque si dices algo de esto lo negaré hasta la muerte, porque tu madre me mataría si se entera de que hablo contigo de estas cosas.


  —¿Qué cosas? No sé a qué te refieres, guapo.


  Nos reímos los dos a la vez que entramos en la tienda. Hay tantas cosas que me gustan solo de imaginármelas puestas sobre Helena que, o voy al grano o se va a notar demasiado. Cojo algunos conjuntos y un par de cosas más. Pregunto si tienen algún bikini porque al día siguiente salimos camino a Andorra, a un hotel con spa para relajarnos, y sé que Helena no ha traído nada de eso, puesto que no entraba en sus planes. Bea me mira extrañada al ver el bikini y no me queda más remedio que contarle los planes para la semana. En un principio creí que no le iba a hacer mucha gracia, pero veo que la idea de irse a casa de mi madre le entusiasma.


  Antes de salir, llama mi atención una especie de camisón a juego con una bata, con más transparencias que tela. Es verde, del color de los ojos de mi Diosa, así que lo cojo también y vuelvo de camino a la caja. La vendedora ha hecho el día conmigo. Nunca había comprado aquí y es caro de cojones, pero Helena se merece cualquier cosa. Y yo que pensaba que Victoria Secret era cara… Ahora entiendo por qué dijo si también me iba a atrever a romperle la lencería después de comprarla aquí.


  —Madre mía, menudo pastizal te acabas de dejar. ¿Tú estás bien, o es que no sabes lo que pagas?


  —Tu madre se merece todo y más, princesa.


  —Joder, y todo eso para acabar tirado en un rincón de la habitación o en el suelo. Los adultos sois muy raros.


  —¿Qué sabrás tú de rincones o de suelos, niña? —pregunto divertido.


  —Oye que tengo catorce años, pero no soy tonta. Se leer, y veo pelis, y series. En fin, que no todo es práctica, también hay teoría, y una está en el mundo.


  —Ja, ja, ja. Tira, que te voy yo a dar mundo, descarada —respondo dándole un ligero golpe en un brazo.


  —Nunca pensé que serías tan divertido.


  —Hay muchas cosas que aún no sabes de mí, pero no todo es de color de rosa, así que cuando tenga que ponerme serio, lo haré. No lo dudes. Y ahora vamos, que tengo mucha hambre. Gastar tanto en algo que no se ve, me ha dado apetito.


  —Bueno, al menos tú lo verás —replica con rapidez.


  —Eso espero —añado guiñándole un ojo. Me gusta tener con ella estos momentos de complicidad, creo que es el camino correcto de ganármela para siempre.


  Helena


  
     
  


  Llamo al mismo taxista de ayer, le pregunto si está disponible, y quedo con él en la puerta del hotel. Pude decirle a mi hermano que me recogiera, o bien alquilar un coche, pero he preferido ir en taxi. Minutos más tarde, al subir al taxi, pido al taxista que me lleve al Maremágnum. Me observa a través del espejo retrovisor, tratando de ver algún rastro de la chica llorosa a la que recogió ayer.


  —Estoy bien, no se preocupe. Las cosas han mejorado mucho desde ayer.


  —Me alegro de que así sea. Después de dejarla en el parque me quedé un poco preocupado y estuve a punto de volver, a ver si la encontraba y llevarla a casa.


  —Gracias por su interés. Conocí a un chico que también se preocupó por mí y después me trajo de vuelta al hotel.


  —Todavía hay gente amable.


  —Sí, afortunadamente. Después estuve cenando con él y con mi chico. Volvimos a coincidir y le ofrecimos cenar con nosotros. Creo que, después de todo, puede haber nacido una amistad. —Sonríe mirándome a través del espejo—. Y hoy, ya para rematar, voy a ver a mi hermano al que no veo desde hace catorce años, y a comer con mis amigas de la infancia. Las cosas mejoran cuando menos lo esperas.


  —Eso es cierto. Hoy mi día también es mejor porque sé que usted está bien. No suelo prestar demasiada atención a mis pasajeros, pero la vi tan frágil e indefensa que no supe qué pensar.


  —Lo sé, pero no soy así, solo me descolocaron. Esta soy yo, no la de ayer. Pero muchas gracias por su preocupación. Es usted un buen hombre.


  Llegamos al lugar indicado, y cuando voy a pagar me dice que no, que corre de su cuenta. No me parece justo así que le dejo treinta euros en el asiento del copiloto y me voy a la carrera sonriendo como una niña mala. Y así, casi me choco con mi hermano y no le reconozco.


  —Ey, ¿te vas llevando por delante a todos los hermanos que tienes? Vas como loca —dice sonriendo después de dar un pequeño salto a un lado.


  —Jaime, déjame verte. ¡Madre mía, cómo has cambiado! Estás guapísimo.


  —Claro, hermanita, tengo treinta años. Ya no soy el niño que dejaste atrás. Tú estás increíble, el tiempo te ha sentado genial.


  Me abraza y desde su más de metro ochenta y cinco me siento pequeña. Cuando me fui aún era un niño y no era tal alto, creció tarde pero con ganas.


  —Pero eres altísimo. No recuerdo que fueras un niño muy alto.


  —No, estiré después de irte. ¿Nos sentamos o prefieres dar un paseo?


  —Paseemos. Cuando me marché aún estaban las obras de los juegos olímpicos y toda esta parte de la ciudad estaba patas arriba. Es alucinante el cambio que ha dado todo.


  —Te perdiste los mejores momentos de la ciudad, no de lo demás. Lo pasé muy mal, ¿sabes? Me dejasteis aquí completamente solo. Hasta papá se fue y yo, yo... —Su voz se rompe y parpadea deprisa. Se quita las gafas de sol que lleva para que no se le empañen.


  —Lo siento, lo siento tanto... Tampoco fue fácil para nosotras. Criar a una niña con mi edad, en una ciudad extraña y sola no resultó nada divertido, no fue para nada un juego. A eso le sumas un corazón destrozado y la pena añadida de que papá, la persona que más me ha querido nunca, se va de un día a otro. Menos mal que Montse estuvo a mi lado. Pero aquí estamos, más fuertes y sabios. Jaime, no quiero que te alejes más de mí. De nosotras.


  Me mira con unos enormes ojos castaños verdosos, un color más propio de un gato que de una persona, muy parecidos a los de mi padre. En su cara veo el reflejo del niño indefenso que lloraba cuando me despedí de él antes de iniciar mi nueva vida.


  Finalmente no puede aguantar y sus ojos se desbordan, llorando en silencio. Tira de mí hacia él y me pierdo en sus brazos, mientras ambos sollozamos como dos niños pequeños, con la pena de los años perdidos y con la esperanza de recuperar lo que tuvimos, o al menos no volver a distanciarnos, a pesar de los kilómetros físicos que nos separan.


  —Merder, me he dejado en el coche la caja de papá, estaba tan nervioso que la olvidé. Acompáñame y vamos a por ella.


  Caminamos abrazados por la acera, con su brazo en mi cintura y el mío en la suya. De vez en cuando me mira como costándole creer que es verdad que estamos allí, juntos los dos.


  —No me mires así, no soy un fantasma. No me voy a volver a largar sin dar señales de vida, puedes estar seguro. Quiero formar parte de tu vida, de la vida de mi sobrino o sobrina. ¿Ya sabéis lo que es?


  —Un nen, un Agus —le miro y mis ojos se vuelven a humedecer.


  —Papá estaría orgulloso si viera en lo que te has convertido, señor director de Vila i Bosch Editorials.


  —Helena, deberíais volver, tu sitio está aquí. Papá jamás os habría perdonado que vendierais las acciones.


  —Te equivocas, él lo entendería, estoy segura. No podría estar aquí y pensar que cualquier día, en cualquier lugar puedo encontrarme a…


  —Él no está. Lleva años sin aparecer por aquí. Creo que alguien le contó una mentira y no supo vivir con eso, y cuando por fin se enteró de que todo era una patraña ya no estabas. No fue a buscarte porque pensó que no le perdonarías.


  —No quiero saber nada, nunca dejé a Montse que me lo contara. Ya no me interesa. He tardado catorce años en darme cuenta de que no me quiso, que no nos quiso a ninguna. Su dinero no significa nada y tal vez si me hubiera dado cuenta antes ni siquiera mi hija se llamaría como se llama.


  —No es verdad, estás equivocada. Si te quiso, creo que aún lo hace, pero…


  —Pero nada. No sigas, Jimmy, por favor. No quiero saberlo. Después de catorce años he rehecho mi vida, Daniel es un hombre increíble que me hace sentir cosas que ni él pudo lograr. Ha sabido desmontar pieza a pieza la armadura que había construido durante todos estos largos años, y recomponer el puzle de diez mil piezas que era mi destrozado corazón. Esa puerta está cerrada para siempre. No sé si alguna vez le quise como amo a Daniel, tal vez fue solo un capricho de adolescente, o simplemente quiero pensar que fue así. Porque me lo merezco, porque quiero ser feliz y Daniel lo consigue.


  »¿Sabes que ayer hizo más de ochocientos kilómetros porque sabía que le necesitaba a mi lado? Dejó su vida en Nueva York porque desde que me vio supo que era la mujer con quien quería compartir sus días. La casa que vamos a compartir la compró porque supo y no sé cómo, aún no he conseguido sonsacarlo, que era la casa que de haber podido yo hubiera comprado. Me encargó la reforma a mí, antes de estar saliendo, para que yo la hiciera como si fuera para mí. En mayo, el primer fin de semana que pasamos juntos, compró la casa en la que hemos veraneado desde hace más de diez años la niña, Montse y yo, para regalármela por mi cumpleaños.


  »¿Crees que alguien así merece sufrir por mi pasado? ¿Por un fantasma? Yo creo que no, que merece que le entregue mi corazón, mi alma y mi cuerpo al cien por cien. Sin dobleces, sin condiciones, sin preguntas y sin pasados.


  —Tienes razón. El mundo es de los valientes y parece que tu chico lo es. Estoy deseando conocerlo. Oye, ¿por qué no venís a cenar esta noche? Lucía estará encantada.


  — No sé. ¿Estás seguro? Somos muchos, contando a las niñas, mi suegra y mi cuñada.


  —Todos, no te preocupes. Así ves mi casa y yo conozco a tu nueva familia. Dime que sí.


  —¿Qué pensará Lucía de todo esto?


  —Te aseguro que le encantará. Te va a gustar, es muy especial, en algunos aspectos me recuerda mucho a ti. No físicamente, pero en las maneras, en la fuerza que tiene, no sabría explicártelo.


  —Está bien. En cualquier caso lo comento con el resto de la cuadrilla y después te confirmo, pero al menos cuenta con Bea, Daniel y yo.


  —¿Dónde están?


  — De turismo los dos.


  —¿Se llevan bien?


  —Genial, aunque parezca increíble. Les apasionan las mismas cosas y son igual de frikis para otras, creo que es la imagen masculina que siempre necesitó. No deja de tener catorce años y a veces es difícil, pero es una maravilla verlos juntos, y con el peque se me cae la baba


  —¿Tienes otro hijo? —pregunta asombrado


  —No es mío, es de Daniel. Tiene seis años, pero Bea le adora y él a ella. Bueno, y a mí. Es un cielo, ya le conocerás.


  Hemos llegado a su coche, un pequeño Mercedes monovolumen rojo muy coqueto. No lo imaginaba conduciendo este coche. Abre la puerta del maletero y saca una caja del tamaño de una pequeña cajita de zapatos, envuelta en un papel con pinta de antiguo. ¿Cerrada con un lacre? Solo a mi padre se le ocurriría eso.


  —¿Un lacre? Qué cosas. Por un momento me ha parecido verlo envolviendo la caja y sellándola para garantizar su inviolabilidad. Era único. No sabes cuánto le echo de menos, Jimmy.


  —Y yo. La relación con mamá nunca fue como con él, y desde que murió ni imaginas —cierra el portón y bloquea el coche con el mando, haciendo parpadear las luces—. Menos mal que me fui a estudiar fuera y me alejé de ella. Tampoco le gusta Lucía, ¿lo sabías?


  —No sé por qué no me extraña. ¡Qué mujer más despreciable! No puedes imaginar la cantidad de cosas horribles que me dijo ayer delante de todos. No solo es lo que dijo, sino cómo lo dijo. Su mirada destilaba odio. Era como si todos estos años hubiera estado rumiando toda esa maldad para soltarla ayer de golpe.


  —Le faltó tiempo para llamarme y contármelo. Parecía al borde del colapso pero no le presté demasiada atención. Ya no la aguanto, no puedo más con ella. Ahora le ha dado por viajar y tirarse al primero que pilla.


  —¿Qué dices? Por dios, tiene sesenta y dos años.


  —Bueno, ya la viste, no los aparenta y el dinero es muy goloso.


  —Espero que tu parte este a buen recaudo, porque la veo capaz de encoñarse con algún trepa de treinta años o menos y dejarla limpia.


  —Pierde cuidado, lo mío está seguro y lo vuestro también. No sé cómo pero nuestro abogado dejó vuestra parte junto con la mía, así que, si decidís retomarla, estaré encantado.


  —No creo, pero deberías hablarlo con nuestra hermana.


  Nos sentamos en el paseo, hace un día precioso comparado con el día anterior y sus negras nubes. El olor a sal de mi mar Mediterráneo me reconforta, es mi olor favorito por detrás del de Daniel y el de mis niños. El ruido de las olas y su aroma me relaja en los peores momentos, aunque ahora me tiemblan las manos con la caja entre ellas.


  —Puedes abrirla más tarde si no te apetece que esté yo delante —dice suave. Sus palabras son cariñosas y dulces.


  —No, quiero hacerlo contigo. Tú has sido el testigo de esto tantos años y mereces saber.


  Rompo el lacre con cuidado, no quiero que se desintegre, y lo desenvuelvo despacio, quiero conservar el papel también. Es el último legado de mi padre e imagino el cuidado con el que lo envolvió, y lo duro que debió resultarle hacerlo imaginando que cuando lo tuviera el ya no estaría conmigo. Mis mejillas se mojan y dejo que las lágrimas fluyan en silencio.


  Al quitar el papel reconozco la caja. Pertenece a unas zapatillas del Barça que le regalé cuando yo tenía dieciséis años, en un cumpleaños celebrado en otra vida. Mi hermano pasa su brazo por mi espalda para darme su calor y su apoyo. Me limpio las mejillas, no quiero que las lágrimas manchen los papeles que hay dentro. Hay una pequeña cajita de una joyería, parece de Tiffany´s. La abro y descubro unos pendientes exactamente iguales al anillo de la esmeralda que me regaló cuando nació Bea. El anillo que decía pertenecer de mi abuela y yo siempre supe que no era así. Cierro la caja y la vuelvo a guardar. Extraigo los folios amarillentos por el paso del tiempo y su preciosa caligrafía propia de un monje amanuense aparece en ellos.


  
     
  


  
    CONFESIONES.****

  


  
     
  


  
    HELENA

  


  
    Barcelona, 1989

  


  
    Mi querida Helena, si estás leyendo esto es porque ya no estaré contigo y con todo el dolor de mi corazón no habré sido capaz de contarte tu historia. Espero que nunca lleguen a tus manos estas líneas y que sea yo quien te la narre de viva voz, pero si no es así, te pido que me perdones y sepas disculpar mi cobardía y mi falta de arrojo. Valores ambos que tú heredaste de tu madre.

  


  
    Sé que en muchas ocasiones me preguntaste por qué mamá te trataba de manera diferente a tus hermanos y por qué tu físico y el de ellos también era tan distinto. En esos momentos es cuando debí contarte la verdad, pero no me atreví. Para mí siempre has sido la niña más especial de los tres, pero eso no significa que no os quería por igual. Sois mis hijos y os amo por encima de todas las cosas. Si a alguno de tus hermanos le queda la más mínima duda que la borren de su cabeza. Erais mi vida entera, todo lo que he hecho ha sido pensando en los tres. Solo por vosotros. Pero tú eres especial por el simple hecho de que tu madre fue el amor de mi vida. Nunca la pude olvidar pese a la brevedad de nuestra historia.

  


  
    Sí, ese es el motivo por el que eres distinta y no por tu abuela escocesa. Tu madre era escocesa, la mujer más preciosa que nunca he visto, y tú eres su vivo retrato. Tu pelo es un poco más oscuro y menos rizado, pero cuando en verano la sal y la humedad del mar lo agitaba rizándolo, y el sol lo aclaraba, erais como dos gotas de agua.

  


  
    Helen, tu madre y yo nos conocimos en un viaje mío a Nueva York. Hubo un congreso sobre novedades en el mundo de las editoriales y me invitaron, no en vano la nuestra era en aquellos tiempos una de las mejores de España. Pese a instarle a Montse que me acompañara, no quiso hacerlo. No le estoy echando la culpa, no creas que es lo que intento justificar. No, simplemente tu hermana era muy pequeña y a ella no le pareció bien llevarla tan lejos. Hacía algún tiempo que las cosas entre nosotros no iban muy fluidas y por eso le propuse que me acompañara, que dejase a la niña con los abuelos y nos fuésemos los dos, como una especie de segunda luna de miel, o al menos para intentar recomponer lo que teníamos. Pero no aceptó. Imagino que el destino juega sus cartas.

  


  
    El primer día de congreso ella era la encargada de abrir el acto. Desde que la vi no pude apartar mis ojos de ella. Sabía que no debía, que mamá me esperaba en casa con mi pequeña, pero no pude evitarlo. Después de las primeras ponencias coincidimos en la mesa y creo que el flechazo fue mutuo. El congreso solo duraba una semana, pero mi estancia en la ciudad de los rascacielos se prolongó más de dos meses. No podía ni quería despedirme de ella. Le pedí que se viniera conmigo. Le prometí (y lo hubiera hecho) que dejaría a Montse. Había descubierto en esos pocos días lo que significa el amor de verdad. No la engañé en ningún momento, ella sabía que yo estaba casado y no le importó. Algo le decía que mi relación no era todo lo buena que debiera, o tal vez en un primer momento solo vio en mí una aventura que se complicó. Incluso se llegó a plantear la posibilidad de dejarlo todo y venir conmigo, pero al final se arrepintió. Me dijo que no podía romper una familia, que pese a amarme con toda su alma no era capaz de hacer eso. Te juro, Helena, que creí enloquecer cuando vi que de verdad aquello se acababa y que ya no podía postergar más mi vuelta a casa.

  


  
    Nos amamos con la fuerza de un huracán. Las noches eran interminables y los días no amanecían. Nos gastamos la piel, las manos, nuestros besos se hacían eternos, imagino que era la forma que teníamos de creer que el tiempo no pasaría y que no tendríamos que separarnos jamás. La realidad, una vez más, se abrió paso a machetazos y un buen día, cuando me levanté, Helen ya no estaba. Como toda despedida me dejó una carta (ahí la tienes también). Había recogido sus cosas y se había marchado. Junto a la carta dejó, a parte de un corazón que nunca se recuperó, todas las cosas que le había regalado en este breve espacio de tiempo, salvo el anillo que te regalé y esos pendientes que siempre llevó.

  


  
    Vagué por la ciudad recorriendo todos y cada uno de los lugares que fueron testigos de nuestro amor, pregunté por ella y nadie supo darme razón. Desolado, agotado y muerto por dentro, abandoné la búsqueda y regresé a casa. Desde que llegué tu madre supo que algo me había pasado y como confesárselo no era una opción, puesto que no iba a volver, no quise hacerle más daño y traté de que todo volviera a la normalidad, aunque en mi interior la seguía echando de menos y en mi cama no estuvo Montse nunca más, siempre fue Helen. Mi Helen. El amor de mi vida a la que nunca olvidé.

  


  
    Cuando el recuerdo se fue diluyendo y solo el mirar su carta me recordaba que no fue un sueño, un día al llegar al trabajo la vi. Ella estaba allí, en la sala de estar de mi oficina, esperándome. Era ella, aunque su mirada apagada, sus mejillas sin color y su pelo sin brillo, me hicieron pensar que tal vez fuera una alucinación y no estaba allí realmente. Pero sí, era ella, mi Helen, mi princesa guerrera, mi pelirroja apasionada. El amor de mi vida. O la sombra de lo que fue. A mi mente vinieron imágenes, recuerdos de días maravillosos en la gran manzana, paseos otoñales por Central Park y noches de pasión.

  


  
    La hice pasar a mi despacho y pedí que no nos molestaran. No se atrevía a mirarme a los ojos, pero yo me acerqué a ella y la abracé como si el tiempo no hubiera pasado. La besé con la misma intensidad de los días pasados. Deseé hacerle el amor como antes, pero parecía débil y marchita. No sabía si era porque no se había recuperado de nuestra relación o, como parecía lo más lógico, estaba enferma. Me confirmó mis peores sospechas y me confesó que le habían diagnosticado una enfermedad rara, que no sabía cuánto tiempo le quedaba pero que necesitaba verme, que debía saber por qué había huido. Allí, en mi despacho, lloramos como dos niños pequeños. Mi amor por ella seguía intacto y saber que ahora la perdería para siempre era demasiado doloroso. No sabía si podría soportarlo.

  


  
    Salimos de la oficina y me llevó al hotel donde estaba alojada. Llevaba unos días en la ciudad decidiendo si me buscaba o no. Llegamos a la habitación y cuando entramos, una chica de unos veinte años se fue y nos dejó solos, o eso pensé yo. No hice preguntas y ella no me contó. Entró en la habitación y apareció más tarde con un bebé en brazos. Dormías, pero al verte algo saltó en mi pecho. Tenías quince meses. Por eso ella me había abandonado, estaba embarazada, sabía que yo no podría dejarla de haberlo sabido, así que fue valiente, y antes de destrozar una familia decidió seguir adelante con todo ella sola. Quería saber si podía contar conmigo para criarte o te llevaba a un centro donde te buscaran una familia que te amara tanto como ella.

  


  
    Allí, contigo durmiendo en la cuna, nos amamos de nuevo durante horas, toda la noche, como meses atrás, como si el tiempo no hubiera pasado y la enfermedad no hiciera mella en su debilitado cuerpo, antes voluptuoso, con unas curvas de escándalo y ahora débil y extremadamente delgado, pero no me importó. Seguía siendo ella, su esencia era la misma, pero mi amor, mi guerrera, perdía la batalla contra la vida a pasos agigantados.

  


  
    Hablé con Montse, que para entonces estaba embarazada de casi cinco meses de Jaime, y ella me propuso que la lleváramos a casa. A vista de las amistades y de todo el mundo, era una prima lejana que estaba muy enferma que nos pidió que te acogiéramos como una hija antes de que ella muriera. Me cogí vacaciones y me quede con ella el tiempo que le quedaba. Pasaba horas al sol, porque parecía sentarle bien. Durante el día la llevábamos a la playa, y por las noches la acompañaba por si el fatídico momento le llegaba estando sola. Montse jamás se quejó, nunca me echó nada en cara, al menos en ese tiempo. La trataba con delicadeza cuando yo no podía, se portó con ella de manera impecable. La cuidó como a una niña pequeña y se ocupó de ti como si fueras su hija. No fue para ella un trabajo demasiado fácil. Su barriga, bastante abultada ya, no se lo ponía fácil y tú, acostumbrada a los brazos y al calor de tu madre, tampoco le facilitaste la tarea.

  


  
    Fueron los cuatro meses más amargos de mi vida, al verla apagarse sin poder hacer nada, pese a haber consultado con los mejores médicos de todo el país. Me convertí en una sombra mientras Montse se ocupaba de ti, de tu hermana y se cuidaba por su avanzado embarazo. Reconozco que para ella no fui el hombre que debía haber sido, por eso después intenté devolverle todo lo que le había robado por mi historia.

  


  
    Un día, al volver del trabajo, que no pude postergar más, llegué a casa y allí estaba ella, sentada en el jardín, en el columpio cerca de la piscina. Siempre adoró el sol, quizás por la ausencia de él en su Escocia natal. Llevaba un vestido verde que resaltaba sus ojos, siempre lo recordaré. El reflejo del sol en su pelo le hacía brillar, se había maquillado un poco, un ligero rubor cubría sus mejillas y una sombra gris ahumaba sus ojos, que ese día misteriosamente brillaban con intensidad. En sus labios un tono melocotón y una sonrisa. La saludé con un beso, como siempre, y fui a buscaros. Mamá os había preparado para salir, estabais las tres preciosas, y pese a que le quedaban apenas un par de semanas para salir de cuentas, se movía con agilidad y estaba muy guapa. Me dijo que os llevaba a merendar pero que volveríais tarde. Quería hacer unas compras y había quedado con una amiga. Me despedí de vosotras y salí de nuevo al jardín. Me senté en el banco junto a ella y apoyó su cabeza en mi hombro sin decir una palabra. Le dije lo hermosa que estaba, parecía incluso que había recuperado algo de peso, por la abertura de su vestido pude apreciar sus pechos turgentes de nuevo, o eso me pareció, No hablamos más, solo nos quedamos en silencio, disfrutando de nuestra compañía. Nadie sabe cómo la amaba, creo que ni ella era consciente de ese sentimiento.

  


  
    Empezó a refrescar y me dijo que quería irse a descansar un poco antes de cenar. La acompañé, por supuesto, y la llevé a su habitación, la que luego fue la tuya. Los colores crema y grises con algún toque de azul que tanto te gustaron le daban un aspecto elegante y sofisticado y la luz que entraba por la ventana siempre le gustó a tu madre. Se sentó en la mecedora, donde en esos meses y cuando su salud se lo permitía, seguía amamantándote. Le dije que me iba para que descansara, pero me pidió que me quedase con ella un rato más. Me senté en el suelo, delante de ella, con la cabeza en su regazo. Ella acariciaba mi pelo (aún tenía bastante). Creí estar en un sueño y que nada de lo que pasó en los meses anteriores había sido real. Allí estaba yo, con mi amor, con su olor a flores y sus suaves manos acariciándome.

  


  
    Le dije que iba a preparar la cena y contestó que no tenía hambre, sin embargo me pidió que la amara una última vez. Me negué, no creía que fuera capaz de soportar el esfuerzo, pero entonces, con una fuerza inusitada, se levantó, tirando de mí para que me pusiera en pie. Desabrochó los botones de su vestido y puso mis manos en sus pechos que al instante se estremecieron con mi tacto, se endurecieron y reaccionaron. Vi el deseo en sus ojos y no pude más que complacerla. La acabe de desvestir con cuidado, como si pudiera romperse, como si fuera de cristal. Le hice el amor como la primera vez, con delicadeza, con todos los sentimientos aflorando en nuestras manos, en nuestra piel. La acaricié como el tesoro más bello del universo y ella se estremecía como una hoja bajo el roce de mis caricias. No sé cuánto tiempo estuvimos así, piel con piel, con mi cuerpo enterrado en el de ella, hasta que explotamos como un volcán. No sé de dónde sacó esa vitalidad. Nos acariciamos y nos quedamos abrazados, besándonos, sintiendo que nunca nos despediríamos. La llevé a la ducha y allí, y por última, vez la amé con pasión, sin delicadeza, con la prisa que nos dictaba que sería la definitiva. Me dijo que me amaba una vez más, y yo le correspondí.

  


  
    Le ayudé a vestirse, de pronto se veía débil, pequeña y muy frágil, y por un momento me arrepentí de lo que habíamos hecho, pero su sonrisa y sus palabras de amor me hicieron olvidarlo. Preparé la cena y nos la tomamos los dos, a la luz de las velas, recordado cada rincón de nuestros cuerpos, cada lunar, cada peca, su sonrisa dulce y sexy a un tiempo. Maldije no habernos conocido antes, no tener más tiempo… Le ayudé a ponerse el camisón, uno precioso de seda que dejaba una amplia abertura por si decidías que querías sentir su sabor una vez más.

  


  
    Cuando volvisteis lo primero que hiciste fue ir corriendo a buscarla. Montse trató de impedirlo, pero no pudo y ella le pidió que te dejara. Te enganchaste a su pecho para regalarme la última imagen más maravillosa de vuestra corta vida en común, y allí, como si presintieras el desenlace, te quedaste dormida en sus brazos. Cuando el cansancio hizo mella en tu madre, se despidió de ti y yo te llevé a tu cuna, cerca del dormitorio donde Montse y yo seguíamos compartiendo cama, solo eso, ese espacio físico que puede resultar tan inquietante cuando dos personas que se han amado, un buen día se vuelven unos extraños. Y volví de nuevo con tu madre. La acosté y me tumbé a su lado. Me dio las gracias por todo lo que había hecho por ella, y por haberle permitido amarme un día más. Después con una sonrisa en sus labios se durmió.

  


  
    Cuando la luz entró por la ventana al alba y me hizo abrir los ojos, su espíritu ya no estaba, pero en su rostro una sonrisa que recordaré eternamente, suavizó el dolor que su pérdida me dejó.

  


  
     
  


  Las lágrimas ruedan por las mejillas de mi hermano y mías, el corazón se me ha encogido hasta quedar del tamaño de un guisante. Si había alguna duda de por qué mi padre era tan especial, ahí estaba la respuesta.


  — ¿Leemos el resto? ¿Podrás? —le digo a mi hermano.


  —¿Y tú?


  —Venga.


  
     
  


  
    Al día siguiente de enterrar a tu madre, una nueva alegría llegaba a nuestra casa. Jaime no quiso esperar más y decidió adelantarse unas semanas para traer la luz que parecía haberse escondido con los acontecimientos de los últimos días.

  


  
    Espero, mi niña, que ahora entiendas todas tus preguntas, y he de decirte también que estoy muy orgulloso de ti por haber decidido seguir adelante con tu embarazo, al igual que hizo tu madre, llenando de ilusión mi vida de nuevo con una mini Helen. Está claro que también heredaste su coraje. Eres y serás siempre una gran mujer. Tu hija y todos los que te rodean estarán orgullosos de ti y espero de corazón que algún día, aunque yo ya no esté a tu lado, encuentres al amor de tu vida. Un amor que te vuelva del revés, que te dé alas para ser tú, que ame a tu hija como si fuera suya. Porque está claro que esa persona no es quien ya sabemos y quizás cuando leas esto aún no lo sepas, pero yo, que he amado todo lo intensamente que he sabido, tanto a tu madre como a Montse, aunque de forma distinta, puedo decir que el hombre de tu vida está ahí fuera y yo velaré por ti para que os encontréis y seáis felices para siempre.

  


  
    Te amo con todo mi corazón.

  


  
     
  


  
    Papá

  


  
     
  


  
    P.D: diles a tus hermanos que me habéis hecho el hombre más feliz del mundo por ser como sois, y por lo que llegaréis a ser. A Montse por coger el toro por los cuernos e irse contigo a criar a tu hija, y a mi Jaime por habernos aguantado a Montse y a mí en los malos momentos cuando, apenas era un crío. Os quiero como nunca imaginaréis.

  


  
     
  


  Junto a esa, otra carta con letra distinta aparece en la caja.


  
     
  


  
    Mi amor:

  


  
    Cuando leas esto ya no estaré contigo. Sé que me buscarás, pero no quiero que lo hagas. Necesito saber que regresarás con tu familia y que serás feliz. Tan feliz como has conseguido que yo sea.

  


  
    Tal vez no entiendas mi postura, pero te amo como nunca lo he hecho antes y como nunca lo haré, y pese a todo o por eso, tengo que dejarte ir. No podría vivir sabiendo que por mi culpa tu mujer, la que escogiste por algún motivo aunque ahora no lo recuerdes, y tu hija, serán desgraciadas.

  


  
    Me has hecho la mujer más feliz del mundo, pero no necesito nada de las cosas que me regalaste. Solo me quedo con los pendientes y el anillo porque sé que es lo que más te recordaría a mí y no quiero que eso suceda. Quiero creer que con el paso del tiempo veas esto como un mágico sueño, como un cuento de hadas que no tuvo final. Porque el amor no tiene final. Y el nuestro es el más infinito de los sentimientos, es algo perfecto y me has dejado el regalo que cualquier mujer querría: a ti, para el resto de mi vida.

  


  
    Sé feliz, mi amor, mi guerrero.

  


  
    Tuya siempre

  


  
     
  


  
    Helen

  


  
     
  


  A estas alturas ni Jaime ni yo podemos dejar de llorar. Guardamos de nuevo la carta en la caja, abrazándome a mi hermano tan fuerte como puedo. El aire se está haciendo más molesto y mi pelo vuela alborotado. La sal que el aire trae desde el mar, se mezcla con la de mi llanto.


  Cuando nos recomponemos, cojo la caja para ver que hay otra carta, con la letra de mi madre y mi nombre.


  
     
  


  
    Mi pequeña niña:

  


  
    Qué poco tiempo nos concedieron. No sé ni por dónde empezar. Ante todo, espero que estés leyendo estas líneas cuando tu madurez te haga entender que lo que hubo entre tu padre y yo no fue nada sucio ni prohibido. Fue la historia de amor más pura y bonita del mundo, al menos así lo vivimos los dos.

  


  
    Cuando nos conocimos él ya estaba casado, eso ya lo sabrás, pero no pudimos evitarlo o no quisimos, no sé qué decirte. Me enamoró su sonrisa, su buen humor, su forma de hablar, su particular inglés con ese acento catalán que tanta gracia me hacía. En unas pocas horas ya sabíamos que estábamos locos el uno por el otro y que daba igual el tiempo y la distancia, eso no se podría cambiar. Le amé con toda mi alma, deseé cada uno de sus besos, de sus caricias, quería que nuestra historia no acabara, pero como todo lo bueno, al menos en mi corta vida, tenía fecha de caducidad. Tras los dos meses más maravillosos de mi vida, y tras un retraso de más de una semana, un día decidí ir a la farmacia, armarme de valor y hacerme una prueba. Tras unos segundos interminables allí estabas tú, o estarías, en forma de rayita rosa.

  


  
    No pude decírselo. Jamás me hubiera permitido romper una familia y sabía que tu padre lo haría, que las dejaría para quedarse con nosotras. Le pedí que bajara a comprar un perrito caliente en uno de mis puestos favoritos, que me apetecía comer eso pero no quería salir. Le encargué unas cuantas cosas para que me diera tiempo a preparar todo. Sabía que tenía que hacerlo, que debía marcharme.

  


  
    Esa noche hicimos el amor hasta caer rendidos. Nos borramos los nombres, los apellidos, el pasado y el futuro, y casi al caer el alba, agotados pero felices, al menos él, decidimos descansar un rato. Se durmió rápidamente. Yo me vestí en silencio, y con el corazón tirado en el suelo del baño, salí para siempre de su vida. O eso pensé. Le dejé una carta que imagino que también tienes en tus manos, y me fui. Compré un billete para Edimburgo y me marché como una sombra, cual fantasma que arrastra sus cadenas por una condena gracias a un amor que nunca debió ser.

  


  
    Llegué a mi ciudad con mis cosas, y desde allí tramité con mi empresa editorial un despido amistoso. Les conté todo y les pedí que lo entendieran. Fueron benevolentes y mi indemnización me dio para ir tirando hasta que montara mi pequeña librería en el centro de la ciudad, algunos meses más tarde. Busqué a mi abuela, cuyas luces y sombras la confundían, y no dejaban apenas momentos de lucidez. Se me rompía el alma de verla así, ella que había sido la persona más importante de mi vida de niña, cuando mis padres murieron. Sí, es cierto, mi vida no ha sido muy alegre, quizás por eso ha sido tan corta, porque los que velan por mí decidieron llevarme para que dejara de sufrir, pero debieron hacerlo antes, no cuando tú eras mi faro, mi felicidad y el deseo de seguir adelante.

  


  
    Mi embarazo iba muy bien, me sentía muy fuerte y con ganas de comerme el mundo, aunque todos los segundos de cada día echaba de menos a tu padre. Noté tu primera patada cuando una vieja amiga de la infancia y yo fuimos a comprar las cosas para tu habitación. Alquilé una casita con un local en el bajo y ahí abrí mi pequeña librería. El lugar era perfecto y empezó a marchar muy bien. Sabía que tu padre hubiera estado orgulloso de mí, y algunas veces estuve tentada de llamarle, pero no lo hice.

  


  
    Pasaron los meses y Suzanne me ayudaba en todo, se había divorciado hacia poco y estar conmigo le hacía olvidar sus penas. Las revisiones ginecológicas estaban bien, todo seguía su curso, y mi barriga cada vez abultaba más. Una noche de octubre, cuando el frío ya se había instalado en mi amada Escocia y los colores del invierno se abrían paso al galope, empecé a encontrarme mal y llamé a un taxi. Era tarde. Esa noche Suzanne había salido y no quise molestarla. A las pocas horas vi tu carita por primera vez. Eras un hada preciosa, de cabello rojizo y ojos esmeralda desde el primer momento que los abriste. Te conté los dedos mil veces, comprobando que todo estaba correcto. La vida se abría paso, y al ponerte sobre mi pecho, tu sola gateaste hasta alcanzar tu objetivo y allí te quedaste prendida, mientras amargas lágrimas rodaban por mis mejillas de pensar lo que estaba negándole a tu padre: tus primeras veces, tus primeras palabras. Llegó Suzanne y su alegría y su buen humor se llevó los restos de mi pena.

  


  
    Nos fuimos a casa y Suzanne se instaló con nosotras. Las tres éramos una familia, cuando yo atendía la tienda ella te cuidaba y si ella tenía que salir, te bajaba conmigo. Y así, entre libros y cuentos, olor a nuevo y risas, pasó tu primer año de vida. Soplaste tu primera vela con las dos y la señora Holmes, que era nuestra casera. Ella se portó como una madre conmigo.

  


  
    Cuando cumpliste trece meses, yo había perdido tanto peso que Suzanne se alarmó y me obligo a ir al médico. Lo cierto es que estaba cansada, pero lo achacaba al trabajo y a ti, que no dormías demasiado. El resultado de las múltiples pruebas fue demoledor. Tenía una enfermedad de esas que llaman raras, de nombre complicado. No podían decirme cuánto tiempo me quedaba ni en qué condiciones lo iba a vivir. Suzanne y yo no podíamos creerlo. Allí, en la consulta, nos abrazamos sin dejar de llorar, hasta que pudimos reaccionar para irnos a casa.

  


  
    Las siguientes semanas fueron un calvario. La señora Holmes no me dejaba ni un segundo y Suzanne tampoco. Me aconsejó que buscara a tu padre. Si salía mal ella se haría cargo de ti encantada, pero pensaba que tu padre tenía derecho a decidir.

  


  
    Alquilé una casa en la orilla del mar y pese al tiempo desapacible, pasamos allí un par de semanas las dos. Quería aprovechar cada segundo que me regalara la vida para disfrutarte, para que tu esencia se quedara en mi vida para siempre, y si era posible, algún día recordaras lo que te amé. Algunos días en los que la desesperación me hacía ver todo negro, te cogía y subía al acantilado más alto que podía, contigo en brazos, y me sentaba allí, pensando que quizás lo más fácil era poner fin a todo en ese mismo momento, pero una sonrisa tuya, o una caricia, alguna palabra, me hacían pensar que tú no merecías pagar por un error de tu madre. Si estabas aquí era porque el destino tenía algo precioso preparado para ti. Con ese pensamiento volvimos a casa y lo preparé todo para irnos a buscar a tu padre.

  


  
    Llegamos a Barcelona no sin antes prometer a Suzanne y la señora Holmes que las mantendría informadas. Le dejé mi tienda y la casa que finalmente había adquirido en propiedad, y busqué a tu padre sin saber qué me iba a encontrar, pero cuando le vi, supe que su amor por mí seguía tan intacto como el mío por él. Le expliqué todo, le llevé a conocerte, y contigo en la cuna, nos amamos como si fuera la última vez. Después se marchó con la firme promesa de arreglar las cosas.

  


  
    Volvió al día siguiente, me ayudó a recoger las cosas y me llevó a su casa. Su mujer, tu madre, me cuidó, se hizo cargo de ti sin meterse en nuestra relación, que en los últimos meses fue más complicada. Tú no entendías por qué ya no jugaba contigo o por qué no podía darte de mamar cuando te apetecía. No voy a entrar en más detalles dolorosos, solo decirte que el día que creí que sería el último, le pedí ayuda a tu madre. Me maquillé y me arreglé para parecerle bonita a tu padre cuando volviera de trabajar. Tuvo que reincorporase porque había mucho trabajo y ya llevaba tres meses en casa conmigo. Esa noche mis pechos se volvieron a llenar, no sé cómo, pero antes de irte con ellas a merendar te pudiste aferrar a ellos y allí te quedaste mucho rato. Cuando volvió tu padre lo seduje y volvió a amarme. Es cierto que no tenía la misma energía que antes, pero lo intenté. Me hizo el amor dos veces, haciéndome olvidar todo y consiguiendo que por unos instantes todo volviera a ser como cuando nos conocimos. Me preparó la cena y cenamos los dos a la luz de las velas como cualquier pareja de enamorados. Cuando tú volviste viniste de nuevo a mí y otra vez pude darte todo mi cariño a través de mi pecho, hasta que saciada, te quedaste dormida y papá te llevó a dormir. En ese momento he aprovechado para escribir estas líneas, que no sé por qué pero intuyo son las últimas. Creo que tus abuelos por fin han decidido venir a buscarme para que deje de sufrir.

  


  
    Te quiero, mi niña, y desde donde vaya siempre velaré por ti. Por difíciles que te parezcan las cosas siempre hay una salida.

  


  
    No me olvides nunca.

  


  
     
  


  
    Mamá

  


  En silencio guardo las cosas en la caja, con mi hermano todavía abrazándome por la espalda. Sacamos algunas fotos que también hay en la caja, de mí cuando era un bebé en brazos de mi madre y las últimas de mi segundo cumpleaños, unos días antes de que muriera, ya con mi nueva familia y ella, donde ya era evidente la huella de su enfermedad. Mi padre tenía razón, me parezco mucho a ella, pero Bea aún más.


  Suena mi móvil y al cogerlo veo que tengo unas cuantas llamadas perdidas. Decido colgar y devolverlas más tarde porque no puedo articular palabra. Un enorme puño me agarra por la garganta dejándome sin poder respirar.


  —¿Estás bien? —Los ojos de mi hermano aún brillan y se limpia los restos mojados de su cara. Con los pulgares limpia los míos, poniendo más empeño en el contorno de los ojos que imagino ha de estar negro por la máscara de pestañas.


  —Eso creo. Vaya dos días llevo. Mi reencuentro con Barcelona ha sido por la puerta grande.


  El móvil vuelve a sonar y veo que es Daniel.


  —O lo cojo o se presentará aquí con una patrulla de los mossos —digo con una ligera sonrisa al imaginar la escena.


  —¡Hola, amor!


  —Joder, Helena, ya está bien. ¿Qué te pasa con el teléfono? Íbamos a buscarte.


  —Perdón, no lo he oído hasta ahora, tengo alguna llamada más aparte de las tuyas. Uf, son las dos y sigo con Jaime.


  —¿Todo bien? —pregunta con timidez.


  —Sí, muy emotivo. Ahora tengo muchas respuestas, luego lo lees y me das tu opinión.


  —¿Leer? —Jaime me mira indicándome que siga la dirección de su mirada y a lo lejos veo a Jimena con cara de pocos amigos. Le digo con un ligero movimiento de cabeza que vaya a hablar con ella.


  —Lo que traía mi hermano era una caja con cosas de mis padres, junto con unos pendientes de mi madre iguales al anillo de la esmeralda, ¿lo recuerdas?


  —Sí. ¿Padres?


  —Mi padre y mi madre biológica.


  —¡Hostia puta! Perdón. ¿Entonces era verdad? —Me sorprende la vehemencia de su tono, pero en parte me hace gracia, suele ser muy educado.


  —Sí, en su mayor parte. Bueno, no todo, pero aun así, la actitud de ayer de mi madre no corresponde con lo que describen ninguno de los dos y tampoco con los recuerdos que Jaime me ha hecho ver. No sé qué le pasó. Lo que sea empezó cuando Gérard y yo comenzamos a salir.


  —Tendrás que hablar con ella. —Jimena ya ha llegado a mi altura y me mira con ojos de comprender mi tardanza, mi hermano ya le ha puesto al día.


  —De momento no. No estoy dispuesta a escuchar más insultos. ¿Qué tal vosotros?


  —Genial. Tenemos una pequeña genio de la arquitectura modernista. La tía, ¡lo que sabe! Nos lo estamos pasando muy bien. A ver si me deja de llevar de un lado a otro y podemos comer algo. Por cierto, te recojo a las cuatro y media, Bea quiere volver al hotel pero no sé si dejarla sola.


  —Si le apetece llévala, ya hablo yo con mi hermana. A propósito, ¿cómo ves que cenemos con mi hermano y mi cuñada hoy? Todos.


  —¿Todos? Mi madre, mi hermana, las niñas…


  —Sí.


  —Se lo digo y te llamo. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  —Jimee, lo siento cariño, llevo un día raro hoy también. —La abrazo como nunca, esos abrazos que curan y reconfortan.


  —Ya me ha contado Jaime, no importa, pero vamos o Paula se comerá cualquier cosa. No puedes imaginar lo mal que le ha sentado la barriga. —Me río con sus ocurrencias, imaginando a Paula en plan monstruo de las galletas comiéndose hasta los platos.


  —Jimmy, nos vemos luego. Mándame tu dirección, que no la conozco.


  —Vale, cariño. Te quiero, lo sabes ¿no?


  —Lo sé.


  Lo veo alejarse y de repente me invade la sensación de que los años no han pasado. Siento ganas de protegerlo, de defenderlo de mi madre igual que cuando éramos niños. Ahora tendremos que recuperar los años que los malos entendidos nos han robado. ¡Voy a ser tía! Aún no me lo creo. He de añadirlos a la lista de invitados, sé que a Montse y a Daniel les va a parecer una gran idea.


  —Está como un queso tu hermanito —dice mi amiga mirándole con descaro. La cojo del brazo sin dejar de sonreír y empezamos a andar hacia el restaurante.


  —Sí, y es mi hermano. Tiene mujer y va ser padre, así que olvídate. Tiempo tuviste y no lo supiste aprovechar, así que ahora aguántate con tus ligues de una noche, mi hermano está prohibido, ¿me oyes? —añado haciendo hincapié en lo de prohibido.


  —Joo, ¿no te gustaría tenerme de cuñada?


  —Nooo, eres una picaflor. Sigue así y que te quiten lo bailado.


  —Una tiene una edad. Mira a Paula, ya preñada, ¿y tú? A dos meses de tu boda con un pivonazo, ¿y yo qué? Aquí, «pa vestir santos» me voy a quedar.


  —Te lo habrás buscado, guapa. Por loca. Lástima que no te hubiera invitado a cenar ayer, porque conocí a un tipo que te hubiese encantado, pero me temo que desde anoche ya está pillado.


  —¿Cómo? ¿Quién? ¿Cuándo? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —Adán Bosch i Doménech, abogado, fotógrafo y un cañón de tío, pero lo siento, ha encontrado a su Eva.


  —¿Has conocido a Adán?


  La miro sorprendida.


  —Venga, ¿también te lo has tirado?


  —Puede.


  —¿Puede? Venga hombre, no me jodas. ¿Sí o no? Y ¿de qué conoces a Adán? Joder, no me digas que es el abogado… ¿¡Dios, como no me di cuenta!?


  —Me temo que sí, ¿y tú de qué lo conoces? —me devuelve la pregunta más asombrada que yo.


  —Me «rescató» —digo entrecomillando el verbo con los dedos.


  —¿Ehh? Ah, fue él quien te llevo a casa ayer. Joder, hija, mira que hay personas en Barcelona, coño, un millón y medio de habitantes, nena y te encuentras con él. Y es cierto está muy bueno y en la cama es... uff, pero…


  —¿Pero?


  —Entonces yo no quería más ni estábamos en el mismo lugar. Fue hace un año o más, ¿ya ha encontrado a alguien?


  —Parece que sí, gracias a mí, por cierto.


  —Vaya, la celestina vuelve al ataque. Hija, ya podías acordarte de tu mejor amiga.


  —No tengo la culpa que seas una calienta camas que solo piensa en utilizar a los tíos, no a todos les gusta eso. De hecho, yo no he conocido a ninguno que no quisiera más…


  —¿Y André? —me mira con sus oscuros y enormes ojos rodeados de unas espesas pestañas con dos capas de máscara.


  —Ni André al final, o eso decía. Creo que en realidad lo que no quería era dejar lo que teníamos, pero lo achacó a que se había dado cuenta de que me quería más de lo que imaginaba.


  —¡Qué fuerte, después de tantos años!


  —No era eso, aunque él se hiciera la víctima para tratar de que no lo dejara.


  —¿Os habéis vuelto a ver?


  —Claro, trabajamos juntos, ¿recuerdas?


  —Ya sabes a qué me refiero.


  Hemos llegado al restaurante donde Paula nos espera. Lleva un vaquero blanco y una camisa azul celeste que refleja en sus ojos la felicidad que la desborda. Ha engordado un poco pero aun así está guapísima. Ahora sus ya de por sí vistosas curvas se han pronunciado y su barriga ya se nota, dándole esa luz que solo las embarazadas poseen.


  —¿A qué se refiere está loca ahora? —pregunta dándome otro abrazo medicinal. El trío calavera otra vez juntas.


  —A nada. Es una pirada, ya lo sabes. Ahora se queja de que mi hermano está muy bueno, pero está casado, no ha tenido años…


  —Bah, ya sabes que eso es solo para aparentar. Esta es incapaz de meter en su cama a un tío más de una vez. Bueno, a menos que sea quien ya sabemos, y que se resiste porque la conoce. —No sé de quién hablan y las miro para que me pongan al día.


  —Estoy esperando —les digo sentándome después de colgar la chaqueta en la silla y coger la carta.


  —Roger la trae loca, pero a él no le van esos rollos y no se atreve a ir en serio.


  —¿Roger? ¿El que estaba en Recursos Humanos? —no puedo creerlo. —Petarda, ¿cuándo pensabas contármelo? Pero ese tío cuantos años tiene, ¿sesenta? Lleva ahí toda la vida.


  —Tiene cuarenta y ni imaginas cómo está desde que no lo ves. Uff, hasta calores me dan de pensarlo —contesta cogiendo la carta para abanicarse, haciendo que Paula y yo estallemos en carcajadas.


  —Es cierto, está muy bueno, pero la culpa la tiene ella. Se lo tiró un par de veces y pasó de él y ahora es él quien no quiere ni verla. Le hiciste daño, tienes lo que mereces.


  —Lo sé —parece apesadumbrada—. No sé qué hacer para que vuelva a fijarse en mí.


  —No, si en ti se fija, eso no lo puede negar, ni evitar. Te devora con la mirada cada vez que pasas, pero de ahí a que le vuelvas a hacer lo mismo...


  —Pero es que no quiero hacerle lo mismo. Lo quiero para mí sola, para todos los días, y en especial para todas las noches. Ni os imagináis cómo es. Ufff — vuelve a abanicarse de forma teatral.


  —Ya, tiene fama de empotrador —responde Paula.


  —Ja, ja, ja, ¿empotrador? Pues ya ha tenido que cambiar, porque a mí me parecía el típico becario de los bolis en el bolsillo de la camisa y el reloj calculadora Casio de las pelis americanas.


  —Pues si lo ves se te caen las bragas. Es impresionante. Cuando puedas entra en Facebook y búscalo, ya verás. Tiene músculos que yo no sabía ni que existían, por no decirte cómo se las gasta por otras partes de su anatomía —dice, remarcando desmesuradamente con las dos manos el tamaño de cierta parte de su anatomía que mejor no imaginar.


  —Ja, ja, ja, ja, pero qué exagerada eres, hija.


  —Es cierto, Helena, está que se rompe.


  —Oye, tú ya tienes a Martín, que también está muy bien.


  —Ya, hija, pero a ese ya lo tengo «controlado», y a nadie le desagrada mirar.


  —Bueno, listilla, no me has contestado a lo de André —me dice Jimena de nuevo.


  —Sí, nos hemos visto, y no para lo que crees, pero con Daniel no me apetece.


  —Madre mía, con la niña. Aquí fliparías con los clubs que hay sin compromiso de ningún tipo.


  —Yaaa, pero es que en este momento no queremos nada de eso. No sé si dentro de unos años, o meses, pero ahora no.


  —Uy, haciendo planes de años, cómo me gusta oírte así por fin, amiga. Haces bien, yo no compartiría a Martín con nadie, ni con Chris Hemsworth, y mira que me pone ese tío.


  —Ya, igual es porque no lo tienes a mano, porque con las hormonas tal y como las debes tener, tendrás al pobre Martín explotado.


  —Uy, no veas cómo se queja, ja, ja, ja, ja. El muy cabrón se lo está pasando como nunca. ¿Todavía te acuerdas de eso o es que…?


  —Nooo, por Dios. Claro que me acuerdo todavía cuando veo a alguna embarazada. Y no mientes ruinas que me quedan dos meses muy intensos y ahora mismo no me apetece nada de eso. Tengo una hija adolescente y un peque de seis años, de momento vamos bien.


  —¿No quieres tener más hijos? ¿Ni con Daniel? —pregunta Jimena en voz baja porque ha llegado el camarero y no quiere que nos interrumpa.


  —¿Qué? Sí, claro que quiero, pero no ahora, dame tregua. Quiero vivir lo que no pude hace años. Me apetece viajar, conocer los sitios que siempre he deseado, y tengo toneladas de trabajo. No, no es el momento. Pero si me quedo embarazada por accidente no pasa nada porque Daniel estaría encantado, esta mañana misma me ha dicho que lo desea, aunque yo no quiero. No sé cómo encajaría ahora un bebé en mi vida. Sabes lo que me gustan, pero…


  —Sí, vamos, que prefirieres dedicarle todo el tiempo a tu empotrador buenorro —replica Paula justo cuando vuelve el camarero con la comanda y se queda mirándonos con cara de «ups, no he oído nada». Las tres lo miramos y rompemos a reír.


  —Perdón —dice el chico.


  —Perdona tú, que las hormonas la tienen un poco alterada, y tiene a su marido al borde del agotamiento extremo. —le digo al camarero, que sonríe.


  —Pues nada, si no tenéis bastante con vuestras parejas solo tenéis que avisar —contesta y ahora el que ríe es él, dejándonos a nosotras sin palabras—. Soy Jesús, el dueño del restaurante, espero que disfrutéis de la comida.


  —Gracias —respondo con la cara del color de las amapolas.


  —Eh, era broma, me ha hecho gracia vuestro desparpajo. Os dejo, si necesitas algo no dudéis en avisar.


  —Ok. Gracias de nuevo —dice Jimena, mirándole el culo con descaro cuando se marcha—. Yo creo que le voy a tomar la palabra. Voy al baño.


  —¡¿Pero qué dices?! Ven aquí, loca —protesto tirando de su mano.


  —Joder, Lena, déjame que me meo, leche.


  Se suelta y va por donde se ha marchado el chico instantes antes. El servicio está como siempre al fondo a la derecha, pero para mí que no va precisamente allí. Está muy guapa con ese vestido vaporoso a media pierna de color rojo, que destaca su tez morena y su pelo oscuro. Lleva botones de arriba abajo y lo acompaña con unas botas altas que le hacen parecer más alta aún. Yo siempre fui la más delgada de las tres, pero el paso del tiempo nos instaló curvas en las zonas justas, aunque ella es la que se llevó la mejor parte. Por eso los vuelve locos a todos. Por eso y por su arrebatador descaro.


  Paula y yo empezamos a comer. No tenía idea de lo que habían pedido pero está muy bueno. Es una especie de tempura de verduras con una salsa y una carne acompañada de salsa wasabi. Y un salmón marinado con especias también delicioso.


  Mientras damos cuenta de la comida, me cuenta que con Martín va todo genial, no esperaban ese niño, pero están encantados. Me dice que me ha echado mucho de menos estos meses que no nos hemos visto, y es que desde que estoy con Daniel apenas he parado, el verano ha sido muy intenso y ellas tampoco han podido bajar a casa.


  Añade que cada vez que iban a tener unos días libres y pensaba ir a verme, «su jefe» les hacía algún encargo especial.


  —Parece que no quiera que nos veamos.


  —¿Y quién coño le dice nada?


  —No lo sé, yo no, hace más de un año que no nos vemos. Desde que se fue definitivamente a Estados Unidos no sé nada y no hablo con Martín de él. Nunca. No le perdoné lo que hizo.


  —No tiene nada que ver contigo y Martín es su mejor amigo, o lo era. Lo tienes complicado, siempre estará en tu vida.


  —Por mí como si se va al mismísimo infierno.


  —Tampoco hace falta que exageres. El problema fue conmigo, no contigo.


  —¿Aún lo defiendes? —suelta el tenedor en la mesa y me mira fijamente a los ojos.


  —Claro que no, pero tendría sus motivos. —Aparto la mirada fingiendo limpiarme con la servilleta. No quiero comenzar una nueva discusión por el pasado.


  —Joder, Helena, no me vengas ahora con que lo has perdonado, que es muy buena persona y que no te importaría volver con él. Contigo se portó como un auténtico cabrón. Desde entonces nunca he vuelto a tratar con él.


  —¿En serio? Trabajas para él. Y no, no lo voy a perdonar, y no quiero volver a verlo. Después de tantos años, he superado por fin el pasado y soy muy feliz. Daniel se ha encargado de conseguirlo, pero a fin de cuentas es el padre de mi hija y no ha dejado de pasarle una asignación cada mes.


  —Ya. Una limosna para acallar su conciencia. —Da un largo trago de agua como si intentara digerir mis palabras.


  —No es una limosna, créeme. Podría haber hecho mucho con ese dinero, pero es de mi hija, no mío, y por favor, no quiero hablar más del tema. Me deprime mucho discutir contigo por él.


  —Por mí perfecto. Por cierto, para tu boda me pienso tomar una semana de vacaciones, aunque iré vestida de Rappel porque con la barriga que tendré…


  —Ja, ja, ja, ja, mientras no te pongas las gafas del revés… Anda ya, hay vestidos ideales de invitadas embarazadas. Espero que vengas con tiempo, me hacéis mucha falta. Ahora que hemos recuperado más el contacto no os perdonaría que no estuvierais allí mucho antes. Y que sepas que estás más guapa que nunca. Seguro que Martín está loco contigo.


  —Sí, para qué te voy a mentir. Me ha sentado bien y me veo bien por una vez en años.


  Paula siempre estuvo un poco acomplejada. No es demasiado alta, y sin embargo sus curvas han llamado la atención allí por donde iba, pero ella consideraba que estaba gorda y tuvo serios problemas con eso. Perdió mucho peso, incluso poniendo en peligro su salud, el primer año de facultad. Solo el cariño de Martín logró que se viera como él la veía: como la más preciosa de las mujeres. Tiene unos increíbles ojos azul zafiro y un pelo rubio oscuro que cae por sus hombros formando unos rizos muy favorecedores. Se recuperó y cogió peso, aunque siempre anda cuidándose y haciendo ejercicio.


  —Siempre has estado genial, no todas podemos ser como esa —puntualizo señalando a Jimena, que aparece con aire triunfal, abriendo un poco el vestido para mostrarnos un número de teléfono apuntado en el inicio de su pecho.


  —Eres alucinante, madre mía como te las gastas. ¿Se puede saber en qué momento te ha apuntado su número ahí? Pero lo que es más importante: ¿dónde le has apuntado el tuyo?


  —El mío en su móvil, mal pensadas, y él pues ya veis, —añade enseñando aún más sus encantos.


  —¿Te lo has follado? —le pregunta Paula demasiado alto, sin darse cuenta de qué Jesús está justo detrás.


  —Aún no —responde él agachándose de forma teatral con una mano en la boca para que solo lo oigamos nosotras—, pero si me espera a la salida, es más que probable.


  —Ja, ja, ja, ja. Madre mía, ¿adónde me habéis traído? —pregunto cogiendo la carta para ver el nombre del restaurante— ¿Esto es una especie de restaurante erótico o es que estáis todos locos?


  —Ignórala, la pobre acaba de aterrizar de Marte y no sabe nada —puntualiza Jimena dando un codazo en el brazo al camarero.


  —Y una mierda, lo tuyo no es normal.


  —Tiene razón, Jimena, estás muy pero que muy mal. ¿Le has preguntado a este señor si es un caníbal o un asesino en serie? —dice Paula.


  —No lo soy, al menos no esa clase de caníbal que tienes en mente. Me gustan las mujeres con las ideas claras y vamos a divertirnos mucho, ¿verdad, nena? —insiste el hostelero mientras mi amiga sonríe como si fuera a comérselo allí mismo.


  —Ten cuidado, Casanova, esta mantis se los merienda y les arranca la cabeza allí mismo.


  —Me gustan los retos —responde guiñando un ojo y se va a seguir atendiendo las mesas.


  —De verdad, Jime, lo tuyo no es normal. Nada normal.


  —¿Oye, qué pasa? Sé lo que quiero y voy a por ello. El tío está muy bien y me gusta. Y además no se anda por las ramas.


  —¿Y qué hay de que querías más, que ya no te llenaban los polvos de una noche? ¿Y Roger?


  —¿Mientras ocurre algo me quedo esperando a dos velas? No es mi estilo.


  —Vale, haz lo que quieras.


  Apuramos la comida y pedimos el postre acompañado de cava para celebrar que por fin hemos podido reunirnos, y brindar por mi boda y el bebé de Paula, y bueno, porque Jimena se va a tirar al tipo del restaurante.


  —Nenas, mi vejiga cada vez es más pequeña, así que voy al baño otra vez —dice Paula con un gesto de incomodidad. Ya ha ido un par de veces al servicio durante la comida. Se levanta y se va cojeando porque dice que se le ha dormido la pierna. A esta chica le pasa cada cosa…


  —Jime... —no sé muy bien cómo decirle lo que quiero.


  —¿Qué tienes ahora? Lena, cuando pones esos ojos me das miedo.


  —¿Cuándo piensas lanzarte?


  —¿Adónde? ¿Qué quieres que haga ahora, so loca?


  —Sabes a qué me refiero, o acaso crees que no me daba cuenta. ¿Por qué no tienes pareja ni la has tenido?


  —Porque soy un alma libre, «libre como el ave que escapó de su prisión…» —canturrea emulando a Nino Bravo.


  —Porque estás loca por Gérard y siempre lo estuviste.


  —¿Queeé? ¿A ti te ha dado algo o qué?


  —Lo sé, ¿no es ya hora de que lo intentes? —sigo empeñada en que me lo cuente.


  —No, y no sigas por ahí.


  —¿Por?


  —Porque yo no soy tú. —No me esperaba esa respuesta después de tanto tiempo, y no sé qué contestar, pero aun así continúo.


  —Jimena, hace ya catorce años. No voy a volver con él ni aunque fuera el único hombre de la galaxia. Además, él no volverá a acercarse a mí y lo sabes.


  —Sigue amándote.


  — Bonita forma de demostrarlo.


  —Cuando te fuiste…


  —Cuando me abandonó embarazada de casi ocho meses y con dieciocho años no le importó. Y por favor, no me cuentes nada, no te corresponde a ti hacerlo. Pudo llamar, excusarse, pedir perdón, venir a conocer a su hija, ¿y qué hizo? Dejarme una puta nota y un número de cuenta. Eso hizo. Una nota donde ponía que me amaría siempre y me buscaría cuando solucionara todo. ¿En serio? Catorce años. He tardado catorce putos años en olvidarlo, en pasar página, en darme cuenta que no volvería, que jamás me traería tulipanes rojos. Joder, Jimena, no te engañes y que no te engañe. Hace casi seis meses, cuando conocí a Daniel, pensé venir a buscarle, a pedirle que me diera una explicación y entonces fue cuando Montse me dijo que no estaba en España, que hacía años que no vivía aquí. ¿Pensaba buscarme a través de Facebook, o acaso se me iba a presentar en un holograma? —Intenta decirme algo pero no la dejo—. No, Jimema, déjame terminar, lo necesito —doy un trago a la copa de cava—. Hoy por hoy, mi vida es perfecta tal como es. Estoy con el hombre al que amo, aunque para ello haya pasado los peores momentos de mi vida añorando a otra persona, hasta darme cuenta de que no fue más que un amor de juventud. No quiero que vuelva a mi vida, y por supuesto que no aparezca en la de mi hija, que por si no lo sabes, se llama así porque él soñó que teníamos una hija y su nombre era Beatriz. Cerré esa puerta, Jimena, hace más de cinco meses, y todas las llaves que usé para ello están bien enterradas, donde nada ni nadie pueda recuperarlas jamás.


  —Respeto tu punto de vista pero quizás deberíais hablar. Aunque no lo creas, siempre ha estado pendiente de vosotras, más cerca de lo que piensas.


  —¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? —pregunto alucinada, arrojando la servilleta con fuerza encima de la mesa hasta tirar una de las copas que había en ella y hacerla añicos—. Joder.


  —No te preocupes, enseguida os traigo otra —aparece Jesús como por arte de magia—. ¿Todo bien, preciosa? —le pregunta a Jimena al recoger los pedazos.


  —¿Puedes largarte y dejarnos en paz? Esto es importante —suelto de manera borde, pagando mi frustración con él.


  —Disculpad. —Se marcha hacia donde están las copas volviendo de nuevo con una nueva sin decir ni una palabra.


  —Podías ser más borde aún, sé que eres capaz de hacerlo —me reprocha sarcástica.


  —Coño, Jimena, es que a veces pareces imbécil. Ve a por él, qué más te da. Si sale bien, perfecto y si no, otro más a tu colección de conquistas.


  —No quiero que sea uno más, quiero que sea el único. Pero soy su confidente en muchas cosas, su paño de lágrimas en otras, y él también lo es para mí. No deseo estropear lo que tenemos.


  —No tenéis una puta mierda, solo polvos con desconocidos y al día siguiente un «¿qué coño hago aquí en vez de estar donde realmente quiero?» Imagino que él igual.


  —Con la diferencia de que esa persona no soy yo.


  —Inténtalo al menos, si no sale pues a la mierda, pero y si…


  Vuelve Paula, parece que se ha retocado el carmín, y la conversación queda en suspenso. Pedimos la cuenta y antes de que vuelva el pesado con ella, aparece mi chico con el casco bajo el brazo y su sonrisa de anuncio, dejando a mis amigas con la boca abierta.


  —Hola, chicas, ¡hola, princesa! —dice acercándose a mis labios para dejar un suave roce ¿Qué tal todo?


  —Genial, y ahora que has llegado tú alegrándonos la vista más. Estás como quieres, nen —dice Paula, provocando en mi chico una sonrisa.


  —Ella es Paula, y esta, que si no cierra pronto la boca le entrarán todas las moscas del mundo, es Jimena.


  —Joder, no me extraña que no quieras volver con Gerry, si este tío es un puto dios del Olimpo. ¿Esos ojos son reales? —me pregunta en un tono de voz casi inaudible.


  —Ja, ja, ja, lo son, y sí, es un dios, pero es mi dios y no del Olimpo. En él se inspiró el Kama Sutra, es mi Kamadeva particular, no lo olvides.


  —¿Quién? —pregunta Jimena con cara de alucinada.


  —Búscalo y sabrás quién es.


  —Encantado, chicas. Helena, ¿nos vamos?


  —Sí, o llegaremos tarde.


  Les he comentado a las chicas lo de la sesión de fotos con Adán y se han quedado alucinadas. Les prometo contarles más tarde qué tal ha ido todo.


  —Chicas, la próxima en mi casa, y no olvidéis la fecha y que os espero una semana antes, tenemos muchas cosas que hacer.


  Les doy un abrazo y, agarrada de la mano de Daniel, salimos del restaurante con la caja debajo del brazo.


  —¿Qué tal todo, cariño? —pregunta Daniel con la interrogación colgada en sus ojos y una sonrisa en sus labios mientras me besa de nuevo.


  —Bien, emotivo el momento con mi hermano. Y muy esclarecedor. Más tarde me he reído mucho con mis amigas, intentando compensar las lágrimas derramadas de antes. Tengo mucho que contarte y enseñarte. Fotos, cartas, recuerdos. Lo tengo todo aquí —le muestro la caja que aprieto contra mi pecho. Noto mis ojos humedecerse de nuevo.


  —No llores, ya sabes que no me gusta verte así.


  Toma la caja de mis manos y me abraza, consiguiendo calmar mi alma y la angustia que por momentos se ha apropiado de mí.


  —Ah, por cierto, me he pasado por La Perla, como te dije, y tranquila, esta nueva lencería no la romperé, solo me la quedaré para mí.


  —Es cara, ¿eh? —pregunto con aire de suficiencia.


  —Mucho, pensé que era del estilo de Victoria, pero ya he visto que no. Merece la pena. Estoy loco por verte puesto todo… y quitártelo después. Por ciento, tela con Bea, no sabe nada la niña...


  —¿No me digas?


  —Ya lo creo. Dice que no sabe para qué tanta historia con la lencería, con lo cara que es, para que acabe en un rincón o tirada en el suelo de la habitación.


  —Ja, ja, ja. Ya te advertí sobre ella. ¿Qué tal lo habéis pasado juntos?


  —No te imaginas, hasta me ha emocionado con algunas de las cosas que me ha dicho.


  —Me alegro, mi motero malote tiene corazoncito.


  —Sabes que sí, lo de malote lo dices tú.


  —Claro que no, tonto, eres adorable. Por eso te quiero tanto.


  Me pongo de puntillas justo al llegar a la moto y me acerco a sus labios que me reciben encantados, mientras sus manos bajan por mi cintura hasta pellizcar mi culo. Suspiro en su boca y me despego, quitándole las manos de donde estaban.


  —Para o no me controlo.


  —Me da igual, me encanta que sea así.


  —Ya, pero no es el sitio, y encima nos queda la dichosa sesión de fotos. Me temo que acabaremos abrasados, y yo en paro biológico.


  —Eso tiene solución y lo sabes.


  — Y tú sabes que no.


  —Bueno, luego lo vemos. Te he traído un vestido que me pidió Adán, no sé qué tiene en mente, pero parece que llevar poca ropa es una de esas cosas. Espero que lleves una lencería… ya sabes.


  —¿Ya sé qué? ¿Y qué vestido has traído? Solo puse en la maleta el que llevaba ayer.


  —Uno que he comprado.


  Le miro poniendo los ojos en blanco y me da por reír, saca el casco de las maletas laterales y me lo ofrece, guardando la caja que lleva en la mano en una de ellas.


  —Ah, otra cosa: Bea es mejor paquete que tú. Va mucho más relajada.


  —Es que yo pegada a tu culo no me puedo relajar. Te aguantas por estar tan bueno, ya has oído a Paula.


  —Me han gustado tus amigas, deberíais ser peligrosas hace años.


  —Bueno, los mejores años no estuvimos juntas, ya sabes, pero me siento feliz por verlas de nuevo y poder mantener una relación, aunque sea a distancia.


  Nos subimos en la moto, pero antes de salir de Barcelona le doy las indicaciones para llegar sin perdernos a la dichosa cala. Espero que los recuerdos no sean demasiado intensos, hoy ya estoy saturada de emociones fuertes. Después de todo, los planes sorpresa de Daniel para la próxima semana me va a venir de lujo. Sobre todo lo del relax en Andorra, porque en Madrid no creo que descansemos mucho. Seguro que André decide liar alguna de las suyas, ir allí y no decírselo no es una opción. Aunque sí podríamos posponerlo. Creo que finalmente voy a hacer eso. Además, seguro que ha reservado algún hotel de esos que da pena salir de él.


  En apenas veinte minutos llegamos a la playa, tras abandonar el tráfico denso de la ciudad y adentrarnos en la antigua carretera de la costa. Cuando llegamos el Mercedes de Adán ya está allí, y en la orilla está Eva posando para su enamorado. Parece que lo de anoche funcionó, se les ve muy relajados.


  —Parece que les ha ido bien —dice Daniel al quitarse el casco.


  —Parece que sí. Ahora así despreocupada y sin el uniforme parece más joven. Espero que tengan suerte y les vaya bien, si no Jimena lo trincará de nuevo.


  —¿Jimena ha estado con él? —pregunta asombrado—. Entonces imagino que ya te has enterado quién es su mejor cliente.


  — ¿Y tú desde cuándo lo sabes?


  Daniel me mira con timidez, sus ojos se han oscurecido, creo que no sabía cómo decírmelo y ahora no sabe si me voy a enfadar o no.


  —Anoche cuando fuiste al lavabo le pregunté, me chirriaba lo de su cliente y no pude con la curiosidad. ¿No te importa? No sabía cómo decírtelo, no he parado de darle vueltas. Aunque tampoco hemos tenido ocasión.


  —Yo también lo pensé, aunque no me pareció oportuno preguntarle. Pero hoy hablando con mi hermano, me lo ha dicho y más tarde me he enterado que Jimena se lio con él. Aunque para ella eso significa un par de polvos y hasta luego.


  —¿Así es?


  —Sí, hasta que lo intente con la persona que debe.


  —Imagino que tú sabes quién es.


  —Sí.


  Adán nos ha visto y viene corriendo hacia nosotros. Ahora así también parece más joven. Lleva un vaquero negro y una camiseta blanca con un logo de DC Shoes. Qué pijo es para querer parecer un rebelde. Me sigue llamando la atención el tatuaje, me gustaría saber hasta dónde sube. Mis pensamientos se van por derroteros que no quiero, me parece injusto con Daniel.


  —Hola. —Me saluda con un beso en la mejilla y le da la mano a Daniel. Este observa cada reacción que tengo con él. Igual puede leerme el pensamiento—. ¿Estáis listos? Helena, estás muy guapa. El vestido es una pasada, has dado en el clavo con lo que te pedí —¿Por qué tiene Adán el vestido? No entiendo nada—. Quiero ver más piel, aunque empezaremos como estáis.


  —Estamos en octubre, no ha sido fácil encontrar algo así. Menos mal que al final me recomendaste un sitio, porque recorrimos unos cuantos. Veo que lo has recogido. Espero que te guste, nena, porque lo ha escogido Bea.


  —Me encanta que me pidáis opinión. ¿Qué es eso de piel? ¿Son fotos o una sesión nudista? porque si es eso me temo que no va a ser.


  —Ja, ja, ja, no tienes pinta de avergonzarte de tu cuerpo, pero tranquila, no es eso. Quedarán muy bonitas. No es la primera vez que hago algo así. Quiero que seduzcáis a la cámara, que el que vea las fotos sepa la química que tenéis. El vestido lo recogí antes de venir hacia aquí. Tienen muchas cosas chulas ahí, me lo recomendó Eva.


  Me enseña el vestido que es de tipo ibicenco, con muchos encajes y de vuelo, en color blanco roto, un tono muy parecido al de mi vestido de novia. Lleva las mangas trasparentes, un gran escote en la espalda y una raja que llega hasta la altura de la cadera. Es atrevido, sexy y muy bonito, menos mal que no llevo ropa interior de ningún color intenso porque se transparentaría.


  Llega Eva hasta nosotros caminando despacio, y Adán aprovecha para seguir tomándole fotografías. Realmente es una preciosidad, lleva un vestido rosa, también largo pero abierto por delante. Es de gasa o algo así, porque es casi transparente y deja ver su poderosa anatomía a través del ligero tejido. Es muy sugerente, imagino que también es cosa del abogado. Al llegar a nuestra altura se pone una cazadora vaquera, para cubrir sus pechos, como si de repente le diera vergüenza que su cuerpo desnudo se viera a través de la fina tela. Debajo creo que solo lleva una pequeña braguita. Adán la mira embelesado mientras dispara las últimas instantáneas, ya con la chaqueta puesta. Nos saluda y les pide a su chico instrucciones, imagino que le va a ayudar.


  La sesión es muy divertida, y lo cierto es que queda muy bien. Son fotos sexis, sugerentes, en las que la química que existe entre nosotros trasciende a la cámara. Nos fotografía en la orilla, en unas rocas que hay en un extremo de la playa, sobre la moto, y también junto al coche del abogado. Incluso cuando el sol se ha ocultado seguimos haciendo más.


  —Chicos, nos debemos ir, he quedado con mi hermano para cenar y debemos ir primero al hotel. Ha sido un gustazo, nunca imaginé que hacer fotos sería tan divertido.


  —Tenéis un rollo muy chulo. Parece que lleváis juntos más tiempo. Además, conozco pocas parejas tan fotogénicas como vosotros. Sois geniales. Sin contar que gracias a vosotros he conocido a mi costilla.


  —¡¡Oye!! Costilla ni costilla —replica Eva dándole un codazo, provocando que los demás riamos como niños.


  La cena con mi hermano es emotiva y divertida a partes iguales. Necesitaba reencontrarme con él. Siempre nos llevamos muy bien y la separación me dolió tanto que traté de borrarlo como si no existiera. No al principio, pero sí desde que mi padre murió y la bruja no le permitió estar en contacto conmigo.


  El domingo también pasa casi de puntillas. Tras dejar a las chicas en la estación, hemos ido a casa de Adán a ver las fotos y a comer con ellos, porque Eva estaba allí. Parece que estos dos van bien, al menos de momento.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los preparativos de la boda y los últimos encargos que tenía nos sumen en una vorágine de listas, comidas y ropas que, aunque nos encargamos los dos con la ayuda de su madre, Lola y Montse, la mayor parte lo hago yo. Daniel se está encargando de la luna de miel sin decirme adónde iremos. Lo único que sé es que por las fechas solo estaremos fuera una semana, después pasaremos las fiestas en casa y el día siete de enero partiremos rumbo a un destino desconocido para mí, durante un mes, o eso quiere. Echaré de menos a los niños y al resto de mi nueva familia. En poco tiempo todos han calado en mi alma.


  Una semana antes de la boda, como había prometido, mis locas amigas vienen dispuestas a quemar mi ciudad, incluso con la embarazadísima Paula. Martín vendrá más tarde con mi hermano y Lucía.


  La casa ya está terminada pero le he prohibido a Daniel que vaya, incluso le he quitado las llaves, porque tengo preparada para él una sorpresa. No es nada importante, pero sé que le gustara. Le he pedido a Adán que imprima en lienzo un par de fotos de las que nos hizo. En una de ellas estamos los dos abrazados mirándonos con cara de bobos, justo antes de darnos un beso que también captó con su objetivo. En la otra yo subo desde la playa, con mi piel casi transparentándose a través de la tela mojada del vestido. La cámara ha captado el momento en que me giro para ver si mi chico me sigue y él me mira con cara de admiración, de pasión, de amor. Es algo parecido al mito de Orfeo y Eurídice pero al revés: soy yo la que va delante y la que gira el rostro hacia él para quedarme con el brillo de sus ojos y su sonrisa.


  La semana con las chicas es alucinante. Vamos al spa a hacernos todos los tratamientos que se nos ocurren, para estar más que listas y a ser posible relajadas. Aunque eso con Jimena es difícil: sigue insinuándose a todo el que se cruce con ella, y más de una noche no vuelve a casa a dormir.


  —Princesa.


  —Hola, cariño ¿Cómo estás?


  —¿Te miento o te digo la verdad?


  —Tú verás.


  —Estoy histérico. Tengo un hijo pequeño, treinta y cinco años, he hecho presentaciones de software incluso delante de un auditorio lleno de desarrolladores y prensa especializada, y en mi vida he estado tan nervioso. Quizás los días que me tienes en el dique seco tengan algo que ver. Quiero cenar contigo esta noche. Solos tú y yo.


  —Está bien, pero me vuelvo a mi casa y tú a la tuya. Solo quedan un par de días, no seas ansioso, ¿Crees que no me muero por estar contigo?


  —Ya veremos donde vamos después de cenar, no te prometo nada. Igual te secuestro y nadie te ve el pelo nunca más. He oído hablar de una isla que…


  —Por más que me seduzca la idea —lo interrumpo— y créeme que lo hace mucho, no pienso dejarte. Solo quedan dos días, Daniel, y mañana cenamos con todos así que se pasará rápido.


  —Veremos. Te quiero, princesa, te recojo a las nueve.


  —Hasta luego, Kamadeva.


  Es cierto que apenas nos hemos visto esta semana y la última vez que estuvimos juntos fue un polvo rápido en mi cocina el lunes, pero tampoco vamos a morir por esperar, aunque si nos vemos hoy no sé si podremos.


  —Chicas, hoy no ceno con vosotras, mi prometido me ha invitado a cenar y no he podido rechazarlo.


  —Ya, muchos días sin desatascarte las tuberías, ¿verdad, chata?


  —Joder, Jime, mira que eres bestia.


  —Ya, ya, pero apuesto lo que quieras que no vuelves hasta mañana.


  —No son mis planes, Bea tiene clase mañana.


  —No te preocupes más y no le hagas caso a esta petarda. Disfruta de tu chico y tus últimas horas de soltera, con él o sola, Bea está con nosotras. Ve a ver lo que te pones porque aquí te quedan pocas cosas.


  —Tienes razón, creo que voy a salir a comprar algo, ¿me acompañáis?


  Nos vamos de compras, he de reconocer que en los últimos días estoy gastando más que desde que empecé a ganar dinero por mí misma, pero hoy ya es el último día. Prometo volver a mi política de austeridad en cuanto pase todo esto. Compro una falda roja de vuelo de Carolina Herrera para combinarla con una camisa blanca de corte masculino, pero bastante transparente. La parte trasera es tan fina que deja toda la piel casi a la vista. La acompaño con un body de encaje con la espalda al descubierto, simulando no llevar ropa interior. Sobre el conjunto, un abrigo negro corto, unas medias color piel, y un salón negro con un tacón altísimo. Me maquillo con discreción, apenas un toque de sombra verde y nude que destaca mi color, algo de rubor melocotón y un labial rojo de Chanel, el mismo que quiero usar en la boda. He recogido el pelo en una trenza floja remetida en la nuca que da un aspecto muy lady.


  —Mamá, estás impresionante —me dice mi brujita antes de que Daniel llame a la puerta y la loca de Jimena le abra.


  —Cierra la boca, cuñado, o te entrarán todos los bichos de este mundo —suelta a bocajarro, tirando de él para que entre en el salón.


  —Buenas noches, señoras y señoritas —saluda tan encantador como siempre, mientras Bea se acerca a darle un beso.


  —Estás guapísimo, papi —dice mitad en broma mitad en serio, y a él se le deshace el alma.


  —Gracias, preciosa.


  —¿Nos vamos? —pregunta tras acercarse a mí para dejar un leve beso en mis labios.


  —Cuando quieras.


  —No la esperéis despiertas. Mejor aún, no la esperéis hasta mañana.


  —¿Qué? No, ni de coña.


  No me deja decir más, tira de mí sacándome a rastras de mi casa empotrándome en la pared del pasillo. Para no quedarse con el rojo de mis labios, se lanza a mi cuello subiendo las manos hasta mi pecho que se tensa con su roce.


  —¿No pensarías que ibas a volver esta noche? La semana pasada medio paro biológico, esta semana tus amigas. No, nena, hoy no te libra ni una bomba nuclear, y menos después de ver la falda que vistes.


  —Tú ganas, porque si no me derretiré en el altar. No debí quedar contigo hoy, estás impresionante.


  Lleva un traje gris oscuro con un jersey fino a juego que marca más de lo que debiera para que mi salud no se resienta.


  ◆◆◆


  
     
  


  El día esperado ha llegado y no puedo estar más nerviosa. He mandado a paseo a todo el mundo y me he quedado a solas con Paula para vestirme. Cuando estoy lista, el timbre suena para informarme que mi padrino acaba de llegar. Me miro una última vez al espejo, y tratando de contener las lágrimas me recreo en mi imagen. Sobre el vestido llevo un abrigo a juego con las mangas bordadas en el mismo tono rosa del cinturón del vestido y de los zapatos con pedrería, que Rosa diseñó también para mí. Al final no ha podido venir y le dio las instrucciones a Paula cuando fue a recogerme el vestido. No llevo velo y mi pelo solo está recogido con una tiara modernista que me ha regalado André. Han marcado mis rizos y queda perfecto con el conjunto. Luzco los pendientes y el anillo de mi madre, así que lo único azul que llevo, aunque no sea lo típico, es mi ropa interior, de un azul tan claro que parece casi blanco azulado.


  —Estás increíble, amiga, no imaginas la ilusión que me hace esto. —Paula se abraza a mí y casi nos tienen que despegar con una cuchara.


  —Chicas, Martín nos espera en el coche. —André nos devuelve a la realidad— ¿Y tú ramo? —pregunta extrañado.


  —No llevo ramo, solo una rosa que ha de darme Daniel.


  —Ah, bueno, vosotros sabréis. —Se acerca a mí para rodearme con sus brazos, su olor me envuelve relajándome al momento—. Estás preciosa, nunca imagine una novia más distinta y más hermosa. Te quiero, pequeña.


  —Y yo a ti. Gracias por hacer esto, no imaginas lo que significa para mí.


  —No puedo estar en un sitio mejor hoy. Me has enseñado mucho, mi niña. Más de lo que puedes imaginar.


  Cuando llegamos a la iglesia, Daniel espera en el altar acompañado de su madre y con mi rosa en la mano. Ha optado por un esmoquin. La ceremonia es por la tarde y el chaqué no era una opción, y tampoco quería llevar un traje normal por lo que veo. Veo a Juanjo junto a María y Bea, su madre y Rafa. En el banco de al lado está mi hermana, muy emocionada, junto a Toni. Un poco más allá veo a Lola con Jota, nuestros amigos más íntimos, Jaime y Lucía, y Jacobo en un extremo del banco. No deseábamos algo multitudinario, así que será una ceremonia emotiva y sencilla. Me acerco del brazo de André, que sonríe todo el tiempo.


  —Estás preciosa, Rose —me da un beso en la mejilla y me acerca la rosa—. Ahora entiendo lo de la rosa, nunca hubiera imaginado que escogerías este vestido.


  —Solo nosotros sabemos por qué, pensé que te gustaría.


  —Acertaste, como siempre.


  Estoy muy nerviosa, apenas puedo articular palabra y lo que tengo que decir sale de mí como si no fuera yo. Cuando por fin acaba la ceremonia y los labios de mi flamante marido se posan sobre los míos, vuelvo a la realidad y me doy cuenta de que todo es verdad, que mi cuento de hadas se ha realizado.


  La cena se celebra en casa de Ingrid. Se han empeñado y han habilitado una enorme carpa en el jardín. No hay muchas personas, pero sí más de cien, incluidos Akashi e Indra, Adán y Eva, y mis últimos clientes de Madrid, Emma y Leo.


  La apertura del baile no es un vals como podría ser lo más clásico. La voz de Chayanne desgranando Cuidarte el alma me pone la piel de gallina. Imagino que las canciones las ha escogido él, al menos algunas, porque otras sugeridas por mí supongo vendrán después. A continuación suena Quiero perderme en tu cuerpo de David Bisbal, This is love de Maroon Five, Elvis Presley, Sergio Dalma... junto con otras mucho más marchosas para que haya para todos los gustos.


  —Nena, te veo cansada, deberíamos irnos.


  Daniel se acerca después de haber bailado mil canciones conmigo, con Bea y María y alguna con la loca de Jimena, y algo parecido con Paula, porque su barriga no se lo pone muy fácil. Yo he hecho lo mismo con Nacho, con mi suegro, con André y Jacobo, con Martín, tras pedirme mil disculpas por lo de Gérard, hasta que le he convencido de que él no tiene nada que ver, que deje de preocuparse.


  —Pues no te diría yo que no, he bebido también un poco más de la cuenta y estoy un pelín mareada, me gustaría que me quitaras este vestido y … —sus labios acallan lo que le iba a decir.


  —Calla, loca, estás hablando más alto de la cuenta y tienes a mis padres justo a nuestro lado. Venga, despídete y vámonos, pero antes te tomas un café bien cargado. Espérame aquí, voy a por él y yo me tomo otro, no quiero quedarme dormido y no cumplir como se espera. —Su sonrisa me mata. No estoy mareada, apenas he bebido, pero me gusta verlo apurado.


  —Es broma, no he bebido más que un par de copas con la comida y el champán, pero quiero irme. Sin embargo, lo otro sí es cierto. ¿Dónde pasaremos la noche?


  —En casa.


  —¿En serio? Te dije que no entraras, te quité la llave.


  —No he entrado, lo ha hecho tu hermana. Le encargué algunas cosas y lo hizo ella. Creo que después del tiempo que llevas dándome largas, es el mejor sitio para pasar nuestra primera noche como marido y mujer.


  —Pues sí, me parece perfecto. Te quiero, esposo.


  —Y yo a ti, esposa.


  Me despido de mis niños, haciéndoles prometer que se portarán bien, y que volveremos para pasar las navidades juntos. Bea se abraza a mí y sé que está triste, pero intenta darme ánimos y desearme que lo pasemos bien. En apenas unos meses hemos pasado de estar solas a tener una familia, sé que es lo que siempre deseó, pero aún se le hace raro.


  —Siempre serás lo más importante en mi vida, ¿lo sabes? Esto es distinto.


  —Lo sé, mamá. Mereces todo esto, ser feliz no solo siendo madre. Te quiero como a nadie.


  —Y yo a ti, mi amor.


  Mi príncipe rubio reclama mi atención y después de miles de besos, cosquillas y un abrazo de oso, Daniel consigue que nos vayamos.


  


  
    6

  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Daniel


  
     
  


  Verla caminar hacia el altar con esa sonrisa iluminando toda la iglesia, del brazo de quien en otro momento creí un rival, sin imaginar que se apartaría al percatarse de que ella necesitaba otra cosa, me emociona. Ahora me doy cuenta por qué no quería llevar un ramo y solo me pidió que la esperara con una rosa, como la primera vez en mi casa. Luce un vestido como el que llevaba Rose en Titanic, modificado para adaptarlo a la ceremonia. Incluso el abrigo es similar, pero en un tono blanco roto. No lleva velo alguno y su pelo, más rizado que de costumbre, se aparta de la cara recogido en la nuca con algo que aún no veo. Está simplemente radiante, preciosa, me deja sin respiración.


  La ceremonia es emotiva y muy sencilla. Tras la celebración, un coche de alquiler nos lleva hasta nuestro hogar. Ya sé que lo normal es ir a un hotel, pero hemos esperado este momento con tanta ilusión que me pareció lo más adecuado, y por lo que he visto en su reacción, ella es de la misma opinión. Al día siguiente, el avión de Akashi nos llevará a Escocia. Más tarde, en enero, pondremos rumbo a destinos más cálidos, pero volver a su tierra natal le gustará. He averiguado algunas cosas y sé que lo va a disfrutar, aunque también será bastante emotivo.


  Nos bajamos del coche y al abrir la puerta de nuestro nuevo hogar, la cojo en brazos para traspasar el umbral. Cuando atravesamos el patio principal engalanado decenas de velas y cientos de flores, tal como les pedí a Jacobo y Montse que organizaran, sus manos se aferran aún más a mi cuello y me mira con auténtica devoción, con la cálida luz de las velas reflejada en sus ojos.


  —Es precioso, nunca habría imaginado algo así. Te amo, Daniel.


  —Y yo a ti. La idea fue mía, pero como mi flamante mujercita no me dejaba entrar en mi propia casa, lo he tenido que encargar.


  —Espero que lo que yo te he preparado también te guste.


  Vuelvo a abrir la otra puerta sin bajarla de mis brazos. A lo largo de la escalera, más velas dan un ambiente mágico y de cuento a la escena. Por fin, y sin dejarla en el suelo, llegamos al dormitorio donde aparte de muchas más velas, hay rosas diseminadas por la estancia, dejando un aroma encantador y sensual. Sus ojos brillan al ver los pétalos esparcidos en la cama, pero yo no puedo apartar los ojos de la cama con dosel que hace tan solo unos días aún estaba en su piso y ahora, tal como deseaba, ocupa nuestro dormitorio.


  —No tengo palabras, princesa. Pensé que dejarías la otra cama, ¿Y esos cuadros?


  A uno de los lados de la pared, encima de la pequeña chimenea, cuelgan dos lienzos de unas fotos de Adán. Uno ya lo había visto pero el otro es tan impactante, al menos para mí, que me deja sorprendido y emocionado. En él, una preciosa Helena sube caminando desde la playa. El vestido casi deja su cuerpo al descubierto y mira hacia atrás de perfil, extendiendo su mano hacia mí, que la miro enamorado. El momento inmortalizado por el objetivo del abogado habla por sí solo de lo que siento por ella.


  —Es simplemente perfecto, nena —le tiendo la mano, que ella acepta sin dudar, y la atraigo hacia mi cuerpo para demostrar la adoración que me provoca—. Te juro que jamás pensé sentir esto que arrasa mi alma ahora mismo.


  Rodea mi cuello con sus brazos, se acerca a mi boca hasta que su aliento me embriaga, y no puedo más que acercarla más y más para perderme en sus labios, en sus besos, en la calidez de su boca. No puedo evitarlo y profundizo el beso, haciéndolo intenso, sensual y caliente. Ya no hay marcha atrás. Sus manos vuelan a mi chaqueta para quitármela, cayendo abandonada en el suelo, sus dedos ágiles desatan la pajarita, y recorren los botones de la camisa para después acariciar mi piel demasiado sensible ante sus caricias. Ahora soy yo quien recorre los botones de su vestido, ayudando a que se deslice por sus hombros, dejándola ataviada solo con un conjunto de lencería tan sexy por ingenuo que mi sexo pugna por salir disparado de mis pantalones. Es de un azul tan sutil que parece más claro, un encaje liviano que apenas cubre sus encantos.


  —Déjame que te vea. ¿Tienes frío, princesa? —pregunto al ver cómo sus pezones se endurecen al barrerlos con mi mirada.


  —Sabes que no, pero creo que todavía puedes calentarme más.


  —Tus deseos son órdenes para mí.


  Me acerco aún con el pantalón puesto dispuesto a darle lo que me pide, pero sus manos me detienen al bajar a mi bragueta, desabrochando el cinturón y el botón para bajar la cremallera y bajar el pantalón, dejándome allí plantado con el bóxer blanco de Calvin Klein escogido para la ocasión. Me deshago de los zapatos y los calcetines, el suelo radiante de los dormitorios hace que el ambiente sea más que agradable.


  —Ahora sí estamos en igualdad de condiciones, señor Font.


  No puedo esperar ni un segundo más y cogiéndola en brazos de nuevo, apartando los pétalos para tratar de no manchar la colcha, la coloco en la cama recreándome en su cuerpo y adorarla como se merece.


  Recorro la longitud de sus piernas para quitarle las medias, hoy no quiero artificios, la deseo desnuda, sin nada que me impida acariciar su sedosa piel, y hacerla morir de placer hasta el amanecer. La despojo del tanga, despacio, torturándola con el roce de mi piel, notando su humedad escurrir por sus piernas. Las separo para recrearme en esa visión, trago saliva, noto mi sexo tan duro que duele, pero aún quiero disfrutarla más.


  Subo hasta sus preciosas tetas, muerdo sus pezones por encima de la tela del sujetador haciéndola gemir y retorcerse. Sus manos recorren mi cuerpo, hasta llegar a mi culo, haciendo que me estremezca con solo su roce. Mete las manos por dentro y me baja el bóxer para que yo lo acabe de sacar. Introduzco un par de dedos en su interior y un suspiro muy cerca de mi boca y su humedad revelan que podría correrse solo con mis dedos, pero deseo estar dentro de ella.


  —Daniel, te necesito, quiero...


  —Lo sé, princesa. —Me pongo encima de ella y sube las piernas por mi cintura para darme acceso—. Dios, quiero quedarme aquí para la eternidad.


  —Quédate, eres mío y yo tuya.


  Durante mucho rato estamos así, apenas sin movernos, ignoro cuánto tiempo, hasta notar que no voy a poder aguantar mucho. La miro a los ojos y veo sus pupilas completamente dilatadas, sus pezones como guijarros se clavan en mi pecho excitándome más.


  —Tócate, Helena, quiero que te corras. Quiero el primer orgasmo de mi esposa, lo quiero ya.


  —Muévete, no necesito nada más, solo sentirte dentro de mí. Te amo.


  Sus palabras me espolean y comienzo a moverme con un ritmo lento al principio. Sus contracciones me hacen acelerarlo y nos corremos casi a la vez. Cuando mi sexo nota su orgasmo se derrama en su interior, sin apartar mis ojos de su bello rostro sonrojado y perlado de sudor.


  El resto de la noche es un no parar de besos, caricias, orgasmos, unos más intensos que otros, pero incontables sobre todo los de mi princesa, que parece todavía más receptiva, si eso es posible. Sobre las ocho aún no hemos descansado y ahora ya no hay tiempo.


  —Helena, sé que no hemos dormido, pero el avión nos espera, todo está listo. Vamos a la ducha y a la primera etapa de nuestra luna de miel.


  —Promete que me dejarás dormir un rato en el avión.


  —Prometido, porque después volveré a amarte sin tregua. Te debo un montón de años.


  —Pues vamos a morir jóvenes de seguir así. Si quieres que podamos disfrutarlos hay que descansar. ¿Adónde vamos?


  —A Escocia.


  —¿En serio? —suena ilusionada.


  —Sé que allí hace mucho frío en esta época del año y que tenía planeado ir con Bea, pero iremos más adelante. Esto es solo para ti. —Se abraza a mí, para besarme.


  —Gracias, amor.


  —Si sigues agradeciéndomelo así, nunca saldremos de la cama, así que, señora Vila, mueve ese precioso culo hasta la ducha.


  Akashi nos espera en el aeropuerto, nos dejarán en Edimburgo y después seguirán su rumbo. Tengo también reservado el vuelo de vuelta para el día veintitrés, no quiero que haya problemas y no podamos estar en casa el día de nochebuena.


  Llegamos a Edimburgo y, como no podía ser de otra manera, llueve, aunque el frío no es demasiado intenso. Hemos ido directos al hotel The Dunstane Houses, escogí una suite con unas vistas a la ciudad que a Helena le han encantado, con una fantástica bañera de cobre en la ventana que da a la ciudad y a las montañas. Nada más verla sus ojos se han iluminado y una sonrisa pícara y sensual se ha instalado en su cara.


  Descansamos un rato en la enorme cama de la habitación. Por más ganas que tenía de volver a hacerle el amor, el sueño ha podido con nosotros y cuando despertamos eran casi las cuatro. Nos cambiamos de ropa, poniéndonos algo más acorde a este clima y nos echamos a la calle. En vez de alquilar un coche, hemos aprovechado que había dejado de llover y hemos ido paseando a descubrir algunos rincones de la ciudad. Me informé de si la vieja librería de su madre seguía abierta y por raro que parezca, así es. Decido no decirle nada y llevarla a conocerla. Jaime me contó que desde que supo lo de su madre, había tratado de que Suzanne, que aún la regentaba, se la vendiera, pero no lo consiguió, así que, aprovechando que las cosas no iban muy bien, se ofreció a asociarse con ella y ayudarla a sacarla adelante. Lo hizo por Helena.


  Llegamos a la calle donde está situada la librería, antigua, pero con un encanto que nadie puede negar. El estilo debe ser el mismo que cuando su madre la abrió. Una bonita puerta en rojo inglés da acceso a un sitio maravilloso lleno de sueños.


  —Madre mía, Daniel, ¿esa es …? —Los ojos de mi mujer brillan como nunca, emocionada pero contenta de poder reencontrarse, al menos en esencia, con la mujer que tanto la amó en tan poco tiempo que tuvieron juntas.


  —Sí, esa es la tienda de tu madre —Se abraza a mí sollozando —Ehh, no te he traído hasta aquí para que estés triste, sé que deseabas saber si seguía en pie.


  —Te quiero tanto, eres… No sé cómo describir ni como expresar lo que siento


  —Lo sé, amor, no hace falta que digas nada. ¿Quieres entrar?


  —Sí, claro que sí.


  Entramos y al abrir la puerta, suena una pequeña campana y una señora de unos sesenta años sale de la trastienda. Al ver a Helena se queda quieta sin saber qué decir o cómo reaccionar.


  —Helen? It's you?


  —No, I'm Helena, her daughter, you must be Suzanne.


  —You're beautiful, just like her, even though your mother had curlier hair. —Se acerca a ella y la abraza, rompiendo a llorar—. You wouldn't believe how many times I've imagined you, but I never thought I'd ever meet you[1].


  El resto de la tarde lo pasamos con ella e incluso nos invita a cenar. A pesar de que le dijimos que no se molestara, cuando llegamos tiene preparado un banquete de comida típica escocesa, en la que destaca el partan bree, que es una especie de sopa de marisco, stovies de pollo, patatas y cebolla, y de postre cranachan con copos de avena, frambuesas y un buen chorreón de whisky. Ver los ojos de Helena brillando cuando Suzanne le habla de su madre es algo que no podré olvidar jamás.


  —Tu madre te quiso más que a su vida. La recuerdo como si fuera ayer cuando entró por mi puerta al volver de Nueva York. Estaba destrozada, pero convencida de haber hecho lo correcto. Nunca se hubiera perdonado ser la causante de la ruptura de una familia.


  —Me enteré de su existencia hace unos meses. Mi padre nunca dejó de amarla. Al morir dejó unas cartas contándome su historia, junto a unas pocas fotos. Entre ellas también había una carta de mi madre dirigida a mí. En esas cartas, pude descubrir los sentimientos que se profesaban. Es una pena porque la que creí mi madre nunca tuvo con él ni una millonésima parte del amor que ellos se tuvieron. Nunca me sentí parte de esa familia.


  —¿No te trataron bien? Le rogué que te dejara conmigo, pero ella pensó que tu padre te daría todo lo que ella no pudo.


  —Mi padre me adoraba y yo a él, y en teoría para mi madre los tres éramos iguales, pero solo de cara a la galería. Después, el trato era solo correcto, nada más. Nunca tuvo un detalle cariñoso conmigo como podía tenerlo con mis hermanos. No fui su hija, y cuando me marché de casa y me quedé embarazada, fue el punto final a nuestra relación. No imaginas su reacción cuando la encontré hace unos meses después de tantos años sin vernos. Lo que dijo y cómo me miraba…


  Noto tensa a mi chica. Traga saliva y parpadea muy deprisa. Aunque se haga la fuerte, le duele inmensamente toda esa indiferencia sufrida durante tantos años. Ella, que es puro amor, que dio todo por su hija, que trata a David como si fuera también hijo suyo, no se merecía ese desplante de su madre, que, aunque no lo fuera en realidad, fue quien la crio. Creo que nunca lo solucionarán, pero no pienso dejarla que sufra por alguien que no merece la pena.


  —Ehh, ven aquí. —Me levanto para abrazarla y la noto relajarse en mis brazos—. No tienes que hablar de ello si no te apetece.


  —Por supuesto, Helena. —Me hace gracia la forma en que arrastra las letras, transformando la H en J. Los escoceses tienen un acento tan cerrado que se me hace raro oírlo, acostumbrado al inglés de mi madre—. Lo importante es que tu padre siempre te cuidó, como le prometió a ella, ¿no es cierto?


  —Sí, pero me ha hecho tanta falta, se fue tan pronto…


  Continúan contándose historias como si fueran amigas de toda la vida, es cierto que esa mujer trató a Helen como si fuera su hermana y la cuidó hasta que ella, antes de morir, decidió salir a buscar a su gran amor y contarle todo.


  Bien entrada la noche nos marchamos, no sin antes prometerle que volveremos. Días después, regresamos a la librería un par de veces más antes de volver casa, Suzanne promete ir a conocer a nuestros hijos y a quedarse unos días con nosotros. Nos ha contado muchas cosas de la madre de Helena, de la clase de persona que era. Parece que ella ha heredado su fortaleza y su coraje. Nos llevamos los informes médicos que no tenía su padre, para que mi chica se haga unos controles y descartar posibles enfermedades hereditarias.


  Visitamos prácticamente toda la ciudad, casi a la fuerza me lleva también a Inverness y a Cullodem, lugares donde se desarrollan unos de los libros favoritos de mi diosa, la saga «Forastera» de los que ha leído ya cinco o seis y espera con ansia alguno más. Cuando volvamos los leeré a ver si son tan especiales como ella dice. Lo cierto es que, pese al frío y el mal tiempo, el viaje es una maravilla, los paisajes escoceses son espectaculares y las ganas de volver con los niños cuando haga mejor tiempo se instala en mi cabeza.


  —Qué pena que se haya pasado tan pronto, me ha encantado pese al frío y el viento. No me extraña que mi madre adorara este país.


  —Volveremos, puedes estar segura, pero no solos.


  —La bañera y yo te estamos esperando. Mucho hablar, pero poco actuar, señor Font.


  Me encanta que me provoque. No dudo un segundo más y me cuelo en la bañera detrás de ella, sentándola encima de mi erección sin esperar nada ms.


  —¿Qué decías, señora provocadora? —pregunto mientras agarrado a sus caderas la hago cabalgar encima de mí.


  —Mmmm, nada, se me ha olvidado. ¿Por dónde íbamos?


  Ahora es ella quien toma el control, llevando mis manos a sus tetas que acaricio con gusto tirando, haciéndola gemir más fuerte y moverse con más intensidad. La forma en que su sexo aprisiona el mío me vuelve loco, llevándome al paraíso y dejándome caer cuando le place, hasta que ella llega al punto de no retorno y sus movimientos se aceleran, provocando un estallido en mi interior, casi a la vez que sus gemidos se han transformado en respiraciones agitadas. —Voy a echar de menos esta bañera.


  —La que instalaste en casa está genial, solo hay que inaugurarla —respondo aún resollando.


  —Pero no tiene estas vistas. ¡Mira, está empezando a nevar! —Su voz suena como la de una niña ilusionada.


  —¿Te gusta la nieve?


  —Supongo que a todo el mundo que vive donde nunca nieva le llama la atención.


  —¿Quieres que salgamos a disfrutar de la nieve?


  —No. Por mucho que me guste la nieve, este plan me seduce más —dice dándose la vuelta para besarme y empezar de nuevo el acoso.


  —Si me lo planteas así, soy de tu misma opinión, pequeña viciosa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las navidades han pasado volando y nuestra luna de miel por la isla de Pascua, Aruba y Jamaica, también. Podría haber organizado algo más cultural pero lo único que me apetecía era disfrutar de mi Helena, con la mínima ropa posible, y pese a los cambios de hora y los largos trayectos y escalas en avión, hemos disfrutado de todo el tiempo juntos sin ninguna otra preocupación. Sabíamos que los niños estaban bien y este momento era nuestro, sin remotos pasados cargados de historias tristes, ni inciertos futuros que no sabemos qué nos deparan, solo el día a día.


  —Señora Vila, ¿está preparada para volver a la realidad? ¿A nuestra realidad?


  —Sí, aunque todo ha sido un sueño, deseo volver a casa. Apenas hemos tenido tiempo de disfrutarla y de estar con los niños. Quiero retomar mi trabajo y seguir comprobando que eres real, que todo esto no es una ilusión y te vas a desvanecer de un día a otro llevándote todo contigo.


  —¿Todavía tienes dudas?


  No puedo creer que después de los meses que llevamos juntos, lo que hemos vivido y lo que estamos construyendo juntos aún le quede el más mínimo resquemor. Si algún día me cruzo con ese cabrón, creo que me tendrán que sujetar para no partirle la cara.


  —No, mi mente dice que no, que todo es cierto, y mi corazón también, pero a veces las pesadillas me asaltan, y cuando despierto no sé si ha sido un sueño o ha vuelto a pasar.


  La vuelta se presenta como la más mágica de las rutinas. Ni en mis mejores sueños pude vislumbrar algo así. Los niños se llevan a las mil maravillas y nosotros nos hemos adaptado a estar siempre unidos, ella en su despacho y yo en el mío, aunque la puerta que tenemos en común se abre más de lo recomendable para el buen desarrollo de nuestro trabajo. La mayoría de las veces que no están los niños, aprovechamos para «liberar tensiones» en cualquiera de los dos estudios, otras veces simplemente la secuestro hasta nuestro dormitorio, solo para ver como intenta zafarse de mí, aunque sin mucho empeño. Podría pensar que es solo porque no llevamos mucho tiempo juntos, pero lo cierto es que cada día la deseo más y el sexo con ella siempre adquiere una nueva dimensión, inventando juegos, o simplemente dejándonos llevar por la pasión arrolladora que nos desborda desde el primer día, por más que intentáramos contenerla.


  —Oye, esto te lo vas a tener que mirar ¿eh? No puedes arrastrarme de mi despacho para follarme cada vez que te dé la gana y no dejarme trabajar.


  —Cuando estoy entre tus piernas no te oigo quejarte, o sí, aunque de diferente forma —respondo acariciando su piel tras uno de estos asaltos mañaneros al volver del gimnasio, justo antes de empezar a trabajar.


  —No tienes remedio. Me voy; algunas tenemos proyectos pendientes, no todos cobramos una millonada por unos estúpidos unos y ceros.


  —¿Unos y ceros? Te voy yo a dar yo unos y ceros —Logra escabullirse antes que le dé alcance, lleva la ropa en la mano y se encierra en el baño de la planta baja para vestirse.


  Helena


  
     
  


  Me quejo de vicio porque no puedo ser más feliz sabiendo que todo el tiempo piensa en mí, pero lo cierto es que tengo bastantes cosas que hacer. Además, Carmela cualquier día nos pillará medio en pelotas. A veces olvida que tenemos a alguien en casa que se ocupa de que todo esté más o menos perfecto, porque con su trabajo, que absorbe tanto tiempo como el mío, nos sería casi imposible. Ella se ocupa de las ropas, la comida, y a veces de las meriendas de los niños. Vive en una pequeña casita que construimos en el jardín, con lo que tiene su intimidad y puede recibir a quien quiera en su casa sin tener que pedir permiso, o que nosotros estemos incómodos. Es una mujer encantadora, amiga de la señora que trabaja en casa de mis suegros. Era maestra en un pequeño pueblo, pero al morir su marido se mudó aquí y no quiso seguir ejerciendo. No entiendo que alguien con una carrera vocacional como debe ser esa, la abandone para entrar en una casa.


  Han pasado ya casi tres meses desde que nos casamos, y todavía hay días que despierto creyendo que me levantaré sola en mi cama como en los últimos años, pero allí, a mi lado, o en la ducha, puedo notar la presencia de mi Kamadeva particular. Eso sin contar los días en los que los niños entran en la habitación cual caballo de Atila, arrasando a su paso todo lo que encuentran. Pero esos días acaban con risas y cosquillas, hasta que huyen como ratas para que no sigamos martirizándolos.


  —Mamá…


  —Estoy en mi estudio, Bea.


  —¿Podemos hablar? —En sus ojos una duda y algo más que no reconozco.


  —Claro, mi niña, ¿y papá y David?


  —Al entrenamiento.


  —Es verdad, hoy es martes.


  —Hay un chico en el cole…


  —No me digas más. ¿Te gusta?


  —Déjame hablar, jo.


  —Perdón.


  —Bueno, es algo mayor. Está en segundo pero lo veo un poco perdido. Creo que está yendo por donde no debe y me parece que podría echarle una mano.


  —¿Cuánto es «algo mayor»?


  —Cumple dieciocho en unos meses, pero tiene problemas con su padre y parece que le ha dado por irse con las malas compañías del cole. Ya sabes, los que no quieren estudiar y están ahí por ser hijo de fulano o mengano. Mi profe de mates le ha dicho que como yo estoy en el otro curso y a él se le están atragantando, podría echarle una mano, pero le he contestado que antes quería consultarlo con vosotros, porque supongo que tendrá que venir a casa algún día.


  —¿Qué quieres hacer tú? ¿Tienes tiempo?


  —Puedo intentarlo.


  —Hazlo entonces, pero Bea…


  —¿Sí?


  —Es casi cuatro años mayor que tú. Ten cuidado.


  —Mamá, solo voy a ayudarle con las mates, no voy a acostarme con él. Ni con él ni con nadie.


  —¡¡¡¡Beatriz Vila!!!!


  —Font, si no te importa —replica con rapidez. Ha asumido más rápido que yo su nuevo apellido.


  —Cierto, pero es que me sacas de mis casillas algunas veces.


  —Nunca te he dado motivos para que desconfíes de mí. No estoy en esa liga, mamá, no me interesa ningún chico, tengo bastante con mis cosas. Además de aguantar a Juanjo y María.


  —¿No se deciden?


  —¿Tan evidente es?


  —Yo lo noto, pero quizás sean muy jóvenes. Es normal, menuda pueden liar sus padres.


  —Ellos dicen que no se gustan, que son solo amigos, pero yo lo veo como tú. En fin, yo paso de celestinas.


  —Mejor así. En cuanto a lo otro, haz lo que debas y gracias por confiar en mí.


  —Siempre lo haré.


  Se va dándome un beso y dejándome pensativa.


  ◆◆◆


  
     
  


  —¿Helena?


  —Sí. Dime, Sara.


  —Me gustaría verte esta tarde. ¿Es posible?


  —Sí, claro. ¿Pasa algo?


  —Luego hablamos. Sobre las cinco, ¿te viene bien? Si puede Daniel acompañarte, mejor.


  —Me estás asustando.


  —No te preocupes, luego nos vemos.


  Obviamente lo de que no me preocupe es un chiste porque antes de colgar mis pensamientos imaginan cientos de cosas y ninguna de ellas es buena.


  —Nena. Ehh, Helena, Carmela lleva un rato llamando y no lo coges.


  —¿Eh? Ah, estaba hablando con Sara. Ahora la llamo.


  —Ya no, le he contestado yo. Era para la comida del viernes. ¿Recuerdas que venían tu hermana y Toni, y mi hermana con Jota?


  —Lo había olvidado por un momento.


  —¿Qué te pasa?


  —Sara me ha pedido que vayamos esta tarde. Los dos.


  —¿Te ha dicho por qué?


  —No, pero no me ha sonado nada bien.


  Sin decir nada, Daniel coge el teléfono, la llama y le dice que si nos podemos ver ahora.


  Llegamos al hospital y me encuentro con mi hermana, que se sorprende al vernos allí.


  —Helena...


  —¿Las pruebas del otro día han salido mal?


  —Necesito hacerte una biopsia.


  —¿Cómo? ¿Una biopsia?


  —En la mamografía aparece una masa que no sabemos qué es exactamente. No te alarmes, es algo pequeño, unos cuatro centímetros, y muy localizado, pero necesito saber qué naturaleza tiene.


  No puedo alarmarme porque en realidad no puedo asimilar que esto esté pasando ahora. Joder, ¿es que no voy a tener nunca tranquilidad en mi vida?


  Los siguientes días son un remolino de pruebas, altibajos emocionales, momentos de rabia y otros en los que no sé cómo tomarme esta absurda situación. Se han confirmado los resultados y es un maldito cáncer. Localizado, pero uno, a fin de cuentas. Dicen que con extirparlo habrá suficiente y que la cirugía no es demasiado invasiva porque está ubicado en una zona bastante superficial. No sé cómo no me he dado cuenta antes de que tenía un bulto. Sara me ha confirmado el diagnóstico y su ubicación. Dado su tamaño y situación era casi imposible descubrirlo sin una prueba radiológica.


  Se lo contamos a Bea, pero a David no, es demasiado pequeño para entender nada. Si es necesario lo haremos más tarde, pero si todo marcha como los médicos han asegurado y con extirparlo es suficiente, no tiene que sufrir innecesariamente.


  A la semana siguiente ya está todo listo. En teoría me podré marchar a casa por la tarde, pero los niños se quedarán con la abuela. Le hemos dicho a David que íbamos de viaje a ver al tío Jaime, que está malito.


  André y Jacobo se pasan la mañana en el hospital con Daniel. Ingrid, después de dejarlos en el cole, también va. Montse está de guardia y durante la intervención permanece conmigo en el quirófano.


  La operación es rápida pero no me firman el alta porque me da fiebre, así que hasta que no baje no podré marcharme a casa.


  —Eehh, hola, princesa ¿Cómo te encuentras? —Los ojos ahora oscuros de Daniel y esa imperceptible arruguita en el ceño, que aparece cuando está preocupado, me dicen que no todo va tan bien.


  —Dímelo tú. Y no me mientas, tus ojos son muy chivatos.


  —La operación ha ido bien, era lo que imaginaban, unos cuatro centímetros que han podido extirpar por completo y mandar para ver si han limpiado la zona por completo, pero tienes fiebre, por eso seguimos aquí.


  —¿Y los niños?


  —Bien. Bea preocupada, pero ya le he dicho que ha ido todo bien, y David pensando que estamos de viaje.


  —Daniel, quiero que me prometas una cosa. —Una interrogación se prende en su mirada que se aclara por momentos.


  —Dime.


  —Si me pasa algo, no dejes a Bea sola. Prométemelo. Ella te quiere como al padre que nunca tuvo y si yo no…


  —¿Qué tonterías estás diciendo? No te va a pasar nada, pero aun así no tienes ni que decírmelo. Bea es tan hija mía como David. Un padre no se hace por haberse tirado a alguien y después largarse. ¿Acaso crees que le pusimos los mismos apellidos solo por aparentar? Escúchame bien, señora Vila: no quiero oírte decir algo así nunca más. Tenemos planes de futuro, una larga vida por delante, y una casa en un magnífico acantilado con vistas al mar para malcriar a nuestros nietos.


  No puedo evitar emocionarme al oír sus palabras, pero a pesar de ellas, un puño de hierro estrangula mi corazón y oprime mi garganta.


  —¿Se puede? —El alborotado pelo de mi amigo asoma por la puerta, con un globo con forma de rosa blanca en una mano blanca y un ramo de rosas, también blancas, en la otra.


  —Pasa, André, —responde Daniel sin darme tiempo a recomponerme— a ver si tú eres capaz de convencerla para que deje de pensar idioteces.


  Se acerca a mí sonriendo, pero sus ojos también delatan la honda preocupación que siente.


  —¿Cómo te encuentras, pequeña? Tenemos unas cuantas casas para reformar esperando, no pienso hacer nada sin ti. Así que ya te estás poniendo las pilas. Además, quiero que conozcas a alguien.


  —La dejo contigo —dice Daniel—, vuelvo en un rato. Voy a ducharme aprovechando que David está en el cole. Te amo, princesa, no lo olvides.


  —Y yo a ti.


  Me da un beso de los que cortan la respiración y se marcha, dejándome a solas con André.


  —¿Qué te pasa? Tus ojos están del color del musgo.


  —¿Y si no salgo de esta?


  —Y si nada. Todo está bien, Lena. Ni se te ocurra pensar nada que no sea salir de aquí y darme unos pocos sobrinos.


  —¿Qué es eso de conocer a alguien?


  —Así me gusta, que te ilusiones y tus ojos se vuelvan esmeraldas. —Ata el globo en una silla y se sienta en el borde de la cama—. He conocido a una chica, y parece que le gusto de verdad, a pesar de mis historias, mi pasado y mis gustos particulares.


  —Y tu pasta.


  —No, solo sabe que soy diseñador de interiores, aún no la he llevado a mi casa. He alquilado un piso algo discreto y normalito. No soy un niño, no quiero que me engañen, me pisoteen y me manden al infierno.


  —¿Estás seguro de que no sabe quién eres? ¿La has conocido en un club?


  —La he conocido en mi club pero no sabe quién soy, ella no sabe nada. Llevamos juntos desde poco después de tu boda y desde entonces no hemos vuelto a pisar ningún club.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque la conocía de antes, pero hasta ahora no he…


  —¿Ya habías jugado con ella?


  —Sí, pero después estuvo meses sin aparecer y me di cuenta de que la echaba de menos. Ahora que la he encontrado he decidido a dar el paso y a contártelo a ti.


  —¿La conozco?


  —No creo, no la vi hasta después de que los tres dejáramos de frecuentar algunos clubes.


  —Me alegro por ti, pero ten cuidado, no quiero otra…


  —No es como ella. Pese a sus particulares gustos, parece ingenua e inocente. De hecho, le costó dejarse llevar cuando no había mascaras ni disfraces por medio. Es de tu edad y tampoco ha tenido un pasado fácil. Pero no pienso hablar de penas de nadie, estoy feliz y quiero verte fuera de aquí para que podamos quedar y la conozcas. Necesito saber tu opinión, ya sabes que es importante. Por cierto, ¿qué tal todo en tu nueva vida?


  —Salvo este pequeño contratiempo, todo genial. Nunca he sido tan feliz. Menos mal que me dejé convencer y conseguir que mi cuerpo y mi corazón mandaran sobre mi mente, si no me habría perdido una vida increíble al lado de un hombre maravilloso.


  —Ay, mi niña, se ilumina tu mirada al hablar de tu príncipe.


  —Sí, mi príncipe empotrador. Es inagotable. Estoy pensando establecer mi estudio de nuevo en mi antiguo piso. Eso de tenerlo pared con pared no es muy productivo.


  —Seguro que te resistes mucho —ríe con ganas.


  —No, la verdad. Estoy en alerta constante, pero saber que está todo el día pensando en mí es una sensación muy agradable. Tengo cierta preocupación por saber qué va a pasar cuando salga de aquí, porque en ocasiones es demasiado protector.


  —Es normal, está loco por ti, —coge mi mano para besarla— como cualquiera que te conozca. Eres lo mejor que a un hombre le puede pasar en la vida. Te quiero, ¿lo sabes?


  —Y yo a ti. Nunca tendré vida para agradecerte todo lo que has hecho por mí en todos los ámbitos de mi vida todos estos años. Me alegro de que sigas en ella.


  —Nunca podría alejarme de ti.


  —¿Holaaa…?


  —¿Jime? ¿Qué haces aquí? —Me sorprende que haya venido, más cuando Gérard no quiere que tengamos contacto, o eso parece.


  —A verte. Paula ya sabes no ha podido viajar, pero te manda sus abrazos de mamá osa, al igual que Martín.


  —¿Qué más tienes que contarme? —Jimena mira de soslayo a André que, lejos de amilanarse, le deja claro que no se va a marchar— Ni se te ocurra, no me vayas a venir ahora con cuentos. ¿Todavía no te has enterado de que mi vida es maravillosa ahora?


  —No te enfades conmigo, está preocupado.


  —Así que tú eres el topo. Siempre lo has sido. No puedo creerlo, Jimena te creía mi mejor amiga, ¿Qué eres capaz de hacer porque se fije en ti?


  —No es así, sigo siendo tu amiga, pero ya te dije que es mi paño de lágrimas, y yo el suyo.


  —Entonces sabrá que soy inmensamente feliz, como nunca lo fui con él, ¿no? ¿O eso no se lo has dicho? ¿Le has contado que amo a Daniel con mi vida y que no cambiaría el sufrimiento de estos catorce años si al final del camino está él de nuevo? ¿Se lo has dicho? Jimena, ni mi hija ni yo queremos saber nada de él, ni tampoco necesitamos nada. —La cara de Jimena es todo un poema—. Dame un número de cuenta, tú debes saber dónde puedo ingresarle el dinero que le mandó a Bea todos esos años. Jamás lo tocamos y ahora, como es obvio, menos vamos a hacerlo. No lo quiero, no necesito nada suyo en mi vida. Ya no. Y dile también que Bea nunca llevó su apellido y sin embargo ahora lleva el del hombre que la quiere como a una hija.


  —Cariño, no he venido a eso. No he venido a pelear. Estamos preocupados por ti, solo eso. No me apartes de tu vida ahora que retomamos nuestra amistad con más frecuencia.


  —Está bien, pero nunca, escúchame bien, NUNCA, vuelvas a hablarme de él, salvo para decirme que por fin tenéis algo. Gérard Ballester murió hace catorce años, ¿te queda claro? Y por favor, dile que deje de enviar dinero de una vez por todas y que me haga llegar un sitio donde pueda devolver todo.


  —Vale a lo primero, y lo otro lo intentaré. Y ahora olvidemos todo esto y dime qué tal estás y cómo te va en tu vida de casada.


  —Pues no sé, todo me pilló muy de sorpresa. Antes de marcharse Daniel me ha echado la bronca porque le he dicho que si me pasaba algo no dejase sola a Bea, y en cuanto a mi vida pues como en una nube.


  —Joder, es que solo a ti se te ocurre eso —añade André, que hasta ahora no ha abierto la boca desde que ha entrado la loca de mi amiga.


  —Desde luego estás pirada. ¿Dónde está ese bombón?


  —Jimeee...


  —¿Quéee? ¿Acaso es mentira?


  —ES MI BOMBON, Y MI KAMADEVA.


  —Lo sé, y ya busqué por ahí esa maldita palabra. No sabes tú nada.


  —Me estás dando envidia. A mí nunca me has comparado con un dios —apostilla mi amigo.


  —Lo siento pero es lo que hay. Ven aquí —le digo extendiendo los brazos hasta que un pinchazo me recuerda que no estoy precisamente de vacaciones—. Ufff, joder.


  —¿Estás bien? —pregunta alarmado.


  —Sí, la herida. A veces se me olvida.


  —Eso está bien, señal de que no te molesta mucho.


  ◆◆◆


  
     
  


  Semanas después, cuando vuelvo al hospital a una revisión tras la radioterapia Sara nos atiende después del oncólogo.


  —Hola, sentaos. —Sara parece preocupada y su rostro nos alarma a los dos.


  —Helena, el resultado es negativo, es decir, se ha extirpado toda la masa tumoral, y la analítica ha dado negativo en los niveles tumorales.


  —Bueno, eso es normal, ¿no? —Pregunta Daniel.


  —Sí, pero la analítica del otro día muestra niveles alterados de GCH y necesito hacerte una ecografía.


  —¿Cómo? ¡Vamos, hombre!


  —¿Qué es eso? —Daniel ha perdido el color de su cara sin saber de qué estamos hablando.


  —Pasa y desnúdate de cintura para abajo. Ya sabes cómo va.


  —¿Podéis decirme qué coño es el cg lo que sea?


  —La gonadotropina coriónica humana. —decimos las dos a la vez.


  —Ah, gracias, me habéis sacado de una duda —responde con sarcasmo.


  —Pues aquí están. —El ecógrafo muestra un par de lentejas que se mueven sin parar.


  —¿Eso es lo que yo creo? ¿Es un bebé? —vuelve a preguntar.


  —No es un bebé. Son dos. Enhorabuena, vais a ser padres.


  No sé si reír o llorar. Por dios, solo llevamos tres días juntos y acabo de pasar por una operación de cáncer, ¿pueden pasar más cosas?


  —Pero... ¿y el tratamiento? ¿Están bien?


  —Están perfectos, más o menos de doce semanas. Escuchad.


  Conecta el sonido y el corazón de los pequeños late apresuradamente. Al oírlos mis lágrimas deciden ir por libre y empapar mi cara.


  —¿Seguro que están bien? No sé cómo ha pasado. ¿Les ha podido afectar el tratamiento?


  —No se ve nada anormal en la eco ni en la analítica. Lo iremos controlando en el transcurso de las semanas.


  —Ehh, cariño, eso es una magnífica noticia. Me has hecho el hombre más feliz del universo. No llores, por favor.


  Tras decidir que es una buena noticia, esperamos algunas semanas más para comunicarlo a todos que, como era de esperar, se volvieron completamente locos.
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  MESES MÁS TARDE…


  Daniel


  
     
  


  No tengo ni idea de qué hacer para ayudarla. Sé que no está bien pero no logro entender por qué no quiere compartirlo conmigo. Lo que hemos pasado en el último año y medio ha sido muy duro. Bueno, al menos hasta enterarnos de que estaba embarazada. Ahí, todo el coraje que tuvo para luchar contra la enfermedad, que después de todo se mostró benigna con nosotros, se vino abajo.


  En un primer momento estaba encantada con la llegada de los bebés. Pese a que Sara le dijese que no tendría problemas para volver a ser madre tras el tratamiento, no llego a creérselo del todo. Cuando nos enteramos nos volvimos locos y más aún al confirmar que no era uno, sino dos los hijos que tendríamos, puesto que debido a la terapia lo supimos cuando ya estaba de casi doce semanas. Esos niños estaban ahí contra viento y marea. Me sentí el hombre más afortunado del mundo.


  Después de que la sombra del miedo por perder también a Helena atenazara mi vida, conseguir que la recuperación fuera tan rápida y además enterarme de que iba a volver a ser padre con la mujer más maravillosa del universo, fue como un bálsamo que logro sumirnos en una nueva luna de miel, ya que en nuestro primer año de casados apenas habíamos podido disfrutar el uno del otro ni de los niños a causa de la enfermedad. Todo estaba saliendo genial, hasta el último mes, en el que mi adorada Helena no se encontraba del todo bien por la incomodidad de tener a dos personitas viviendo en su interior. El resto lo vivimos ilusionados y anhelando el momento de ver por fin su carita. Bea y David se han portado genial. Formamos una familia idílica, al menos en ciertos momentos.


  El caso es que desde que los bebés llegaron a casa, Helena no parece la misma. He oído hablar de la depresión postparto, pero ella no permite que le echemos una mano. No sé qué más puedo hacer. Fue un parto muy bueno y bastante rápido, llegamos al hospital cuando ya casi estaban fuera, porque no sintió contracciones fuertes hasta que era muy tarde, así que mi pequeña guerrera escocesa dio a luz sin anestesia y sin tener que darle puntos, lo que normalmente asegura una más rápida recuperación.


  Han pasado dos meses y medio. Físicamente está casi recuperada, apenas un par de kilos la separan de su peso anterior, lo que no parece importarle y a mí mucho menos. Sus caderas se han redondeado y sus pechos, llenos casi todo el tiempo, me vuelven loco, aunque no me deja ni acercarme. Pienso que sigo siendo igual con ella, pero esta situación me está pasando factura. Los niños dan mucho trabajo, es cierto y ella se quiere encargar de todo. Carmela le ayuda en todo momento y yo estoy siempre a su lado. He dejado aparcado algunos proyectos que tenía y solo estoy haciendo actualizaciones, que me resultan más llevaderas, para poder estar con ella siempre, pero aun así no consigo hacerla sonreír.


  La chispa que brillaba en sus ojos se apagó a la semana de volver a casa con los niños y me siento impotente. Se pasa muchas horas en el cuarto de los niños mirándolos cuando duermen y dándoles de mamar cuando están despiertos. Es una imagen tierna y amorosa, pero cuando me ve aparecer su mirada cambia y se vuelve arisca y desafiante. Necesito que me escuche, que me deje ayudarla o que me diga qué puedo hacer.


  Voy a hablar con Bea, a ver qué le parece lo que se me acaba de ocurrir. Quemaré el último cartucho que me queda por el momento.


  Oigo a un bebé llorar y pongo rumbo a su habitación, es seguro que ella está allí, pero, aun así, intentaré colaborar. Subo las escaleras y la oigo hablar, dulce, bajito, ahora canta una nana en inglés. Imagino que se la cantaba a Bea también. El peque se tranquiliza, no sé si es al escuchar su melodiosa voz o simplemente está colgado de su pecho de nuevo.


  —Hola —susurro al entrar. Evalúo su reacción, y por una vez en mucho tiempo sonríe. Veo un reflejo verde intenso en sus ojos, algo que no ocurría desde hace meses.


  —Hola, papi —saluda con voz tierna, utilizando un apelativo que no había usado desde el hospital. Su sonrisa se ensancha—. Estás muy guapo —dice, dejándome perplejo y con ganas de correr a abrazarla y besarla. Una enorme dicha se instala en mi corazón.


  —Gracias. Tú siempre lo estás, mami. ¿Te echo una mano?


  —Si quieres, prepara el pañal y la ropa limpia para los dos, a Carlota tampoco le queda mucho tiempo para despertar.


  Me está dando la oportunidad de hacerlo yo. Aún no me lo puedo creer, estoy emocionado y las lágrimas escurren por mis mejillas. Me doy la vuelta dirigiéndome al armario blanco con una C dibujada en la puerta, y saco un pelele blanco con un bordado rosa, apenas una sombra de ese color. A Helena no le gustan las diferenciaciones de colores, nada de rosa o azul, pero la gente regala siempre lo típico.


  —¿Este? —pregunto dubitativo cuando he conseguido controlar mi llanto.


  —Perfecto. ¿Estás bien, amor?


  Otro apelativo cariñoso. O estoy soñando o es que se ha dado cuenta de que no podía seguir así y, mi Helena, mi diosa, ha vuelto.


  —Hacía mucho que no me tratabas así —respondo, arrepintiéndome al instante.


  —Lo sé y te pido disculpas. No me he portado nada bien contigo y con los niños, no sé lo que me pasa, pero vosotros no tenéis la culpa.


  Mi pequeño Rodrigo ha terminado su ración y veo cómo mi chica se recoloca el sujetador, con el disco empapador. No es que la escena sea nada erótica, pero para mí, el simple hecho de ver su rosado pezón me pone a mil. Eso y la obligada abstinencia a la que me veo sometido. Se da cuenta de cómo la he mirado y repara en que la bragueta de mi vaquero abulta más de la cuenta. Sonríe abiertamente y en sus ojos aparece una mirada que no contemplaba hace mucho, mucho tiempo. ¿Es deseo lo que veo?


  —Lo siento, Daniel, tenemos que ponerle fin a esta situación, nosotros no somos así. Bueno, más bien yo no soy así. Tú eres el ejemplo de padre y de marido, no puedo estar más agradecida por cómo lo estás llevando. Te prometo que desde hoy esto va a cambiar.


  Se levanta con mi pequeño tragón sobre su hombro, en el que lleva una gasa por si le da por regurgitar algo de su ración, se acerca a mí, que aún no he cogido a Carlota de su cuna porque sigue dormida, y estira la mano para acariciarme el pelo. El roce de su piel en mi mejilla me hace estremecer.


  Cojo al niño de sus brazos y la rodeo por la cintura con mi brazo libre, acerco mis labios a los suyos para depositar un ligero beso. No quiero que salga huyendo y el rechazo de estos meses se repita. Pero nada de eso ocurre. Al contrario, su boca se abre como una flor y su lengua busca la mía. Hay amor, pasión y mucho más en ese beso que le devuelvo encantado. Bajo la mano hasta su precioso culo y la acaricio, notándola gemir en mis labios. Aún me parece un sueño. El encanto se rompe cuando esta vez sí, mi pequeño genio de la lámpara, como le llamo algunas veces, le da por regurgitar su leche en mi camiseta azul marino recién puesta.


  —Joder, qué oportuno eres, peque —protesto haciendo que una sonora carcajada escape de la boca de mi ángel pelirrojo.


  —Dame, ve a cambiarte —dice riendo—, ya me encargo mientras vuelves.


  —No importa, termino yo. Mira, Carlota acaba de despertar y sabes que tampoco le gusta esperar. ¿Qué le pongo a este pequeñajo? —pregunto abriendo el armario donde una R en tono gris lo identifica como de mi campeón.


  El amor que siento al tenerlos en brazos no es comparable a nada del mundo. Nunca pensé que ser padre de nuevo iba a ser tan increíble, aunque la sombra del comportamiento de Alexia me aterra, al ver cómo Helena está llevando la situación hasta ahora. Siento su mirada en mi espalda desde el sillón para amamantar que instalamos en el precioso dormitorio que mi chica decoró con mimo y clase, donde ella está sentada. Me doy la vuelta y la pillo observándome, vuelve a sonreír e incluso se sonroja cuando descubre que la he pillado.


  —¿Te ocurre algo? —pregunto con la voz muy bajita, casi en un susurro, que en condiciones normales serviría para erizar su piel.


  —Mejor no te digo lo que se me pasa por la cabeza, que hay menores delante —responde y eso me da alas.


  —Está bien, pero me lo puedes demostrar cuando no los haya. No imaginas cuánto te he echado de menos, nena. ¿De verdad estás bien? —pregunto aún sin creérmelo.


  —Eso espero, no quiero hacerte más daño del que he hecho hasta ahora. Lo siento muchísimo, amor.


  Me acerco a ella de nuevo después de cambiar a Rodrigo y dejarlo en la cuna. Es un bebé muy tranquilo, come y duerme, apenas da ruido. En cambio Carlota es más nerviosa y protestona, pero cuando se relaja y se duerme lo hace por mucho tiempo. De momento ninguno de los dos ha sufrido cólico del lactante ni han dado ningún problema en sus dos meses y medio de vida. Pese a nacer un poco antes, no hubo que dejarlos en la incubadora porque estaban bien de peso y de madurez pulmonar. Me arrodillo delante de ella, que ahora da de mamar a mi princesa dorada, pasando mi mano por su cara, y Helena se apoya en ella dejándose caer.


  —Gracias por estar aquí y no desfallecer en tu empeño de verme feliz. Te quiero, Daniel Font.


  Esta vez es ella quien se inclina hacia delante para besarme. Besos que me saben a cielo, a hogar, a primeros meses antes de que todo se precipitara, a Helena. Seguramente no puede imaginar hasta qué punto me hacen feliz sus palabras.


  —¿Puedo organizar algo para esta noche? Mejor no me contestes.


  —Daniel…


  —No, espera, déjame terminar. Cuando venga Bea te vas con ella de compras, quiero que te compres un vestido espectacular, de esos que me vuelven loco, y después sigue mis instrucciones. Hoy solos tú y yo. No bebés, no niños, no preocupaciones, solos Daniel y Helena. ¿Te parece bien?


  —Pero…


  —Ningún pero. Los peques tienen litros de tu leche en el congelador, y una noche sin ellos nos vendrá de perlas. Necesitas dedicarte unos cuantos mimos y yo también. Estos dos meses y medio han sido muy duros para los dos y nos debemos esta escapada, aunque solo sea hoy.


  La veo dudar una vez más y aguanto la respiración, pero en el fondo de sus ojos asoma un brillo más intenso. Esboza una ligera sonrisa para a continuación ensancharla más y conseguir que vuelva a respirar al oír su respuesta.


  —Vale, me has convencido, pero ¿quién se queda con los niños? Mañana hay cole.


  —No te preocupes por nada. Vete a la pelu ahora si te apetece, los niños están recién comidos y no van a dar ruido. Me encargo de todo, pero has de cumplir mis instrucciones. ¿Confías en mí?


  —Por supuesto, como no voy a confiar en ti, eres el amor de mi vida, y desde que te conocí lo único que has hecho es estar a mi lado, bueno, además de otras cosas… —responde con una voz que suena tan sexy como antes.


  —Y lo que puedo hacerte…


  —Suena de lujo, no puedes hacerte idea de cuánto.


  —Cariño, creí que te había perdido. Hoy iba a quemar el único cartucho que por el momento me quedaba. Lo que vamos a hacer te lo iba a proponer igualmente pero ya que te muestras receptiva no me lo pienso.


  —Lo siento, lo siento, lo siento —dice una y otra vez con su mano en mi cara, dejando que unas pesadas lágrimas resbalen por sus mejillas—. Creo que la tensión sufrida todos estos últimos meses junto a los cambios hormonales me han jugado una mala pasada, pero anoche un sueño me devolvió a la realidad. Aunque no me hubieras propuesto esto todo habría cambiado hoy.


  Seco sus lágrimas con mis pulgares y me acerco a sus labios, rozándolos con los míos. No quiero nada más, solo que note que estoy ahí para siempre.


  —No llores, nunca me hubiera rendido. Lo sabes ¿verdad?


  —Sí, pero no tengo derecho a hacerte sufrir.


  Termina con Carlota y me la da, le cambio el pañal, le pongo el trajecito que he sacado junto al de su hermano, y cuando me aseguro que no va a vomitar, al menos de momento, la dejo en la cuna al lado de Rodrigo.


  Entro en nuestro dormitorio a cambiarme la camiseta mientras Helena está vistiéndose. He pensado por un segundo que me iba a echar de la habitación, pero lejos de eso me sonríe a través del espejo y su mirada es seductora, cargada de un millón de promesas. Me acerco a ella y la beso por detrás, apoyando mi cabeza en la suya.


  —Te quiero, Daniel —dice con los ojos cerrados y una ligera sonrisa adornando sus labios.


  Consigo que se marche a la peluquería, a darse un masaje o a lo que le apetezca, pero antes de irse se asegura de que los bebés están bien, y me deja las instrucciones como si yo no supiera qué hacer con ellos. La oigo hablando con Carmela e imagino que también le está dando sus directrices. Ha resultado una buena idea que ella viniera a vivir con nosotros, bueno, en la casa que Helena acondicionó cuando las reformas de la nuestra. Está siempre pendiente de todo y los niños la adoran. Se ha convertido en un miembro más de la familia.


  Hago unas cuantas llamadas, primero a mi madre para preguntarle si puede venir a casa a quedarse con los niños hasta que volvamos mañana. Por supuesto, después de contarle la idea que tengo y cómo ha reaccionado mi chica, acepta sin dudarlo. Acto seguido, reservo en un nuevo restaurante un tanto especial que me han recomendado. Se trata de un sitio donde hay reservados para que, aparte de cenar, puedas dejarte llevar en otros entretenimientos. Creo que para nuestra situación actual es más que recomendable. José fue el que me habló de ese sitio, ellos han ido más de una vez y les ha gustado tanto la comida como lo demás. Sabía de su existencia porque André es propietario de uno parecido en Madrid, pero no que había uno aquí, en mi ciudad.


  Después de tener colocados a los niños y averiguada la cena, reservo suite con jacuzzi en el mejor hotel de la ciudad. Ofrecen una serie de servicios adicionales con el pack romántico y les digo que sí, que lo dejen todo preparado, que me pasaré por allí para llevar el equipaje después de las seis de la tarde.


  Preparo una pequeña maleta con cosas de Helena, ropa para mañana y un traje para mí. La idea que tengo es precisamente quedar en el restaurante donde cenaremos, así que me iré a arreglar en el hotel.


  Carmela está preparando la comida y pregunta si voy a comer en casa. Respondo que sí, pero antes voy a salir un momento. Aún es temprano, Helena se acaba de marchar, así que puedo preparar la sorpresa con tranquilidad.


  Helena


  
     
  


  Tengo que reconocer que me he estado comportando como una auténtica egoísta. Tengo a mi lado al hombre más maravilloso del mundo, y a mí se me hace todo un mundo solo por haber superado una enfermedad y haber tenido a dos bebés, que por otra parte se han convertido en lo más importante de mi vida, junto con Bea, David, y por supuesto mi sexy y guapo marido.


  El sueño que tuve anoche fue clarificador. En él un abnegado Daniel se desvivía porque su mujer fuera feliz y sin embargo, pese a su entrega, no lo conseguía. Pero el problema es que esa persona no era yo: era una chica de piel canela y pelo rizado que imagino sería Laurie. Eso hizo darme cuenta de la suerte que tengo, y me desperté sobresaltada pensando que todo lo vivido hasta ahora había sido un sueño, que mi vida seguía siendo Beatriz y nada más. Al darme la vuelta en la cama, le vi durmiendo a mi lado, relajado, aunque una ligera arruga cruzaba su entrecejo, apenas perceptible porque su flequillo caía despreocupado y revuelto.


  El resto de la noche lo pasé despierta, observándolo, viendo cómo, de vez en cuando, se movían sus parpados al ritmo del sueño, y pensé despertarlo. El deseo se fue apoderando de mí hasta imaginar su cuerpo sobre el mío y sus manos llevándome al paraíso. Pero no lo hice, pese a la humedad que sentía entre mis piernas. Llegó la hora de dar la comida a mis pequeños tragones y ya se hizo tarde. Desayunos, bocadillos de los niños para el cole, y el resto de cosas mundanas me absorbieron antes de que Daniel se levantara. Supuse que sus noches tampoco estaban siendo muy buenas desde que apenas nos rozamos tras el nacimiento de los bebés.


  Después de las ocho bajaba por las escaleras con David de mano, que ya había desayunado. Cuando lo vi entrar en la cocina con la camiseta azul marino de Tommy Hilfiger, sus vaqueros más gastados y las deportivas Adidas, tuve que contenerme para no lanzarme a sus brazos y pedirle que me hiciera el amor allí mismo. La fiera que llevo dentro había vuelto a despertar y yo no podía estar más feliz por ello. Seguía mostrándose cauto, un poco distante, creo que no se dio cuenta de cómo le seguía con la mirada mientras recogía por la cocina con movimientos elegantes, se ponía el abrigo y se disponía a llevar a los niños al cole. Desde que empezaron en el nuevo colegio no quiere que vayan en bus, prefiere ser él quien se encargue de llevarlos y recogerlos, aunque algunas tardes sí bajan en el autobús escolar y los recogemos en la parada. Me saludó como todos los días, con un breve beso, y cuando se fue me dio otro, dejando también una ligera caricia en mi cara.


  Cuando regresó de llevar a los niños, Carmela ya había vuelto de la compra y yo estaba dándole de mamar de nuevo a los bebés. Lo oí subir a su habitación cuando el glotón de Rodrigo empezó a protestar. Esta vez sí se dio cuenta de cómo lo miraba, de que le estaba sonriendo, y sus ojos se volvieron transparentes. Sus pupilas se dilataron y una enorme sonrisa iluminó su cara. Tenía previsto asaltarlo en el momento en que los peques estuvieran servidos, pero al proponerme el plan para esta noche decidí esperar.


  La anticipación me está matando, pero aguantaré. Estoy loca por saber lo que tiene planeado, pero seguro que es algo maravilloso y que cuando volvamos a casa al día siguiente, por fin la Helena que él conoció habrá vuelto por completo. Al menos eso es lo que deseo con todas mis fuerzas.


  Ayudo a Carmela con la compra, aunque me deja hacer poco. Mientras colocamos la compra en la nevera y la despensa, le comento los planes de hoy, y ella responde que ya se lo había dicho Daniel, y le parece perfecto. Esta noche se quedará en casa en la habitación de abajo en vez de irse a su casa, situada a la izquierda del jardín, para hacerle compañía a Ingrid y estar cerca por si necesita algo. Me siento un poco mal por sacar a todos de sus casas para estar pendientes de mis hijos. Ella se da cuenta de mi cambio de actitud y me da un abrazo quitándole importancia y diciendo que ya era hora que volviera la Helena de siempre, la que ella conoció cuando llegó a casa.


  Hago caso a Daniel y llamo a la peluquería. He tenido suerte porque me dicen que tiene un hueco para ya, que me vaya rápido. Al estar cerca de casa llegaré enseguida, así que me despido de Carmela y de mi chico y me dirijo hacia allí, después de enfundarme unos vaqueros de antes del embarazo, que me quedan un poco justos pero no me importa, un jersey rojo de cuello de pico, una trenca azul marino y los botines rojos de tacón bajo. Creo que mi culo es más rotundo que antes, pero la ropa me queda bien. Tengo que volver a entrenar para deshacerme de este par de kilos y que mi cuerpo retome su elasticidad, aunque durante el embarazo seguí nadando y haciendo Pilates, pero noto que me hace falta volver a algo más agresivo. Esperaré un mes más y hablaré antes con Sara, para ver si me lo recomienda.


  —Hola, Helena, me alegro de verte. ¿Cómo estás? —pregunta Rosa al entrar en el local. En el poco tiempo que hace que no he ido ha contratado a un chico nuevo, que me mira con interés al entrar y se ofrece solícito a ayudarme con el abrigo.


  —Hola, Rosa —la saludo con un par de besos.


  Le cuento que he estado un poco decaída pero ya he vuelto a ser la de antes. Le pido que me corte las puntas, que ilumine mi pelo con algunas mechas de un tono más claro que el mío, y que me ponga alguno de sus maravillosos tratamientos, ya que desde que di a luz mi pelo se ha resentido y se cae abundancia, cosa normal por otra parte. Me ofrece una manicura y una pedicura, y una mascarilla revitalizadora. Acepto todo; a fin de cuentas Daniel me ha dicho que me cuide un poco y es lo que voy a hacer.


  El chico sale a hacer unos encargos y cuando se va, la peluquera me cuenta de que es gay, que tiene unas manos divinas y un novio que es un auténtico bombón. No puedo dejar de reír ante sus comentarios, parece una abuela y no tiene más de cuarenta. Cuando vuelve, es él quien se encarga del tratamiento, salvo el corte de pelo que lo hace ella. Incluso se ocupa de la zona de estética, repasando mis cejas, y me depila. Lo cierto es que tiene muy buena mano, apenas duele cuando se encarga de que el poco vello de mi cuerpo desaparezca por completo.


  Se sorprende al ver mi tatuaje y me pregunta por él. «No es habitual una flor marchita» me dice. Le cuento que lo llevo para que no se me olvide que, aunque te prometan la luna, es mejor mantenerse en la tierra, en lo que me da la razón. Es un chico muy simpático, alaba mi cuerpo y por un momento me da la impresión de que de gay tiene poco. Da unos masajes con una sensualidad alucinante, o igual soy yo que estoy demasiado sensible. Decido pensar en otra cosa y me acuerdo de mis bebés, consiguiendo olvidar el placentero masaje que estoy recibiendo.


  En algo más de dos horas y media he acabado y me siento como una diosa, con la piel suave, el pelo divino y la autoestima por las nubes. Me vuelvo a vestir, y Rubén, así se llama el chico, me vuelve a decir lo preciosa que soy y el tipo tan increíble que conservo, pese a lo poco que hace que he parido. Rosa lo mira con una interrogación en la mirada, creo que tan sorprendida como yo. Le agradezco los cumplidos, le pago, y salgo del local sintiendo que voy flotando.


  De camino a casa paso por una floristería y, pese a que Carmela siempre mantiene flores frescas en casa, me apetece comprar algo distinto. Entro y veo una planta de orquídea en un tono morado, que puede quedar genial con el gris de las paredes del salón. La compro y, sonriéndole al dependiente, salgo de la tienda. Definitivamente el paso por el salón de belleza me ha sentado genial. Ahora solo me falta encontrar un vestido con el que seducir a mi marido y compensarle por el tiempo perdido.


  Empiezo a notar mis pechos tirantes y cómo hormiguean, incluso siento un poco de humedad en uno de ellos. Menos mal que llevo los empapadores. Aligero el paso, y aspiro el frío de finales de febrero. No me gusta el invierno, pero a estas alturas ya se puede intuir la mejora del tiempo, incluso en un día tan frío como hoy. Llamo a Carmela para decirle que no les dé comer a los niños si se despiertan, estoy de camino a casa y necesito que mamen.


  —Hola —saludo al entrar.


  —Están arriba en sus cunitas, Helena —responde.


  Subo la escalera corriendo porque los echo mucho de menos y porque necesito que me descarguen de nuevo. No sé cómo lo haré esta noche porque no me apetece cargar con un maldito sacaleches. Seguro que a Daniel se le ocurre alguna idea.


  —Hola, cariño —saludo a Carlota que por una vez se ha despertado antes—. ¿Tienes hambre? Ya está aquí mamá.


  La cojo acunándola mientras me subo el jersey, desabrocho la parte delantera del sujetador y compruebo que al llegar la hora mi cuerpo sabe que mis niños necesitan su comida. Se engancha rápidamente, y en el momento que el cálido alimento roza su boca se relaja por completo, acompasando su respiración al latido de mi corazón, o al menos eso me parece a mí. Es un momento mágico que no cambiaría por nada. Esta noche los voy a echar mucho de menos, aunque pese a ser tan pequeños duermen casi seis horas seguidas tras la toma nocturna.


  —Estás muy guapa, Helena. Me gusta lo que te has hecho en el pelo. Por fin pareces feliz de nuevo.


  —Me siento muy bien después de tantos días. Gracias, Carmela.


  —Voy con la comida, que aún no he terminado. Estoy haciendo albóndigas y pasta.


  —Perfecto lo que decidas, ya lo sabes.


  Se marcha escaleras abajo y la oigo canturrear mientras lo hace. Hemos tenido mucha suerte con ella, porque meter a alguien en tu casa para todo es complicado. Pero ella parece feliz, teniendo su casa independiente y niños de los que ocuparse. Tiene cincuenta y cinco años, aunque parece más joven. Ingrid le comentó que buscábamos a alguien más que nada de ayuda y ella se ofreció. Estamos encantados. Es una más de la familia. En principio quería mantener las distancias y no le parecía bien comer con nosotros, pero conseguimos, sobre todo David, convencerla, y lo hacemos juntos. Es cierto que hace gran parte de la tarea doméstica, pero todos echamos una mano. Desde que nacieron los mellizos no me deja hacer prácticamente nada, pero ya va siendo hora que retome mi actividad habitual.


  Dejo a Carlota en su cuna y como Rodrigo aún duerme, voy a mi habitación a quitarme los zapatos. No me gusta estar en casa con el calzado de calle, solemos dejarlo en la planta de abajo, en el ropero que adecué para eso, pero al subir corriendo no lo hice. Los meteré en el vestidor. Me miro en el espejo al pasar y lo cierto es que me gusta la imagen que me devuelve. Mi pelo brilla, mi piel resplandece, y mis ojos vuelven a tener el verde esmeralda que solían.


  —Guau, si es mi diosa que acaba de volver del Olimpo —dice Daniel sorprendido al verme—. Estás preciosa, Helena. Aún más si eso es posible.


  Me abraza por la cintura y nos quedamos mirándonos en el espejo como si fuera la primera vez que lo hacemos. Me doy cuenta de los días tan malos que le he hecho pasar, porque ahora sus ojos son del azul ártico que me enamoró y no el azul mate que estos días mostraba.


  —Lo siento mucho, cariño. Te prometo que, si vuelvo a pasar por algo así, no te dejaré de lado e intentaré que me ayudes.


  Me doy la vuelta pasando los brazos por su cuello. Lleva el pelo más largo, pero le queda muy bien, sus ojos destacan más. Me acerco a su boca y le beso, sin angustia, sin recelo, solo con una pasión infinita que me hace arder desde el mismo momento en que siento su roce. Acaricio su pecho por encima del jersey que se ha puesto al cambiar la camiseta manchada, notando la firmeza de sus músculos, y como se le eriza la piel.


  Busco un contacto más íntimo y paso las manos por debajo de la ropa, un gemido se escapa de su garganta al notar mis dedos en su cuerpo. Sus manos levantan mi jersey y acarician suavemente la piel de mi cintura, subiendo despacio, pero sin atreverse a tocarme las tetas.


  —Sigo siendo yo, puedes tocar, aunque no lleve la ropa más sexy del mundo.


  —La ropa no es lo sexy, eres tú, pero no sé si te dolerá o molestará que te toque.


  —Claro que no, precisamente doler seguro que no, aunque si te vas a la derecha puedes encontrarte un charco —respondo sonriendo. En ese instante el llanto de Rodrigo vuelve a romper la magia y nos quedamos con ganas de más—. Me pones a mil, me gustaría seguir, pero tu hijo también me necesita. ¿Podrás esperar?


  —Lo intentaré —dice poniendo cara de mártir—. Llevo meses con el Ferrari en el garaje, ahora que podré volverlo a conducir no me importa esperar.


  —¿Ferrari? ¿Qué dices? —Se ríe e imagino que es alguna metáfora


  —Tú eres mi Ferrari y hace más de dos meses que no lo puedo conducir. Sabes el placer que proporciona llevar un coche así, la adrenalina que genera, lo has probado.


  —Vaya, ahora resulta que soy un coche de lujo —replico riendo.


  —Eres todo un lujo, sí.


  Me dirijo de nuevo a la habitación de los niños, cojo a Rodrigo de la cuna y me siento con él en el sillón, mientras su padre saca el pañal y la crema, las toallitas y un body de repuesto por si acaso. No puedo estar más orgullosa de como ejerce de padre, es maravilloso. Tengo la sospecha de que estos bebés los está disfrutando más que a David.


  —¿Te vas a quedar ahí de pie? Puedes sentarte, sabes que tengo para un rato.


  —Lo sé, pero me gusta tanto verte. Hasta ese hecho tan natural de darle de comer a nuestros hijos me encanta. Eres tan sensual incluso así… no paro de darle vueltas a lo de esta noche.


  —Suena un poco a pervertido, ¿no? Aunque si sientes eso igual me sirves de algo luego, porque desde que le dé la última hasta que vuelva a darles mañana pareceré una vaca, a menos que me lleve también el sacaleches.


  —Ni de coña, ya te ayudaré yo, si me dejas, claro. Tengo demasiados planes para probarte en todos los sentidos, y ese es uno de ellos.


  No sé por qué, pero imaginar su boca en mis pezones, aunque sea para liberarme, me excita mucho, porque está claro que la finalidad no va a ser esa, sino una más caliente.


  —Debo estar mal de la cabeza porque hasta eso me parece erótico. No podemos estar tanto tiempo sin tocarnos, no me lo permitas más, ¿vale?


  —Te tomo la palabra, princesa. Una cosa más…


  —¿Una exigencia para hoy? —pregunto de manera provocativa.


  —Sí, y una instrucción. Solo el vestido y los zapatos. A las nueve menos cuarto tendrás un taxi en la puerta. Te quiero loca de deseo, mojada, anhelante cuando me veas, lo demás lo dejo a tu imaginación.


  —¿Un taxi? Pensé que nos íbamos juntos.


  —Cuando vuelvas con Bea no estaré, te espero en el restaurante donde el taxi te llevará. Y ya sabes cuál es la orden.


  —¿Pero y la leche? Manchará el vestido.


  —No si les das justo antes de marcharte. Toma, ponte esto. —Me alarga una cajita abierta en la que hay un par de corazones de plata cóncavos.


  —Veo que has pensado en todo, ¿no?


  —No quiero que nada estropee nuestra cita, princesa.


  El tono en el que lo dice provoca que un calambre me recorra entera y se aloje entre mis piernas. Ve como las cierro y con mirada pícara me pregunta si me pasa algo.


  —Ya sabes lo que pasa si me pones esa voz y además me das esto. Si lo unes a los meses sin un buen polvo... tú no escuches nada, Rodrigo —le digo al bebé tapándole los oídos con mis manos—. Creo que entraré en ebullición como antes de que nos acostáramos la primera vez, cada vez que estábamos juntos, ¿recuerdas?


  —No podría olvidarlo. Hoy iremos a otro nivel. Espero sorprenderte.


  —Da igual lo que sea, me muero por sentirte


  —Holaaaaa —la voz de mi hermana se cuela por el hueco de las escaleras.


  —Estamos arriba, Montse, en el dormitorio de los niños —respondo.


  —Hola, chicos —saluda al entrar. Le da un beso a Daniel y se acerca a darme uno a mí. Nos mira y algo en nuestra actitud o formas ha notado diferente, porque de repente sonríe—. Os veo bien, mejor que la última vez.


  —Hemos pasado una mala racha —responde Daniel.


  —No, solo que he sido una cabrona estos dos meses y medio y me acabo de dar cuenta.


  —No digas eso, princesa, lo importante es que estás de vuelta. ¿Te ocupas? —le dice a Montse dándole al bebé que se acaba de despertar. Aún tengo cosas que preparar.


  —Sí, claro, dame —ella lo cambia y juguetea con él un rato, antes de devolverlo a la cuna.


  Daniel se acerca a mí y me da un beso. Sabe que no lo voy a rechazar y se despide como siempre que se aleja de mí, aunque sea solo un rato.


  —Estás muy guapa, Helena —dice mi hermana—, te queda bien ese pelo.


  —Hoy me he dedicado un rato a mí y me ha venido genial. ¿Has estado en la peluquería hace poco?


  —No, por lo menos hace dos meses que no voy por allí. ¿Por?


  —Han contratado a un chico que da unos masajes que… He tenido que pensar en mis bebés porque no veas que manos tiene.


  —¿Pero era un masaje erótico? —pregunta alarmada.


  —No, creo que no, pero a mí me lo ha parecido. La abstinencia es muy mala, aunque sea autoimpuesta, pero hoy le vamos a poner remedio. Vamos a pasar la noche fuera, Daniel ha preparado una sorpresa. Enviará un taxi a por mí para llevarme a cenar porque hemos quedado en el restaurante. Quiere que me compre un vestido nuevo y solo me ponga eso. Ya sabes.


  —Vaya, vaya, hermanita, así sí, ya vuelves a ser tú. Estos meses te he notado muy distante con todos salvo con los bebés. Pero, nena, hace frío para llevar solo un vestido, ¿no te parece?


  —Bueno, y medias, ya me entiendes. Nada debajo del vestido, así que me iré de compras cuando venga Bea. ¿Te apuntas y os quedáis a comer?


  —No sé. Llamaré a Toni y le pregunto. Está en el parque con nuestra hija, lleva unos días muy alterada.


  Tras hablar con su chico deciden comer con nosotros, y se apunta a las compras de la tarde, mientras Toni se hace cargo de la pequeña Laura un rato más. Daniel se quedará en casa hasta que llegue su madre y después se marchará a lo que sea que le quede por hacer.


  Después de muchos días tan triste, me encuentro realmente bien y reímos mucho durante la comida. Carmela cuenta muchas anécdotas divertidas de sus hijos y Toni y que va a solicitar una plaza en urgencias. No quiere estar tanto en la calle, la ambulancia es para gente más joven y él ya tiene una edad, nos dice haciendo que todos riamos porque apenas tiene cuarenta años y siempre le ha gustado la acción de las emergencias en la calle. Desde que nació Laura, quiere dedicarles más tiempo y estabilidad a mi hermana y a la niña.


  Cuando a las cuatro y media llegan los niños que ha ido a recoger Daniel, aún estamos en la mesa con el café. No he dejado a Carmela que se levantara más que para traer el postre. Los niños se sientan en la mesa y justo cuando les sirven la merienda, mis peques demandan llorando también su ración. Le pido a Daniel que me acompañe a buscarlos y subimos la escalera de la mano, como antes de mi crisis. Al llegar arriba, antes de coger a los niños, me atrapa contra su cuerpo para besarme y me deshace por dentro. Nunca nadie me ha besado como él. Cada día que pasa estoy más enamorada, aunque a veces me cuesta verlo. No ha dejado de mirarme, observar todos mis cambios y mis reacciones durante la comida, lo he sorprendido más de una vez y no he dejado de sonreír cuando ha sido así.


  —Te quiero, mi pequeña guerrera.


  —Y yo a ti, amor.


  Con los peques en brazos bajamos de nuevo y me dispongo a darles de comer en el salón con los demás. En el tiempo que estoy con Carlota, Toni coge en brazos a Rodrigo. Le encantan los niños, pero no sé si mi hermana estará por la labor de volverlo a intentar o se quedarán solo con Laura.


  Casi una hora más tarde, después de que su hija también meriende, mi cuñado se marcha con ella a casa, mientras mi hermana, Bea y yo nos disponemos a salir, y Daniel se queda haciendo deberes con David en espera que llegue la abuela. Antes de irme me retiene en la entrada.


  —¿Recuerdas las instrucciones? —pregunta con voz sensual y sugerente. Su mirada se oscurece.


  —Sí, no te preocupes, las cumpliré, una a una, puedes estar seguro. Me muero de ganas de volver a verte, amor.


  —Perfecto, princesa. Hasta las nueve. —Le beso y atrapa mi boca con una ansiedad y una urgencia que me parece difícil llegar hasta esa hora sin entrar en combustión.


  Bea ha quedado con María cerca de casa y las cuatro nos vamos para el centro, ellas a comprar el regalo de su amigo, y nosotras a cumplir los encargos de mi esposo.


  Llegamos al centro comercial. Tras mirar en casi todos los departamentos, finalmente un vestido verde casi como mis ojos me llama la atención. Parece de fiesta, pero no me importa. Tiene un precioso cuerpo de encaje transparente que solo cubre la parte de los pezones, y lleva la espalda descubierta hasta la cintura, donde se une con una vaporosa falda de muchas capas de gasa de seda semitransparente con un movimiento increíble. La manga francesa es completamente trasparente, formada por una sola capa del mismo tejido de la falda. Es de una firma bastante cara, pero hoy no me importa, me lo voy a permitir. Buscaré unos taconazos de los que sé que le vuelven loco, a juego con el vestido, y si no me pondré unos dorados.


  Cuando me lo pruebo, a las chicas les entusiasma y a mí me fascina, después de tantos meses cargando con la barriga de mi embarazo y otros en los que, aparte de vaqueros y ropa deportiva, no me he puesto nada arreglado. Después de mucho buscar, encontramos unos peep toe del mismo tono, decorados con plumas. Cogeré un bolso dorado que rompa el tono uniforme de lo demás.


  Montse adquiere un conjunto de lencería con el que a Toni le va a dar un infarto, y yo compro otro bastante provocativo, pensando en otra ocasión, en negro de encaje, con un liguero a juego y las medias con una costura en la parte trasera como las que lucían las bailarinas de cabaret de los años veinte, que resultan muy sexys. Las niñas se compran un vestido para la fiesta de Juanjo y tras decidirse por el regalo, volvemos a casa. Yo también le he comprado un regalo Juanjo, a fin de cuentas es como de la familia, y dieciocho años no se cumplen todos los días. Encargué unas puntas de ballet para la próxima representación que tienen. Son de un azul zafiro hechas a mano y sé que le va a encantar.


  Cuando me doy cuenta el reloj marca más de las siete y media. Tengo el tiempo justo para darme una ducha, hidratar mi piel, darle de comer a los tragones, y vestirme para nuestra noche especial.


  Cuando llego a casa Daniel se ha marchado. Íngrid está con David en el baño y Carmela ultimando la cena. Entro a ver a mi ángel rubio. Los peques aún duermen, pero ahora les toca baño y comida, así que la abuela me echará una mano cuando salga David del baño.


  —Hola, preciosa.


  —Hola, mamá —la saludo como a ella le gusta. Me mira de forma inquisitiva pero sonríe.


  —Daniel tiene razón, ahora vuelves a ser tú. ¿Sabes que no me llamabas así desde que volviste a casa?


  —¿En serio? No me había dado cuenta— respondo sinceramente—. Lo siento. Por todo. —Me acerco y la abrazo, ella acaricia mi pelo.


  —Me alegro de que estés de vuelta. Vamos, David, no enredes que hay que bañar a los peques. ¿Nos echas una mano? —le pregunta la abuela.


  —Claro, Abu, siempre le ayudo a mamá. Papá ha estado ocupado algunos días y he estado yo con ella —contesta el niño entusiasmado. Ingrid me mira al intuir que era yo quien no dejaba a Daniel ayudarme.


  El baño de los niños es el momento más placentero del día, al menos para mí. Hoy con la ayuda se hace aún más ligero.


  Cuando acabamos y los vestimos con unos preciosos pijamas que ha traído hoy su abuela, ella se queda con los niños y me voy a la ducha tratando de alargar un poco más la hora de darles la toma. Me relajo, me pongo crema con el mismo aroma de mi perfume, me maquillo, ahumando mis ojos en tono gris, intensificando la mirada con un perfilador y un par de capas de rímel, matizo mi piel que hoy resplandece con polvos sueltos, colorete, un poco de iluminador y un precioso tono rojo vino en mis labios. Me envuelvo en el albornoz y me dirijo a la habitación de los niños. David ya ha bajado a cenar con Bea, a fin de cuentas tienen cole mañana.


  Ingrid me ve aparecer maquillada y sonríe. Se acerca a la cuna y saca a Carlota que se muestra más ansiosa que su hermano, acercándomela cuando ya me he sentado en el sillón. En el momento que nota la proximidad de mi pecho, la niña se engancha como si no hubiera comido en un año. Tras el pequeño tirón inicial, me relajo y disfruto de esa proximidad, calidez y el olor de su pequeño cuerpo. ¡Cuántos recuerdos y qué diferente es todo con respecto a Bea!


  —Estás radiante, hija. No imaginas lo que he sufrido al verte tan mal y notar que mi hijo, pese a que pretendía aparentar que estaba bien, yo sabía que tampoco lo estaba.


  —Lo sé, mamá, pero he tenido que tener una pesadilla para darme cuenta de lo afortunada que soy y lo mal que lo estaba haciendo. Pero ya no, se acabó, no os merecéis eso, ni yo tampoco. Tengo a mi lado una familia increíble y el mejor marido del mundo con el que disfrutar a estos pequeños, y eso es lo que vamos a hacer a partir de ahora. No imaginas las ganas que tengo de que llegue la hora. A ver qué te parece el vestido que me he comprado. Creo que a tu hijo se le va a caer la mandíbula al suelo cuando me vea. Aunque a él no le hace falta artificio, sé cómo me mira cada segundo.


  —Es cierto, nunca lo vi así, ni siquiera con Laurie. Esa mirada solo la he visto contigo y en cierta medida con los niños. Habéis formado una preciosa familia y estoy encantada de que contéis conmigo para todo.


  Tras acabar con los dos, me dirijo a mi habitación, saco el vestido de la funda y me lo pongo, cojo los zapatos de la caja y saco unas medias con un encaje divino en la parte de arriba y me las pongo. Me miro al espejo sintiéndome poderosa, sabiendo que voy a tener a Daniel a mis pies desde que me vea aparecer. Le encantará el modelito, pero lo cierto es que ahora mismo estoy tan alterada, nerviosa y excitada de pensarlo, por qué no decirlo, que no tengo hambre. Saco un abrigo en tono blanco roto, que se cruza con un cinturón marcando mi cintura, que casi está recuperada, y aún no me lo creo.


  —¿Se puede? —Ingrid se asoma a la puerta, detrás de ella unos rizos cobrizos entran como una exhalación.


  —Pasad.


  Me quito el abrigo y les muestro cómo me queda el vestido. Sus ojos sonríen y sé que les ha gustado, aunque aún no han dicho nada.


  —Es precioso, estás de cine, hija. A Daniel se le va a caer la mandíbula al suelo, aunque me da que otras cosas no se le caerán, más bien al contrario —dice riéndose pícara cuando Bea, después de cien halagos y piropos, sale a buscar a David para ir recogiendo lo que haya quedado en la mesa.


  —Será mejor que no se entere de que me has dicho eso porque se pondrá colorado.


  —Este hijo mío a veces es tonto, ¿acaso cree que su padre y yo no tenemos sexo? Pues déjame decirte que todavía me pone mi marido, ¿sabes? —Ahora la que ríe como una loca soy yo.


  —Ya se lo contaré algún día, me encanta que seáis así. Cuando fui a tu casa la primera vez, esa forma de miraros y esa complicidad que tenéis me sedujo, nunca había visto algo parecido. Espero que a vuestra edad nosotros sigamos igual.


  —Por supuesto, hija, y ahora márchate, seguro que es tu taxi quien llama a la puerta.


  Le doy un abrazo y me doy cuenta de que me hacía falta sentir uno así, como los que solo ella sabe dar. La dejo a cargo de todo y me despido de David y Bea. El taxi vuelve a insistir. Cojo la cartera, ajusto bien el abrigo y salgo por la puerta.


  No veo ningún taxi, sin embargo, aparcado a un lado de la calle, hay una especie de limusina no muy grande, de color azul con el techo plateado. Creo que es un Bentley. Sin nada que la identifique como mi medio de transporte, de ella se baja un hombre uniformado, de unos cuarenta y algo años, con el pelo muy corto y de la envergadura de un andamio, que más podría dedicarse a las fuerzas especiales que a hacer de chófer, y se acerca a mí al ver mi cara de incertidumbre.


  —¿Señora Vila? —pregunta sonriendo con voz profunda, como era de suponer con ese cuerpo.


  —Sí —respondo dubitativa.


  —Su esposo me envía a por usted, me ha pedido que le dé esto. —Me entrega un par de rosas rojas de las que sabe que me encantan. Abre la puerta trasera del coche y me ayuda a entrar. El abrigo se abre y el vestido sube demasiado al entrar en el coche. Noto su mirada clavada en mis piernas, me mira a los ojos y los suyos parecen arder—. ¿Le apetece una copa de champán? —pregunta retomando la compostura.


  —Sí, gracias.


  Coge una botella de una refresquera y la abre con movimientos seguros y precisos. Me ofrece una copa y la llena del burbujeante líquido, volviendo a dejar la botella en su sitio.


  —Tardaremos media hora más o menos, póngase cómoda —En sus palabras hay algo más que un consejo, parecen más bien una orden y por un momento me estremezco.


  Cierra mi puerta y, rodeando el coche, se sube en el asiento del conductor. Baja la mampara de separación, mira a través del retrovisor, y en sus ojos sigo viendo esa llama que me sorprendió hace un momento. No sé si asustarme y salir corriendo, o sentirme halagada por la forma en que me mira.


  —Si necesita alguna cosa solo tiene que pulsar ese botón y la mampara se bajará. Justo al lado tiene el seguro para que solo pueda bajarla usted. Mi nombre es Liam —dice sin despegar sus ojos de los míos—. Disfrute del paseo.


  —¿Liam? ¿Irlandés? —pregunto y me arrepiento al segundo, pero es que me ha llamado mucho la atención.


  —Mi padre es irlandés. ¿Cómo lo sabe?


  —Mi madre era escocesa.


  Nos quedamos mirando unos segundos que se me hacen eternos hasta que finalmente él pone fin al contacto visual, arranca el motor y se dispone a girar para salir de la pequeña plaza donde está ubicada mi casa.


  —Lo dicho, acomódese y disfrute del paseo.


  Ahora sí me ha parecido una orden. Dejo de observarle y subo la mampara para intentar relajarme. Ha sido realmente raro. Muy raro. No sé si Daniel tiene algo que ver con este comportamiento, es cosa mía, o en realidad su trabajo consiste en actuar de esa manera. Doy un sorbo a la copa de champán; después de esta extraña conversación me apetece muchísimo. Aprovecharé que hasta mañana no voy a dar el pecho para disfrutar todos los placeres de esta noche. Me sirvo otra y noto como el alcohol empieza a hacer efecto, dándome un calor inusual para esta época del año.


  A medida que pasan los minutos mis pensamientos se hacen más calientes. Me hubiera gustado que viajara conmigo, pero es su noche y son sus deseos, solo tengo que cumplirlos. Se lo debo. Observo el interior del coche. Parece tener tantos botones como una nave espacial o un avión, pero no es demasiado ostentoso. Daniel no es muy dado a los lujos visibles, pero tiene muy buen gusto. Los asientos de cuero claro son muy cómodos y también despiden calor, no me extraña que yo esté tan acalorada. Hay cuatro asientos enfrentados en la parte trasera e imagino a Daniel frente a mí mirándome con ojos oscuros, sabiendo que debajo del vestido no hay nada. Es un coche muy amplio y se me ocurren un millón de cosas para hacer en esos cómodos asientos. Siento cómo la humedad de mi entrepierna se va acentuando. No sé qué tiene en mente, pero no creo que pueda esperar hasta después de la cena para que enfríe mi deseo. La melodía del móvil me hace recuperar el juicio.


  —Hola, princesa, ¿qué tal todo?


  —Muy bien. Podrías haberme dicho qué clase de coche era el que me ibas a enviar. Esperaba un taxi y he quedado un poco…


  —¿Ya has conocido a Liam?


  —Sí. ¿Soy yo o me mira de una forma especial? —pregunto sin disimulo.


  —Tú sabrás. ¿Cómo de especial? —dice y su voz lo descubre.


  —En serio, ¿tú le has dicho que haga eso? —no sé si enfadarme o agradecérselo.


  —¿No te gusta sentirte deseada? No se lo he pedido yo, pero es su trabajo. Haría cualquier cosa que le pidieras, e incluso podrías tocarte delante suya y él no diría nada si no lo invitaras. Forma parte del espectáculo, por llamarlo de alguna forma, de esta noche. Relájate, en un rato estarás conmigo. Bueno, o no te relajes. Lo que desees, princesa.


  —Estás loco, ¿lo sabías?


  —Sí. Estoy loco por ti, nena. Te dije que tenía que probar lo último que se me ocurriera para que volvieras, y esto es parte. Este restaurante es un tanto especial así que no te sorprendas de nada.


  —¿Has llegado?


  —Acabo de hacerlo. Te gustará, ¿acaso ya no confías en mí?


  —Ciegamente. Voy medio desnuda en un coche con un desconocido de dos metros al volante, a saber Dios dónde. ¿Eso no es confiar en ti? Aunque tras dos copas de champán lo único que no dejo de imaginar es lo que podríamos estar haciendo en estos asientos tan confortables —le digo bajando la voz.


  —Alguien por aquí abajo ha hecho un triple salto mortal cuando ha oído lo que acabas de decir. Me muero por ver lo que llevas puesto. Te quiero, nena, una vez más me sigues en mis locuras.


  —Siempre. Yo también te quiero, amor.


  Decido dejar de beber porque no quiero perderme nada de esta noche, ni un solo detalle de lo que la maravilla que tengo por marido ha preparado para mí. Estoy segura de que me va a encantar.


  Según Liam, aún queda un cuarto de hora para llegar. Me descalzo, estiro las piernas encima del asiento que tengo frente a mí, y me deleito pensando en las manos de Daniel recorriendo mi cuerpo, en su boca, que no deja ni un rincón por explorar, en sus besos trazando un camino imaginario por toda mi piel, y noto aumentar mi excitación. Es cierto que necesitaba esto. Desde que nacieron los bebés creo que no me ha visto desnuda, no tengo ni idea de qué demonios me ha pasado, mi cuerpo no ha cambiado tanto, apenas las caderas un poco más anchas y eso sí, las costillas más abultadas. A fin de cuentas, he cargado con dos okupas durante más de ocho meses. Sé que Daniel sigue deseándome como el primer día que me vio, e imagino que, si le pasa como a mí, aún me ama más. Hemos pasado cosas no tan buenas juntos y creo que nuestra relación ha salido reforzada. Ojalá en esta ocasión suceda eso también.


  —¿Desea algo la señora?


  La profunda voz de Liam se cuela en el habitáculo a través del intercomunicador y me pregunto si ha estado escuchando lo que he hablado con Daniel. Me ruborizo un poco al pensarlo, pero al instante siguiente me acuerdo de sus palabras y lo olvido. Bajo la mampara y le miro por espejo.


  —No. Gracias, Liam, solo quiero llegar.


  —En poco más de cinco minutos llegaremos. Veo que me ha hecho caso y se ha puesto cómoda —dice recorriendo mis piernas con sus ojos.


  —Sí, suelo hacer caso de las recomendaciones cuando se trata de un profesional.


  —Soy muy bueno en mi trabajo. En realidad soy muy bueno en todo lo que hago —añade mirándome a los ojos, bajando hasta mis labios y perdiéndose en el encaje de mi vestido para llegar de nuevo a mis piernas. Un escalofrío recorre mi cuerpo. ¿En serio? ¿Tan necesitada estoy que me excita la mirada de un perfecto desconocido…?


  —¿Siempre te has dedicado a esto? —le digo y me doy cuenta de que le acabo de tutear. Sostengo la mirada.


  —No, antes era policía. De las fuerzas especiales, señora Vila —Me doy cuenta de que no le he dicho mi nombre.


  —Llámame Helena. ¿Eras un GEO? Qué interesante. Debe ser apasionante.


  —Sí, sobre todo al principio, Helena. —Su voz acaricia mi nombre y ese calambre vuelve a recorrerme por entero—. Cuando las cosas se ponen complicadas una tras otra y ya no lo disfrutas es mejor dejarlo. Mucha gente depende de tus buenas decisiones.


  —Pero de ahí a lo que haces ahora hay un mundo.


  —Dinero fácil, cero complicaciones. Y a veces puede ser muy placentero —responde mientras me vuelve a recorrer con su mirada.


  —Imagino que no solo conduces. Perdona, estoy siendo demasiado entrometida. No te preocupes, llevo tiempo sin relacionarme con nadie que no sean bebés o niños y…


  —¿Tienes hijos? Nadie lo diría, pareces muy joven. No, no solo conduzco, también hago lo que me piden. Cumplo deseos, fantasías que no todos son capaces de llevar a cabo…


  —Tengo cuatro, la mayor con quince y los pequeños dos meses y medio, y bueno depende de lo que entiendas por joven. ¿Te refieres a sexo? —Joder, mi boca ha dicho eso? Dios no me reconozco, quiero bajarme ya, madre mía qué bocazas.


  —¿Quince? Pareceréis hermanas. —Vuelve a mirarme y sus ojos me queman—. Sí, hablo de sexo. De fantasías un poco especiales.


  —Menudo cambio de registro.


  —Hay que adaptarse. Además me divierto, no podría decirte lo contrario. Es mucho más fácil, no implica ninguna relación sentimental ni daño psicológico.


  —No sé qué decirte, supongo que tienes razón. El sexo por diversión está bien, hasta que te das cuenta de que hay otras cosas.


  —Ya tuve otras cosas, no las quiero más. —Su mirada se endurece.


  —Perdona.


  —Lo siento, he sido muy borde, nunca hablo con los clientes, a menos que me lo hayan pedido. No debería haberlo hecho contigo. He hablado de más. No es bueno para mí, el cliente nunca debe tener información personal mía.


  —Cuenta con mi discreción, esta conversación nunca ha tenido lugar. Imagino que te ha pasado como a mí, no hablo de estas cosas con cualquiera que me cruce por la calle.


  —Está bien, si no tendría que matarte —suelta de sopetón. Mis ojos se abren demasiado y entonces una carcajada sale de su garganta—. Perdona, es una broma de película mala.


  —Hombre, antes de llegar a eso te hubiera contratado más veces, o te hubiera recomendado a alguna amiga. Creo que puedes dar mucho juego —respondo sin dejar de mirarle y me sorprendo al descubrirlo tragar saliva.


  —Hemos llegado.


  Antes de que me dé tiempo a ponerme los zapatos ya ha bajado del coche, ha abierto la puerta de atrás y ha sacado mi abrigo. Me apeo cogiendo las dos rosas, dándome cuenta de que ha sido el champán el que me ha hecho soltar la lengua y sentir cosas que no debo. Se coloca a mi espalda con el abrigo para que me lo ponga. Al hacerlo su mano roza mi cuello y esta vez el escalofrío es más potente, creo que hasta él lo ha notado porque se disculpa de nuevo.


  —Espero que disfrutes de tu noche.


  Se da la vuelta subiendo de nuevo en el coche y yo me quedo allí plantada, sin saber muy bien qué acaba de pasar y qué demonios me ha propuesto. Al girarme, me doy cuenta de que esperándome en la puerta a la que Liam me ha acompañado hay un hombre alto, moreno, con una cicatriz en un lado de la cara que le da un aspecto inquietante.


  —Buenas noches, señorita... ¿Vila?


  —Buenas noches. Señora Vila, si no le importa —Parece importarle un bledo mi respuesta, me mira inquisitivamente y me hace sentir incómoda—. Creo que el señor Font me está esperando.


  —Así es, señorita, la acompaño.


  —Señora —vuelvo a corregirle. Sonríe y parece una hiena. No me gusta un pelo este tío, creo que me está tomando por lo que no soy.


  El local es muy elegante, decorado en tonos negros y plata. Tiene unas impresionantes lámparas de cristal de diseño minimalista y las paredes decoradas con papel pintado a juego con el resto. Las sillas son blancas, tapizadas también en negro y plata, sobre las mesas hay candelabros de líneas rectas y sencillas. La decoración es simple porque las líneas sofisticadas las dan los tapizados de las sillas y los estilosos manteles de un tono blanco impoluto que llegan hasta el suelo. Hay gente en algunas mesas mirando curiosos cuando paso a su lado, gente de edad considerable, y por un momento me pregunto dónde demonios me ha traído Daniel.


  Pasamos por otra sala donde hay gente más joven y la decoración es más informal, en colores pastel y blanco también. Gente de clase alta, bien vestidos pese a su edad, y de sonrisas perfectas. Algunas miradas se clavan en mí, haciendo que levante la cabeza y camine aún más erguida de lo que suelo.


  —Estas son las distintas zonas del restaurante. La primera es un restaurante clásico; suele venir gente adinerada y de cierta edad. Tenemos dos estrellas Michelin. Esta zona es un poco más liberal, —justo cuando dice eso me percato de que en algunas mesas hay gente acariciándose y besándose de manera demasiado atrevida para un restaurante—. Calientan el ambiente, por decirlo de alguna manera. Después pueden entrar a los reservados si les apetece, tanto con las personas que han venido, como con quien desee unirse a su «fiesta». También hay una zona donde se mira a través de unas ventanas o cortinas, o incluso dentro de la misma estancia. Después está la última zona, que es donde la espera el señor Font, en la que tienen a su entera disposición un comedor para ustedes solos o para la gente a la que quieran invitar. Hay una puerta con cerradura y dos interruptores: uno verde, que da acceso al personal de servicio, y uno rojo que cuando se ilumina significa que no se puede entrar, ni aun habiendo pedido la comanda, porque los clientes que hay dentro no desean ser molestados. ¿Alguna pregunta, señorita? —No le corrijo más, porque está claro que piensa lo que le da la gana, a fin de cuentas he venido a pasármelo bien y probar cosas diferentes. Solo recordarlo de nuevo me pone a mil.


  —¿Hay cámaras? Quiero decir, ¿cómo controlan lo que pasa en esas estancias? ¿Y si hay algún problema? —Veo que se sorprende.


  —No tenemos cámaras, solo en las zonas comunes, en el resto lo único que se permite son micrófonos. La gente que acude a nuestro establecimiento no es cualquiera, señorita —responde mirándome de arriba abajo. —Deben traer un pase de invitación de algún socio vip.


  —Y como todo el mundo sabe, entre los ricos no pasan cosas terribles. ¿Eso es lo que está tratando de decirme?


  —En el caso de que algún micro escuche algo comprometido o peligroso accederíamos a la zona, por supuesto, o es que acaso le gustaría que la grabaran en actitudes no muy…


  —Imagino que si viniera con alguien a quien no conociera demasiado preferiría eso a acabar muerta o haciendo algo para lo que no había venido. Y haga el favor de dejar de hablarme como si fuera estúpida o como si fuera una prostituta. Le he dicho tres veces que soy la señora Vila. Ahora coja mi abrigo y deje de tratarme como una fulana o a mi marido no le hará ninguna gracia y no volveremos, y por supuesto tampoco nuestros amigos, los que nos han recomendado el lugar, que imagino son el señor José Munt y su esposa.


  Coge mi abrigo y noto cómo recorre cada centímetro de mi cuerpo con sus acerados ojos, produciéndome un escalofrío desagradable. De pronto toda la excitación y el deseo han desaparecido y quiero irme a casa.


  —Perdón, señora Vila, pensé que… Aquí vienen muchas acompañantes de hombres casados y yo, yo…


  —¿En serio te parezco eso? —replico dejando al margen las formalidades—. Llevo un vestido y unos zapatos que cuestan una fortuna. Si de verdad las putas de lujo se visten así, tendré que ir a reclamar a la firma… o cambiar de trabajo.


  —No, no, ha sido porque la he visto venir acompañada por Liam y pensé…


  —No creo que te paguen por sacar conclusiones. ¿Me llevas con mi marido, por favor?


  —Por supuesto, señora. —Ahora sí parece sincero su arrepentimiento, está nervioso, no creo que vuelva a dar por sentado nada más en su vida.


  Llama a una puerta que apenas se ve, justo al lado de donde estábamos cambiando impresiones. Se abre desde dentro y me cede el paso para que entre.


  —Su esposa, señor Font. Espero que disfruten de la velada. Enseguida les traigo el vino que ha pedido y la carta. Recuerden: rojo si no quieren ser molestados.


  —Gracias, Jesús —dice mi marido. Viste un traje negro con la camisa a juego. No lleva corbata, cosa que agradezco porque tanta ropa para quitar me va a hacer entrar en erupción. Nada más verlo se me olvida el incidente con el tipo, mis piernas se vuelven de chicle y me apoyo en la mesa porque con el champán y la anticipación no me sostienen. —¿Te pasa algo, princesa? —pregunta acercándose a mí y tomando mi cintura con su brazo, quedando muy cerca de mí, tal vez demasiado—. Deja que te vea.


  Su voz es un susurro que me acaricia. Me incorpora tirando de mi mano, me deja de pie, y pese a estar vestida me siento expuesta. Noto cómo su mirada me desnuda, trago saliva e intento respirar hondo. Un cúmulo de excitantes sensaciones me desborda, y noto que mis ojos se llenan de lágrimas sin saber por qué.


  —Ehh, ¿qué te pasa? Estás increíble, nena, creo que no puedo esperar más para estar entre tus piernas, el vino tendrá que esperar.


  Toma mi cara entre sus manos y me besa con una ternura infinita. Su olor, su perfume, invaden mis fosas nasales y me pierdo en sus ojos. Mis lágrimas dejan de brotar de manera inmediata y el deseo se vuelve a alojar en mi sexo. Sus besos se hacen más intensos y antes de que me dé cuenta le ha dado al botón rojo para detener el pedido del vino.


  —Quiero ver si has cumplido mis órdenes, nena.


  Pasa sus manos por mis pechos hinchados y ansiosos, se detiene en ellas acariciándolas por encima del encaje, sigue bajando sus manos que van directamente a mi culo. Sonríe malicioso cuando se da cuenta de que no hay bragas.


  —Así me gusta, que seas obediente. A ver lo demás —sube la falda y su mano se va directamente a mi sexo, sensible, mojado y expuesto—. Mmm... veo que has cumplido todos y cada uno de mis deseos, ahora toca el último, date la vuelta. —Saca sus dedos de mi interior dejándome una sensación de vacío imposible de describir. Le necesito, le anhelo, le deseo como nunca, quiero que se entierre en mi interior. Un gemido demasiado alto sale de mi boca—. ¿Quieres que te oigan? —las rosas que aún llevaba en la mano caen al suelo junto con mi sentido común.


  —No me importa, quiero que me folles, que me lleves al infinito, no voy a aguantar ni un minuto, no puedo más.


  —Así te quiero, esa es mi Helena, ansiosa, excitada y loca porque te folle de todas las maneras posibles. —Más humedad se aloja entre mis piernas solo por oírlo hablar así—. Tranquila, nena, no creo que yo aguante mucho tampoco, demasiado tiempo, y estás tan, tan mojada que me vuelves loco. Espera —Oigo rasgar un envoltorio e imagino que es un preservativo.


  —Noo, no quiero nada entre tú y yo, no me ha bajado la regla y estoy dando de mamar, no creo que haya ovulado, y si no me da igual. No quiero artificios.


  —¿Seguro?


  —Sí, eres mi marido, ¿no? Solo puede pasar que tengas el que te falta y querías, pero no va a pasar.


  No parece muy convencido pero me hace caso y vuelve a meter los dedos en mi interior. Pensé que tal vez me molestaría pero estoy tan excitada que no es molestia precisamente lo que siento. Estiro mis brazos y acaricio su sexo. Su punta está tan mojada como yo, noto cómo se estremece con mis caricias. Me besa el cuello, la oreja, volviéndome aún más loca. Cuando ya no puede más, retira mi mano, y me empuja hacia la mesa, pone mis brazos estirados, y levanta la falda de mi vestido.


  —Dios, eres perfecta. Por cierto, me encanta tu nueva depilación, va a ser un manjar delicioso de degustar, y ahora estate quieta, necesito estar dentro de ti. Si te duele, avísame.


  La altura de mis zapatos deja mi húmeda entrada a la altura perfecta. Sus manos acarician mi espalda, bajan hasta mi culo y se pierden en mi clítoris, que reclama su atención. Cuando creo que voy a morir de placer le noto entrar, fuerte pero suave. Al principio me ha molestado un poco pero tras los primeros movimientos mi cuerpo se adapta a su tamaño y el placer se apodera de mí. Entra y sale despacio, muy profundo, llevándome al límite una y otra vez, mientras de vez en cuando su otra mano acaricia mi otro punto del placer. No recordaba tantas sensaciones juntas, ni entiendo cómo he podido dejarle tanto tiempo sin esto.


  — Helena…


  Su voz ronca me dice que está tan cerca como yo. Ahora soy yo quien se mueve con más intención, rápido, más rápido cada vez, él no abandona mi hinchado botón a punto de estallar. Miles de punzadas placenteras empiezan a recorrer mi columna, desplazándose hasta la zona asediada.


  —Daniel… no puedo más, me corro.


  —Lo sé, nena, yo voy contigo.


  Tras dos empujones más profundos, de su garganta escapa un grito primitivo y salvaje anunciando que ha sido tan placentero para él como para mí. No se sale, sigue dentro de mí, hasta que nuestros fluidos empiezan a escurrir por mis piernas. Quizás hubiera sido más práctico dejarle usar condón, aunque solo fuera por el rato que nos queda.


  —No es que quiera, pero creo que debería salir, aunque se está tan bien así… —Una carcajada se me escapa haciendo que lo eche fuera de mí sin querer.


  —Lo siento, pero es que se te ocurre cada cosa.


  —No te muevas, voy a limpiarte.


  No sé a qué se refiere, pero lo veo moverse por la estancia hacía un rincón. Oigo caer agua en un recipiente y vuelvo la cabeza para ver que hay una especie de jarra con una palangana de metal o algo así, y un par de toallas blanquísimas. Noto el frescor de la toalla humedecida y me alivia la tensión que aún me queda. Se desplaza por mi sexo con cuidado, bajando hasta mis piernas sin dejar ni un rastro de nuestra pasión.


  —Levanta —dice dándome la mano—. Eres simplemente perfecta, te quiero, nena. Ha sido alucinante pero aún no he acabado contigo hoy.


  —Eso espero, porque a mí me queda para mucho, pero tengo un hambre atroz.


  Daniel


  
     
  


  De momento la noche está resultando como yo esperaba. Mi Helena vuelve a ser la de siempre: juguetona, cariñosa, sexy y dispuesta a cualquier cosa que le pida. Este restaurante ha sido todo un descubrimiento. Vaya tela cómo se las gasta José. Imagino que se toma en serio la diferencia de edad que tiene con su mujer y no quiere que eche nada de menos. Pienso que lo de la posible distancia por sus años está solo en su cabeza. He visto cómo se miran y sé cómo Eva habla de él, y no iría a ninguna parte si José no estuviera. Le adora y no es solo una conexión sexual, no habría dejado a su marido solo por eso. Realmente para ella es un sueño estar con alguien a quien ha admirado tanto tiempo y ahora compartir su vida con él.


  Helena está preciosa. Con el cambio que ha hecho en su pelo y su actitud, vuelvo a ver a la chica que me enamoró, la que coqueteaba conmigo sin saberlo aún, la que con su sola presencia me volvía loco. Con solo un roce, mi cuerpo ya está más que dispuesto para disfrutarla y eso es precisamente lo que vamos a hacer esta noche, y espero que el resto de nuestra vida.


  El día que supimos que estaba embarazada no pude sentirme más afortunado. Habíamos pasado una mala racha nada más empezar nuestra vida en común y esto fue un regalo. Nunca imaginé que más tarde los días se tornarían en nuestra contra y esa especie de estado melancólico se apoderaría de ella. Temí que lo que lo vivido con Alexia volvía a mi vida y no sabía cómo hacer para superarlo. Y hoy, cuando mi esperanza estaba empezando a disiparse, aparece Ella de nuevo; mi niña, mi Helena, mi pequeña guerrera, haciéndome creer que los milagros existen y que nuestro amor es más fuerte que todas las adversidades. Esos dos niños me han hecho ver a una mujer que no conocía, alguien que es capaz de defender a sus hijos por encima de todo, incluso de mí. No es buena la sensación de que algo que has deseado con toda tu alma se vuelva contra ti, pero sí reconforta saber que sus hijos son lo primero.


  El día de hoy ha sido increíble. Poder compartir tiempo con ella y los niños sin malas caras, sin la agobiante presión que sentía de no ser bien recibido, es como rozar el cielo con los dedos. Volver a ver su sonrisa, sentir sus caricias y que haya cumplido todas y cada una de mis «ordenes» me ha hecho comprender que volvíamos a ser solo uno: el tándem Helena-Daniel, Daniel-Helena.


  —¿Qué piensas? Te has quedado muy callado —dice acercándose a mí despacio, esta mesa es quizás muy grande solo para dos, al menos para comer. La atraigo hacia mí, cogiéndola por la cintura. Parece que nada de lo que acabamos de hacer haya pasado, está igual de preciosa que cuando ha entrado. Su piel y su pelo brillan y su sonrisa consigue que todo se ilumine.


  —Solo pensaba. Eres maravillosa, mi Helena, mi diosa, siempre me sigues en todas mis locuras, no podría haber encontrado a alguien mejor, quizás por eso no dejé de buscar hasta que te encontré, nunca hubo nadie más.


  —Te seguiría al infierno si hiciera falta. Ninguna de tus aventuras me decepciona y esta es otra prueba más de ello.


  Sigo con su cintura entre mis brazos. Se ha apoyado en el filo de la mesa y aunque estamos a diferente altura, baja su cabeza hasta mi boca y me besa mientras acaricia mi pelo. Esos besos tan suyos, tan sensuales, tan posesivos. Esos besos que tanto he echado de menos.


  Llaman a la puerta pero no se despega de mí, solo dejamos de besarnos. Imagino que la ausencia a la que me ha sometido tampoco le ha hecho ningún bien a ella, con lo que cualquier forma que tenga de demostrarme su amor, para mí es un regalo.


  —Perdón, les traigo el vino y unos entrantes cortesía de la casa. Vi la luz verde y…


  —Sí, está bien, Jesús. Déjalo en la mesa, gracias. Enseguida pedimos la comida. Gracias de nuevo.


  Se marcha y me da que el comportamiento y su actitud parecen un tanto extrañas. Pregunto a Helena y me cuenta lo que ha ocurrido a su llegada, por eso está siendo ahora tan amable. Ha metido la pata y lo sabe, es consciente de que cualquier queja por parte de un cliente VIP es una sanción o incluso puede acarrearle un despido.


  —Nena, comamos algo, la noche va a ser larga —le digo subiendo la mano por su pierna hasta llegar a su sexo sin rozarlo. Solo quiero jugar, pero ya tengo en mente algo para después de la cena.


  —Si no paras, tú serás la cena. Sigo estando hambrienta de ti. He sido muy desconsiderada y mi cuerpo también se ha dado cuenta de lo estúpida que he sido apartándote de mí durante tanto tiempo. Prométeme una cosa, amor.


  —Dime.


  —Nunca dejes que vuelva a apartarte de mí, no lo permitas. No mereces la forma en que te he tratado cuando lo único que haces desde que entraste en mi vida es hacerme feliz.


  —Lo intentaré, aunque esta vez también lo he hecho y no conseguí nada. Pero no dejaré de intentarlo por nada del mundo. Te quiero, más que a nada, no sé qué sería de mi vida sin ti. Estoy seguro de que no podría seguir adelante si no estuvieras. No imaginas los momentos de incertidumbre y angustia cuando estuviste enferma, no podía creer que podría perderte.


  —Shhh, eso ya pasó. Estamos aquí y no quiero hablar de eso ahora. Fuiste el mejor apoyo que se puede tener, tú y Bea, a la que nunca podré agradecer lo que ha hecho por mí, aunque ella no lo sepa.


  Me vuelve a atrapar con sus manos, atrayéndome de nuevo hacia su boca, donde sin poder evitarlo me pierdo y me siento en el paraíso. Nos separamos poco a poco, sin querer hacerlo, casi por obligación. Se levanta de la mesa y camina hacia su silla, el movimiento de sus caderas a través de las capas de su vestido, su caminar poderoso sobre esos tacones que consiguen que sus piernas parezcan todavía más largas, me enloquece, y no puedo evitar pensar en volver a hacerle el amor, una y mil veces, de todas las maneras imaginables.


  Se sienta después de organizar un poco el desorden que hemos provocado en la mesa, pero está demasiado lejos de mí. Acerco mi silla y mis cubiertos para quedar cerca, donde podamos hablar y mirarnos a los ojos, e incluso tocarnos si nos apetece. Suena Won´t go home without you de Maroon Five, me mira sonriendo al escuchar la canción, pero no dice nada.


  —Aquí estoy mejor, te veo mejor, te huelo mejor, e incluso podría comerte mejor… —Su reacción es inmediata, junta las piernas y traga saliva, coge mi mano por encima de la mesa y la atrae hacia sus labios, dejando un reguero de besos hasta atrapar mi dedo con sus labios metiéndoselo en la boca. No sé por qué, pero me vuelve loco, me parece muy sensual y otras partes de mi anatomía también se rebelan—. Si sigues tiraré lo de la mesa al suelo y te follaré de nuevo, y no quiero hacerlo. No de momento.


  —¿Ah no? —pregunta con las pupilas dilatadas y la respiración agitada.


  —No. Quiero hacerte el amor una y mil veces esta noche, hasta que no quede ni en ti ni en mí ni un solo mililitro de sustancia. —Sus ojos se oscurecen aún más y su lengua juega con sus labios carnosos e hipnotizadores.


  —¿Y por qué no pasamos de la cena y nos vamos ya? —sugiere con una voz tan baja y sexy que creo que no voy a poder esperar más.


  —No es lo que tengo en mente, además hay algo que quiero hacer aquí después de cenar, así que, pequeña viciosa, tendrás que esperar.


  —Está bien, siempre que merezca la pena. Más te vale que así sea, o te follaré yo a ti y después te arrancaré la cabeza cual mantis religiosa.


  —Mmm, la primera parte suena de lujo, la otra no tanto —respondo riendo.


  Le sirvo una copa de vino y probamos los entrantes que han servido. Son cestas de hojaldre rellenas con diferentes ingredientes, marisco, paté, setas. Está delicioso. Han dejado la carta en la mesa auxiliar, me levanto a cogerla y noto la mirada de mi chica clavada en mí, siento cómo quema el deseo en sus ojos.


  —Estás impresionante hoy, bueno siempre lo estás, pero ese traje te queda de muerte y la camisa negra es arrebatadora, aunque solo me dan ganas de quitártela y perderme en tu cuerpo.


  —Uf, nena, o cambiamos de tema o nos vamos a quemar. Solo de imaginar lo que dices ya estoy a punto de ebullición.


  Me vuelvo a sentar a su lado, miramos la carta y nos decidimos por unas cocochas de merluza y una lasaña de cigalas, yuca y salsa al curry. Pedimos ambos platos para compartir. Tardan muy poco en servirlo y la verdad es que es de agradecer porque estoy ansioso por terminar. Necesito saborear otras cosas y llevarla al límite para dejarla así hasta que lleguemos al hotel.


  Durante la comida hablamos de mil cosas, tanto nuestras como de los demás miembros de la familia. Quizás hablar de niños no sea la idea de una cena romántica, pero es que la distancia que nos ha separado durante estos últimos meses hace que tengamos que ponernos al día sobre muchas cosas. De todas maneras, casi todo el tiempo mi mano se pierde por debajo de su falda, rozando sus zonas sensibles, arrancando más de un suspiro y logrando que su humedad lo empape todo de nuevo.


  Cuando hemos dado buena cuenta de la cena, encendemos la luz verde y, pese a que mi mano no abandona su sitio debajo de la mesa, entra Jesús de nuevo con una impostada sonrisa. Lo primero que hace es desviar su mirada hacia mi mano, pero no nos importa a ninguno de los dos, y la cara de Helena no puede ser más explícita. Está loca de deseo y no le importa quien entre o salga en ese momento.


  —¿Desean algo de postre? —pregunta dejándonos la carta de los mismos—. ¿Una copa?


  —Trae un botella de champán, creo que en vuestra bodega tenéis un Dom Perignon Vintage Rose de 2004, y de postre… ¿Helena, has visto algo que te apetezca? —me mira picara y sus ojos se pierden debajo del mantel que tapa mis piernas. Quiere seguir jugando, pero se controla y mira de nuevo la carta.


  —Suspiros de ángel y mini coulant con helado de vainilla. Ambos para compartir —responde, y la frase es una promesa más que una petición de un postre.


  —Perfecto. Enseguida los traigo junto con el champán. Muy buena elección, señor, si me permite decirlo.


  —Gracias, Jesús.


  Se marcha con las cartas y se lleva la mesita auxiliar con los platos de la cena. Al momento llaman a la puerta y aparece una chica muy joven, quizás unos veintipocos, con un vestido negro muy corto, una coleta alta, y unos tacones de vértigo. Se mueve con soltura por la habitación, y veo cómo Helena la fulmina con la mirada cuando se ha dirigido a mí con una sonrisa para decirme que iba a limpiar las migas del mantel. Aprieto ligeramente su muslo con mi mano y se relaja un poco. En el fondo ese toque posesivo me gusta, he de reconocerlo. Puede estar mal visto pero es lo que siento. La chica se da cuenta cómo la mira y baja la vista avergonzada. Se marcha tan rápido como ha llegado y volvemos a quedarnos solos. Los ojos de Helena son dos lagos de montaña, profundos y oscuros, sé que se muere porque mi mano siga su recorrido y vuelva a llevarla al paraíso.


  —No puedo sacarte a ningún sitio, vuelves locas a todas las mujeres que se cruzan contigo.


  —Pero a mí solo me vuelve loco una, ¿aún no lo sabes? —Cojo su mano y la llevo a mi pantalón, tan tenso que me da la impresión de que se va a romper de un momento a otro—. ¿Ves?


  Sonríe maliciosamente a la vez que me acaricia por encima de la tela, haciéndome gemir justo cuando la puerta vuelve a abrirse y entra el camarero con los postres y el champán. Esta vez no se da por aludido ante lo que ve, deja los postres y sale raudo sin decir nada.


  —¿Suspiros de ángel...? Coulant… Eres muy pero que muy mala —Sonríe sin decir nada, pasándose la lengua por los labios.


  —El coulant me trae buenos recuerdos. Además, debemos acabar pronto, o, lo siento porque no es nada romántico, mis tetas arruinarán este vestido y no me apetece.


  —No te preocupes por eso, lo solucionaremos en un instante. ¿Champán?


  —Sí, y es lo último que bebo por hoy, no quiero emborrachar a tus hijos mañana.


  —Eso no va a pasar, te lo aseguro. Levántate.


  Sueno más serio de lo que pretendía. Parece una orden, aunque no lo es, pero no le importa, lo hace rápidamente. Busco la cremallera de su vestido y doy con ella en un lateral. La abro y la ayudo a que se deshaga de él, dejándolo caer a sus pies. Le doy la mano para que salga de dentro de la ropa y me deleito con su visión, solo con las medias y los zapatos que prolongan sus piernas, su nueva depilación dejando todo despejado, el tatuaje del tulipán marchito, y las pezoneras de corazón en sus rotundas tetas, que es cierto se ven hinchadas, llenas. Me excita mucho verlas así, con un par de tallas más, y los pezones a punto de hacer saltar los corazones.


  —Voy a deleitarme con el postre. Acércate. —Le tiendo la mano que ella acepta sin dudar, la cojo por la cintura y la subo en la mesa. Traga saliva y su respiración se agita—. Túmbate y separa las piernas, ponlas encima también. Déjame verte, quiero ver lo mojada que estás.


  Mi sexo da saltos en mi pantalón, pero no hay nada más hasta que lleguemos al hotel. La tengo totalmente expuesta. Compruebo que la luz está en rojo, aunque no me importaría que la vieran así, es simplemente perfecta y es solamente mía. Podría tener a quien quisiera y me eligió a mí. Cojo los pequeños trozos del postre y los voy repartiendo por su cuerpo; el coulant en su depilado sexo, otro en su ombligo, y los suspiros a lo largo de su abdomen hasta llegar a sus tetas. Me deshago de sus pezoneras y suelta un gemido, a la vez que un líquido blancuzco rezuma de una de ellas. Decido colocar un par de coulant más en cada una de ellas.


  —Escúchame, esto es solo un juego, ¿vale? Voy a ir comiendo de tu cuerpo y dándote para que lo pruebes, y cuando llegue a tus pechos será solo para mí. Voy a liberar la presión un poco, pero no vas a terminar, cuando encuentres que estás aliviada de la tensión, te vestirás y nos iremos. Da igual como estés de excitada, no quiero que te corras aquí.


  —No sé si seré capaz de aguantar, esto es muy intenso, no te prometo nada.


  —No puedes correrte o no te dejaré hacerlo el resto de la noche y sabes que puedo llevarte al límite mil veces y dejarte. Yo también estoy loco por hacerlo pero tampoco será aquí. Quiero que nunca olvides este día, ni lo que he sentido estos dos meses y medio, no te cuento los primeros días. Es como te vas a sentir por un rato, frustrada, enfadada y ansiosa. Además de eso, yo me sentía triste y dolido.


  —Está bien, te lo debo. Soy tuya, haz lo que desees.


  Esa última frase me acaba de sacar de mis casillas y me pierdo en su cuerpo. Primero atrapo con los dientes el coulant de su sexo, que subo hasta su boca, después asalto el de su ombligo, llevándolo de nuevo hasta su boca con la desesperación del deseo incumplido. Voy uno por uno hasta llegar a sus tetas. Aspiro su aroma, cálido y dulce, retiro los dulces con mi lengua y me centro en su pezón. El sabor de la leche de mi diosa mezclado con el chocolate es algo muy erótico. Succiono despacio, sin hacerle daño. Se mueve sin parar, cruza las piernas, que yo le vuelvo a separar y abrir. Esta experiencia está resultando de una intensidad casi insoportable para los dos, pero aguanta.


  Poco a poco su pecho se va relajando y decido cambiar al otro, que también necesita liberarse. Esta vez cojo el coulant y muerdo ligeramente el pezón al hacerlo, acallando un grito placentero con mi boca al llevarle un trozo del postre, empapado de su sustancia. Su respiración se agita más y me suplica que pare que no podrá aguantar. Sigue cerrando las piernas, me coloco encima de ella y las separo de nuevo, no la voy a dejar correrse. Aún no. Continúo con mi acoso a su pecho y unos minutos después se vacía lo suficiente para que deje de manar el manjar de mis hijos. No me extraña que les guste tanto, es delicioso.


  —Daniel… —suspira una vez más.


  —Ya, nena, ya hemos acabado. De momento. Espera un momento, te voy a limpiar.


  Recorro con mi lengua de nuevo todo su cuerpo, y esta vez me adentro en sus húmedos pliegues. Un suspiro aún más salvaje se apodera de ella, y empieza a temblar y a mover las caderas. O paro o no habrá retorno. Me gustaría seguir, dejarla liberarse, pero aún me duele el rechazo de estos últimos meses. Finalmente paro, es mi pequeña venganza. Me levanto y voy a por la otra toalla y el agua que Jesús ha cambiado en algún momento de la cena. Me acerco de nuevo y compruebo que está excitadísima, pero sonríe y me ayuda a que la limpie. La sostengo para ayudarle a levantarse.


  —¿Estás bien? —pregunto dándole una copa.


  —Podría estar mejor, pero me ha gustado. Ha sido brutal. Y ahora, por favor, vamos a acabar con esto, creo que voy a salir ardiendo.


  —¿Te importa si entra Jesús y estás desnuda? No quiero que te vistas, solo el abrigo.


  —No me apetece que me vea así. Mejor me visto y después me desnudo de nuevo cuando traiga el abrigo y se marche. No me gusta un pelo ese tipo.


  —¿Liam sí? —Sospecho que se ha excitado con él, quizás no deba preguntar, pero tengo curiosidad.


  —No lo sé, quizás, pero no es él. —responde tranquilamente.


  —Está bien.


  Pulso una vez más el interruptor de la luz verde, y cuando viene el chico el champán casi se ha terminado. Helena está vestida, aunque no lo lleva abrochado y estamos locos por irnos. Le pido la cuenta y los abrigos. Tarda menos de dos minutos en llevarlo todo, saco la tarjeta, le pago y vuelvo a encender la luz roja para que mi chica se vuelva a desnudar. Mientras lo hace vuelvo a observar lo hermosa que es y a maravillarme por la suerte que tengo de estar con ella, siempre tan dispuesta a todo lo que le pida.


  Baja el vestido sin dejar de mirarme, dejándolo caer al suelo, se acerca a mí y se da la vuelta para que le ponga el abrigo en blanco roto, que solo se cierra con un cinturón del mismo tejido. Le coloco también los corazones, aprovechando para pellizcarle de nuevo y hacerla suspirar. Se da la vuelta cuando ya se ha ajustado el abrigo, dejando un escote profundo por donde se vislumbran sus preciosas tetas. Sabe lo que me gusta y no duda en dármelo. Solo de pensar que debajo del abrigo no hay más que su deseable cuerpo me pone a mil.


  —Vámonos o no podremos salir nunca.


  Enciendo la luz verde y entra Jesús de nuevo con mi tarjeta y un pase para la próxima vez que queramos ir. Nos dice que a la tercera vez nos ofrecerán ser socios vip del restaurante. Le damos las gracias por todo y caminamos hacia salida. Hay sitios donde Helena debe ir delante de mí, pero mi mano rodea su cintura de manera posesiva cuando algunos de los clientes de la zona común se la comen con los ojos al comprobar que lo que llevo colgado en el brazo es un vestido, y que al caminar su abrigo se abre dejando a la vista sus magníficas piernas.


  —Eres el centro de atención, no puedes imaginar cómo me gusta que te miren y deseen lo que no pueden tener.


  —Suena machista, pero por ser tú, y porque sé a qué te refieres, te lo consiento. También te miran a ti como si pudieran desnudarte con los ojos, amor, y eso la única que lo hace soy yo, y no con los ojos precisamente, tenlo claro. —me dice cerca del oído, poco más que un susurro que eriza mi piel y me provoca escalofríos.


  —No podría ser de otra manera, princesa. —La atraigo hacia mí al llegar a la puerta y la beso apasionadamente, mis dedos se escurren por su escote y otro escalofrío me recorre hasta la punta del pie—. Vamos ya, no aguanto más, o tendré que follarte sobre el capó del coche.


  —Tampoco me importaría si no hiciera este frío.


  Miro para descubrir que el coche que la ha traído hasta aquí está estacionado cerca de la puerta, me separo de ella y camino hasta el vehículo tomándola de la cintura. Me mira curiosa cuando ve que es el mismo coche y que Liam está bajándose a abrir la puerta trasera.


  —¿En serio? ¿Liam?


  —No creerías que con lo que hemos bebido íbamos a conducir nosotros, ¿verdad?


  —No, pero pensé que un taxi…


  —¿Te importa? —la interrumpo deteniéndome antes de llegar donde está el coche.


  —No, solo me sorprende, sobre todo después de las preguntas que antes me has hecho.


  —Solo era curiosidad, no pienses nada que no es, princesa —añado mirándola a los ojos que brillan con una intensidad que no recordaba.


  —Buenas noches, señor Font. Señora.


  —Llámame Daniel, no hace falta tanta formalidad. Buenas noches.


  —No tienes que volver al señora, Liam, sigo siendo Helena.


  —Está bien, espero que hayáis disfrutado de la cena. Dicen que es muy exclusivo ese sitio.


  —Cómo si no lo supieras. Me he tenido que enfrentar al camarero o lo que sea lo que nos ha atendido hoy, al verme llegar contigo. Me ha tomado por una fulana.


  —Ese tío es un imbécil, no sería capaz de distinguir una orquídea de un cardo. Ya hemos tenido algún que otro encontronazo, espero que no te hayas enfadado.


  —Un poco, la verdad. Me ha hecho pensar si de verdad parecía lo que estaba insinuando. Desde luego no era mi intención parecerlo.


  —No se daría cuenta de la clase de mujer que eres ni aunque llevaras una corona y un séquito. No te preocupes por eso.


  No sé si me gusta el tipo de conversación que están manteniendo. Parecen tener demasiada confianza para conocerse de apenas un rato y por un segundo mis alarmas se disparan en mi cabeza. Les miro y creo que es bastante evidente que no me gusta el tono de la charla porque Liam se da cuenta y nos invita a entrar con la excusa de que hace frío, pero al abrir la puerta del coche se da cuenta de que llevo en la mano el vestido de Helena y me mira con un brillo en los ojos que no consigo identificar, ofreciéndome una percha y una funda para llevarlo.


  —Sí, por favor, estaría bien. Gracias.


  —Tengo un par en el maletero, no preguntéis por qué, pero debo llevarlas. Exigencias del jefe. Tenéis una botella de champán dentro por si os apetece. Para lo demás, Helena, ya sabes cómo funciona todo.


  —Gracias, pero creo que no beberé más en un año, mañana vuelvo a ser la madre de unos bebés tragones. —Ese comentario me enternece y a nuestro chofer le arranca una sonrisa. Debajo de esa pinta de armario empotrado parece tener sentido del humor, quien lo diría.


  Nos subimos por fin al coche y lo cierto es que los asientos invitan a acomodarse... y a otras cosas más. No sé lo que mi diosa tiene en mente, pero por la forma en que me mira sospecho que está planeando alguna maldad de las que me encantan. La mampara parece dar privacidad, así que estoy abierto a cualquier proposición que me haga.


  —El viaje de vuelta dura unos cuarenta minutos, poneos cómodos, tenéis música para escoger si os apetece.


  Helena sigue mirándome como una leona acechando a su presa, y aunque puedo imaginar por donde va su cabeza, no digo nada, la dejo que siga con sus maquinaciones y su cara de perversa sensualidad. Cuando ya hemos tomado la carretera de vuelta, se desabrocha el cinturón del abrigo y se sube encima de mí, no me gusta que vaya sin cinturón de seguridad pero no puedo decirle nada porque su boca está asaltando la mía y sube y baja frotándose encima de mi pantalón, poniéndome aún más duro si es que eso era posible. Mis gemidos son ahogados por sus besos, está claro que la excitación sin final a la que la he sometido antes no tiene límite y ahora pretende vengarse de mí, cosa que acepto encantado.


  Le abro el abrigo y lo dejo caer hasta su cintura. Sus manos juegan con mi pelo y las mías con sus tetas endurecidas de  nuevo, sus gemidos se acentúan en mi boca. Compruebo alarmado si el intercomunicador está apagado, creo que ya hemos tenido bastantes testigos por una noche. Mientras tanto, sus manos bajan hasta mi pantalón y desabrochan la cremallera, buscan mi dureza y se deleita cuando mi pene surge erecto a su encuentro. Pocas cosas me parecen más eróticas que su sonrisa en esos momentos, podría hacer cualquier cosa que me pidiera, ella es la que manda, me controla por completo, lo sabe, por eso sonríe de esa manera.


  Se levanta deshaciéndose del abrigo por completo, está acalorada, sus mejillas sonrosadas y su cuerpo sudoroso. Yo también tengo calor, pero no me quito nada, solo me desabrocha unos cuantos botones de la camisa para acariciarme el pecho. Sabe cuánto me gusta que juguetee con mis pezones, también me resulta excitante ese juego. Cada vez sube y baja más deprisa, pero yo quiero prolongarlo aún más. La obligo a levantarse y le doy la vuelta, sentándola de nuevo sobre mí, pero mirando hacia delante con sus piernas totalmente separadas, dándome acceso a su centro de placer, que acaricio sin descanso a la vez que con la otra mano estiro uno de sus pezones, libres de las pezoneras que llevaba antes, arrancándole suspiros cada vez más intensos.


  Se mueve adelante y atrás una y otra vez, poseída por el placer. En uno de esos movimientos su rodilla impacta con el botón de la mampara haciendo que descienda, dejándonos expuestos ante Liam, que mira sorprendido a través del espejo retrovisor. Ahora sí sé exactamente lo que está pensando.


  —Nena, has abierto la mampara, tenemos invitados. ¿Te importa? — pregunto cuando mi mirada y la de Liam se cruzan un segundo, justo cuando la sorpresa da paso al deseo.


  —No, sigue por favor, no vuelvas a dejarme a medias o te arrepentirás.


  Su actitud enardece aún más mi deseo y, pese a que nunca he sido partidario de compartirla en ningún aspecto, no me importa que el chófer mire de vez en cuando. Ella es perfecta y su cuerpo en estas situaciones es una obra de arte digna de ser contemplada.


  Prosigo con mi acoso a su clítoris. Helena sube y baja cada vez con más intensidad. Saber que la están mirando también la ha excitado más. Ahora acaricia sus tetas con fuerza, pellizcándose y estirando sus oscuros pezones. Un par de movimientos más y se corre dejando un líquido fluido y claro sobre mis piernas que unos segundos después se mezcla con el mío, dejándome agotado y satisfecho de momento.


  —Bonito espectáculo —dice Liam—. Tenéis mucho morbo, lástima que no queráis compartir nada más que esa magnífica visión.


  —Me alegro que lo hayas disfrutado, ¿hay algo para…?


  Antes de acabar la pregunta me indica que debajo del asiento hay un compartimento con toallas de papel y toallitas húmedas. Decido subir la mampara, ya se ha acabado el espectáculo por hoy. Bastante caliente va a llegar esta noche a casa o adonde quiera que vaya cuando acabe el turno.


  Helena se ha dado la vuelta y me abraza el cuello, completamente desmadejada en mis brazos, y no sé si también ligeramente avergonzada. Nunca la había visto así de desinhibida.


  —¿Estás bien, pequeña?


  —Más que bien, solo cansada. No pensé que pudiera ser tan excitante. Lo siento, pero me ha gustado que nos viera, al menos a ratos.


  —Te entiendo, a mí también me ha gustado, eres digna de estar en un museo.


  Ver el deseo en los ojos de otras personas me excita, sobre todo al pensar que solo eres mía. Incluso en el hipotético caso de que en un futuro compartiéramos algo más que una visión.


  Nos aseamos todo lo que podemos y justo cuando Liam nos dice que estamos llegando, Helena se coloca su abrigo. Antes se ha limpiado un poco el maquillaje que no lucía muy buen aspecto. Prácticamente ha conseguido desmaquillar sus ojos con las toallitas, porque de los labios ya me he encargado yo. Está preciosa con su cara casi lavada y los ojos brillantes.


  —¿Estoy bien o parezco un mapache?


  —Estás preciosa, más que con maquillaje. La felicidad o el placer, no sé muy bien qué puede ser, logra que brilles como una estrella.


  El coche se detiene en la puerta del hotel, se abre la puerta, y un Liam que ha recuperado la compostura, espera a que bajemos para darnos el vestido de Helena y despedirse de nosotros.


  —Lo siento, no era mi intención, pulsé el botón sin querer —dice Helena un poco avergonzada—, pero lo cierto es que después no me importó, aunque si me paro a pensarlo no sé qué imagen te habrás llevado de mí.


  —No tienes de qué avergonzarte, eres preciosa y tienes derecho a disfrutar con tu marido cómo y donde queráis. La vida familiar a veces puede ser muy intensa y hacen falta cosas así. Me alegro de que lo hayáis disfrutado. Ha sido un placer, créeme. No te arrepientas. Es mi trabajo, bueno, mirar no, pero de vez en cuando tiene compensaciones como estas —dice con una sonrisa en los labios. Este tipo ya no me cae tan mal, es sincero, profesional y pese a que debe llevar un calentón de aúpa lo disimula a la perfección.


  —Gracias.


  —Si alguna vez necesitamos algo parecido te llamaré —añado—. Gracias por todo, Liam.


  —Buenas noches. Seguid así de apasionados para siempre, que la vida es muy corta.


  Se da la vuelta caminando y entra en el coche. Helena lleva su vestido en la funda y yo una bola gigante de papel con las toallas y las toallitas higiénicas en una mano, y las rosas en la otra. Dejo los desperdicios en la primera papelera que encuentro al entrar en el vestíbulo del hotel y nos encaminamos a recepción. Helena se ríe y la miro extrañado.


  —¿No ves la pinta tan peculiar que llevamos? Llevas la camisa por fuera, yo voy medio desnuda, maquillada a medias y debemos oler a choto recién follado. Una imagen muy glamurosa, nada que ver con las celebrities.


  —A la mierda las celebrities, para nada disfrutan como lo hemos hecho nosotros. Conozco a algunos, ya lo sabes, y además no tienen a una diosa como tú a su lado, no lo olvides.


  —Ya, pero observa la cara del recepcionista.


  Es cierto, el chico parece no saber dónde meterse. Cuando le pillamos mirándonos descaradamente, se agacha bajo el mostrador, atiende una imaginaria llamada, se limpia una pelusa inexistente en la chaqueta, y cuando llegamos a su altura saca su más profesional sonrisa, y nos entrega la tarjeta al decirle el número de habitación, deseándonos buenas noches.
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  Cuando llegamos a la habitación está todo tal como lo dispuse. Llamé hace una hora, cuando Helena fue al servicio, para pedir que prepararan el jacuzzi. No pensé que, después de todo, nos iba a venir tan bien, porque pese a estar radiante, se le ve cansada, aunque conociéndola sé que no querrá irse a la cama sin un último revolcón, pero si puedo convencerla lo haré. Yo también he estado durmiendo poco desde que llegaron los bebés, pero el peso lo lleva ella al solo querer darles el pecho.


  Todavía no me creo que estemos aquí, y salvo por la necesidad de vaciarse un poco de leche, no hemos vuelto hablar ni de niños, ni de bebés, ni de trabajo o cosas de casa. Podría creer que estamos en una especie de nueva luna de miel que no quiero que termine.


  —Ohh... qué bonito. Gracias, cariño, no tenías que haberte molestado. —He ordenado que coloquen varias docenas de rosas por toda la habitación, y en la cama cientos de pétalos esperan a mi diosa. Cualquier cosa es poco para lo que supone en mi vida—. Qué bien huele, ¿es canela?


  —Lo es, el jacuzzi está listo para relajarnos, creo que lo necesitamos, ¿no te parece?


  —Relajarme no es lo que tengo en mente precisamente, lo siento, amor, pero el jacuzzi es tentador así que vamos allá.


  Se despoja del abrigo y camina por la suite solo con los zapatos y las medias, consiguiendo que mis buenos propósitos se vayan al garete. Antes de que llegue la atrapo y, deshaciéndome del pantalón, la hago enroscar sus piernas en mi cintura, penetrándola al tiempo que de sus bellos labios escapa un gemido, sonriendo como solo ella sabe. La empotro contra la pared y la apoyo en ella. Quizás debería ser más cuidadoso, mi intención era la de amarla sin tregua pero es tan provocadora y sensual que de momento solo quiero follármela mil veces más, estoy seguro de que es lo que ella quiere en estos momentos.


  Sus gemidos se hacen apremiantes, su boca devora la mía con un deseo que hasta esta noche no había mostrado. Bajo mis labios hacia sus pesadas tetas y las muerdo, dejando un reguero de su preciado líquido. Se estremece más y noto cómo su sexo se contrae, avisándome que su orgasmo es inminente. Me paso a la otra provocándole las mismas sensaciones, y mis embestidas se hacen más potentes.


  La miro un instante, está preciosa, abandonada al placer con la cabeza recostada en la pared. Esa visión acaba por volverme loco y me corro a la vez que sus contracciones y suspiros son más rápidos, manando una cálida humedad de su interior a la vez que mi esencia se derrama en ella, para a continuación escurrir por su trasero, cuando la imperturbable ley de la gravedad aparece.


  Sin salir de su interior, la llevo hasta el jacuzzi fundido en ella, con su cabeza en mi hombro y su pelo acariciando mi espalda. Su respiración se tranquiliza al ritmo de la mía. La bajo despacio, sus ojos aún están oscurecidos y sus pupilas dilatadas, la meto en el agua y la miro con el deseo aún latente en mí.


  —Eres simplemente única, princesa. Y ahora un ratito de relax y a la cama —digo mientras me voy desprendiendo de la ropa.


  —Podías haberme dejado quitar las medias, eres un ansioso —protesta sin dejar de sonreír.


  —¿Esperabas que te dejara en paz viéndote solo con las medias y los zapatos? Suerte has tenido que no te he metido con ellos dentro del jacuzzi, provocadora. No solo has puesto al pobre chófer como una moto, sino que después de dos polvos de escándalo, me provocas con descaro para que te folle de nuevo. Sabes que no puedo resistirme, no tengo control si te veo así. Y una cosa más —añado mientras ríe sin parar ante mi fingida indignación—, no te voy a tocar más hasta que descanses, así que, señora Vila, ve interiorizando eso o me voy a la ducha yo solo. Tienes que dormir y yo también, tenemos que criar a cuatro hijos, no seas loba.


  —Tú eres el culpable. Me pones cardíaca, no sé cómo he podido ignorarte este tiempo, me envenenas, me vuelves loca y haces que mi razón quede a la altura del betún, creo que pegada en un zapato la llevo. Eres un pecado, Daniel Font. Y si no duermes que te den, ya lo harás mañana, aún no he acabado contigo. Tenía entendido que te debía este tiempo, pues eso es lo que estoy haciendo, devolvértelo.


  —No tienes remedio —replico mientras entro con ella en el jacuzzi y la atraigo a mi cuerpo para que se apoye en mi pecho—. Pero estoy feliz de que estés de vuelta. No me dejes más, no puedo vivir sin ti. Ni sin tu culo —agrego para no parecer tan dramático.


  —Ya, yo sé que es mi culo el que te pone, pero me temo que tendrás que volverme a echar una mano con estas —responde cogiéndose las tetas, que vuelven a estar demasiado llenas—. Tranquilo, prometo ser buena, estoy cansada y parece que el agua caliente por fin me ha relajado. ¿A qué hora tenemos que irnos?


  —Tenemos hasta las dos de la tarde. Podremos pedir el desayuno y no tienes que vestirte hasta que nos vayamos, así te disfruto un poquito más para mí solo. Y ahora vamos a solucionar lo tuyo, menos mal que es solo hoy, si no me veo haciendo dieta. —Una sonora carcajada transformada en un gemido cuando le succiono el pezón escapa de su boca—. Has prometido ser buena y no sé hacerlo de otra forma, así que piensa en patitos, unicornios, bebés, multas de tráfico o lo que te venga en gana, siempre que no sea mi boca en tu teta.


  —Está bien. —Cierra los ojos, aunque algún pequeño gemido sigue escapando de su garganta.


  Tras unos pocos minutos, termino con delicadeza, dejando un rastro de besos hasta su cuello. El agua está perdiendo temperatura y salgo para coger las toallas.


  —No tardo, nena, el agua se enfría y no quiero que te acatarres. ¿Albornoz?


  —Sabes que sí, y más ahora, aunque aquí no hace frío. ¿Habrá té? Me tomaría uno ahora mismo. Demasiado alcohol para una noche, mañana me dolerá la cabeza.


  —No creo, lo habrás quemado antes de que nos levantemos, tanto ejercicio es lo que tiene, pero tengo ibuprofeno. No me he olvidado un solo detalle, soy un hombre muy atento —añado sonriendo.


  —Eres un hombre pervertido e interesado, solo deseas mi cuerpo, por eso te portas así conmigo. Veremos cuando tenga diez años más. Seguro que te buscas una veinteañera desinhibida que tenga un culo mejor que el mío —suelta de sopetón, fingiendo enfado.


  —Esa es mi intención, lo reconozco, pero hasta entonces me aprovecharé de tu cuerpo, de tu culo y de tus ganas, señora Vila. Sal del agua, te voy a dar tu merecido por malhablada y provocadora.


  Le acerco el albornoz y la envuelvo en él, se deja hacer pegando su cuerpo al mío buscando calor. En la habitación hay una temperatura estupenda, pero salir mojado hace parecer que la temperatura sea menor. La abrazo rodeando su cálido cuerpo con mis brazos. Yo también he cogido un esponjoso albornoz, diría que es nuevo, pero teniendo en cuenta lo que cuesta una habitación aquí, es muy posible que lo sea.


  —Me haces el hombre más feliz del mundo. Te lo he dicho más de mil veces, pero quiero que nunca lo olvides, aunque haya malos ratos y en el futuro tengamos que pasar por situaciones no demasiado agradables.


  Recuesta su cabeza en mi hombro, aspiro su olor, el de su perfume, el suyo, su olor femenino que me enloquece, al igual que la suavidad de su cabello, y el perfil de su rostro, su nariz ligeramente respingona pero no muy grande, sus cejas perfiladas y sus sensuales labios. Adoro sus largas pestañas enmarcando sus enormes ojos verdes, que brillan de forma especial desde que nos conocimos. Ya no más ojos tristes, no más recelos, ni siquiera en los malos momentos.


  —Lo sé, amor, porque a mí me pasa igual. No quiero volver a hacerte daño, eres la persona que menos lo merece en el mundo.


  Se gira pasando sus brazos por mi cuello, mirándome a los ojos casi sin parpadear. Miro sus labios y me inclino ligeramente hasta llegar a su altura, fundiéndonos en un beso, dulce, cálido, uno de esos que siempre recuerdas, esos que añoras cuando estás lejos, los que deseas cuando aún no los has probado, como el primer beso. O mejor aún, como el primer mejor beso.


  La levanto con cuidado, como si fuera una niña pequeña, apretándola contra mi cuerpo como si no quisiera dejarla escapar y la llevo a la cama, colocándola tendida encima de los pétalos. Me tumbo a su lado sin dejar de besarnos. Empiezo a notar que vuelvo a excitarme. Me dispongo sobre ella, dejando las rodillas a ambos lados de sus caderas, desabrocho el lazo de su albornoz y lo abro sin quitárselo, dejando su cuerpo desnudo a la vista. Su piel se estremece cuando la miro y sonríe de nuevo.
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  Cuando abro los ojos seguimos en la misma postura. Mierda, no siento el brazo que está atrapado debajo de mi diosa. Intento sacar con cuidado, con la ayuda del otro, el trozo de leño en que se ha convertido mi brazo tratando de no despertarla, hasta que al fin lo consigo. Suspiro de alivio, doy un vistazo al reloj y descubro que son casi las nueve de la mañana. Miro a Helena, cuyo rostro está casi oculto bajo la cascada de cabello cobrizo que se esparce por la almohada. Parece relajada, feliz y muy joven, sin rastro alguno de la angustia que se había instalado en su semblante días atrás.


  Me levanto despacio, no sé si despertarla o dejarla descansar. Finalmente opto por lo último y decido salir a correr un rato. Ahora cuando baje encargaré en recepción el desayuno para las once, si no es demasiado tarde. Me pongo un pantalón de deporte que cogí ayer, una sudadera y un cortavientos, a esta hora debe hacer bastante frío. Me calzo las zapatillas, ordeno un poco mi desastroso pelo, me lavo los dientes y antes de salir echo un último vistazo a la cama. Helena apenas se ha movido, se ha destapado un poco y uno de sus pechos llenos ha quedado a la vista. Me doy cuenta de que los tiene cargados e incluso ha empezado a liberar un poco de su preciado líquido. Pero si no se ha despertado no quiero que lo haga, debe descansar, lleva meses sin hacerlo bien, y hoy volvemos de nuevo a la rutina. Acaricio un mechón de su suave cabello, la tapo y me voy, no sin antes dejar una nota junto con una rosa en la almohada por si despierta antes de que vuelva.


  Bajo por la escalera y al llegar a recepción no está el chico de anoche, hay una mujer de unos cuarenta y cinco muy simpática que no me quita ojo y no deja de sonreírme, tanto que me hace sentir incómodo. Le pregunto si pueden servir el desayuno de la suite nupcial a las once y responde que no hay ningún problema, dándome a continuación la enhorabuena. Imagino que por estar en esa habitación pensará que somos recién casados, aunque un viernes… Lo cierto es que era la mejor suite que había disponible.


  Salgo a la calle y el frío de febrero me golpea en la cara despejándome de inmediato. Las imágenes de la noche anterior dan vueltas en mi cabeza como si de una película se tratara. Mi Helena, mi chica, mi diosa de siempre ha vuelto. Está conmigo de nuevo y yo aún no puedo creerlo. No puedo ser más feliz. Ahora solo tengo que seguir al pie del cañón, como siempre a su lado, pendiente de cada reacción, de cada mirada o de cada palabra que diga, para ver si sigue bien o solo ha sido un burdo espejismo.


  Doy una vuelta no muy grande, el hotel está cerca de casa de mis padres, pero como mi madre está en nuestra casa cuidando de los niños, me paso para tomar un café con mi padre, que seguro anda liado con alguna de sus cosas. Al llegar a casa el jardín como siempre impecable me recibe. Mi padre, sorprendido, sale a ver si estoy bien.


  —Buenos días papá, ¿me invitas a un café?


  —¿Todo bien, hijo? —pregunta algo preocupado.


  —Mejor que bien papá, pero Helena dormía y si me quedaba dando vueltas por la habitación seguro que la despertaba. He preferido dejarla descansar un poco más y salir a correr un rato.


  —Genial entonces. Vamos a por ese café —dice pasando su mano por mi hombro—. Me alegro de que las cosas entre vosotros dos se hayan normalizado.


  —Lo peor es que no habíamos discutido ni nada por el estilo, simplemente creo que Helena ha pasado por una especie de depresión o algo parecido, porque de haber sido así no lo habría podido superar tan fácilmente. Ella es fuerte y sabe que estamos a su lado, pero sabes que esas cosas son muy malas, no eres capaz de ver más allá de tu propio malestar.


  —Eso es cierto, pero debes estar a su lado como hasta ahora, apoyándola, escuchándola, estando con ella y con los niños, no creo que se pueda hacer más. Ella es tu compañera de vida, así que cuidaos mutuamente. Puede que no veas que tu madre y yo nos seguimos adorando, porque hacemos cosas distintas, pero para mí ella sigue siendo la niña de la que me enamoré, me sigue emocionando verla, la amo como el primer día y te lo creas o no, pese a nuestra edad…


  —Papá, no sigas que no quiero oírlo, sé por dónde vas.


  Hijo, a veces pareces un niño, ¿Crees que no seguimos haciendo el amor? Pues te equivocas. Igual hay parejas que ya no se atraen, pero te aseguro que no es nuestro caso. Te asombrarías. Pero vale, ya veo que te sigues comportando como un adolescente para algunas cosas…


  —Joder, eres mi padre, siento si te molesta que no te deje contarme algunas cosas, pero…


  —Ay, hijo, qué obtuso eres algunas veces.


  Entramos en casa y nos dirigimos a la cocina donde Sol ya está trajinando con la comida. Mi padre saluda, se ve que aún no la había visto esta mañana.


  —Buenos días, chicos, ¿cómo por aquí, Dani? —es la de las pocas personas que me llama así.


  —Estaba cerca y me he pasado a que me invite mi padre a un café mientras Helena vuelve de su cita con Morfeo.


  —¿Cerca? Ah, es cierto, me dijo tu madre que iba a tu casa a cuidar de los niños porque ibais a pasar la noche fuera. ¿Café entonces? —pregunta apartando a mi padre del armario donde está el café en grano para después ponerlo en la cafetera expreso que hay integrada en la cocina, y que mi madre considera su joya. Lo cierto es que el café que hacen estas cafeteras es espectacular, nada que ver con el aguachirri de las de cápsula, por más cómodas que sean.


  Estar ahí, en la cocina de casa de mis padres, tomando café con mi padre y con Sol, canturreando como cuando se mudó aquí hace años, me trae recuerdos agridulces. Por una parte, las mañanas sin estrés cuando Lola y yo íbamos a clase, por otra los días en que pensé que era feliz con Alexia a mi lado, y el sentido de culpa cuando ella murió y nos dejó solos. En aquellos momentos, a pesar de estar rodeado de mi familia, lo único que yo era capaz de ver era que algo había hecho muy mal para encontrarme con un bebé que, pese a amarlo más que a mi vida, yo no había buscado y no había sido capaz de mantener a su madre a mi lado. Ahora, al contrario, mi vida no puede ser mejor, sobre todo después de la noche que hemos pasado. Ahora sí soy feliz con la mujer de mi vida y los hijos que tenemos. Nadie me hubiera podido decir hace apenas tres años que estaría en la cocina de mis padres mientras una diosa me espera en mi cama y cuatro maravillosos niños en casa. Pensar eso me hace sonreír como un bobo.


  —Se te va a enfriar el café. Tómatelo y sal pitando si no quieres que tu preciosa mujercita despierte y no te encuentre a su lado —dice mi padre y un brillo pícaro asoma en sus ojos—. Además echo de menos a mi mujer, así que venga, a casa y mándame a tu madre de vuelta, que dormir sin ella no es lo mismo.


  —Pues haber bajado con ella a mi casa, que eres muy especial, pareces un monje de clausura. No sé cuándo tenéis tiempo para vuestros juegos o lo que sea que hacéis, si a ella le encanta viajar y tú eres un auténtico muermo. Menos mal que Helena y yo tenemos afinidad en casi todo.


  —Sabes que prefiero estar aquí. También podíais haber traído a los niños a casa y hubiera resultado más fácil para todos.


  —Mucho más cómodo, dónde va a parar —replico exagerando el tono, apurando la taza—. Traslada a cuatro niños y sus cosas, incluidas mochilas, libros del cole, carritos, sillas de coche, pañales... todo muy fácil, claro que sí. Venga, viejo cascarrabias, a medio día tendrás aquí a tu mujer. Y cuidado con la cadera, que a estas edades ya se sabe —añado para pincharle, justo cuando salgo por la puerta y una cuchara voladora sale en mi búsqueda, casi alcanzándome en la cabeza—. Tienes que practicar la puntería, abuelo —apuntillo riendo desde la puerta.


  Vuelvo a ponerme el abrigo y a salir a la calle, el día está nublado y amenaza lluvia. Es de esos días tristes, grises y desapacibles en los que solo dan ganas de quedarse en casa, y si es en la cama bien acompañado mucho mejor. Me encantaría poder hacer eso, pero sé que Helena estará loca por volver a casa y encargarse de los mellizos. No puedo reprochárselo porque son adorables, además de preciosos.


  —Buenos días, mamá. ¿Qué tal todo? —Decido llamarla antes de llegar al hotel y asegurarme de que todo está bien.


  —Perfecto, cariño, buenos días. ¿Vosotros?


  —De lujo, para no volver aún, pero no creo que pueda retener a Helena mucho tiempo más, querrá volver ya a por esos bombones. ¿Cómo están David y Bea?


  —Muy bien, los he llevado al cole mientras Carmela se ha quedado con los bebés. Son muy buenos. Es un placer estar con ellos. Con los cuatro. ¿Todo marcha bien entre vosotros? Te oigo como si estuvieras en la calle.


  —Porque estoy en la calle. He salido a correr. He estado con papá tomando un café en casa, mientras Helena seguía durmiendo. Ya voy camino del hotel, no he querido despertarla temprano, nos dormimos muy tarde.


  —Me alegro. Te oigo muy animado, ya me contarás qué tal ese restaurante al que fuisteis, por si merece la pena.


  —Sí, esto… vale. Luego hablamos, estoy llegando. Te quiero, mamá.


  —y yo a ti, Dan.


  Helena


  
     
  


  Despierto sin saber muy bien dónde estoy. Antes de abrir los ojos estiro la mano porque estoy segura de que Daniel se quedó pegado a mi cuerpo anoche y ahora lo noto frío. No está en la habitación y no lo oigo en el baño. Me doy la vuelta sintiendo miles de pinchazos en partes que hasta ayer estaban hibernando, y las imágenes de anoche acuden en tropel a mi mente haciéndome sonreír. Giro la cabeza y en su almohada descubro una rosa y una nota. El olor de su colonia flota en el ambiente. Compruebo la hora y veo que son las diez y media, no tengo idea de adónde ha ido, pero no creo que tarde.


  Me incorporo y noto como mis pesados pechos gotean. Unos molestos calambres los recorren advirtiéndome de que debían haberse vaciado hace rato. Me paro a observar cómo los pequeños regueros de líquido blanco salen de ellos, sorprendiéndome, después de los años que tengo, que la naturaleza sea tan sabia. Cojo la nota y la rosa.


  
     
  


  
    Buenos días, diosa, he salido a correr, he encargado el desayuno para las once. Ha sido la noche más increíble en mucho tiempo. No te vayas.

  


  
    Te quiero.

  


  
    Daniel

  


  
     
  


  Me hago la remolona en la cama. Desde que nacieron los niños no he podido hacerlo, cojo el móvil para llamar a Ingrid, pero antes de marcar oigo la puerta y un Daniel despeinado, sudoroso pero sonriente aparece ante mí y todos los pinchazos que me provocaban las agujetas se han esfumado, y lo único que quiero es que venga a mi lado.


  —¡Buenos días, amor! —saludo con una sonrisa en los labios—. ¿Cómo es posible que incluso viniendo de correr estés tan bueno? Eres un pecado mortal.


  —¡Buenos días, princesa! ¿Quieres ir al infierno, o tal vez al paraíso?


  —Adonde me lleves.


  Sonríe y me desarma. Se acerca hasta la cama quitándose el ligero abrigo azul oscuro que lleva, dejándolo caer en la silla colocada junto a la mesa, donde una olvidada cubitera abraza una botella de cava que ayer quedó intacta. Se quita la sudadera quedándose vestido con la camiseta blanca básica que le queda como un guante. Mi respiración ya se ha vuelto loca junto con mis hormonas, que en estos momentos están bailando una bachata con mi sensatez, arrastrándola por la alfombra persa que hay en el suelo de la habitación. Para lo poco que se ejercita últimamente está para mojar pan.


  Se sienta en la cama acerándose a mí con sus ojos echando chispas de deseo. Debería ir al baño pero no me deja moverme, estoy atrapada debajo de su cuerpo pero no me importa. Acerca una mano a mi cara, acariciándola como si fuera lo más preciado que tiene en el mundo, haciendo arder mi piel solo con ese roce. Me doy cuenta de que lo de ayer no fue un espejismo y que vuelvo a estar loca por sus besos, por sus caricias, por su cuerpo…


  —Vayamos al infierno pues. —responde subiendo mis brazos por encima de mi cabeza y asolando mis tetas de manera que me alivia por una parte y me vuelve loca por otra.


  Me revuelvo debajo de su cuerpo, no quiero caricias suaves, ahora mismo le necesito intenso, fuerte, duro, mi sexo da vueltas de campana cuando se apoya en él. Noto su excitación a través del pantalón de deporte, pero me temo que esto es un juego y me va a dejar a medias.


  —Daniel… quiero que me folles, por favor. Para o me volverás loca.


  —Aún no, pequeña, no tengas prisa, hay tiempo.


  —Joder, ¿y ahora quién es? —pregunto frustrada y caliente al oír llamar a la puerta.


  —Shhh... Calla, malhablada, será el desayuno, hay que coger fuerzas —dice dándome una palmada en mi mojado sexo cuando se levanta consiguiendo que mi excitación se incremente hasta límites desconocidos.


  Daniel se dirige a la puerta con sus pasos elegantes, pero antes de salir de la habitación se vuelve a mirarme y me destapo del todo, abro las piernas y las doblo quedando totalmente expuesta. Me incorporo sobre los codos y le miro insinuante, sonriendo, enarcando una ceja.


  —No me provoques o te arrepentirás… —añade en un susurro, antes de salir al salón para abrir la puerta.


  Desparece caminando por el pasillo, pero al segundo asoma de nuevo, se quita la camiseta y me la tira, saliendo solo con los pantalones que le caen demasiado bajo para ser decentes, sin saber si quien trae el desayuno es un chico o una chica, tan solo por provocarme.


  Decido ir más allá, me pongo el albornoz, reordeno un poco mi pelo y salgo al salón con el lazo de la bata apretado, pero con la abertura poco cruzada, mostrando mis tetas casi a la vista y mis piernas desnudas. Es un chico quien ha traído el desayuno y al verme salir con esa pinta está a punto de tirar la cafetera. Saludo con una sonrisa pero sin taparme, voy a la mesa y me apoyo en ella con lo que aún se abre más el albornoz. El chico mira de reojo y cuando el zumo de naranja en vez de en el vaso acaba en la mesa y goteando en el suelo, Daniel me mira achicando los ojos y le dice que lo deje, que ya lo servimos nosotros. El camarero pide disculpas y sale disparado sin levantar la cabeza, olvidando la propina.


  Cuando cierra la puerta al salir, me siento en la mesa con las piernas separadas. La visión desde donde se encuentra mi marido debe ser bastante explícita, pero en vez de seguirme el juego, decide castigarme por mi osadía y se sienta a desayunar tranquilamente al otro lado de la mesa, dándome la espalda. Me bajo y cojo una silla, la coloco muy cerca de él, estiro las piernas, acerco el zumo y me lo sirvo en un vaso. Pongo un poco de leche en una taza y le echo un sobre de café descafeinado. En unas horas vuelvo a ser mamá, ya basta de excesos. No le miro, ni siquiera le dirijo la palabra, este reto nos gusta a los dos y siempre tratamos de ganar, aunque hoy sé que la perdedora seré yo porque no estoy dispuesta a dejarlo escapar. Cojo una tostada y le pongo tomate y una loncha de jamón que tiene una pinta estupenda. Estoy hambrienta y la devoro con rapidez. Me bebo el zumo, cojo el café y me acerco a una bandeja donde hay dulces rellenos de chocolate. Para alcanzarla tengo que pegarme mucho a él. Mis tetas casi rozan su cara, pero no se mueve, aunque la abultada entrepierna bajo la tela del pantalón lo delata.


  Me mira sin hablar con ojos oscuros, provocadores. Traga saliva y sigue con su comida. El dulce estalla al morderlo en una sinfonía de chocolate líquido, que escapa de mis labios y se derrama en mi escote. Con el dedo índice lo limpio, chupándolo después. Sé que me mira y que está a mil, pero sigue sentado sin hacer nada. Tras acabar con el dulce, me levanto a coger otro y cuando mis pezones, que han escapado entre los pliegues del suave albornoz, rozan su piel, me atrapa y me sienta encima de él.


  —Eres una bruja malvada, debería darte vergüenza por lo que le has hecho a ese pobre chico, no va a olvidar tus tetas en toda su vida. En cuanto tenga un rato irá a pajearse pensando en ti —dice divertido, cogiendo el dulce de mis manos y esparciendo el chocolate por mi escote, deslizándolo por mi vientre hasta dejarlo justo encima de mi tatuaje al comienzo de mi sexo.


  Gimo solo con el roce de sus dedos sobre mi piel. Estoy realmente empapada. Cuando su lengua empieza a recorrer mi cuerpo limpiando el chocolate creo que me vuelvo loca y comienzo a moverme encima de él, notando como su sexo quiere salir disparado para perderse en mi interior.


  Se pone de pie apartando las cosas de la mesa, que casi caen desparramadas al suelo de la fuerza con la que las ha arrinconado. Sin embargo esta vez decido yo. Le doy la vuelta dejándolo apoyado en el filo de la mesa, me acerco a su boca pero antes de darle tiempo a que atrape la mía, bajo por su pecho tirando de cada uno de sus pequeños pezones hasta que se estremece y gime. A su vez, mi mano recorre su abdomen marcado ligeramente con unos músculos trabajados lo justo para estar en forma, y la deslizo por dentro del pantalón. Dejo atrás su bóxer, acariciando su sexo duro con la punta mojada. Me despego de su pecho y le miro a la cara, descubriendo sus ojos oscurecidos, sus pupilas dilatadas y las aletas de su nariz moviéndose agitadamente para dar acceso al oxígeno que necesita. Gime de nuevo.


  Pongo la silla detrás de mí y me siento con las piernas abiertas, dejando caer el albornoz al suelo. Desde esa altura sigo acariciándole, sin dejar de mirar sus reacciones. Acerco más la silla y le bajo el pantalón y la ropa interior de un solo tirón. Está tan duro que podría taladrar la pared de un solo golpe. Solo de verlo mis tetas se disparan al infinito y mi sexo toca las palmas por bulerías. Me relamo y me acerco.


  —No, Lena, no hagas eso o no podré darte lo tuyo —dice anticipándose a mis movimientos, sujetándome por el pelo, pero no lo consigue y mi boca alcanza su objetivo.


  Cuando nota la calidez de mis labios y la humedad de mi lengua, el gemido más sexy y primitivo sale de su garganta, haciendo que mi excitación crezca hasta límites insospechados. Juego con él, sacándolo, volviéndolo a introducir en mi boca, acariciándolo con la lengua, recorriendo toda su extensión. Sus manos siguen en mi pelo, pero ahora sujetan mi cabeza para adentrarse más profundamente en mí. Sigue suspirando y estremeciéndose. Con el dedo índice me acerco a su culo y acaricio su entrada, notando cómo su piel se eriza, recorriendo todo ese espacio hasta la base de su sexo, notando su piel arrugarse por la excitación.


  —Lena, para, por favor —suplica casi en un susurro.


  Sé que está muy cerca de correrse y aunque piense que lo dejaré terminar, no es mi intención. Solo quiero volverlo loco, dejarlo al límite del abismo y montarlo después. Lo necesito. Pero sigo adelante con mi acoso. Noto en mi lengua cómo empieza a salir un poco más de su esencia y cuando me aseguro de que si sigo un segundo más no habrá vuelta atrás, me detengo despacio, la saco de mi boca mirándolo a los ojos, que son dos mares nocturnos. Un rayo de frustración los cruza.


  Sonrío y me incorporo pasando un dedo por todo su torso arañándolo ligeramente. Veo sus pezones erectos, está tenso, tanto que podría romperse. Asalto su boca y al darle la vuelta sentándolo en la silla, en un solo movimiento me encaramo encima. Al notar su dureza un calambre me atraviesa y me detengo.


  —¿Estás bien? —pregunta alarmado al ver mi cara.


  —Sí, espera —respondo acomodándome a su tamaño.


  Pensé que no me molestaría pero sí lo ha hecho. Demasiada actividad para un día. Aun así, empiezo a moverme porque noto que se estaba aflojando un poco. El dolor pasa a ser una sensación placentera. Muevo las caderas con rapidez, hasta el fondo una y otra vez, tanto que en pocos minutos estoy al borde del abismo, pero no quiero caer en él, aún no. Deseo que el tiempo se detenga justo ahora, pero Dan está tan excitado que no tiene intención de parar. Baja su mano y acaricia mi clítoris, apenas un par de roces me hacen estallar en mil pedazos sin dejar de moverme para que él también explote en mi interior. Beso su oreja, le muerdo, bajo por su cuello, y le acaricio mientras las últimas sacudidas de mi orgasmo consiguen que él también se corra ahogando un grito en mi cuello.


  Permanecemos así un rato, hasta que los fluidos empiezan a correr fuera de mí. Sin salir de mi interior, se levanta, enrosca mis piernas en su cintura y me lleva hacia la ducha, y antes que salga caliente, nos mete a ambos bajo el frío chorro de agua.


  —Dios, eres un sádico —grito—, está congelada. Voy a coger una puta pulmonía.


  —Y tú una salida. Habrá que enfriarte de alguna manera.


  —¿En qué quedamos? ¿Me quieres así, o sin acercarme a ti?


  —Mesura cariño, mesura, que vas conseguir matarme. Estás completamente desbocada. Y no es que me importe, ya tenía ganas de volver a ver a esa fiera de ojos brillantes que llevas dentro, pero sé que estás dolorida. Sigue siendo pronto para estas maratones y no quiero que te hagas daño.


  —Estoy bien, solo ha sido una ligera molestia, no te preocupes. Y por favor, enciende el agua caliente y suéltame si no quieres que empecemos de nuevo. Si sigues dentro de mí no controlo.


  Me baja despacio, con los restos que aún quedaban en mi interior escurriendo por mis piernas hacia el desagüe de la ducha.


  —¿Seguro? No quiero un atracón y que mañana te olvides de que existo. Me vale con uno al día… de momento —suelta riéndose.


  —Síii, pesado.


  Tras una ducha demasiado larga, en la que no hay más sexo, pero sí caricias, besos y juegos como hacía tiempo no teníamos, salimos. Nos vestimos apenas sin hablar, pero sin dejar de mirarnos cómplices, de rozarnos a cada momento y compartir besos furtivos. Es hora de volver a la realidad. Me ha traído unos vaqueros que usaba antes del embarazo, y al ponérmelos veo que hoy me quedan aún mejor. Debe ser el ejercicio. Completo mi atuendo con un jersey negro de cuello alto y unas botas con poco tacón. No ha olvidado un detalle. Cogió un sujetador de lactancia nada sexy, pero sí muy práctico, y los empapadores. Eso sí, ha traído el tanga más minúsculo que ha encontrado en mi cajón de la ropa interior.


  —¿Qué pasa? —pegunto al ver que no deja de mirarme.


  —Solo me recreo. Eres tan sexy que te desnudaría de nuevo.


  —Sí, sobre todo con este sujetador tan sensual —respondo con cara compungida. Se acerca a mí, me rodea con sus brazos y nos quedamos frente al espejo.


  —¿Nunca te vas a enterar de que la ropa no es sexy, que eres tú quien le da esa sensualidad a todo lo que te pones? Mi mujer perfecta, mi diosa, en bragas, con mi ropa, con ropa de premamá, recién parida, con estrías, arrugas, canas... Joder, Lena, no es tan difícil. Eres tú, la persona, la que no cambiará por más años que pasen, lo demás es accesorio, todo se estropea, pero tu esencia es la que permanece. ¿Debo entender que si me quedo calvo o me sale barriga ya no me vas a querer?


  Le miro a través del espejo y me cuesta imaginarlo. No creo que esas posibilidades se den. Aunque tiene razón, sus ojos seguirán siendo aquellos océanos de los que me enamoré, y su sonrisa la que derretía el hielo y me volvía loca por completo. Qué más da lo demás si me sigue haciendo reír y me hace sentir tan especial como una diosa, sin dejar de repetir una y otra vez lo que siente por mí.


  —Tienes razón, pero ya sabes que a mí me gusta llevar ciertas cosas y ahora no puedo, lo que me hace sentir inseguridad. Aunque lo de calvo… —añado pinchándole, ganándome un mordisco en el cuello— Y encima te crees Drácula. Madre mía, me has engañado todo este tiempo —me río sin soltarme de su abrazo.


  —Ya sabes lo morboso que es el señor conde —responde con guasa—. Deberíamos irnos ¿no crees?


  —No. Quiero atrincherarme aquí contigo y no salir jamás, pero… —un negro pensamiento pasa fugaz por mi mente y debe cambiar mi rostro porque me pregunta.


  —¿A ver esa preciosa cabecita qué acaba de barruntar?


  —¿Y si cuando volvamos a casa no puedo controlar y me pasa otra vez lo mismo? ¿Y si la rutina nos aleja de nuevo?


  —¿Rutina? Helena, soy desarrollador, no sé lo que voy a hacer dentro de un rato. Eres la persona más creativa que conozco y además tenemos cuatro hijos con las edades más dispares que se puede tener, ¿crees que podemos caer en la rutina? En nuestra casa lo único parecido a la rutina es a la hora de levantarse, el resto no puede ser más improvisado. Las risas, los llantos, lo momentos, pocos eso sí, de silencio. No creo que tengamos que preocuparnos por caer en la rutina, tan solo debemos cuidar por encontrar el espacio para nosotros y afortunadamente tenemos ayuda, toda la del mundo. Así que deja de ocupar tu mente con pensamientos negativos.


  —Tienes razón, soy una tonta, solo hay que dejarse llevar.


  —Es normal que te preocupes. En poco tiempo has pasado de ser una madre soltera con una hija adolescente, a ser la madre de una familia numerosa con un marido que te persigue a todas horas. Pero tranquila, seguiré haciéndolo, afortunadamente tenemos una casa muy grande para secuestrarte en alguna habitación y hacerte todo lo que se me ocurra.


  —¿Sabes que ya estoy deseando que lo hagas? Me acabas de mojar las bragas, o más bien eso que me has traído que tú crees que son bragas.


  —Me encanta, luego me lo enseñas. Ah, por cierto, eso que tú afirmas que no son bragas, estaba en tu cajón de la ropa interior. No es culpa mía que cuando compres lencería te dejes la mitad de la tela en la tienda.


  —Son para ropa concreta, no para vaqueros, pero no importa, te agradezco todo lo que has hecho para hacerme vivir estas horas tan maravillosas. Vamos, volvamos a la realidad.
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  TIEMPO DESPUÉS


  Helena


  
     
  


  No puedo creer lo rápido que han pasado estos últimos años. Bea está estudiando fuera, lleva ya dos años y sus notas son inmejorables. Es probable que sea la mejor de su promoción. Está saliendo con Javi, el chico que entró en el cole después que ella y al que ayudó con las notas de mates. Gracias a ella su expediente fue muy bueno. También estudia Arquitectura, aunque un curso por encima de ella. Después de tener una adolescencia complicada con su padre, desde que se mudó es otro, muy responsable y con las ideas muy claras. En el futuro quieren montar juntos un estudio de arquitectura, por eso lleva todas las asignaturas que puede de cursos diferentes.


  Bea vive en un colegio mayor, pero este año María se muda también para seguir con los estudios de Danza y su carrera de Enfermería y quieren irse a vivir juntas en un piso alquilado. Como siempre, Daniel tiene otros planes y este fin de semana, que es el último de agosto, vamos a ver unos pisos que nosotros ya hemos visitado antes, para ver si les gustan. Lo que Bea no sospecha es que en vez de alquilar vamos a comprar otro para que vivan allí. Los peques como siempre se quedan con la abuela. Desde que los mellizos nacieron y yo pasé por una mala racha, decidimos que los fines de semana serían para nosotros. Bueno, más bien lo decidió Ingrid. Así que Daniel y yo hemos disfrutado de todos esos momentos a solas, juntos los dos.


  —Bea, ¿a qué hora llega María?


  —Hola —la voz de la mejor amiga de mi hija se oye por el hueco de la escalera —llevo aquí un rato.


  —Pues venga, chicas, nos vamos. ¿Lo tenéis todo?


  —Síii —contestan a la vez.


  Javi ya está preparando sus cosas para el nuevo curso. Suele irse a finales de agosto pero esta vez se ha adelantado. Tenía un examen que preparar y, tras pasar con nosotros las vacaciones, se ha marchado. Hay algo que no me acaba de encajar en la relación de estos dos, pero no soy quién para juzgarlos.


  Después de llegar y dejar el equipaje en el hotel donde nos hospedaremos estos días, Daniel ya tiene un plan trazado. Vamos primero a visitar un par de pisos en el centro, bastante cerca de la facultad y del conservatorio. La cara de las niñas es para verla; uno de ellos es un cuchitril con un baño tan pequeño que para cerrar tienes que pegarte a la pared, además un extraño olor invade toda la casa. El siguiente es un sexto sin ascensor situado justo encima de una zona de bares que funcionan todo el día, desde poco después del amanecer hasta no sabemos cuándo, con un olor a fritanga que se pega en cada rincón.


  —Joder, María, ¿todos los que hemos escogido son así de chungos? Me parece que me voy a quedar en el colegio, al menos no huele a churros y a «pescaito frito» todo el día —oímos decir a Bea. Daniel me mira guiñándome un ojo y sonríe.


  —¿Seguimos, chicas? Aún nos quedan un par de ellos o tres.


  —Sí.


  Su entusiasmo inicial va decayendo. Cuando llegamos al último antes del que realmente se van a quedar, les falta ponerse a llorar. Juanjo se ha unido a nosotros y el pobre nos sabe qué hacer para intentar que no se depriman.


  —A ver, Mery, reina mora —me parto con el apodo con el que llama a Bea—, no está tan mal. Le damos una manita de pintura, cambiáis las telas y con cuatro detalles queda ideal, ¿verdad, Helena?


  —Bueno, algo se puede hacer.


  —Vamos, mamá, no nos tomes por tontas. El baño tiene una ducha con una alcachofa de antes del diluvio y el váter es de cisterna alta. En mi vida había visto eso, solo en las películas de Paco Martínez Soria. ¿Y has visto la cocina? Es de formica verde, como en la serie «Cuéntame», y esos azulejos de flores… No, lo siento, pero me vuelvo al colegio. María, seguro que podemos hacer algo para que te quedes conmigo allí.


  —Bueno, no os desesperéis, aún queda uno por visitar —oigo decir a Daniel—. Está más alejado de la universidad y el conservatorio, pero la zona es nueva. Además está muy cerca de la playa. ¿Vamos? —El encantador de serpientes Daniel acaba de convencerlas y hacerlas ver las cosas de otra forma.


  —Vamos, pero te digo, papá, que me vuelvo sin nada. Ya sé que en los últimos años me he acostumbrado a vivir en la casa que tenemos ahora, pero el piso de mamá y la tía era pequeñito y perfecto, pero esto que estamos viendo no es normal. Y encima caro.


  El agente inmobiliario no sabe dónde meterse. No le ha quitado un ojo a Bea todo el tiempo, pero aun a pesar de saber lo que nos proponemos, el pobre no sabe cómo justificarse.


  Llegamos al lugar donde está situado el piso que vamos a examinar ahora. Solo con ver la cara de los tres sabemos que les va a gustar. Está justo en el paseo marítimo, en una playa urbana muy agradable rodeada de chiringuitos y algunos bares modernos con mucho estilo. El agente nos invita a pasar al portal. Las niñas y Juanjo no han dicho ni mu, pero sus expresiones lo dicen todo. Subimos hasta el ático y al abrir la puerta un grito escapa de la garganta de Bea.


  —¡Guau! ¿Esto es real? Mamá, María y yo no podemos pagar esto, seguro. ¿Cuántos dormitorios tiene?


  —Dos —responde el agente.


  —Joder, Juanjo, no te puedes venir con nosotras y ayudarnos con el alquiler, a menos que duermas con María o en el sofá.


  —Eh, lista, ¿por qué conmigo? Que duerma contigo, a fin de cuentas es tu pareja de baile. Más juntos no podéis estar.


  —No me voy a mudar con vosotras. Acabaría completamente loco si tuviera que aguantaros a las dos todo el día. Lo siento, si no podéis pagarlo alquilad alguno de los anteriores.


  —Vamos a acabar de verlo, ¿os parece? —intercede Daniel mientras yo me parto de risa con las cosas del rubio.


  Cuando acaban de verlo, Bea ya ha escogido su habitación, que es un poco más grande y tiene un acceso directo a la terraza con jacuzzi incluido, y María se ha tenido que conformar con la otra, porque la han echado a suertes. Tiene una terraza que rodea toda la vivienda, con unas vistas impresionantes de la playa. Sé que a Bea solo eso ya le ha seducido.


  —Y bien, ¿María, como pagamos esto? Te adelanto que la prostitución no es una opción.


  —Tú estás enferma, reina mora, ya te guardarías. Antes me mudo con vosotras y duermo en el salón. Busca otra cosa que no implique actividades ilegales, ni donar un riñón, óvulos, o sangre por dinero.


  —¿De verdad te mudarías con nosotras?


  —No si puedo evitarlo. Oye, ¿por qué no se lo dices a tu novio? Seguro que estaría encantado. —Daniel, el agente y yo estamos en la otra punta del salón haciendo como que no las escuchamos, pero no podemos dejar de reírnos sin que se percaten.


  —Perdonad, tengo otra visita en una hora, ¿qué pensáis hacer?


  —¡Nos lo quedamos! Bueno no, espera. ¿Cuánto nos costaría?


  Cuando les dice la cantidad, las dos se quedan sin saber que decir, pero el color ha desaparecido de sus rostros. Bea no sabe que lo que ha estado pagando del colegio estos años, Daniel se lo ha ido ingresando en otra cuenta, es decir, que lo hemos pagado nosotros. Tanto Daniel como yo queremos que el dinero que le pasa Gérard lo toque, pero ella lo ignora.


  —¿No hay manera de que sea más barato? ¿Se puede negociar el precio? —pregunta Bea agobiada—. Mi día no tiene más horas, no puedo buscar un trabajo. Bueno, quizás de gogó en algún local nocturno. ¿Qué dices, María? No creo que nos resulte tan complicado.


  —Chicas. —Ellas siguen a lo suyo y no escuchan a Daniel que las llama—. Bea, María, escuchad un momento. —Cuando consigue tener toda su atención se acerca a ellas, saca una caja del bolsillo y se la da—. Tomad —en ella un juego de llaves. Las abren sin saber muy bien que está pasando—. Es vuestro.


  —¿Cómo? —los ojos de Bea se abren desmesuradamente.


  —Lo hemos comprado para ti, para que lo compartáis, no tenéis que pagar nada. Consideradlo una inversión de futuro, a cambio de vuestras notas.


  Las dos corren a abrazarlo como locas y Daniel no puede estar más feliz regalándole besos en el pelo a las dos. Después es mi turno y nos fundimos en un abrazo de esos que cortan la respiración. El último es Juanjo que estaba en el plan. Cuando ellas lo descubren le dan una colleja cada una.


  Bea coge el móvil, completamente dominada por la emoción, y marca un número.


  —Javi, ¡ya tenemos casa, es una pasada!


  »Sí, ya sé que estás ocupado, pero al menos podías venir a verla.


  No sé qué le contesta, pero Bea, visiblemente enfadada le dice que vale, que ya hablarán.


  —Ese novio tuyo es un capullo, no sé cuándo vas a verlo. Debería estar aquí compartiendo ese momento contigo, que para ti es importante, y en vez de eso…


  —Mery, para ya, lo hablaremos en otro momento.


  —Sí, sí, como siempre.


  La semana siguiente es un caos de cajas y trastos que llevamos desde casa hasta el nuevo hogar de mis niñas. Juanjo también nos echa una mano, pero Javi, amparándose en sus exámenes, ni aparece por el piso hasta que están instaladas del todo.


  Daniel


  
     
  


  La rutina se ha vuelto a instalar en nuestras vidas tras el parón del verano, Helena con sus proyectos, yo con los míos y los niños en el cole. David con sus entrenamientos de baloncesto, Bea recién instalada en su piso con María y a unos días de cumplir ya los dieciocho.


  Parece mentira que hayan pasado ya más de cuatro años desde que nuestras vidas colisionaron para convertirnos en una gran familia. Hay fines de semana en los que vamos nosotros a visitarla si David no tiene partido, pero la mayoría de las veces es ella quien viene. Helena quería hacerle una fiesta especial, pero Bea no estaba por la labor así que, tras la clásica cena con nuestros amigos y familiares más allegados, decido que es un buen momento para reservar un circuito y llevármela a montar en moto. Helena no está muy de acuerdo, pero sé que es el regalo que más le va a gustar. Aún no tiene carnet y no puede llevar motos, pero en circuito es diferente.


  El fin de semana siguiente a su cumpleaños voy a recogerla y directamente viajamos al circuito de Jerez, donde he reservado la pista. Javi esta vez sí se anima a venir, aunque me consta que no le gusta lo más mínimo que ella lleve una moto. En algunas circunstancias resulta demasiado posesivo, aunque la protege y la cuida y es un buen chico.


  Pasamos un fin de semana increíble, y el domingo a la vuelta los dejo en su ciudad antes de volver a casa con Helena y los peques.


  —Papá, ha sido el mejor regalo del mundo. Ojalá pronto pueda tener una para conducirla cuando quiera.


  Me abraza antes de marcharme y salir por la puerta de su piso, donde ya está María. Javi me mira al escuchar las palabras de Bea y no me gusta lo que veo en sus ojos.


  —Pronto, preciosa, aunque me cueste la pelea con tu madre. Sabes que no le gusta nada.


  —Es normal, las motos son peligrosas —apuntilla Javi.


  —Todo lo es ¿o es que tu coche no? Hasta donde yo sé ese cacharro corre demasiado. No creo que cuatrocientos caballos sean apropiados para ir y venir a casa o callejear por ciudad. Y mi hija va dentro la mayoría del tiempo, así que más te vale tener cuidado.


  —Papá, no a todos nos puede gustar lo mismo —responde Bea en defensa del chico—. Mamá y Javi nunca estarán de acuerdo en lo de las motos, no merece la pena discutir por eso. Vete, es tarde y se preocupará.


  Sale conmigo hasta la escalera para despedirse mientras sus amigos se quedan en el interior del piso. Ignoro si Javi se quedará a dormir porque estos días ha compartido habitación conmigo. Una cosa es que estén juntos y otra que les ponga la cama delante de mis narices.


  —¿Javi se queda a dormir?


  —No, no creo, no suele hacerlo. No te preocupes, soy yo, ¿olvidas que soy responsable?


  —Es que mira que me gusta ese chico, pero a veces es un completo idiota. —No puedo resistirlo y se lo digo.


  —No te enfades con él, solo lo hace por mi bien.


  —Está bien, cariño, sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras.


  —Lo sé. Te quiero, papá.


  —Y yo a ti, mi pequeña. —Dejo un beso en su cabeza mientras me abraza. Ya no es una niña, ha crecido pero me cuesta reconocerlo.


  El tráfico por la autovía es ligero a esta hora, y llego a casa cuando aún es de día. Helena está enfrascada con los baños de los niños y yo loco porque se vayan a la cama y pasar un rato a solas con ella. Las noches sin ella se me hacen eternas, estoy muy mal acostumbrado. La anhelo cada vez que nos separamos. La deseo como el primer día y la amo más a cada segundo que pasa.


  —Papi…


  Las vocecillas de mis peques llegan hasta mis oídos cuando me oyen subir las escaleras y abrir la puerta de su dormitorio para entrar en el baño. Carlota y Rodrigo son los niños más adorables del mundo. Los estoy disfrutando como no pude con David después de lo que pasó con su madre y creo que Helena también lo está haciendo más que con Bea. Saber que estoy aquí con ella, que a esos niños no les falta de nada, que puede contar con los abuelos y sus tíos para lo que necesiten, la hacen estar más relajada de lo que estuvo con nuestra futura arquitecta, o eso dice.


  Cuando entro sus ojos se iluminan y una sombra oscura cruza por ellos mientras sonríe como solo ella sabe. Llevo unos vaqueros muy gastados que sé que le gustan, una camiseta blanca básica, unas deportivas y las gafas de sol colgando del cuello de la camiseta. Me acerco a ella para que no se levante. Está sentada en el suelo junto a la bañera jugando con los niños. Me arrodillo a su lado y tiro de ella para atraerla hacia mi boca y saludarla como se merece. Los niños aplauden felices cuando su madre y yo nos fundimos en un beso de los que dejan sin aliento.


  —Hola, princesa, te he extrañado mucho. Tener a Javi como compañero de habitación no es lo mismo.


  —¿Has tenido a la parejita separada? —pregunta extrañada.


  —Por supuesto. ¿Esperabas que durmieran juntos delante de mis narices? —Unas limpias carcajadas me sorprenden.


  —¿Eres consciente de que Javi tiene su piso y Bea el suyo, y pueden hacer lo que les dé la gana todo el tiempo?


  —Sí, pero yo no lo veo.


  —Por si te lo preguntas, estoy casi segura de que aún no se han acostado juntos.


  —Costado ¿qué e costado? —pregunta Rodrigo con su media lengua, consiguiendo que ambos nos riamos y dejemos aparcado el tema.


  —Princesa, vete a organizar la cena o lo que quieras, ya acabo yo con estos dos muñecos —le digo sacando a Carlota del agua envuelta en la toalla, haciéndole miles de cosquillas que hacen que la niña se muera de risa y su hermano aplauda divertido—. ¿Y David? —pregunto extrañado al no verlo por casa.


  —Con Jota y Lola. Han ido al cine. No creo que tarden, se fueron después de comer. Yo me bajé temprano, tu madre estaba algo cansada.


  —¿Sus migrañas?


  —Sí. Empezó ayer a mediodía y tu padre me llamó por teléfono. Yo estaba comiendo con Mónica y Montse y me fui a por los niños, pero ya la conoces, no lo consintió, así que me quedé allí para ocuparme de las fieras. Hoy tras la comida volvimos a casa, pero no he querido molestar a Carmela. Ahora preparo algo de cena y cuando se acuesten soy toda tuya.


  Sus palabras me encienden de tal forma que no puedo evitar que el vaquero me incomode. Lleva una camiseta blanca, que se ha mojado con el chapoteo de los niños y trasparenta su poderosa anatomía, y un pantalón corto de algodón, demasiado corto, que hace sus piernas aún más interminables. Me muero por arrancarle la camiseta a mordiscos y seguir con sus pezones, que se endurecen más cuando se percata de que la miro con deseo.


  —Si me miras así, voy a pasar de la cena para cenarte a ti —añade Helena con esa sonrisa suya tan pícara que me derrite el alma.


  —No lo digas dos veces o soy capaz de dejar a estos sin cenar, o llamar a Carmela. No sabes cuánto te deseo —le susurro.


  —Me voy y luego me lo demuestras.


  Cuando bajo con los peques de la mano, mi hermana y su chico están en la cocina con mi deidad y David, que viene corriendo a abrazarme, preguntarme por su hermana y contarme miles de cosas sin que yo pueda apartar la vista de mi mujer, que se ha quitado la camiseta y lleva un vestido corto azul celeste de un tejido muy ligero y manga al codo, con botones en la parte delantera que saldrán volando por el aire en un rato. Se da cuenta cómo la miro y sonríe.


  —¿Siempre estáis así? —pregunta mi hermana mirándonos a los dos.


  —Casi siempre, ¿algún problema? ¿Tú no ves cómo te mira Jota? Porque si no te das cuenta es que estás completamente ciega, hermanita.


  —Sí, a veces me lo parece —contesta mi cuñado agarrándola por la cintura para dejar un beso en sus labios. David, que ya tiene diez años, no se queja e incluso parce que sonríe. Lo que ha crecido mi niño casi sin darnos cuenta.
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  Helena


  
     
  


  Tras las navidades en las que he visto a Bea más despistada de la cuenta, o al menos más ausente, muy pendiente del móvil y casi encerrada en su cuarto con el ordenador, vuelve la rutina. Ella regresa a sus estudios y los niños a los suyos. Daniel está inmerso en un enorme proyecto que tiene que entregar en dos meses y a veces lo veo presionado y agobiado. Trato de hablar con él, pero cuando se encierra en su despacho no me atrevo a molestarlo, no porque él no quiera sino porque pienso que así acabará antes. Si entro y lo interrumpo sé perfectamente cómo va a terminar el encuentro y aunque me encanta, deseo de verdad que termine con esa maldita aplicación multiplataforma, que no sé muy bien lo que significa.


  Me siento en el sofá tras recoger a los niños y darles la merienda. Montse se los ha llevado con su prima a jugar al parque un rato. Hay uno muy cerca de casa, pero hoy yo estoy agotada y he preferido quedarme, ya que Toni va con ella. David ha quedado con unos amigos tras el partido para hacer un trabajo de música. Después lo traerá a casa la madre de su amigo Alejandro. Así que decido relajarme un poco con un libro. Llevaba unos días enfrascada con un proyecto que entregamos hace dos días y no quiero empezar nada hasta el lunes. Pongo música relajante, Kenny G suena por los altavoces del salón mientras trato de leer Nueve Dragones, de Michael Connelly, un nuevo episodio del detective Harry Bosch. Debo quedarme dormida porque me despierta el teléfono móvil vibrando en la mesa que hay delante del sofá. El libro aparece tirado en el suelo junto a una de las patas de la mesa. Cuando consigo conectar con la realidad, veo que es Jacobo quien llama.


  —Hola, Jaco, me he quedado traspuesta en el sofá y me has dado un susto de muerte. Qué raro que llames a estas horas. —Respira de manera pesada al otro lado de la línea—. ¿Te pasa algo? Jaco, me estás asustando.


  —¿Está Daniel contigo?


  —Sí, ¿quieres un trío? —le digo bromeando.


  —Lo siento, Helena, no estoy para bromas. En una hora os espero en la estación, ya he sacado los billetes, nos vamos a Madrid. Es André.


  Su voz se rompe y trata de recomponerse. Ahora sí que estoy asustada y debo alzar el tono de voz porque Carmela, que trajinaba por la cocina, y Daniel, aparecen en el salón.


  —¿Qué pasa con André?


  —Ha tenido un accidente. Es grave. Vera ha muerto y él…


  —Él qué. Joder, Jaco, habla de una puta vez.


  El teléfono resbala de mis manos cayendo a la alfombra, mis piernas no me sostienen y Daniel viene a la carrera. Lo oigo hablar con Jacobo, asentir y sus ojos oscurecerse. Carmela aparece con una infusión y antes de que me dé cuenta vamos camino de la estación subidos en el asiento trasero de un taxi. Creo que mi marido ha llamado a Bea también. Cuando veo a Jacobo en la estación no puedo más y me derrumbo abrazada a él. Nos cuenta no sé qué de que alguien los embistió por detrás y el coche acabó en el otro sentido de la M40, empotrado en el pilar de un puente.


  —¿Y la niña?


  —No han podido hacer nada por ella. Vera murió antes de que llegaran los servicios sanitarios. Intentaron una cesárea de urgencia pero no ha sido posible.


  —¿Y André? Dios, cuando lo sepa…


  —Cariño, está en muerte cerebral, no hay respuesta. Está enganchado a una máquina esperando que se autorice su...


  —¿En coma? —interrumpo de forma atropellada.


  —Helena, en coma y esto no es lo mismo. André está clínicamente muerto.


  Ahora es él quien no puede seguir hablando. Se derrumba en uno de los asientos de la sala de espera de la estación y mete su cabeza entre las manos, roto por completo. Daniel me abraza y yo paso una mano por la espalda de ese hombretón de casi uno noventa y el cuerpo de un dios nórdico, que ahora mismo se ve pequeño como un niño indefenso.


  A mi cabeza acuden miles de recuerdos. Sonrisas, risas, momentos divertidos, consejos de amigo, de padre, sus manos acariciando mi cuerpo, enseñándome que se puede disfrutar del sexo sin ninguna otra atadura. Recuerdo su brazo enlazado al mío el día de mi boda con Daniel, cuando apadrinó tal como me dijo a mis niños, cuando me contó que había conocido a alguien, el brillo en sus ojos al decirme que iban a ser padres… Todo eso está roto porque alguien no debió coger el coche ese día. Solo hace dos días que comíamos juntos en su restaurante favorito, celebrando la entrega del último proyecto.


  Desde que comenzó la relación con su mujer, se habían vuelto inseparables y se les veía radiantes. No podían ser más diferentes pero a la vez más afines. Ella una italiana de poco más de treinta y cinco años, de curvas generosas y metro sesenta, con unos ojos oscuros bordeados de unas impresionantes pestañas larguísimas y espesas, unos labios sensuales y una sonrisa de anuncio. Y él, con su pelo siempre peleado con el peine pese a pasarse horas arreglándolo todos los días, sus ojos color miel y sus dientes separados, con la nariz ligeramente desviada por una antigua pelea, según contaba, y ese atractivo innato con porte de caballero y su acento francés que nunca disimuló.


  Mis ojos se van llenando de lágrimas y mi corazón se acongoja por el dolor. Daniel me aprieta más fuerte y se arrodilla delante de mí, enmarcando mi cara con sus suaves manos.


  —Cariño, sé que no hay consuelo, pero estoy contigo, no lo olvides. Para todo.


  Sus labios dejan un ligero beso en los míos, que saben a la sal de mis lágrimas. Vuelve a abrazarme y me pierdo en sus brazos, que logran reconfortarme un poco. Un suspiro de Jacobo nos devuelve a la realidad. Me acerco a él, a su asiento, para rodearlo con mis brazos y él se deja caer en mi hombro con su rostro anegado por el llanto.


  Llegamos al hospital y en la UCI nos espera Óscar, su abogado. Parece muy joven para llevar todos los negocios de mi amigo, pero seguro que es uno de los mejores si él lo contrató. Es rubio, con los ojos como el chocolate líquido, muy guapo, seguro que las chicas se giran para verle. Cuando me lo presentó hace unos años me sorprendió que hubiera escogido a alguien como él.


  —Siento veros en esta situación, pero sois los que podéis desconectarlo. Así lo decidió él.


  —¿Cómo? ¿André decidió que lo desconectáramos?


  Nos explica que hace unos meses cambió su testamento y, entre otras cosas, estuvieron hablando que si alguna vez le pasaba algo a él y Vera no estaba, nosotros deberíamos decidir qué hacer. Estuvieron firmando una especie de documento en el que queda todo claro.


  —Jaco, yo no puedo hacer eso. Óscar, ¿y su madre, su hermana?


  —Su madre murió hace un año y medio y su hermana está ingresada con ELA en última fase. Lo siento, sois su única familia.


  —¿Podemos hablar con el médico? —Mi marido toma la palabra al ver que ni Jacobo ni yo somos capaces de reaccionar.


  —Por supuesto, y pedir más opiniones, pero si finalmente decidís donar los órganos, hay que solicitar a un juez que lo autorice, al haber sido un accidente de tráfico. Joder, Helena, no sabes lo que me cuesta hacer esto, André no solo era mi cliente —el abogado parece muy afectado.


  —¡Óscar! —Un chico más o menos de mi edad aparece caminando rápido al fondo del pasillo. Llega hasta nosotros y abraza al abogado—. Lo siento, no sabes cuánto. Mis padres no están pero les he contado lo que ha ocurrido.


  —Helena, Jacobo, Daniel; él es Hugo, mi mejor amigo. Creo que conocéis a sus padres, Leo y Emma.


  Me fijo en él y me llama la atención sus impresionantes ojos bicolor, o tricolor más bien, uno verde con toques ambarinos y uno azul. No había conocido a nadie con unos ojos así.


  —Sí, hicimos su reforma —dice Jacobo.


  —Lo siento mucho, sé lo unidos que estabais. Lamento haberos conocido en estas circunstancias. Tengo una amiga neurocirujana, por si queréis hablar con ella buscando una segunda opinión antes de...


  Decidimos buscar una segunda opinión aprovechando el ofrecimiento de Hugo, si no es molestia, y más tarde nos reunimos con el doctor que ha atendido a André en el hospital, confirmando el diagnóstico que ya nos adelantó Óscar. Cuando llega Martina, la amiga neurocirujana de Hugo, ve las pruebas y examina a André. Por desgracia llega a la misma conclusión que su colega.


  —Helena, cariño. —La voz de Jaco ahora es apenas un susurro— Es muy duro, pero si es lo que él quería no podemos hacer otra cosa. Imagina que por un milagro, ya sabes que no creo en eso, se despierta y hemos sido nosotros los culpables de que no se haya reunido con Vera y su bebé. Nunca nos lo perdonaría. Estoy seguro de que estaban destinados a estar juntos y si no ha sido aquí ha de ser en otro sitio. Ellas están esperándolo, estoy seguro.


  —Tal vez tengas razón —respondo con un hilo de voz—. Además habrá familias que siempre le estarán agradecidas por recibir sus órganos. Él lo hubiera deseado así.


  Tras deliberar la situación durante mucho rato, transmitimos a los doctores la decisión que hemos tomado, y pedimos permiso para poder estar junto a él mientras se va. Un doctor bajito con gafas redondas y escaso de pelo del que no recuerdo su nombre, responde que no lo pueden desconectar hasta tener preparado todo para poder extraer los órganos para los trasplantes, así que nos despedimos de André en la habitación, conectado al respirador que lo mantiene con vida de manera artificial.


  Entro sola para hablarle por última vez.


  —¿Siempre tienes que hacer todo a lo grande? Joder, André, Vera estaba loca por ti. ¿Por qué no os habéis quedado y dejarnos disfrutar de vuestra compañía más años? Siempre serás uno de los hombres de mi vida, te querré hasta el último de mis días y espero volver a encontrarme contigo, y que sigamos haciendo cosas juntos allí donde vayas. ¿Qué voy a hacer yo ahora? ¿A quién le voy a pedir consejo, con quién hablaré cuando discuta con Daniel, o con el cenutrio de Jaco? —No puedo seguir hablando más, suelto su mano, me siento en la silla y me derramo en silencio. Si puede oírme no quiero que lo haga llorando—. Te quiero, maldito francés, pero me has roto el corazón. Nunca te voy a perdonar que te vayas tan pronto, aunque sé que serás feliz allá donde estés. Me conformaré con eso. Ve con ellas, te esperan.


  Dejo un beso en sus antes cálidos labios, acaricio por última vez el poco trozo de mejilla que tiene sin vendaje y salgo muda de dolor de la habitación, sin mirar hacia atrás, donde Daniel me espera para acogerme entre sus brazos.


  Cuando todo termina, regresamos en silencio al hotel en el coche de Óscar. Suena mi móvil y al mirar la pantalla observo que es Bea. Dice que acaba de salir y pregunta en qué hotel estamos hospedados. Menciona la hora a la que llega a la estación de Atocha y Óscar se ofrece ir a recogerla. Le doy su número y le digo a Bea que la recogerá el abogado de André.


  Bea


  
     
  


  No sé por qué tiene que mandar mi madre a nadie a recogerme. a veces sigue pensando que soy una niña cuando hace ya casi tres años que vivo sola, pero en fin, no voy a llevarle la contraria hoy, más aún cuando nunca me porté con André como debía haberlo hecho, pero quizás intuía que algo mejor esperaba a mi madre. Cuando estoy a punto de bajar del tren suena mi móvil con un número que no conozco e imagino que será el abogado del demonio.


  —¿Sí?


  —¿Bea? —Tiene una voz sexy, tan suave que parece acariciar mi nombre. ¿Qué acabo de pensar? Madre mía, algo me está pasando en la cabeza—. ¿Bea? —insiste


  —Sí, perdón, se oía raro —miento a medias.


  —Soy Óscar. Te espero junto a la parada de taxis. Busca una Suzuki GSX-R600 K9 2009 de color azul.


  —¿Llevas una moto?


  —Sí, ¿te supone un problema?


  —¿Qué? No, me encantan. Perdona el entusiasmo, no me lo imaginaba. Al decirme mi madre que eras el abogado de André, pensé que… Da igual, olvídalo. Estoy subiendo la rampa, ya llego.


  —Perfecto.


  «Joder, con esa voz y encima motero —pienso—. Solo faltaba que estuviera bueno. Uff, Bea, céntrate, que pareces tener las hormonas alteradas. No lo parece, es que las tienes. Vaya con el vídeo de Álex y sus comentarios en Twitter. Ese niño me tiene trastornada. ¿Por qué Javi no me hace sentir así? Con lo fácil que sería…»


  Cuando llego a la parada, un tío de unos treinta años, con el pelo rubio despeinado, imagino que por el casco, vestido con una cazadora de cuero y botas de motero, me sonríe agitando un par de cascos en la mano.


  —Bea, imagino. Eres igual que tu madre, parecéis hermanas.


  —Es lo que tiene llevarnos tan poco. Hola.


  Se acerca a mí para darme dos besos y su olor a perfume caro y a cuero me embarga, haciéndome un nudo en el estómago. Joder con el abogado, tengo que llamar a María.


  —Toma —me tiende un casco que parece nuevo y al ver que solo llevo una mochila sonríe complacido.


  —¿Qué? —pregunto enarcando una ceja.


  —Por un momento pensé que vendrías con una maleta enorme, pero veo que eres una chica práctica.


  —No vengo por placer, traigo lo justo.


  —No me importaría que fuese por placer este encuentro


  ¿Perdona? ¿De verdad acaba de decir eso mirándome de esa manera? Le devuelvo la mirada enarcando una ceja y sonrío de medio lado.


  —No pareces muy modesto ¿Nadie te ha rechazado nunca? —Se lleva las manos al pecho sonriendo.


  —Touché, pero no. Nunca.


  —Pues aunque viniera por placer no creo que tuviera nada contigo. No eres mi tipo. Eres un poco viejuno para mí —suelto de sopetón sabiendo que he dado en el blanco.


  —Uff, tiras duro, niña —responde divertido—. ¿Vamos al hotel o puedo invitarte antes a un café sin que me apuñales?


  —Vale a ese café. Espera, antes llamaré a mi madre.


  Le cuento a mi madre que no he comido y que voy a pararme con Óscar a tomarme un café. Contesta que de acuerdo, que mi habitación es la 508 y que la llame en cuanto llegue.


  Me subo detrás de él y arranca la moto con suavidad. Me agarro a su cintura y noto que por debajo de la cazadora está bastante duro. Trago saliva al imaginármelo sin camiseta. Pero bueno, Beatriz, ¿qué te pasa?


  Llegamos a una cafetería situada muy cerca del Museo del Prado, deja la moto aparcada en la acera, casi junto a la puerta, y coge la mochila de mis manos para llevarla él como si fuera un caballero andante. Llevo el casco en la mano, y Óscar la mochila pendida de un hombro y su casco en la otra mano. La cafetería es un local muy acogedor, bastante romántico diría yo, con mesas muy pequeñitas donde casi se rozan las rodillas los que están sentados. También hay bancos con cojines y rincones adorables. Escoge un rincón donde hay unos cojines y deja que me acomode en él, sentándose en una silla que hay enfrente de mí. No lo conozco de nada pero me hace sentir cómoda.


  —¿Traes aquí a todas las chicas que quieres impresionar?


  —¿Crees que trato de impresionarte? Sospecho que si rozara un solo pelo de tu maravillosa cabecita, tu padre me mataría y se haría un llavero con mis huevos.


  —Ja, ja, ja, ja. No si sabe que te gustan las motos. Él las adora, igual hasta llegabais a ser amigos. Pero ahora en serio, ¿por qué me has traído aquí?


  —Porque hacen las mejores tartas de la ciudad, no esas porquerías industriales. Beth es la mejor repostera que conozco. —Al momento llega una señora de unos cincuenta años y lo saluda con dos besos. Me mira y después lo mira a él—. No me mires así, no es un ligue, solo cumplo un encargo. Hago de niñera —le dice guiñándome un ojo.


  —No creo que esta preciosidad necesite una niñera y menos como tú. Ten cuidado con él, tiene más peligro que el lobo de Caperucita.


  —Lo tendré en cuenta, gracias.


  Pedimos un trozo de esas maravillosas tartas que dice que hacen y lo cierto es que tiene razón. Acompaño la tarta con un chocolate caliente con nata por encima, y él con un café con leche.


  —Mmmm... Dios. Tienes razón, es deliciosa. —Me doy cuenta de la forma en que me mira, se revuelve incómodo en la silla, y al punto me avergüenzo—. Perdona, llevo unos días algo alterada, y si encima le unes que espero un abogado cincuentón con chófer, con el pelo engominado a lo Mario Conde, y te encuentro a ti, pues…


  —Pero ¿no decías que no tendrías nada conmigo? —sonríe socarrón.


  —Me gustan más jóvenes, pero es cierto que estás muy bien —contesto dando otro bocado a la tarta—. Estoy bromeando. No creo que tú quisieras tener nada con una niña como yo, no hay más que ver que no te faltan admiradoras. —Rodeo mi vista y más de cuatro chicas lo miran embobadas.


  —¿Y si solo me interesaras tú? —sigue jugando conmigo— ¿Cuántos años tienes?


  —Pues hasta septiembre dieciocho, ¿y tú?


  —Treinta y dos. Tienes razón, eres demasiado joven, pero no me importaría. —Lo miro muy seria y se da cuenta de que acaba de incomodarme—. Ehh, me estoy quedando contigo. Pareces muy inteligente y avispada pero ahí te he pillado. —Sospecho que no es verdad.


  —¿Por qué entonces me has invitado a un café? Tu cometido era llevarme al hotel. —Ahora no sonríe, pero en sus ojos hay una chispa que no había visto antes.


  —Ya me gustaría llevarte al hotel o a mi casa, pero es cierto, eres muy joven —al momento se da cuenta de su desliz—. Lo siento, no soy capaz de controlarme, no sé qué me pasa desde que te he visto, no suelo ser así, al menos con niñas. Cambiemos de tema. ¿Estudias Bachillerato? Claro que no, cumples diecinueve y no tienes pinta de mala estudiante. Primero de algo, ¿no?


  —Tercero de arquitectura y tercero de ballet clásico. —Me divierte ver su cara de sorpresa.


  —Pero, ¿en qué momento te ha dado tiempo a todo eso?


  —Empecé en la facultad con dieciséis.


  —Vaya, así que eres una superdotada. Eso explica en parte tu afilada lengua.


  —No es para tanto, me gusta lo que hago. —Doy un trago al chocolate quedando un poco de nata en mis labios. Me mira fijamente, traga saliva, y con su pulgar limpia los restos de mi labio haciéndome estremecer.


  —¿Tienes frío? —Se ha dado cuenta de la reacción de mi cuerpo y sonríe divertido.


  —Intuyo que sabes que no. ¿No habíamos cambiado de tema?


  Seguimos charlando y cuando mi madre me llama me sorprendo al ver que son casi las diez. Pido a Óscar que me lleve al hotel. Su mirada ha cambiado, ahora no hay juego en ella, más bien admiración.


  —Bueno, Caperucita, sana y salva sin que el lobo te haya comido.


  «Más quisiera yo» pienso. Pero me doy cuenta que lo he dicho en voz alta y noto cómo mis mejillas se encienden como el disco rojo de un semáforo. Le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo hacia la recepción.


  Después de la hora a la que he llegado, me toca interrogatorio de mi madre. Le cuento todo lo que ha pasado. Bueno, casi todo. No sabe si echarme la bronca o reírse, pero al final, tras ver que está destrozada por la muerte de André, me abrazo a ella y la dejo que llore una vez más, esta vez sobre mi hombro.


  —Lo siento tanto, mamá. No imaginas lo que me arrepiento de algunas cosas.


  —Por eso hay que ser buenas personas. Siempre. Una nunca sabe cómo va a acabar la historia, ni cuándo. Pero ahora en serio, Bea. ¿Has estado casi cinco horas con un desconocido en una cafetería?


  —Con un desconocido que tú enviaste a por mí. Solo he intentado ser amable. Ya que se ofreció a invitarme a merendar no iba a decir que no.


  —Tiempo ha tenido también de merendarte a ti. Si Javi se enterara…


  —¿Ves a Javi por aquí? Solo ha sido una charla más que agradable y una buena tarde, pero lo cierto es que yo no he venido a estar con nadie salvo contigo.


  —¿Qué pasa entre vosotros? En los últimos meses no le vemos mucho el pelo. ¿Va todo bien?


  —No sé que haya cambiado nada, al menos para mí, pero puede que sea al estar liado con el proyecto de fin de carrera, no sabría decirte. No nos vemos mucho allí tampoco.


  —Mañana tendremos un día duro, si quieres vete de compras con papá o ve a algún museo. No es necesario que estés con nosotros hasta que lo lleven a incinerar y eso, si es lo que quieres.


  Me cuenta que han donado los órganos que se han podido salvar, que se han despedido de él, y que Óscar les ha dicho que tiene que permanecer unos días si no quieren ir y volver. Así que piensan quedarse. Me quedaré con ellos, sé que, aunque quiera hacerse la dura a ratos está destrozada.


  Oigo la puerta de entrada y al momento veo aparecer a mi padre por el pasillo de la habitación.


  —Bea, ya era hora. Estábamos tentados de llamar a la policía.


  —Lo siento, papá, se me ha pasado la tarde volando. Óscar es un tío genial.


  —Ya.


  —¿Pero qué demonios os pasa? Mandáis a alguien que no he visto en mi vida a que me recoja, pero luego os mosqueáis conmigo. No entiendo nada.


  —No tiene pinta de inofensivo con las chicas, precisamente —añade mi padre.


  —¿Qué? ¿En serio? Creo que lo prejuzgas. Es de lo más amable que he conocido, de hecho no me importaría salir con él otro día.


  —¿Tu novio sabe que vas por ahí coqueteando con tíos de más de treinta?


  —Mi novio, como tú lo llamas, no se ha dignado en acompañarme, que es lo menos que podía haber hecho. Además, ¿cómo puedes saber si he estado o no flirteando con él? Pero tranquilo, no voy a liarme con él, no es mi estilo. Solo me ha caído muy bien. Y ahora, me gustaría irme a la cama, si no os importa. Estoy algo cansada.


  Me despido de ellos algo ofuscada y me voy a mi habitación, que está situada una planta más abajo que la de ellos.


  Me doy una ducha rápida sin mojarme la maraña de rizos cobrizos, que hoy con la humedad están más rebeldes que nunca. Por un instante recuerdo el dedo del abogado limpiando el chocolate de mis labios, y la cara que ha puesto cuando me ha escuchado pensando en voz alta. ¿Realmente estaba bromeando al decirme lo de que no le importaría tener algo con alguien como yo? Qué ingenua soy, solo me acaba de conocer.


  Me duermo, pero mi sueño es bastante agitado. Por un lado un cantante en ciernes, que graba videos para subirlos a YouTube y chatea conmigo, y por otro un rubio de treinta y tantos que también se interesa por mí. Javi no aparece por ningún lado en ese sueño.


  Helena


  
     
  


  No sé si preocuparme por Bea o dejarla a su aire como hice desde que se fue a estudiar fuera. Siempre ha sido muy responsable, pero lo cierto es que Óscar es muy atractivo y ella en algunos casos muy ingenua. Decido finalmente confiar en ella y dejarlo pasar, después de todo ha venido a darme su apoyo porque sabe lo difícil que es para mí esta situación.


  —¿Crees que habrá que tener cuidado con el abogado? —Daniel parece preocupado. La ligera arruga de su entrecejo y sus ojos más oscuros lo revelan.


  —No creo, es normal que le haya gustado. A mí también me impresionó cuando lo conocí, primero porque era muy joven y segundo porque lo cierto es que está muy bien.


  —¿Te impresionó? —Su tono es entre juguetón y serio. No sé si bromea o en el fondo le molesta.


  —Me pareció muy joven y muy guapo, para qué te voy a mentir. Está claro que si puede tener a quien quiera ¿por qué se va a fijar en una niña de dieciocho?


  —Pues porque esa niña es tu vivo retrato. De la niña que teníamos queda poco, por no decir nada, porque es inteligente, brillante, mordaz y divertida. Y él es un depredador nato en busca de una nueva presa.


  —¿Así lo ves?


  —Sí. Y a su amigo Hugo también.


  —Pues puedes estar tranquilo porque hasta donde yo sé ninguno es de ir coqueteando por ahí. Son jóvenes pero no estúpidos. Ambos tienen una empresa en ciernes bastante interesante y no creo que le guste verse en situaciones comprometidas. Sé de sobra que ellos juegan en otras ligas digamos... más privadas.


  —¿De eso conoces al abogado?


  —No. Me lo presentó André hace unos cinco años, un poco antes de conocerte, pero sé que tenían algún negocio en común, aunque creo que ya no.


  —¿Te refieres al club de André?


  —Sí, pero por lo que me ha dicho antes Óscar, lo vendieron cuando conoció a Vera. Óscar hacía tiempo que ya no formaba parte de eso, tan solo como cliente, creo.


  —De todas formas no me gustaría que tuviera algo con la niña.


  —  Se acaban de conocer, no seas así. La ausencia de Javi no tiene nada que ver con eso, está claro, pero sí creo que en la cabecita de Bea hay alguien más, al menos en sus sueños.


  —¿Cómo?


  —No sé nada más, solo lo intuyo por su comportamiento, a veces un tanto extraño. Ya nos enteraremos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Pasamos unos días más en Madrid poniendo en orden todos los asuntos de André. El piso nos lo ha dejado a Jacobo y a mí, pero de momento no sabemos ninguno de los dos qué hacer con él. Hablamos con la señora que se ocupa de mantenerlo perfecto y le decimos que siga como si él estuviera vivo. A Bea y a los niños les ha legado una cuenta con una cantidad indecente de dinero, y el resto de sus bienes los ha dejado para que Óscar los administre en obras benéficas.


  Óscar y Bea han quedado más de un día, cuando no ha tenido que estar con nosotros por trabajo. Ella no me lo ha dicho, pero sé que cuando se ha escapado sin especificar dónde, ha sido con él. Espero que no se arrepienta más tarde.


  Días más tarde volvemos a la rutina, Bea a su facultad y nosotros a casa. Antes de darnos cuenta estamos en mayo y ella metida de lleno en los exámenes. Hemos acudido un par de fines de semana a visitarla porque apenas ha venido a casa amparándose en que estaba bastante liada. Aunque no ha querido contarme nada soy consciente que hay algo más. David la echa mucho de menos pero también es cierto que cuando están juntos para ella no hay nada más que su hermano, pero sus ausencias le duelen cada vez más.


  Todavía me cuesta asimilar que no puedo contar con André, como siempre he hecho. A veces me encuentro marcando su número sin darme cuenta, hasta que una voz robótica dice a través del auricular del teléfono que ese número no existe. Hoy está siendo especialmente duro, no sé por qué. Le digo a Daniel, tras acostar a los niños, que me voy a la cama porque estoy muy cansada, pero lo cierto es que me siento bastante triste y deprimida. Necesito estar a solas un rato. Imagino que Daniel sabe lo que me ocurre y decide darme un poco de espacio.


  Lleno la bañera y enciendo unas velas, pongo aceite de canela en el agua hirviendo y me sumerjo hasta el cuello. No soy consciente del rato que llevo hasta notar un escalofrío recorriendo mi piel. El agua se ha quedado congelada y Daniel no ha subido, o al menos no ha entrado en el baño. Algunas velas se han consumido y el olor a cera quemada flota en el ambiente al salir de la bañera envuelta en el albornoz. Cuando salgo al dormitorio descubro a mi marido en la cama, vestido con una camiseta blanca y leyendo. Deja el libro abierto boca abajo en la mesilla de noche y sonríe. Esa sonrisa se lleva cualquier mal rollo que quedara en mí.


  —Hola, princesa.


  —Hola, no te oí subir, pensé que aún estabas en el estudio. —Se incorpora un poco más y me hace una seña para que me acerque a la cama.


  —Me lavé los dientes con los mellis, sabes que les gusta que lo haga con ellos. No quise molestarte, sé que no estás muy bien. Me duele no poder ayudarte. También soy consciente de que he estado un poco ausente estos días, necesito acabar todo el trabajo que tengo pendiente y mandar el paquete de software al equipo de pruebas de Palo Alto, sabes que los meses de verano son para vosotros y no quiero que cambie. Ven, ¿quieres que te dé un masaje?


  Aunque no lo pretenda, solo con imaginar sus manos recorriendo mi cuerpo me enciende, y lo que me apetece en realidad es que me ame como solo él sabe hacer. Sonrío y parece leerme el pensamiento, su sonrisa se ensancha y enarca una ceja de esa forma tan sexy que hace que me derrita.


  —¿Estás segura?


  Camino hacia él todavía envuelta en mi cálido albornoz pese a estar en mayo, este año está siendo más frío de lo habitual. Voy dejándolo deslizar por mis hombros, desatando el nudo que lo mantiene sujeto a la cintura, y antes de llegar a la cama estoy completamente desnuda. Daniel traga saliva. Disfruto al ver cómo después de los años que llevamos juntos siga provocándole que haga estas cosas.


  —¿Te parece que lo estoy? —respondo.


  —Me da que sí, que lo tienes muy claro.


  Se deshace de la camiseta y del pantalón, dejando su escultural cuerpo al descubierto. Compruebo con una sonrisa que se alegra por completo de verme, y al llegar a la cama gateo hasta quedar a su altura. Tira de mí para dejarme encaramada en su poderosa erección, haciendo que un gemido apagado escape de mi garganta. Sin pensarlo más me empalo en él para empezar a moverme, aún no estaba demasiado mojada y esa fricción me vuelve loca, consiguiendo que empiece a empaparme de los fluidos de los dos.


  —Te amo, Helena. No imaginas cuánto, y lo que me duele verte sufrir. —Bajo mis labios hacia su boca para acallar sus palabras.


  —No quiero hablar de eso ahora, necesito que me lleves al paraíso, o al infierno, donde desees, amor.


  Sus manos acarician mi espalda, recorriéndola por entero hasta detenerse en mi culo, ayudándome a subir y bajar. Mueve su otra mano y acaricia mi pecho, suave al principio, mandando mil sacudidas hacia mi sexo ya ardiente, aplicando más intensidad un instante después. Me aprisiona con sus dientes, mordiendo mis pezones alternativamente, arrancándome suspiros cada vez más frenéticos, mientras yo sigo moviéndome con su sexo dentro, profundo, implacable. Sus dedos y su boca consiguen que explote en un orgasmo liberador, arrastrando con él mi tristeza, mi angustia. Una serie de intensas sacudidas más tarde se corre conmigo, ahogando un primitivo grito en mi hombro.


  Nuestras respiraciones se normalizan y, sin dejarlo salir de mí, me dejo caer sobre su pecho con sus manos acariciando mi espada ahora sudorosa. Un reguero de besos cubre mi pelo.


  —Eres perfecta, ¿lo sabías?


  —Me lo dicen tan a menudo que a veces hasta me lo creo.


  —¿Ah sí? ¿Quién se atreve a decirte eso? Tendré que retarle a un duelo, iré buscando padrino. —contesta haciéndome reír, derramando sobre su cuerpo todos los fluidos que permanecían dentro de mí.


  —Pues mira, me lo dice un tío que está como un queso y hace que me lo pase genial en la cama. Me da los mejores orgasmos del mundo y además me hace reír. Con él se me olvida hasta donde estoy.


  —Parece un buen partido —replica pensativo—. ¿Crees que querrá hacer un trío? Igual hasta nos lo pasamos bien los tres.


  A estas alturas ya no puedo dejar de reír, esfumándose con sus ocurrencias todos los malos rollos que tenía. Nunca pensé que podría amar de esta forma después de haber estado rota en mil pedazos.


  —Es muy posible —respondo cuando recupero el aliento—. Eres un caso, Daniel Font.


  —Adoro verte reír. Te dije que mi misión en la vida era hacerte feliz, de todas las formas posibles, y esta es una de ellas.


  —Gracias por haberte cruzado en mi camino, haciéndome la mujer más feliz del universo. —Beso de nuevo sus labios con todo el cariño que puedo demostrarle—. Conseguiste hacerme creer que esto sería posible y no puedo estar más agradecida por haberme dejado llevar por tus locuras y a que insistieras tanto conmigo sin dejarme caer.


  —Era nuestro destino, princesa, ya lo sabes. Tuvimos que dar todas esas vueltas hasta encontrarnos en la mitad del camino.


  —Te quiero. Me quedaría así el resto de la vida, pero sabes que no es posible. Mañana volveremos de nuevo a ser padres de una familia numerosa, con las responsabilidades que ello conlleva: los niños, el cole, las actividades, trabajar y terminar más proyectos, así que deberíamos dormir.


  —Lo sé, pero déjame organizar algo para el fin de semana —propone con la duda enganchada en su voz, porque desde lo de André apenas hemos salido. No es un luto, o quizás sí, no estoy segura, pero no he tenido ganas de nada.


  —¿Y Bea? —pregunto.


  —No creo que venga, hay un concierto del chico ese que las tiene locas a ella y a María, pero de todas formas hablaré con ella y según lo que me diga me permites planear algo, ¿te parece?


  Sé que se lo merece, que llevo meses algo más apagada que de costumbre, pero si nuestra hija tiene pensado venir este fin de semana me gustaría estar aquí. Ya hace un par de semanas que no aparece por casa y la echo mucho de menos. Me cuesta aún hacerme a la idea de que es mayor. Ni tras tres años fuera de casa consigo acostumbrarme.


  —Está bien, pero no le digas nada hasta que confirme si viene o no. ¿Quién es ese cantante que dices? Ahora no caigo.


  —De momento solo hace cosas por allí, por bares y locales pequeños, pero José dice que tiene mucho potencial. He visto algún video que Bea me ha enseñado y lo cierto es que es muy bueno, y según ellas muy mono, ya sabes. Se llama Álex no sé qué.


  —¿Por qué no me cuenta esas cosas a mí? —pregunto un poco contrariada.


  —Lo ha conocido casi cuando lo de André y no has estado muy receptiva estos meses. Quizás no ha querido molestarte con algo que no considera importante.


  —Si lo es para aplazar sus visitas a casa no debe ser poco importante. A veces siento celos por la relación tan estrecha que tenéis Bea y tú. Y no lo digo porque me parezca mal, es justo al contrario. Que ella te vea como su padre o incluso como alguien más importante, tanto como para confiarte cosas que a mí no me dice, me parece maravilloso, pero aun así me da cierta envidia.


  —Te entiendo porque a mí también me pasa contigo y David. Estamos empatados, princesa. —Me hace reír de nuevo con su declaración.


  —Touché.
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  Antes de darnos cuenta ha llegado el verano y Bea, como siempre, se viene con nosotros. Algún fin de semana de los que estamos en Almería, ella y María se dan una escapada para ver al chico misterioso en sus conciertos. Javi ha estado con nosotros unas semanas, sobre todo las que hemos estado recorriendo la costa este de Estados Unidos en plan visita con niños. Hemos hecho un montón de aventuras al aire libre, como visitar los Everglades de Florida, excursiones guiadas por los pantanos, o descender por aguas bravas en el New River Gorge National Park de West Virginia. También hemos hecho un circuito de observación de ballenas jorobadas en Provincetown, para terminar el tour en el Walt Disney World Resort de Florida.


  En Nueva York visitamos el Zoológico del Bronx, uno de los mejores y más grandes zoológicos del país. Bea y Javi se quedaron unos días más en la Gran Manzana mientras nosotros seguíamos con nuestra ruta a través del tiempo en Williamsburg, donde ponerse ropajes del siglo XVIII y mezclarse con intérpretes en el histórico triángulo donde se fundaron los Estados Unidos es una experiencia que a los niños les encantó, pese a echar de menos a su hermana. Y por último, antes de reunirnos con Bea y Javi de nuevo, visitamos el Lincoln Presidential Library & Museum de Springfield, para aprender sobre el presidente favorito de Estados Unidos a través de hologramas, la réplica de una cabaña y otros elementos interactivos.


  El resto del verano transcurre sin prisa, pero sin que podamos evitarlo. Javi se fue la segunda semana de agosto alegando que tenía que estudiar y a Bea no pareció importarle mucho. Sé que, aunque no lo diga, entre ellos las cosas no van como deberían en una pareja de su edad, pero para ser sincero, no me importa que «mi niña» siga siendo «mía» un tiempo más. Aunque suene raro, la conexión que tengo con Bea no la tengo con Carlota por más que ame a mi hija. Ella es más introvertida, o quizás al ser todavía muy pequeña no es lo mismo.


  La última semana de agosto mis padres vienen a visitarnos y yo aprovecho para llevar a Helena unos días a Mikonos. Sé que ella ha querido visitar la isla desde siempre, pero nunca hemos tenido oportunidad y ahora, tras los meses jodidos que ha pasado, he decidido que es un buen momento.


  Son solo cinco días, pero hace tiempo que no lo pasábamos tan bien, o esa es la impresión que me llevo a la vuelta de la isla. Bea se fue a la vez que nosotros con la excusa de que quería preparar cosas del nuevo curso, pero sospecho que hay algo más detrás de no apurar el mes como siempre le gusta hacer. Ha estado un poco más ausente estos últimos días que hemos pasado todos juntos en Almería. Se ha quedado en casa más de una vez y ha bajado a la playa sola también en más de una ocasión. Pese a la complicidad que tenemos no he conseguido que me diga nada sobre su actitud. Cuando le pregunto, siempre contesta que solo está un poco agobiada, pero no es algo que parezca muy creíble.


  Volvemos a casa y, como cada vez que toca regresar, lo hacemos un poco tristes. A los mellis les encanta estar en la playa y David este año ha encontrado un grupo de niños de su edad y han hecho buenas migas. Pero no hay más remedio que retomar nuestras rutinas e ir cerrando etapas. Parece que Helena está mucho mejor tras el descanso y nuestra escapada. Poco a poco va asumiendo la falta de André y vuelve a ser ella, con ese brillo especial que aparece en sus ojos cada vez más a menudo.


  —Papá.


  —Hola, cariño. ¿Todo bien? ¿Os habéis adaptado ya a la vuelta?


  —Sí, pero quería pedirte una cosa. —Se hace el silencio al otro lado de la línea e intuyo que lo que me va a pedir ni a mí ni a Helena nos va a gustar.


  —Tú dirás.


  —Es que…


  —¿Qué pasa, Bea? Puedes contarme lo que quieras.


  —Creo que esta semana tampoco iré a casa, pero quiero que me cubras con mamá. Actúa Álex y…


  —Bea, hace ya tres semanas que no vienes. ¿Eres consciente de que mamá necesita tenerte, aunque solo sea un par de días? Sabes que no ha sido su mejor año.


  —Lo sé, pero la semana que viene haréis la fiesta de todos los años y no podré quedarme, y tengo muchas ganas de ir a ese concierto. Te prometo que el viernes después del examen estoy allí.


  —Está bien, pequeña, pero no me falles, ¿vale?


  —Cuenta conmigo. Y te debo una muy gorda, ¿vale, papá?


  —Te tomo la palabra. Te quiero, mi niña.


  —Y yo a ti, papá.


  La cabeza de Helena asoma por la puerta de mi estudio, luciendo una gran sonrisa que hace tiempo no le veía. Espero que no le afecte cuando sepa que Bea no viene tampoco este fin de semana.


  —¿Muy liado? Me pareció que hablabas.


  —Para ti nunca estoy liado. Hablaba con Bea.


  —No viene este fin de semana tampoco, ¿verdad? —pregunta, pero no deja de sonreír.


  —Me temo que no, pero ha prometido que el viernes que viene está aquí, todo el fin de semana.


  —Tendremos que acostumbrarnos. ¿Te ha dicho algo de Javi? Es rara la situación que tienen.


  —No, no me ha dicho nada de él. No sé, quizás se queda para salir por ahí con él, o tienen otros planes. —No me gusta mentirle, pero tampoco sé lo que hará el sábado, ni con quien irá al concierto, aunque con la ilusión que me lo ha dicho dudo que vaya con Javi. Helena se acerca a mí sin dejar de mirarme, enarcando una ceja, y casi puedo oír su cabeza girando a mil por hora—. Me das miedo, princesa, oigo tus engranajes dar vueltas. ¿Qué estás tramando?


  —Mmmm... —Se acerca hasta quedar al borde de mi mesa, retira mi silla y se sienta encima de mí, pasando un dedo por encima de mi camiseta—. Fin de semana, la casa para nosotros solos… podemos inventarnos algo, ¿no te parece?


  —¿No quieres salir?


  —No, quiero quedarme aquí. Cenas, baños a la luz de la luna ahora que aún se puede, y un par de noches eternas, sin prisas para nada, sin interrupciones, te debo algo así. —Sus ojos son dos esmeraldas que deslumbran al mirarme y tengo la certeza que mi Helena, la de hace años, está de vuelta. Acaricio su mejilla y la acerco para que sus labios y los míos se fundan en un beso intenso, que demuestra lo que sentimos y que calienta nuestros ánimos.


  —Mamáaaa, Dodri no me deja mis colodes.


  La voz de Carlota llega indignada hasta nosotros rompiendo la magia. Como tantas veces desde hace algún tiempo, nos miramos y no podemos evitar reír. Sí, mi princesa está de vuelta y voy a tratar de que no vuelva a marcharse por nada del mundo. En ese momento el cabello color paja de Carlota aparece por la puerta sin llamar, haciendo pucheros y un poco de comedia que sabe que le funciona muy bien con Carmela, pero con nosotros no tanto.


  —Ya voy yo, no te preocupes. Vete pensando qué deseas hacer, de las cenas me encargo yo —digo cogiendo a la niña en brazos—. Vamos, Carlota, a ver que te hace Rodrigo. Tenéis colores los dos, no sé por qué no los compartís o cada uno coge los suyos.


  —Es que él siempe pierde los suyos y me coge los míos, papi. Etoy harta, harta, harta —responde cogiendo mi cara entre sus pequeñas y suaves manos.


  —Bueno, vamos a ver cómo lo arreglamos, —agrego mirándola a los ojos de un extraño color azul verdoso, pero con la misma forma y las pestañas largas espesas de su madre y su hermana.


  Llegamos a la habitación que comparten los dos, y en el rincón donde tienen su mesa de dibujo y sus colores, tirado en el suelo está Rodrigo con un montón de lápices de colores esparcidos a su alrededor. El pelo revuelto y quizás demasiado largo, con unos rizos esponjosos color rubio oscuro con reflejos rojizos cae sobre sus ojos. Levanta la cara y nos mira apartándose el rizo que le tapa uno de sus ojos oscuros como los de mi padre.


  —Papi, no he hecho nada, es que Lota es muuuu quejica —dice con un lenguaje más claro que el de mi pequeña princesita. Él es el único que la llama así, Carlota le resulta muy largo y más complicado.


  —Vamos a ver, Rodrigo, tenéis dos opciones: o compartís, o tú coges tus cosas y ella las suyas, pero una pelea cada vez que os ponéis a pintar no os lo voy a consentir. Así que, mientras que decidís si lo mejor es que os llevéis bien o que sigáis así, tú te quedas aquí y Carlota, coge tus cosas que te bajas a la cocina.


  —Nooo —dicen los dos a la vez, imagino que estar unidos desde la concepción los hace tener una conexión especial, pero hoy no me van a convencer.


  —Lo siento, esto ya lo hablamos antes. Cuántas veces, ¿mil? Esta vez no cuela. Vamos, Carlota. —No replican más. Ella atrapa con sus pequeñas manos unos cuantos lápices, ceras y no sé cuántas cosas más, metiéndolas en un cubito metálico donde guardan todos sus chismes de dibujo, y me acompaña enfurruñada a la planta baja—. La próxima vez recordadlo antes de liar nada de esto, ¿de acuerdo?


  —Pues mamá no nos castiga —protesta Carlota, que no es de muchas palabras, pero cuando habla sentencia.


  —Carlota, papá tiene razón —oigo contestar a Helena, que no la había visto acercarse—. Cuando decidáis pediros perdón y compartir, o que cada uno aprenda a usar sus cosas, nos lo decís. Por lo pronto, tú abajo y Rodri aquí. No hay discusión. —Me guiña un ojo, le sonrío y me voy con la niña escaleras abajo hacia la cocina, donde encuentro a Carmela liada con la comida.


  —Carmela, esta señorita se queda aquí contigo por discutir con su hermano. Si él baja sin intención de disculparse avísame, por favor. Estaré en mi estudio.


  Me mira reprimiendo una carcajada y contesta que sí. Voy hacia mi despacho para tratar de terminar el proyecto en el que me encuentro enfrascado desde hace unos días, pero termino ignorando porque al verlos con los colores se me ha ocurrido algo que puede ser lo que andaba buscando.


  —Te pones muy sexy haciendo de padre duro.


  —Duro sí que me pones tú a mí. ¿Qué te pasa, señora Vila? No paras de buscarme y provocarme. No me busques que me encuentras…


  —Me he dado cuenta lo mucho que echo de menos todas estas cosas, los juegos que hace meses no tenemos, y ya es hora de volver, cerrar definitivamente esa página y retomar lo nuestro tal como es.


  —¿Y cómo es lo nuestro, señora Vila?


  —Sexy, ardiente, caliente, provocativo, sucio cuando nos apetece, y siempre apasionado. Miro atrás y casi no reconozco a esa Helena. Nosotros no somos así. Soy consciente de que te he tenido un poco abandonado y recuerdo que una vez te prometí que eso no volvería a pasar y sin embargo lo he vuelto a hacer, pero ya no más, estoy aquí. Si tú quieres, claro.


  No puedo estar más feliz al escucharla. Me muero por completo cuando oigo esas palabras salir de sus labios.


  —No tienes ni que decirlo. Claro que quiero y te he echado muchísimo de menos, pero sabía que necesitabas tu tiempo. Ya en Mikonos vi un atisbo de mi Helena, pero lo que acabo de ver en tus ojos es más que eso. Eres tú, mi princesa, mi mujer, el amor de mi vida. Te follaría ahora mismo si pudiera, sin contemplaciones, sin preguntar y sin esperar nada más, contra la pared o en la mesa, pero…


  No espera a que termine de hablar. Camina hacia la puerta y cierra con el pestillo, sale de mi despacho por la puerta que comparte con el suyo y vuelve al minuto sonriendo, desabrochando un ligero vestido de verano que lleva, dejándolo caer olvidado en la silla, quedando tapada solo con un escueto tanga y las cuñas de esparto en los pies.


  —¿Necesitas algo más? —pregunta sin avanzar, parada junto a la puerta que une nuestras estancias.


  Avanzo hacia ella sin responder, desabrochando mi pantalón que empieza a comprimir cierta parte. La agarro por la coleta que se ha hecho esta mañana y la deshago, tirando de ella para dejar su cuello al alcance de mi boca, y le muerdo, despacio, pero sin parar. Tomo sus labios y la saqueo con violencia. Sé que puedo ser más suave pero está claro que ni ella ni yo queremos algo así ahora. Hemos sufrido muchos polvos por compromiso en los últimos meses, esos que a veces se practican por cubrir el expediente, por poner una muesca en el calendario. Ahora ha llegado el momento de redescubrirnos.


  Sus manos viajan por mi cuerpo acariciando mi pecho al subir la camiseta, arañándome la piel con sus uñas, excitándome aún más. Se encarama en mi cintura y la agarro por el culo, separando el tanga a un lado, colándome en su interior más que listo para recibirme.


  —Siento de veras todo este tiempo. Te amo, Daniel.


  Ahogo sus palabras y sus gemidos con mis besos, acallando de camino también los míos que huyen sin control de mi garganta. La pego a la pared moviéndome dentro de ella sin parar, notando cómo sus contracciones me envuelven, cómo mi orgasmo se fragua a una velocidad vertiginosa. Hacía tanto tiempo que no teníamos un encuentro así, que está claro que será muy rápido, quizás demasiado, pero tenemos el fin de semana entero para resarcirnos.


  —Yo también te amo. Siempre estaré aquí para ti, para todo. Joder, estoy casi listo, nena. Córrete conmigo, sé que estás muy cerca —susurro en su oído.


  —Síii... —es lo único que acierta a decir, antes de caer desmadejada sobre mi hombro, consiguiendo que me corra mordiendo su hombro para no gritar.


  Cuando nos calmamos un poco y aún dentro de ella, recojo la camiseta del suelo para poder limpiar los restos de nuestro amor, evitando que escurran por sus piernas. Sin dejar de besarnos vamos al baño de abajo para asearnos mejor, y subo al vestidor a por otra camiseta. Cuando bajo la veo sentada en su mesa de dibujo. Me mira sonriendo de nuevo y con las mejillas todavía arreboladas, me acerco a ella, acaricio su pelo que aún lleva suelto y ahora bastante desordenado, dejando un beso en él.


  —Gracias —me mira extrañada— por estar de vuelta. Lo he pasado como hace tiempo no lo hacía. Me hacía falta algo así, más de lo que pensaba. Prepárate para un fin de semana de sexo y desenfreno, princesa.


  —A mí también me hacía falta. No sabía cuánto te necesitaba.


  —Si no estuviera la niña ahí al lado no me importaría empezar de nuevo, y lo sabes, pero creo que sería un trauma para ella, es demasiado pequeña para ver a su madre gimiendo como una loca o a su padre enterrado entre tus piernas, que es lo que me apetece ahora mismo, pero creo que podremos esperar a la noche y sobre todo a mañana. Por cierto, ¿y Carmela?


  —Se va. Me dijo que quería ir a ver a una amiga que viene a Málaga y por supuesto le dije que no tenía que decirlo, que se fuera.


  —Wow, solos del todo. ¿Cuánto tiempo hace de eso?


  —No lo recuerdo, pero habrá que grabarlo a fuego en nuestra mente, sabes que eso es complicado.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de actitud?


  —He soñado con André y me ha caído una bronca monumental. He vuelto a leer su carta y está claro que estaría muy enfadado conmigo si estuviera aquí y me viera. Mis sueños son siempre esclarecedores.


  —¿Quieres saber algo? Es algo que me contó el día de nuestra boda, pero nunca te he dicho.


  —Adelante —responde con la duda instalada en sus ojos y con el verde más oscuro.


  —¿Estás Segura?


  —¿Es malo?


  —No, quizás lo sepas, pero se quiso sincerar conmigo ese día.


  —Dispara. —Me arrodillo delante de ella, cogiendo sus manos entre las mías.


  —Siempre estuvo enamorado de ti. Te amó como a nadie, pero vio que no era lo que tú querías, lo que necesitabas, por eso prefirió inventarse ese pacto antes que perderte del todo.


  No dice nada, solo me mira. Por un instante temo haber metido la pata y perderla de nuevo. Debe notar mi cambio, porque me aprieta las manos.


  —Nunca me lo dijo, al menos no claramente. Sin embargo, recuerdo que cuando empezamos lo nuestro tú y yo, aquel fin de semana me dijo que no quería perderme, que se había dado cuenta de lo que significaba para él, pero al decirle yo que no era así, que no necesitábamos correr uno al lado del otro, ni pensábamos en hijos o en un futuro juntos, cambió de tema y me dio la razón, pero es cierto que lo noté triste, más de lo que yo podía estar. Ahora aquellas palabras toman sentido. —Una lágrima solitaria se desliza por su mejilla. La recojo con un dedo, dudando si acercarme a besarla o no, pero es ella quien lo hace—. No cambiaría lo que tenemos por nada del mundo. Es totalmente cierto lo que le dije aquel día. Contigo veía un futuro, tardes de sofá y peli, niños, vacaciones en la playa, paseos por el parque, envejecer contigo, no con él. Hizo bien, no estábamos en el mismo punto, bien porque nunca habló claro o porque se dio cuenta demasiado tarde. Por eso se hizo a un lado, sin insistir, y eso que él era muy persistente.


  —Era un gran tipo.


  —Sí. Estoy segura de que será feliz allá donde esté, con Vera y su bebé.


  —¿De verdad crees que hay algo más?


  —No lo creo, lo sé. Mis padres están viviendo su gran historia de amor y cuidan de nosotros, puedes estar seguro.


  —Visto así, tendría sentido que nosotros sintamos que lo nuestro es eterno.


  —Lo es —responde con los ojos húmedos y la mirada perdida.


  Cruza su mirada con la mía, toma mi cara entre sus manos y me besa con una dulzura y un amor difícil de describir, hasta que una vez más el torbellino de cabello rizado y ojos oscuros aparece llamándonos en su estudio.


  —Mamiii, quero jugar con Lota.


  —Primero tendréis que disculparos los dos —contesta su madre—, y prometer que no pelearéis más por los lápices ni por nada, si no, no tienes nada que hacer.


  —Sí, mami, vamos, vamos. —Tira de su mano ignorando que yo estoy allí, para sacar a su madre y llevarla a la cocina donde Carmela y Carlota charlan animadas.


  —Lota, quero jugar, pero mamá no nos deja si no nos pedimos perdón. Te pometo que no te haré enfadar más. —Su hermana lo mira asintiendo.


  —Vale, yo tampoco te diré que no cojas mis cosas, pero tú tenes que dejarme lo tuyo tamben.


  El pequeño se queda pensativo un rato, para al final acercarse a su hermana y plantarle en la mejilla un beso lleno de babas que le deja la cara brillante. La nena trata de limpiarse con la mano, un segundo después nos mira ambos y les damos permiso para irse a jugar.


  Segundos más tarde llaman al timbre y al abrir, Montse con su hija entra como una exhalación, con Toni detrás de ellas tratando de justificarlas.


  —Hola, cuñado, te veo mejor cara. Helena, estás radiante. ¿No estarás…? —nos dice dándonos un beso, mientras los niños se han ido de nuevo a la cocina donde Carmela les pone la merienda.


  —¡Nooo! —exclamamos los dos a la vez haciendo que mis cuñados se partan de risa—. Eso lo dejamos para vosotros, que solo tenéis una. Nuestro límite está más que sobrepasado y a veces nuestra paciencia también. No sabéis como las gastan estos dos.


  —Bueno, pues veníamos a llevárnoslos un rato, si no os importa. ¿Y David? A ver si se anima a venir también. Prometemos traerlos cansados y listos para irse a la cama, no os preocupéis.


  —Mañana hay cole, ¿sois conscientes? —dice Helena—. David no está, tenía que hacer un trabajo de clase con unos compañeros.


  —Sobre las ocho y media estamos de vuelta, no te preocupes. Y aprovechad, que últimamente tenéis una cara de pasa que no veas, aunque me da que hoy habéis solucionado algo de eso.


  —¿No te ibas? —apuntilla Helena de nuevo—. Carlota, Rodrigo, os vais con los tíos y la prima —les dice a los niños, que vienen felices dando saltos. Nos dan un beso y se marchan los cinco haciendo bromas. No sé de dónde sacan tanta vitalidad mis cuñados, con los turnos tan jodidos que tienen en el hospital.


  Carmela dice que se va a su casa un rato, aprovechando que los niños no están.


  —Estamos solos, y antes de lo previsto…—le digo acercándome como si fuera un felino a una presa. Antes de que me quiera dar cuenta me arrastra escaleras arriba mientras va deshaciéndose de nuevo del vestido, dejándome unas perfectas vistas de su culo subiendo los escalones—. Joder, nena, no me lo creo. ¿Quién eres y qué has hecho con Helena?


  —Soy tu peor pesadilla, guaperas, y voy a exprimirte hasta que no puedas levantarte de la cama —responde al llegar al dormitorio. De un empujón me tumba en la cama y, sin darme tregua, me desnuda y se sube encima de mi ya importante erección.


  —Joder, princesa, ¿Dónde tengo que firmar para que te quedes en mis pesadillas y en mis sueños?


  —Se me ocurren un par de sitios para que dejes estampada tu firma —replica moviéndose encima de mí brindándome un magnífico espectáculo de sus tetas moviéndose al ritmo de sus caderas.


  Me encanta que me monte como una amazona, pero me apetece llevar la voz cantante, así que le doy la vuelta y salgo de ella para ponerla a cuatro patas. Me encanta su culo y follármelo es alucinante. La estimulo con mis dedos y bajo mi boca para lubricarlo aún más. Es deliciosa, su sabor me vuelve loco, me seduce hasta límites que no creí que existían.


  Sus gemidos me excitan, haciendo que desee metérsela hasta el fondo y hacerla que se corra como nunca. Cuando explota en mis labios saco los dedos que estaban en su interior y me cuelo en su prieto culo. Mi sexo entra sin esfuerzo una vez traspaso el anillo de musculo que lo rodea. Ella sigue moviéndose para acoplarse mejor a mí. Es apretada pero flexible, es todo un deleite para mí sentirla así. Cuando me pide que acelere, que va a correrse de nuevo, la complazco haciendo lo que me pide hasta derramarme en su interior cuando sus gemidos se han aplacado.


  Después de conseguir recuperar el aliento, salgo despacio de ella, le doy la vuelta y la abrazo, acariciándola sin soltarla, dejando que su belleza me hipnotice una vez más, pensando en la suerte que tengo de tenerla en mi vida, a ella y la familia que hemos formado en estos pocos años.


  —¿Estás bien? —pregunta algo preocupada.


  —Mejor que bien. Solo pensaba la suerte que he tenido contigo, me haces el hombre más feliz del planeta.


  —La suerte la tengo yo. A veces no entiendo cómo, a pesar de todo, sigues conmigo, con mis neuras y mis absurdas depresiones.


  —No son absurdas, todo el mundo pasa por malos momentos. No cambio nada de lo que tenemos. Nada. ¿Lo entiendes?


  —Perfectamente, porque siento lo mismo. ¡Te quiero tanto! No imagino mi vida sin ti. Es como si siempre hubieras estado aquí, a mi lado.


  —Porque en cierto modo imagino que siempre ha sido así. Cuando Bea ha llamado no sabía cómo decirte que no vendría, y cuando te he visto entrar sonriendo, me he dado cuenta de que estabas bien, que no importaría que no estuviera, y al proponer los planes de este fin de semana me has dejado KO. Claro, todo eso antes de casi violarme en el despacho y ahora de nuevo, así que sigo en una nube.


  —No he visto que opusieras mucha resistencia, pero igual es mi modo de ver las cosas, no sé.


  —A ti no me puedo resistir. ¿Te parece que nos demos un baño en la piscina?


  —Prefiero dejarlo para mañana. Creo que me voy a dar una ducha —dice incorporándose—. Después iré a comprar unas cosas para el fin de semana, si no te importa.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No. Si tú te encargas de la comida yo me encargo del entretenimiento —responde críptica, con la voz más seductora que he oído nunca.


  —Vale, te lo compro.


  Me da un beso y se va hacia el baño con su rotundo movimiento de caderas que me deja babeando por meterme en ella de nuevo. Estas sensaciones que solo ella desata en mí, todavía me parecen increíbles.


  Entro en el baño y solo con verla desnuda con el jabón escurriendo por su cuerpo vuelvo a tener ganas. Me reprimo y entro en la ducha para enjabonar su pelo, como siempre que nos duchamos juntos, sin ninguna intención, pero con todo el autocontrol del mundo. Salimos solo tras darnos unos cuantos besos algo más húmedos de lo recomendable.


  Paso el resto de la tarde organizando cosas para el fin de semana. He hecho un par de encargos para la cena del viernes; vino, flores y esas cosas que le encantan a mi princesa. Hablo con mi madre para pedirle una receta y ella se ofrece para prepararlo, pero declino su oferta. Los niños están con ellos los fines de semana y no quiero encima añadir trabajo que puedo hacer yo. Nunca he sido muy manitas en la cocina, pero lo que voy a preparar es simple y resultón: unos entrantes abundantes y un plato especial. Averiguo también algo de postre, aunque prefiero que ella lo sea.


  Llegan los niños a casa antes de que Helena haya vuelto, la llamo y me dice que se ha encontrado con Mónica y están tomándose algo. Le respondo que los niños ya han vuelto y que voy a acostarlos, que se tome el tiempo que quiera. Hace días que no ve a su amiga y le viene bien tomarse un respiro. A los peques les extraña la ausencia de su madre y les cuento que ha ido a casa de la tía Lola que necesitaba ayuda con una cosa. Les leo el cuento de todas las noches y a las nueve, David y yo cenamos en la barra de la cocina. El chico ha llegado hace un rato y se ha duchado, preparado las cosas para el cole y ha hablado con su hermana como todos los días.


  —Papá, ¿mamá está bien? —me sorprende con su pregunta, pero es un niño muy inteligente e intuitivo y se ha dado cuenta de que no se encontraba muy bien.


  —Ya sí, no lo ha estado estos meses. Sabes que lo del tío André le afectó mucho, pero hoy ya se ha dado cuenta de que la vida sigue y que en alguna parte él es feliz y cuida de nosotros.


  —¿Crees eso de verdad? —pregunta escéptico.


  —Sí, y mamá también. No tendría sentido todo esto si no hubiera algo más después y cada vez hay más estudios que demuestran que es así.


  —Sé que hay quien lo piensa, pero aun así cuesta creerlo.


  —¿Tú no querías estudiar medicina? —pregunto.


  —Sí, además la neurología me interesa mucho, por eso sé de esos estudios, los he visto a pesar de que hay cosas que no entiendo muy bien.


  —Cariño, eres muy pequeño aún, es difícil incluso para los adultos, pero no me cabe la menor duda que lo harás con el tiempo. —Se oye la puerta y conectar la alarma, y mi princesa aparece en la cocina cargada con unas cuantas bolsas y la sonrisa que lleva pintada en la cara desde hoy.


  —Los dos hombres de mi vida, ¡qué bien os veo! —se acerca a darle un beso a David que se abraza a ella y se deja querer—. ¿Cómo te ha ido, cariño?


  —Muy bien, ya casi lo hemos terminado, quizás quedemos la semana que viene para perfilar, pero bien.


  —¡Qué buena pinta tiene eso! ¿Hay para mí? —aún quedan restos de la tortilla de patatas que Carmela dejó hecha y de la ensalada que he preparado.


  —Claro, siéntate. ¿Vino? —pregunto cuando se acerca a besarme.


  —No, gracias, prefiero agua. Me he tomado una caña con Mónica no quiero más alcohol. Suelto esto y ahora bajo.


  Sale de la cocina cuando yo me levanto, le sirvo una cuña de tortilla y pongo un servicio para ella en la barra. Cuando vuelve se ha cambiado de ropa y se ha puesto una camiseta mía y un pantalón corto de pijama, que deja sus piernas aún bronceadas al aire. La miro y no puedo evitar sentir de nuevo la excitación crecer en mí. Se da cuenta y sus pezones se tensan bajo la tela de la camiseta. Sin hablar, solo moviendo los labios, me dice «mañana» y se sienta al lado de David, frente a mí.


  Cuando la tortilla está caliente, se la sirvo en un plato con un poco de pan en un cestillo. Ellos charlan de todo y de nada, y a mí se me deshace el alma al ver la complicidad que tienen, y que siempre ha sido así, desde el primer día.


  David se va a la cama y nos quedamos solos en el salón. Le pregunto si vemos una serie o algo y me dice que no, pero que le gustaría salir un rato al jardín, así que la acompaño tras desconectar de nuevo la alarma de casa. Le llevo su té favorito que toma antes de dormir y cojo un descafeinado para mí. Me siento a su lado en uno de los sofás del jardín y ella se recuesta sobre mis piernas, haciéndome cosquillas con su pelo suelto.


  No hablamos, no hay nada que decir, estos ratos lo significan todo. El jardín apenas iluminado por la luz de la piscina y del pequeño estanque, permite ver algunas estrellas que tímidas y asustadas por la luz de la ciudad, se atreven a brillar al lado de su amiga la Luna, que hoy está más cerca de la Tierra y se ve inmensa. Me acerco a sus labios para robarle un beso, uno suave, inocente, cálido y familiar.


  —Te quiero, princesa. Lo daría todo por estar como ahora toda la vida.


  —Yo también te quiero. No estaremos como ahora siempre, habrá malos momentos, ya lo sabes, pero te prometo que los buenos serán mejores y más. —Se le escapa un bostezo, y sonríe—. Tal vez deberíamos irnos a la cama, es tarde y aunque el fin de semana pinta de lujo, mañana aún hay que madrugar y colocar a los niños.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Buenos días, princesa, ¿lista para nuestro finde especial?


  —Por supuesto, pero te veré esta tarde, he quedado con mi hermana, tengo que hacer unas cosas esta mañana y después almorzaré con ella. ¿Podrás esperar?


  —Lo intentaré. —Dejo un beso en sus labios y me levanto al baño. Antes de entrar a la ducha la tengo pegada a mí, acariciando mi pecho, excitándome como siempre que me roza—. ¿No era que lo dejábamos para más tarde? Me temo que si haces eso no te dejaré salir de aquí. —Me doy a vuelta empujándola sobre la pared, cogiéndola para que sus piernas rodeen mi cintura y encajarme en ella.


  —Creo que por unos minutos no nos van a echar de menos. —Baja su mano para colarla entre los dos y acariciarse—. He soñado contigo algo muy caliente y me he levantado demasiado excitada para esperar a la noche —dice con descaro.


  —Bueno, pues ya sabes que tus deseos son órdenes para mí. —le digo embistiéndola profundamente, ahogando sus gemidos con mis besos.


  Tras este asalto mañanero, acabamos la ducha y bajo a llevar a los mellis y a David al cole. Se despiden de su madre con un abrazo, unas cosquillas y un millón de besos.


  Cuando vuelvo, Lena ya no está, así que tengo bastantes horas para preparar todo lo que tengo en mente. Vuelvo a confirmar la cena, y me voy para la floristería a traer lo que encargué, además de las velas. Saco de la vitrina las copas que tanto le gustan a Helena, y unos platos que solo usamos en ocasiones especiales.


  El día se me pasa volando porque tras los preparativos, me he encerrado en el despacho y he tratado unos temas que tenía pendientes con un cliente, dejándolo todo zanjado. Sobre las siete, mi princesa entra en casa más que sonriente. Estas horas con su hermana le ha sentado muy bien, aunque la vuelta a nuestra actividad normal quizás haya ayudado también.


  —Hola, amor. ¿Qué tal te ha ido?


  —Genial, me ha venido muy bien y he traído algunas cosas que igual te gustan —contesta mirándome con un deje de picardía en sus ojos.


  —Estoy loco por verlas. ¿Quieres tomar algo?


  —No, voy a subir estas cosas arriba y a arreglarme, si te parece bien. ¿Qué vas a hacer tú?


  —Ultimo unos detalles y me cambio, me llevo las cosas a la habitación de David, y te espero en nuestro rincón del jardín.


  Helena


  
     
  


  Por fin he logrado dejar atrás lo que tanto me pesaba y estos dos últimos días han vuelto a ser como siempre en nuestra relación: apasionados, picantes, cálidos y familiares. Espero que le guste lo que he pensado para esta noche, no es algo que hayamos experimentado antes, pero me apetecía probarlo y me he atrevido a comprar unos cuantos accesorios que ni imagina.


  Me doy una ducha rápida porque después del masaje que me han dado tras la depilación que me he hecho, aún tenía aceite y no me apetece oler a aceite de masaje. Me lavo el pelo y lo ondulo con el difusor del secador, dejándolo más salvaje, como sé que a Daniel le gusta. Me hidrato, ahora sí, con mi crema personal con olor a mi perfume, y me acerco al armario para sacar la bolsa de lencería que compré ayer. Un body prácticamente transparente en las zonas donde hay tela, que son pocas, con unas tiras que sujetan una rosa de encaje tanto en los pezones como en el pubis, una abertura por debajo en la entrepierna, y solo tiras y más tiras en la parte de atrás. Lo completo con unas medias de liga con un encaje precioso en la parte que se sujeta a la pierna, y unos zapatos negros también con un tacón de vértigo. Espero no quedarme clavada en el jardín con ellos. Como único vestido encima del conjunto, uno negro de seda casi tan transparente como el body, de manga larga, cruzado con una amplia abertura en la pierna que alcanza hasta la cadera, y un escote tan profundo que llega hasta el mismo vértice del body, casi a la altura de la cintura. Me miro al espejo y me gusta lo que veo, maquillaje discreto, salvo los labios de un rojo intenso permanente, de los que duran aunque pasen horas, pero estoy segura de que esta noche no durará tanto.


  Cuando salgo ya casi ha oscurecido del todo, pero apenas en un susurro llega hasta mí Yo no me doy por vencido[iii] de Luis Fonsi y no puedo evitar emocionarme con la letra.


  
     
  


  Me quedo callado


  Soy como un niño dormido


  Que puede despertarse con apenas solo un ruido


  Cuando menos te lo esperas


  Cuando menos lo imagino


  Sé que un día no me aguanto y voy y te miro


  Y te lo digo a los gritos


  Y te ríes y me tomas por un loco atrevido


  Pues no sabes cuánto tiempo en mis sueños has vivido


  Ni sospechas cuando te nombré


  Yo, yo no me doy por vencido


  Yo quiero un mundo contigo


  Juro que vale la pena esperar, y esperar y esperar un suspiro


  Una señal del destino


  No me canso, no me rindo, no me doy por vencido


  Tengo una flor de bolsillo


  Marchita de buscar a una mujer que me quiera


  Y reciba su perfume hasta traer la primavera


  Y me enseñe lo que no aprendí de la vida


  Que brilla más cada día


  Porque estoy tan solo a un paso de ganarme la alegría


  Porque el…


  
     
  


  Me acerco a él despacio, está de pie junto al estanque que esta noche refleja la luna, un poco más pequeña que ayer pero igual de preciosa. Unas antorchas de exterior bordean el camino que lleva hasta la mesa, adornada con un montón de velas y un jarrón con rosas rojas. Lleva un pantalón oscuro y una camisa blanca remangada, dejando a la vista sus antebrazos fuertes y bronceados. Tiene las manos en los bolsillos. Al oír el rumor de mis tacones se da la vuelta y sonríe al principio, cambiando su expresión por una más sexy cuando ve cómo voy vestida. Lleva el pelo algo húmedo echado para atrás, pero su mechón rebelde pugna por caer en la frente dándole ese toque rebelde que tanto me gusta.


  Se acerca a mí sonriendo, con una rosa en la mano que acaba de coger de la mesa, tendiéndome la otra. Tomo su mano y él me rodea por la cintura para pegarme a su cuerpo, y se mueve al ritmo de Fonsi que va terminando su canción. Lejos de despegarme de su cuerpo, me atrae más a él. Su mano roza mi mejilla, la otra sigue rodeando mi cintura. Me pierdo en su olor, en el calor de su cuello. Ahora le toca el turno a Sergio Dalma y su Morir de amores y cambia el ritmo del baile, solo un poco, sin separarnos aún. Salgo de mi refugio para mirarle a los ojos, que brillan como hacía tiempo que no veía.


  —Estás impresionante —susurra sin desenganchar su mirada de la mía—. Aunque no imaginaba verte así vestida, pero me encanta, y lo que puedo entrever debajo todavía más. Me gusta tanto que no sé si cenar, bailar o simplemente sentarte en la mesa y perderme en tu cuerpo.


  —Hay tiempo para todo, y aunque me muero de ganas por hacer lo último que me has dicho, quiero aprovechar todo lo que has preparado. ¿Cenamos?


  —Tú mandas, princesa. Al menos de momento.


  —Y también después. Tengo algo para ti, bueno para los dos, pero a su momento.


  La cena aderezada por una selección de música impecable, temas como Rolling in The Deep de Adele, Grenade de Bruno Mars, Quien te quiere como yo, de Carlos Baute, The time of My Life, All For Love, de Bryan Adams, y Haven´t Met You Yet de Michael Bublé, para terminar con Luis Miguel y su bolero Contigo. Es increíble, no recuerdo el tiempo que hacía que no me sentía así, que no estábamos tan conectados, y me parece estar flotando en una nube.


  —No puedo comer más, estaba todo delicioso, eres el marido perfecto. Te quiero, Daniel. Más incluso que hace cinco años.


  —Yo también te quiero más cada día, eres lo mejor que me ha pasado, ya lo sabes, pero yo todavía quiero seguir comiendo.


  Se levanta y me da la mano para que haga lo mismo, aparta los platos del extremo de la mesa y me sienta en ella. La anticipación hace rato que me devora por dentro y noto cómo mi sexo chorrea anhelante. Le deseo como nunca. No me quita el vestido, solo lo abre para ver lo que hay debajo. Separa mis piernas y traga saliva. Sus ojos se han oscurecido. Vuelve a darme la mano y me hace bajarme de la mesa para dejarme de pie frente a él. Deshace el nudo que une el vestido y lo deja resbalar por mi cuerpo, lo recoge del suelo y lo coloca en la silla. Sus ojos son puro fuego, su pantalón se tensa y su sonrisa se vuelve maliciosa.


  —Quiero verte. Camina muy despacio hasta la entrada y vuelve. No sé si quieres matarme o que me derrita sin tocarte, pero ambas cosas vas a conseguir con este modelito.


  Le hago caso y me voy caminando despacio hacia la entrada del jardín y cuando llego allí, ordena que me detenga y de la vuelta despacio, muy despacio. Cumplo sus órdenes y cuando me lo vuelve a pedir, desando el camino lentamente, sabiendo que me devora con la mirada, sabiendo que soy la que tiene el poder, aunque sea él quien me diga lo que debo hacer.


  Al llegar a su altura me coge de nuevo brazos para sentarme en la mesa, sin ninguna delicadeza separa mis piernas y antes de darme cuenta ha colado un par de dedos en mi más que preparado interior.


  —Joder, Helena, hacía tiempo que no te notaba así. Me enterraría ahora mismo en ti, pero primero voy a devorarte, a hacerte gritar, a que supliques que te folle, y quiero que lo veas mientras lo hago. No dejes de mirarme.


  —Me muero por ver como lo haces, pero déjame quitarte la camisa al menos. Quiero disfrutarte también. —Lo atraigo hacia mí y desabrocho su camisa, recreándome en su pecho esculpido, mientras sus dedos no dejan de moverse en mi interior, provocándome descargas cada vez más fuertes—. Si no paras no me dará tiempo ni a respirar —expreso con la voz entrecortada.


  —Me da igual, voy a arrancarte hasta el último suspiro, hasta que el sol nos descubra haciendo el amor de una forma sublime. Mientras tanto voy a follarte de todas las maneras que se me ocurran.


  No puedo dejar de suspirar, noto mis pezones duros como guijarros. Trato de desabrochar su pantalón y él se lo quita a patadas, dejándolo tirado en mitad del césped como un viejo trapo. Me mira con lujuria y mis pezones salen disparados del encaje del escueto body. Se abalanza sobre ellos para morderlos y chuparlos sin compasión, noto el orgasmo muy cerca, pero justo cuando creo que voy a correrme saca sus dedos y se agacha dejando mis tetas huérfanas y a mí frustrada por completo.


  —Joder, no me hagas esto, sigue por favor.


  —Enseguida, quiero tu orgasmo en mi boca —Solo con sus palabras y la cercanía de su lengua me precipito en un abismo del que no quiero salir, al menos de momento—. ¡Dios, eres alucinante! —dice mientras se pierde entre mis pliegues y un cálido fluido sigue saliendo de mi interior.


  No puedo dejar de mirarle entre mis piernas, jugando con mi clítoris con la maestría de un auténtico dios del sexo. Cuela un par de dedos en mí, y me arranca otro orgasmo tan demoledor como el anterior. Me dejo caer hacia atrás, pero sus manos rodean mi cintura y me sujeta para que siga mirándolo.


  Cuando mis sacudidas van remitiendo se levanta, me mira con los ojos brillantes y mis fluidos resbalando por su barbilla. Aún me cuesta acompasar la respiración, pero yo me he corrido dos veces y él aún ninguna, así que me recompongo como puedo, y cuando las piernas vuelven a responderme me incorporo para ir a coger un juguetito del bolsillo del vestido.


  —¿Dónde crees que vas? Aún no he acabado contigo —dice intentando atrapar mi mano. Le sonrío por encima del hombro y vuelvo con el juguete y el lazo del vestido.


  —Ahora mando yo.


  —Siempre lo haces, ¿acaso lo dudas?


  —No. Siéntate —le ordeno después de haberle quitado el bóxer y dejar libre su erección—. Me encanta verte así de dispuesto.


  —¿Qué llevas ahí? —pregunta entre intrigado y divertido.


  —Un regalito. Ahora calla y no te muevas. Pon las manos detrás del respaldo de la silla, por favor.


  —Que mala dómine serías. ¿Por favor?


  —Soy educada —respondo riendo—, pero si lo quieres de otra forma, lo hago. Pon las manos detrás de la silla. —Ahora sí suena como una orden y observo divertida cómo se excita aún más—. Veo que te gusta.


  —Sí, ama.


  —Uff. No sé si a mí me pone que me llames así. Olvidemos los calificativos y dejémoslo solo en obedecer.


  Lo rodeo y ato una mano contra la otra en el respaldo de la silla. Se mueve inquieto pero se mantiene callado. Cojo el aparatito que he comprado esta mañana y lo lubrico con saliva. Es un anillo doble con un vibrador que emula el sexo oral y lo encajo en su polla más que lista. Me mira con la duda instalada en sus ojos.


  —Confía en mí, nos vamos a divertir.


  —Seguro que sí, pero no me gusta no poder tocarte, tus tetas me reclaman.


  Me levanto dejando los pezones a la altura de su boca y él acepta gustoso la invitación. Tira de ellos, los muerde, los chupa por encima de la escasa tela del body. Bajo los tirantes y lo dejo que siga jugando ahora sobre la piel. Vuelvo a estar como una moto así que, sin esperar más, pongo en marcha el aparatito y me empotro sobre su sexo que también nota las sacudidas del movimiento que el chisme infringe a mi hinchado clítoris, ya castigado por dos demoledores orgasmos. Subo y bajo observando las reacciones de mi Kamadeva particular, pero es todo tan intenso, tan fuerte que me corro sin dejar de moverme para que él lo haga también. Unos segundos más tarde se vacía en mí con un grito primitivo, llenándome por completo.


  —¿Qué te ha parecido? —le pregunto, aún sin resuello.


  —Déjame que me recupere y te lo digo. Joder… —añade casi sin resuello—, vas a tener que ir de compras más a menudo. ¿Cómo se te ha ocurrido? Siempre has sido muy reacia a ir a ese tipo de tiendas, ¿o es que acaso te aburres?


  —Para, déjame contestar de una en una, que te pareces a tu hermana. No me he aburrido, ¿o es que te lo parece? Era por hacer algo nuevo. Pensé que después del tiempo que llevamos nos merecíamos algo diferente, pero si no te gusta me da igual no usarlo más, contigo tengo más que suficiente. Y en cuanto a lo otro, no es que sea fan de esas tiendas, ya lo sabes, pero es que Montse y Toni no están pasando un buen momento, se le ocurrió hacer algo para sorprenderlo y me pidió que fuera con ella. Una vez allí, vi eso, el body, y me imaginé tu reacción. Creo que no me equivoqué. ¿O sí?


  —Para nada. Me has sorprendido gratamente y ha sido brutal, pero ya sabes que juegas con ventaja. Todo lo que hagas o te pongas me pone a mil. —Sonríe desarmándome como siempre—. Y ahora, si me devuelves mis manos, me gustaría abrazarte, me da que te vas a enfriar. Deberíamos subir.


  —Ay, perdón. Tienes razón, me ha dado fresco.


  Beso sus labios una última vez antes de levantarme. Le desato las manos y masajeo sus muñecas, él mueve lentamente los hombros para darles movilidad y de improviso tira de mí para dejarme sentada encima de sus piernas. Nos miramos a los ojos sin hablar, los suyos bajan a mis labios y yo me acerco para besarnos de nuevo. Me abraza apretándome contra él, fuerte, para darme su calor.


  —¿Vamos? —le pregunto levantándome y recogiendo el vestido. Se levanta y me ayuda a ponérmelo, con el cinturón anudado de nuevo.


  Recogemos las cosas para llevarlas dentro y en silencio, cogidos de la mano, subimos las escaleras sintiendo el roce de nuestra piel.


  El resto de la noche, tal como prometió, nos hacemos el amor despacio, sin tregua, solo sintiéndonos, rozando cada centímetro de nuestro cuerpo, como si en el universo solo existiéramos los dos. Sin complicaciones, sin preocupaciones, sin planes, solo ser felices en esos momentos, aprendiendo las reacciones cambiantes de nuestra piel sin esperar nada más que reconocernos en el otro, en cómo sus ojos se oscurecen por la excitación, en cómo su piel se eriza si la rozo con mis dedos.


  —Princesa, ¿sabes qué hora es?


  —Mmmm, ¿acaso importa? —Se acerca a mí, huele a gel, a su perfume y está vestido. Viste una camisa azul como sus ojos, remangada, y un vaquero gastado, pero aún está descalzo.


  —Sí, tengo planes. Sé que dije que nos quedaríamos en casa pero...


  —Estoy muerta, debo tener ojeras y no puedo moverme sin sentir pinchazos en cada centímetro de mi cuerpo. ¿Qué hora es?


  —Las doce. Tienes una hora para arreglarte.


  —¿Pero dónde vamos?


  —Ya lo verás. Venga, dormilona, arriba, la ducha te espera. He llevado ropa para ti al baño.


  —Pero...


  —Nada, venga, venga, venga.


  Me levanto a la rastra y es cierto que tengo agujetas hasta en las pestañas, pero, aun así me siento feliz. Trato de llamar por teléfono a los niños, pero no me deja. Ya los ha llamado él antes así que, para variar con este hombre, nos subimos en el coche rumbo a un sitio desconocido.


  Llegamos al pequeño aeropuerto de nuestra ciudad, saca dos fundas de traje del coche y una pequeña maleta. Observo sorprendida que el avión de Akashi nos espera en la pista.


  —¿Y esto? —pregunto señalando el aparato.


  —Vamos a París a cenar. Mañana estaremos de vuelta a última hora.


  —Estás loco. ¿Ellos vienen con nosotros?


  —No. O sea, ahora sí, pero tiene negocios, solo compartimos el trasporte.


  Prefiero no preguntar más y disfrutar del vuelo y de la escapada. No voy a quejarme cuando tengo al marido más maravilloso del mundo a mi lado y podemos permitirnos este tipo de cosas, que por desgracia la mayoría de personas solo pueden soñar.


  Llegamos a París tras comer en el avión. Un coche nos aguarda para llevarnos al hotel que también compartimos con nuestros compañeros de viaje. Tras el registro, en el que resulta que se han confundido y en vez de la junior suite que Daniel reservó nos dan una suite en la terraza, que parece la más cara del hotel, o eso creo a tenor del mal rato que ha pasado el recepcionista hasta que llega el director del hotel y nos soluciona el problema, mejorándonos a la suite sin coste adicional. El hotel es el The Peninsula y nuestra habitación disfruta de unas vistas impresionantes de Paris, Torre Eiffel incluida. Salgo a la enorme terraza donde el sol ya empieza a ponerse y me quedo extasiada con el paisaje de la ciudad.


  —¿Qué te parece? —Daniel rodea mi cintura con sus brazos, apoyando su cabeza en la mía.


  —No tengo palabras, pero sí una pregunta. ¿Qué ha sido exactamente eso que ha pasado abajo? ¿Por un error nos dan la habitación más cara del hotel y una sesión de spa gratis? ¿Somos celebrities y no lo sé? —Sonríe sin decir nada, lo noto en el movimiento de su rostro. Deja un beso en mi pelo—. Daniel, no soy tonta, he mirado lo que cuesta esta habitación y no podríamos pagarlo ni de coña, al menos sin que se viera afectada nuestra economía.


  —Sí podríamos, pero es cierto lo que ha pasado en recepción. No obstante ha ayudado que soy yo quien ha desarrollado la informática y la seguridad del hotel. De este y de otros de la misma cadena.


  —¿Cómo? El dichoso cliente especial con el que has estado tan liado estos meses, ¿son ellos?


  —Así es. También tienen negocios con Akashi, pero no venimos por negocios, nos invitaron y decidí que era un buen momento. ¿Has abierto la funda del vestido que te he traído? Cenamos en La Torre Eiffel.


  —¿Cómo? Llevo unos vaqueros que parecen sacados de un contenedor, por no hablar de los tuyos, unas deportivas, una camiseta y una cazadora de Zara, me traes a una habitación que vale más que toda la planta baja de nuestra casa, ¿y ahora cenamos en La Dama de Hierro? Estás muy mal de la cabeza. —Se ríe haciendo que me cabree más aún—. No puedo contigo, no. Eres, eres... un irracional.


  —Ven aquí, loca. —Vuelve a atraparme, pero esta vez me enfrenta la mirada—. Lo único que pagamos es la cena, todo lo demás es gratis. Tengo buenos clientes, no te preocupes.


  —¿Tengo que creer que la gente hace eso por nada?


  —No, pero llevaban mucho tiempo teniendo problemas con la seguridad en sus sistemas y por fin lo hemos solucionado. Estaban anticuados y les he ahorrado un montón de pasta, no imaginas cuánta. Solo muestran agradecimiento, y en cuanto a Akashi y su mujer, bueno, ya los conoces…


  —Ya, siguen insistiendo, pero yo sigo pasando. Lo siento, no te comparto.


  —Ni yo a ti, puedes estar tranquila. Tampoco ha vuelto a decir nada más. Igual se han dado por vencidos y se conforman tan solo con nuestra amistad.


  —Seguro que sí.


  —Venga, veamos si te gusta lo que te he traído. No es que haya que ir de etiqueta, pero me apetecía verte con ese vestido. Si no te gusta échale la culpa a Bea y Juanjo.


  —¿Bea sabía todo esto?


  —No, se lo comenté después de que me dijera que no iba a casa. Le pedí opinión sobre el vestido y Juanjo hizo el resto.


  —Estáis todos locos, pero qué le vamos a hacer, ya no os puedo devolver, la garantía ha caducado. Veamos el modelito de marras.


  Abro la funda y saco un vestido corto de seda en color rojo, de tirantes finos, con la falda llena de volantes asimétricos, de Carolina Herrera. La verdad es que es muy bonito. Es elegante pero discreto, salvo por el color, que sabe que me encanta. Junto al vestido hay unos zapatos dorados, combinando el tejido de seda con la piel y anudados a la pierna, de Manolo Blahnik, con un tacón de unos diez centímetros. A los dos nos gustan los zapatos anudados, nos traen recuerdos de nuestras primeras citas.


  —Es precioso, y los zapatos una locura, pero no era necesario, no estamos de celebración.


  —No hace falta celebrar nada concreto. Para mí que estemos juntos es un motivo más que justificado. —Se acerca a mí y me abraza de nuevo—. Estoy loco por ti, ¿aún no lo pillas? —susurra en mi oído, erizando mi piel.


  —Lo sé, pero no hace falta derrochar tanto para demostrarlo. Tenemos cuatro niños, deberíamos pensar un poco en el futuro. En su futuro.


  —Este fin de semana no hay niños ni futuros, solo tú, yo y la ciudad más romántica del mundo, o eso dicen.


  —Está bien, tú ganas, pero tenemos una conversación pendiente. —Saca de la maleta un bañador para él y un bikini para mí, y me lo tiende.


  —Vayamos a relajarnos un poco más antes de la cena.


  ◆◆◆


  
     
  


  La cena en la Torre Eiffel fue magnífica. Ver las luces encenderse en un momento determinado es algo mágico. Después paseamos por las calles de París como dos enamorados en su primera cita. Todavía no sé muy bien cómo, pero nos esperaban para hacer una visita privada al Louvre, donde se unieron a nosotros Akashi y su mujer. No puedo evitar imaginar a Bea y su pasión por el arte en una situación semejante, siempre ha querido hacer este tipo de cosas y aunque tiene toda la vida por delante, seguro que cuando se entere se muere de envidia.


  —¿Estás bien, Lena?


  —Sí, solo sobrepasada y pensando en Bea.


  —Lo sé, intentaré que volvamos con ella en otra ocasión. Lo disfrutará más que nosotros, estoy seguro.


  El martes un mensaje de Bea me deja un poco tristona. Me ha mandado muy tarde un SMS con un escueto «te quiero» y me extraña. Algo le pasa. Finalmente decido llamarla.


  
    
      —Bea, cariño, ¿estás bien?

    

  


  
    
      —Sí, mamá, solo que os echo de menos. Hoy he tenido un día muy intenso y estoy cansada. Me acuerdo mucho de vosotros y de los niños.

    

  


  
    
      —¿Solo es eso? —Sospecho que hay algo más pero no quiere decírmelo.

    

  


  
    
      —He roto con Javi, pero estoy bien. Tranquila, no es por eso, solo os echo de menos, de verdad.

    

  


  
    
      —¿Ha pasado algo?

    

  


  
    
      Entra Daniel en la habitación, me mira extrañado, y con un gesto le digo que después le cuento.

    

  


  
    
      —No, o eso creo, pero esto no tenía sentido. Es como si fuera mi hermano, mamá, no creo que una relación de pareja se pueda sostener así.

    

  


  
    
      Mi niña siempre tan madura y adulta para algunas cosas. 

    

  


  
    
      —Cariño, tú eres la que tiene que ver las cosas y no dejarte influir por nadie. Si crees que no funciona, pues a otra cosa y se acabó. Tienes razón, una relación de pareja es algo más, y con respecto a Javi, si habéis dejado las cosas bien, dile que aquí sigue siendo bien recibido.

    

  


  
    
      —Sí, mamá, seguimos igual. Hoy ha estado conmigo en las clases y mañana me recoge para ir a la facultad, como siempre, pero no siento por él lo que debería y no quiero engañar a nadie.

    

  


  
    
      —Perfecto, Bea, se trata de tu felicidad y eso es lo importante. ¿Vendrá el viernes?

    

  


  
    
      —Creo que sí. Vamos, espero que sí, pero mañana te lo confirmo. Te dejo, tengo una llamada. Te quiero, dale besos a papá y a los peques.

    

  


  
    
      Guardo el móvil en un bolsillo con la sensación de que Bea no me ha contado todo, y relato a Daniel la parte de la conversación que no ha escuchado. Escucha en silencio asintiendo con la cabeza, y al terminar, confiesa estar de acuerdo conmigo y cree que en toda esta historia está implicado alguien más. Atamos cabos llegando a la conclusión de que ese algo o alguien probablemente sea el cantante del que no se pierde ningún concierto.

    

  


  
    
      El viernes llega casi sin darnos cuenta y con él mi niña aparece de nuevo por casa con su alegría y su forma de ser, pero al verla noto algo diferente en ella. Me ha contado que está saliendo con Álex y debe ser eso lo que le noto porque está radiante.

    

  


  
    
      —Te quiero, mamá. Ten cuidado tengo una herida en la cabeza.

    

  


  
    
      —¿Qué?

    

  


  
    
      —Ahora cuando venga papá os cuento a los dos lo que me ha sucedido. 

    

  


  
    
      Daniel baja por la escalera con el pelo mojado como yo. Acabamos de darnos una ducha aprovechando que no están los niños en casa, pero casi nos pilla en no muy buen momento. O en uno muy bueno, según se mire. Nos mira a los dos y sonríe al tiempo que Daniel se excusa.

    

  


  
    
      — No sabíamos a qué hora vendrías.

    

  


  
    
      —No creo que me tengáis que dar explicaciones de a qué hora os ducháis.

    

  


  
    
      —Estás muy guapa, hay algo diferente en ti. 

    

  


  
    
      —Sí, el pelo sucio y nueve o diez puntos en la cabeza. ¿Cuándo viene la tía Montse? Quiero que me mire esto a ver si puedo lavarme ya el pelo, porque si no voy a estar mañana bonita.

    

  


  
    
      —Vendrá esta noche, vamos a cenar juntos. Un momento, ¿cómo que nueve o diez puntos en la cabeza? —pregunto alarmada. 

    

  


  
    
      —No es nada, ahora os cuento.

    

  


  
    
      —Tú siempre estás bonita —dice Daniel—, ahora tus ojos brillan más.

    

  


  
    
      —Sí, pues eso porque no habéis visto los vuestros, y te aseguro que no es por lo mismo. Papá, no te pongas así, me encanta que seáis así, sois muy jóvenes. 

    

  


  
    
      —Bueno, ya que te has reído un poco a nuestra costa, dinos qué te ha pasado en la cabeza, nos tienes a tu madre y a mí preocupados. 

    

  


  
    
      —Vamos a sentarnos y me gustaría un té o algo así, me tomé unas tapas con Juanjo hace mucho rato, y ahora tengo hambre. Bueno, ante todo deciros que no ha sido nada, solo un susto. El caso es que el otro día al acabar la clase de urbanismo, el profesor me pidió que me quedara y cuando retrocedí para que no se me acercara más me caí, dándome en la cabeza con el filo del estrado. Perdí el conocimiento un poco, pero Javi entró en ese momento; desde fuera del aula lo estaba grabando todo. Fuimos al hospital, me dieron unos cuantos puntos, me hicieron un TAC y me dejaron allí hasta el día siguiente.

    

  


  
    
      —Bea, ¿estás tratando de decir a tu madre y a mí que ese profesor te ha estado acosando?

    

  


  
    
      —Este curso aún no había dicho nada, claro, apenas llevamos dos días, pero el año pasado ya intentó algo, aunque no le hice caso. Esa tarde en el hospital es donde conocí a Álex. Bueno, en persona quiero decir.

    

  


  
    
      —Hay que denunciarlo —Daniel interviene y yo no puedo estar más de acuerdo—, más si no es la primera vez. Seguro que no eres la única. 

    

  


  
    
      —Papá, ya está en manos del decano, la facultad se ha encargado, imagino que lo habrán tapado en otras ocasiones, pero con las lesiones ya hay una denuncia formal. No te preocupes. 

    

  


  
    
      Se levanta y le da un abrazo de esos que dicen de la complicidad que tienen desde el primer día y que a mí me hacen estar tan orgullosa de los dos.

    

  


  
    
      De pronto aparece Carmela cual Mary Poppins, con una bandeja con bebida y un delicioso bizcocho que ha hecho para «su niña». Pese a echarle la bronca por no contárnoslo antes, la entiendo, yo hubiera hecho lo mismo. Después sube escaleras arriba a su habitación para estar con su hermano favorito. La conexión que tiene con David desde el primer día no ha cambiado.

    

  


  
    
      Cuando llega su tía le pregunta si puede lavarse el pelo y Montse tras examinar la herida le aconseja que se espere un par de días más.

    

  


  
    
      —Daniel, ¿puedo hablar contigo un minuto? —pregunto a mi marido.

    

  


  
    
      —Claro, princesa.

    

  


  
    
      Salimos al jardín un momento mientras los demás conversan animadamente en el salón.

    

  


  
    
      —¿Qué pasa por esa preciosa cabecita?

    

  


  
    
      A veces me sorprende la forma en que me habla, como si realmente yo fuera una princesa que necesita que la protejan.

    

  


  
    
      —¿Has visto a Bea? —pregunto asombrada—. Brilla. Es increíble, no le he visto esa mirada y esa sonrisa nunca, o al menos no lo recuerdo. No desde que tiene mil cosas entre manos.

    

  


  
    
      —Está feliz. Imagino que se ha enamorado y eso la hace estar así.

    

  


  
    
      —¿Qué te parece si llamo a Álex y lo invito a que venga mañana a pasarlo con ella?

    

  


  
    
      —No sé, no creo que esté preparado para eso.

    

  


  
    
      —¿Álex?

    

  


  
    
      —Ni él ni yo, ¿es que piensas acostarlos juntos?

    

  


  
    
      Me sorprende que se ponga en plan padre con la escopeta, lo miro sin dar crédito.

    

  


  
    
      —¿Recuerdas que vive sola desde hace tres años? Estos días los han pasado juntos y dudo que él quiera quedarse en casa y tampoco me parece que ella se vaya a quedar aquí si él viene.

    

  


  
    
      —Lo sé, pero… Bueno, tienes razón, ya no es una niña por más que me empeñe. A veces me cuesta un mundo verla como es ahora. Llámalo, y si consigues que no le dé un patatús dile que venga. ¿Tienes su número?

    

  


  
    
      —Ahora se lo pido a María y le ruego que guarde el secreto.

    

  


  
    
      María, con una sonrisa de oreja a oreja que se adivina por su forma de responder a mi llamada, me da discretamente el número de Álex y lo anoto en la agenda del móvil.

    

  


  
    
      —¿Álex?

    

  


  
    
      —¿Quién es?

    

  


  
    
      —Hola, sé que va a sorprenderte. Soy Helena, la madre de Bea.

    

  


  
    
      Silencio al otro lado de la línea. Tras unos segundos eternos, su voz llega de nuevo a mi oído a través del auricular del teléfono.

    

  


  
    
      —Hola. ¿Beatriz está bien? —pregunta algo alarmado.

    

  


  
    
      —Sí, tranquilo, solo había pensado… Espera, sé que no nos conoces de nada, que llevas dos días con Bea, pero es que en esta familia estamos todos un poco locos. Voy al grano: está claro que haces feliz a mi hija, nunca la había visto sonreír de esa manera ni con ese brillo en los ojos, y ella nunca ha sido una niña triste, pero hoy desprende una luz especial. 

    

  


  
    
      —No creo que yo haya hecho nada para que esté así, ella tiene esa luz y esos ojos, creo que los más bonitos que he visto en mi vida.

    

  


  
    
      —Bueno, como sea. Yo lo veo así. El caso es que quería decirte que, si te apetece venir mañana y pasar el fin de semana con nosotros, en su fiesta, eres bien recibido. —Vuelve de nuevo el silencio y solo oigo una respiración agitada—. ¿Álex? ¿Estás ahí?

    

  


  
    
      —Eh, sí, es que no me esperaba su llamada. Estoy procesándolo.

    

  


  
    
      —Oye, si quieres que nos llevemos bien, no me hables de usted, que soy más joven de lo que parezco. —Álex sigue manteniendo ese silencio cauto—. Estoy bromeando, pero tutéame, por favor.

    

  


  
    
      —Está bien, creo que no puedo negarme a esa invitación, terminaría arrepintiéndome si lo hiciera. Muchas gracias.

    

  


  
    
      —No quiero que le digas nada, me apetece que la sorprendas. Se lo merece, es una niña muy pero que muy especial.

    

  


  
    
      —Lo sé, no podría estar más de acuerdo contigo. Mándame la dirección y allí estaré a la hora que me digas. Y muchas gracias de nuevo. Pese a llevar juntos solo unos días, no imaginas lo que la echo de menos. Es mágica. Es tan dulce cuando quiere, pero a la vez tan fuerte... No sé, con ella me faltan los adjetivos.

    

  


  
    
      —Vale, no hace falta que sigas, ya veo que el sentimiento que ella refleja es mutuo. Me alegro. Hasta mañana, conduce con cuidado.

    

  


  
    
      Doy por finalizada la llamada y al girarme me encuentro con Daniel.

    

  


  
    
      —¿Ya eres feliz? ¿Has acojonado por fin al pobre chaval?

    

  


  
    
      —Me ha parecido un encanto de niño, y a ti también lo hará, ya verás.

    

  


  
    
      Durante aquellos meses, la relación de Bea y Álex no pudo ser más idílica, aunque llevaba un tiempo, desde que a él le contrataron en una discográfica para grabar su primer disco, que los ojos de mi hija ya no brillaban con la misma intensidad. Tenía la sospecha de que, aunque ella no me lo dijera, había algo en su cabeza que le preocupaba. Seguían locos el uno por el otro, pero había algo que a ella le quitaba el sueño y no le acaba de cuadrar.

    

  


  
    
      Como me temía, Beatriz no fue capaz de soportar la presión de la ausencia de Álex y dio por terminada la relación. Siempre supe que se equivocaba pero no pude hacer nada más que estar a su lado. Sé que esto no es un final, es más bien un impás que ignoro cuánto durará, pero los sentimientos, el amor, no se pueden olvidar en dos días. Ni nunca, o eso creo. Yo tardé catorce años, y ellos no dejaron su relación por no quererse ni por no estar enamorados como locos el uno del otro.

    

  


  
    
      Aquel verano resultó un tanto extraño. Bea vino con nosotros a Australia, donde Daniel tenía negocios, y pasó unos días con un australiano que en cualquier otro momento le hubiera servido para hacerle brillar de nuevo, pero apenas consiguió sonreír de vez en cuando. Seguía echando mucho de menos a Álex, más que a su vida. En septiembre se marchó a Estados Unidos para hacer un máster. Yo creo que lo único que quiso fue poner tierra de por medio en el momento en que la carrera de su chico comenzaba a despegar. 

    

  


  
    
      Supe por la madre de Álex que él también lo pasó muy mal, pero siempre tuvo claro, aún hoy en día, que algún día volverán a estar juntos. Yo no sé qué pensar ya. Mi hija es muy testaruda y no suele dar marcha atrás, ni siquiera para coger impulso.

    

  


  
    
      El año que ha pasado fuera me temo que no le ha servido para olvidar a Álex, aun así, ha regresado a casa. Acabó la carrera y parece que ha retomado su relación con Javi sin dejarse aconsejar por nadie. No es que el chico no merezca la pena, pero no la hace feliz. 

    

  


  
    
      Daniel no dice nada, pero también lo piensa, aunque quizá la estabilidad y tenerla aquí en casa le hace creer que está bien.

    

  


  
    
      Los mellizos nos dan mucho trabajo, porque tiene una edad que empieza a ser complicada, pero, aun así, disfrutamos muchísimo con nuestra familia. David como siempre, es un amor, un niño responsable que sigue jugando al baloncesto y soñando con ser médico.
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  ALGÚN TIEMPO DESPUÉS


  Helena


  
     
  


  Por fin, tras una primera mitad de año un tanto rara, en el que Bea ha organizado su boda con Javi, o más bien al revés, porque no parece nada ilusionada, estamos pasando los últimos días del verano en el Cabo de Gata. Les propusimos casarse en la casa de la playa, pero ella lo rechazó pese a que a Javi le hubiera gustado. Este año Javi y ella se han quedado trabajando porque no pueden permitirse dejar el estudio cerrado todo el verano y también más tarde cuando se casen en el mes de noviembre. Nosotros hemos viajado con los niños por Europa, haciendo un poco de turismo cultural, y después nos hemos venido a la playa como cada año. Ella ha llegado hace unos días sola, porque su futuro marido no ha podido o no ha querido venir.


  —Mamá, ¿tienes un momento?


  Bea acaba de llegar de la playa con los mellis y David. Hoy Daniel y yo no hemos bajado, fuimos a comprar al supermercado y luego nos quedamos a preparar la comida porque vienen los abuelos y los tíos a pasar unos días. Carmela se ha tomado unos días de vacaciones.


  —Claro, ¿ha pasado algo en la playa?


  —¿Eh? No, tranquila, todo bien. Es algo extraño que me ha sucedido varias veces cuando salgo a correr por las mañanas.


  —Dime.


  —Hace días que veo a un tío que me observa cuando corro. —La miro enarcando una ceja —. No es por donde vas, ya sé que eso no tendría nada de raro, pero es que hoy he dado un traspié cuando iba patinando, he caído al suelo y se ha acercado corriendo a ayudarme.


  —¿Te has caído? ¿Te has hecho daño?


  —Nada, solo un rasponazo sin importancia. El caso es que me ha dicho que tenía muy buena técnica corriendo y que patinaba muy bien, que él también lo hacía pero que le daba vergüenza porque no se ve con edad de hacerlo. Debe andar por los cuarenta y tantos años, no sé, quizás sea de la edad de papá. Parece muy atractivo, con uno ojos de un extraño color gris. —En ese momento dejo de respirar a la espera que me diga si sabe su nombre o si le ha dicho algo más. Por la descripción podría ser…— ¿Estás bien, mamá?


  —Sí, perdona, solo pensaba. Sigue, por favor.


  —Bueno, me ha contado que tiene un barco que alquila a la gente para dar una vuelta por la costa y no sé qué cosas más. Me ha preguntado si no tengo inconveniente en que me acompañara mañana a correr.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Mamá, ¿seguro que estás bien? Estás pálida.


  —Tranquila, estoy bien.


  —Le he dicho que no me importaba. Es todo muy raro. Podría pensar que quiere algo conmigo pero no lo aparenta, aunque lo cierto es que me parece alguien en quien confiar, como si le conociera de algo. O quizás no sea eso. No sé explicarlo con palabras.


  —¿Quieres que mañana te acompañe? Me ocultaré y lo observaré desde la distancia, a ver qué me parece a mí.


  A estas alturas no me cabe la menor duda de quién es, lo que no entiendo es qué demonios hace aquí. ¿Por qué ahora?


  —Vale, como quieras. No te lo he contado porque me haya asustado ni nada, sino porque me ha resultado sorprendente.


  Al día siguiente bajamos las dos, pero al llegar al paseo ella inicia su carrera y yo me quedo en un parque cercano. Al empezar a correr, el tipo que me ha descrito se acerca a ella. Tras saludarse y hablar unos segundos comienza a trotar a su lado. No puedo dar crédito, siento que las piernas no me responden y me dejo caer en un banco que hay junto al paseo. Cuando consigo regular mi ritmo cardíaco y mis piernas vuelven a responder, me levanto y camino con decisión hacia donde ellos ya vuelven de la primera vuelta. Al llegar a mi altura se detienen, pero antes que Bea hable es él quien se dirige a mí.


  —Hola, Helen.


  —No me lo puedo creer.


  —Soy yo, no estás viendo ningún fantasma. Tú estás tan bonita como siempre. Dios, lo que os parecéis. Cuando la vi la primera vez pensé que eras tú, claro que no podía ser.


  Se acerca a mí, imagino que con la intención de abrazarme o darme un beso, o no sé, pero yo retrocedo. Bea nos mira sin saber muy bien qué está pasando, pero un brillo de duda parece en sus ojos.


  —Ni se te ocurra acercarte.


  —Helen, yo…


  —¿Os conocéis? —pregunta Bea por fin.


  —Sí, él es Gérard.


  —¿Gérard? ¿El mismo Gérard que te dejó tirada?


  En su voz hay desprecio, rabia y un torrente de sentimientos que no sabría definir. Gerry se acerca a Bea para sujetarla del brazo y ella se aleja y comienza a correr. La llamamos los dos, pero sé que no va a regresar.


  —Déjala, no va a volver, necesita tiempo. No deberías haber aparecido, nuestra vida es genial, no pintas nada en ella. Ya no.


  Me mira y sus ojos adquieren la tonalidad del cielo en un día de tormenta. En ellos no queda nada del gris plata que yo recordaba. Está guapo, el tiempo lo ha tratado muy bien. En su flequillo unas canas le dan un toque muy interesante. No me extraña que Jimena haya estado enamorada siempre de él.


  —Helen, por favor, deja que me explique.


  —Deja de llamarme así, esa niña ya no soy yo. Murió un caluroso día de agosto de hace veinticuatro años, cuando te llevaste sus sueños y sus ilusiones y solo dejaste una carta llena de palabras vacías y un número de cuenta. ¿Eso fuimos para ti? ¿Unos números?


  Me doy cuenta de que seguimos en mitad del paseo y la gente nos mira al pasar.


  —¿Podemos hablar en algún sitio menos ajetreado? Tomemos un café.


  Intenta poner su mano en mi cintura para llevarme fuera de la zona de paso pero me retiro al instante como si hubiera sufrido una descarga eléctrica.


  —Está bien, pero no me toques. Nunca más, ¿me oyes? Tú y yo no somos nada.


  —Soy el padre de tu hija.


  —¡NO! Solo fuiste un espermatozoide demasiado listo. Nunca llegarás a la categoría de padre, te viene demasiado grande. La condición de padre no se consigue tan solo ingresando dinero en una cuenta corriente, que por cierto jamás hemos tocado. Puedes sacarlo y llevártelo adonde quiera que vivas o vayas. Por fortuna ni a Bea ni a mí nunca nos hizo falta.


  —Lo sé, siempre supe que serías capaz de salir adelante, aun así no es justo nada de lo que me acabas de decir. Hay muchas cosas que ignoras. No tienes ni idea por lo que he pasado.


  Llegamos a la cafetería, pero no me apetece quedarme fuera, solo falta que nos viera alguien o que Daniel pasara sin esperárselo. Vuelve a dejarme pasar y a posar su mano en mi cintura.


  —¡NO ME TOQUES!


  —Lo siento, es algo espontáneo.


  —¿Veinticuatro años? ¿Espontáneo dices? Me tomas por tonta. Eres un maldito hijo de puta. ¡Cómo te atreves siquiera a decir eso! Y para colmo te presentas aquí a interrumpir nuestras vidas.


  —Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada, pero no es como tú crees. Además estoy aquí solo por un motivo.


  —Sí, joderme la vida de nuevo.


  —Nunca fue esa mi intención, pero puedes estar tranquila, ya sé que tu vida de cuento de hadas es perfecta, solo quería veros por última vez. —En su tono hay sarcasmo, pero también ¿tristeza?


  —¿Por última vez? ¿Es que has estado antes por aquí? Te hacía en Estados Unidos.


  —Llevo allí desde entonces, pero también he estado pendiente de vosotras. Estuve tentado de volver cuando tu marido irrumpió en tu vida. Joder, qué difícil se me hace decir esa palabra. Siempre soñé que sería yo quien ostentara ese privilegio. Aún sigo soñando contigo, con ella, con la familia que nos robaron, pero ya es tarde, y más para mí


  —¿Nos robaron? Tú alucinas ¿no? Te largaste dejándome embarazada de ocho meses. Joder, Gerry, tenía dieciocho años, eras mi vida, lo único que tenía. Aunque he de decirte que tu padre y Patri se portaron genial, los eché mucho de menos cuando murieron, no imaginas cuánto. Esos cuatro años fueron horribles. Primero tú, después mi padre, luego ellos.


  No puedo controlar mis sentimientos. De nuevo vuelvo a ser una desgraciada niña de dieciocho años, embarazada y abandonada por su madre y el amor de su vida, y noto cómo mis ojos se humedecen. Mi teléfono suena en el bolsillo, lo saco y veo en la pantalla que es Daniel.


  —Hola, amor —contesto a la llamada.


  —Te has ido muy temprano. ¿Dónde estás?


  —He salido con Bea a correr, pero luego te cuento, no sé a qué hora llegaré.


  —Bea ha llegado y se ha encerrado en su cuarto. No quiere hablar conmigo.


  —Estoy con Gérard en la cafetería de la playa, ella no ha podido enfrentarlo.


  Mi voz suena cortada, apenas puedo hablar. Oigo su respiración por el auricular del móvil. Lo imagino con los ojos oscuros y la arruga de preocupación en el entrecejo.


  —¿Estás bien? ¿Qué ha venido a hacer ahora ese?


  —No, no lo estoy. Parece que ha venido a hablar.


  —Estoy allí en un momento.


  —No hace falta, me las apaño sola. Quédate con Bea, por favor, ella te necesita más que yo.


  —Tienes razón, princesa. Llámame con lo que sea, por favor.


  —Por supuesto, amor


  —Te quiero.


  —Y yo a ti.


  —¿Tu maridito no puede vivir sin ti? ¿Siempre te controla tanto?


  —No es algo que a ti te importe, y si ha visto a mi hija llegar tal y como imagino que ha llegado, es normal que me llame preocupado, pero tú eso lo ignoras porque nunca has tenido a nadie por quien preocuparte, ¿verdad? ¿O por fin encontraste a alguien?


  —Nunca ha habido nadie más que tú


  —Seguro, llevas célibe veinticuatro años. Vamos, hombre, no me jodas.


  —Ya me gustaría, y hacerte el amor como entonces. Sin parar. Ver tu cara cuando te corres. Te aseguro que aún me acuerdo de tu sabor, del color de tus ojos cuando gritabas mi nombre, cómo se erizaba tu piel solo con mi roce. —Me levanto de la silla dispuesta a salir y no seguir escuchando más recuerdos que no quiero oír—. Perdona, Helena. Por favor, no te vayas. Es completamente cierto lo que te digo. Claro que he estado con otras, pero nadie ha ocupado tu lugar. Siento si te molesta escucharlo, pero eres la única de la que siempre he estado enamorado.


  —¿Y has tardado todos estos años en darte cuenta?


  —Cuando te dicen que la mujer de la que estás esperando un hijo, el amor de tu vida, sin la cual no eres capaz de seguir respirando, por la que te levantas cada mañana y a quien deseas solo ver reír, gemir, suspirar, llorar de alegría si es necesario, es la hija de tu padre, ¿qué pensarías tú?


  —¿Que qué?


  —Pues eso. Mi madre me contó que mi padre y tu madre habían estado liados, y un buen día, mucho tiempo después apareciste tú sin que nadie supiera nada de ti.


  —No puedo creerlo. Esto es demasiado para mí. ¿No se te ocurrió enfrentar a tu padre o al mío? Joder, Gerry, ¿has estado viviendo una mentira todos estos años?


  —No es como crees, es mucho más retorcido. Mi madre me dijo que mi padre lo ignoraba, fue tu madre quien se lo contó a ella, por eso dejaron de ser amigas, pero que nadie iba a decirme la verdad porque no lo sabían.


  —A ver, yo te tenía por un tío inteligente. Al menos lo eras. ¿Tú crees que si tu padre hubiera sabido que yo era su hija, solo con la posibilidad de que eso fuese así, no te habría permitido seguir conmigo? ¿No lo ves?


  Siento cómo mi corazón vuelve a partirse. Todo fue un engaño de su madre, que no me quería en la vida de su hijo. Qué diferente podría haber resultado todo si hubiera confiado en mí y me lo hubiera contado. Podríamos haber averiguado juntos la verdad.


  —¿Por qué no me lo contaste en su momento?


  —Te lo estoy contando ahora. ¿Qué más da? No habrías vuelto conmigo.


  —Si me lo hubieses dicho cuando lo supiste, en vez de pasar tú solo el mal trago, quizás nos hubiésemos librado de todo esto, también del daño que me hizo Montse, la que un día creí que era mi madre, al decirme que no era más que una bastarda. Podríamos haberlo superado y seguiríamos juntos, o eso creo.


  —¿Cómo dices?


  —Mi madre es... era una escocesa que mi padre conoció en Nueva York en una convención. Fue el amor de su vida. Murió cuando yo tenía dos años y Montse se hizo cargo. No sé en qué momento esa mujer se transformó en la madrastra de Blancanieves.


  —Joder, ahora entiendo por qué eras tan distinta a tus hermanos. Y tan preciosa. —Busca mi mano por encima de la mesa y la aprieta. Esta vez no la retiro. Sus ojos también están húmedos—. Lo teníamos todo, Helen. No entiendo cómo una madre puede hacer eso, no sé por qué nos causaron ese dolor de manera gratuita. Sembró esa duda y nunca lo aclaró.


  Ahora sus lágrimas caen por sus mejillas sin ningún control. Me gustaría abrazarlo, decirle que todo está bien, pero no es así. Él ya no tiene cabida en mi vida, por más que lo amase en el pasado.


  —Fuiste la persona más importante en mi vida. Pasé catorce años esperando una señal, una llamada, una visita, pero nunca hubo nada de eso. Daniel apareció enseñándome de nuevo que se podía amar, que aún era joven, que él se esforzaría para devolverme con creces lo que tú me arrebataste. Lamento si duele, pero es lo que mi corazón me dicta. Le amo más que a nadie. Me ha dado una familia maravillosa, pero no somos un cuento de hadas. Hemos tenido malos momentos, Bea no lo ha pasado muy bien estos años, pero aquí seguimos, juntos y sin que nada ni nadie toque lo que tenemos.


  —Lo sé, estoy al corriente de todo. No pretendo entrometerme. Esta visita solo tiene un motivo, no podía irme sin pedirte perdón en persona y sin decirte que te amo más que a mi vida, y eso en mi situación casi parece irónico. Aun así, nunca me interpondría en tu vida. Sé que él te hace feliz, pero quiero que también sepas que nunca os dejé de cuidar, y no solo con el dinero. Siempre había alguien a vuestro lado que me decía cómo estabais, que me enviaba fotos…


  —¿Mi hermana?


  —No, ella solo a veces. Todo eso ya no tiene importancia, apenas me quedan unos meses de vida.


  Creo que no he escuchado bien, sus lágrimas siguen cayendo por sus mejillas, en un llanto silencioso.


  —¿Qué dices de meses de vida?


  —Tengo un tumor y no se atreven a operarlo. Lo único que necesitaba era vuestro perdón, pero veo que con Bea me va a costar.


  —¿Cómo que no se atreven a operarlo? Hay que pedir más opiniones, seguir insistiendo. —No puedo dejar que se rinda, él nunca ha sido así.


  —¿Para qué? No tengo nada que me ate aquí. No quiero que te compadezcas de mí, no estoy aquí para eso, solo necesito irme en paz.


  —No te vas a ir a ningún sitio, menos sin luchar, ¿te enteras? Bea es tu hija, por más que te dijera antes lo que te he dicho. No se merece que aparezcas en su vida y le digas: «aquí estoy, yo te concebí, pero soy un cobarde una vez más y me voy sin presentar batalla». Ni lo sueñes, Gérard Ballester, ¿me oyes?


  —No quiero, estoy cansado de luchar para nada. ¿De qué me sirven los años en los que lo único que hice fue trabajar, si ni con todo el dinero del mundo se puede tener la felicidad?


  —En eso tienes razón, eso es lo único que no se puede comprar, pero eres joven, estás muy bien, seguro que hay muchas a las que les encantaría estar contigo. Tengo un par de amigas que se les caerían las bragas si te vieran, y te aseguro que ellas están muy bien.


  —Nunca tendré a quien yo quiero. Lo demás no me importa.


  —Nuestro tren pasó, o más bien descarriló, pero no puedes rendirte. No has aparecido aquí después de casi un cuarto de siglo sin vernos para que me digas que has tirado la toalla.


  —Necesito que Bea me perdone, después os dejaré en paz.


  —Hablaré con ella.


  —Gracias.


  —Con una condición.


  —No, por favor. No más condiciones.


  —Pues vete por donde has venido. Lo siento, no voy a ayudarte.


  Me levanto y esta vez sí me marcho, pero al poco me arrepiento y vuelvo. Sigue sentado en la misma mesa. Se ha puesto las gafas para que no se le vean los ojos. Al pararme a su lado se gira hacia mí.


  —Dame tu móvil. —Me mira extrañado pero finalmente me lo entrega—. Este es mi número, si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. Saldremos de esta juntos en honor a nuestro pasado, y porque Bea merece conocer al Gérard por el que lo dejé todo, no a la sombra que ahora veo ante mis ojos. Si decides buscar más soluciones a lo tuyo, no te dejaré solo, estaré contigo hasta que te pongas bien. Sé que Bea estará de acuerdo. Si no, no nos hemos visto. —Y ahora sí, dejo el móvil en la mesa y me marcho con la cabeza alta, casi arrollando a Daniel al salir.


  —Eh, princesa, pareces el huracán Helena —dice mientras me coge por la cintura para que no me caiga tras el choque—. ¿Todo bien? —Desvía su mirada al interior del local donde de espaldas y cabizbajo sigue Gérard.


  —No, nada está bien. Ese que está ahí sentado no es el Gérard que yo conocí, es un imbécil que se está dejando morir sin luchar.


  —¿Cómo?


  Le cuento por encima lo que ha pasado y de pronto noto aflorar en sus ojos la compasión.


  —¿Te lo presento?


  —Tarde o temprano tendría que conocerlo, así que ya que estoy aquí...


  Volvemos a entrar. Él no se ha movido de su asiento, tiene el móvil en la mano y le da vueltas pensativo. Ha pedido una cerveza que aparece ante él junto a una tapa. Presiente que alguien lo observa y levanta un poco la cabeza.


  —Pensé que te habías ido. Ya has dejado muy clara tu postura, si no has cambiado de opinión déjame tranquilo.


  —Me he encontrado a Daniel al salir, solo quería presentártelo.


  Hechas las presentaciones y vuelta de nuevo a tratar toda la situación, antes de irnos Daniel se vuelve.


  —Si sabes lo que te conviene y la conoces algo, yo que tú le haría caso. Enfadada es temible pero decepcionada aún más. —Le sonríe con tristeza.


  —No sé si queda algo de la niña que hace años conocí, aparte de que está igual, pero tienes razón; enfadada es un tsunami, o lo era, así que ahora con su experiencia será aún más aterradora. Pero no es algo en lo que ella tenga que decidir. Gracias por el interés.


  —No hay de qué. No quiero verla sufrir y sé que si no sigues su consejo sufrirá. Mucho.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿Ves? Ha tirado la toalla. Del Gerry que conocí no queda más que la corteza. Es increíble que sea la misma persona que tenía un millón de planes, que estaba seguro de que el bebé sería una niña. Será mejor que nos vayamos, Daniel.


  De nuevo se me saltan las lágrimas y al salir me pongo las gafas de sol. Daniel me abraza y yo me dejo llevar por su olor, el calor de su piel y lo reconfortante que es que me tenga así.


  Paramos antes de llegar a casa en un sitio donde solemos ir a comer de vez en cuando. Daniel pide unas cuantas cosas, pero yo apenas puedo tomar nada.


  —Come algo, cariño —dice cogiendo mi mano—, te vendrá bien.


  —¿Qué habrías hecho tú en su lugar? —No lo piensa ni un segundo antes de contestar.


  —Haber preguntado a quien pudiera saber la verdad. Cualquier cosa antes de perderos, sin duda. Pero claro, lo veo con la perspectiva de mi edad, no con la de un chaval de veintitrés años. Lo que sí es seguro, con esa edad o con cualquiera, que en el momento de enterarme de que no era verdad, que todo había sido un burdo montaje, y sabiendo donde encontraros, os hubiera ido a buscar al mismo infierno si hubiese hecho falta.


  —Eso pensaba yo. Entonces no entiendo esa actitud. Sigue habiendo algo que no encaja en el Gerry que yo conocí y el que acabas de conocer.


  —No obstante, pese a lo que te he dicho, no me hubiese gustado verme en su piel, ni ahora en la tuya, a pesar de que estoy contigo en esto como en todo, pero no es lo mismo ver los toros desde la barrera, por mucho que a mí me afecte lo que te pase a ti.


  Una vez más me impacta su sinceridad y lo claro que lo tiene todo. Me acerco a él y busco sus labios sin importar qué pensarán los que nos vean. Ya no somos unos niños.


  —Gracias por estar aquí.


  —No hay un sitio mejor para estar, ni nadie mejor con quien compartir mi tiempo. Te quiero, Lena.


  —Y yo a ti, como a nadie.


  Al llegar a casa, lo primero que hago es subir a ver cómo está Bea. Los niños están con Maribel, que lleva con nosotros unos días. Daniel sube tras de mí.


  —Bea, cariño, ¿puedo pasar?


  Abro la puerta sin esperar a que me conteste, y en la cama hecha un ovillo, con el pelo revuelto y los ojos cerrados está mi niña, que ahora sí parece eso. Me acerco a ella y me siento en el borde de la cama, extiendo la mano para acariciarla y entonces es cuando se da cuenta de mi presencia y evita el roce.


  —¿Te has dignado a volver? Pensé que a estas alturas ya estarías en su barquito con ese hijo de puta entre tus piernas.


  —¿Cómo dices?


  —Beatriz... —Daniel intenta mediar porque sabe que como se desate después se arrepentirá.


  —Beatriz, nada. ¿Crees que no se lo habrá planteado? Llega aquí con esa sonrisa de madurito rompe bragas y esos ojos tristes, le cuenta una milonga, y ella se lanza a sus brazos. Sé lo que te costó sacarlo de tu vida, ¿por qué ahora que ha vuelto no ibas a hacerlo?


  —Beatriz Font, cierra esa boca y escucha a tu madre.


  —NO, no tiene nada que decir que a mí me interese escuchar, y tú deberías andarte con ojo si no quieres que te deje por ese cabrón. Aunque claro, a lo mejor os gustaría llevar una relación a tres bandas, quién sabe.


  —Bea, ya no eres una niña, pero te daría la paliza que nunca te di —replico completamente indignada—. ¿Cómo te atreves a pensar siquiera semejante estupidez? Niñata malcriada.


  Me levanto para irme y no decir ni escuchar cosas que después son difíciles de olvidar, pero ella vuelve al ataque.


  —Corre, lárgate, ya nos apañaremos sin ti. Ve a vivir la historia que por mi culpa no pudiste. Te ha faltado tiempo para que apareciera e irte con él a escuchar lo que haya querido contarte.


  —Beatriz, nunca pensé que te oiría decir tantas estupideces juntas —dice Daniel apesadumbrado—. Tú eres más inteligente que eso. No eres una niña, pero te estás comportando como tal. Deberías escuchar a tu madre en vez de insultarla y arrepentirte después. Qué pena no seas una niña porque estarías castigada el resto de tu vida.


  Yo ya he salido de la habitación cuando él termina de hablar con ella. En ese momento sube David al oír los gritos.


  —Mamá, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


  —Estoy bien, cariño, solo un poco triste, pero se me pasará, no te preocupes.


  Se acerca a mí y desde su enorme altura a pesar de su edad, me dan abrazo justo cuando Daniel sale de la habitación de Bea.


  —Tranquilo cariño, todo está bien.


  —Sí, genial —apunta Bea a voces desde su cuarto.


  —Bea, se acabó. Cállate ya de una vez —dice su padre.


  La tarde transcurre igual de tirante. Bea se ha marchado sobre las seis con un portazo y no ha vuelto aún. Tras la cena empiezo a ponerme nerviosa. Siempre ha sido muy responsable y su reacción de hoy me parece desproporcionada.


  —¿Quieres que vaya a buscarla? —se ofrece Daniel.


  —No, ya es mayorcita. Imagino que también se le han juntado los nervios de la boda, no sé.


  —¿La ves nerviosa por eso? —pregunta extrañado.


  —No, pero tampoco ilusionada. Creo que debería pensárselo mejor.


  —Quizás si le dices algo…


  —¿Crees que esto se le va a pasar así sin más? Me temo que nos va a pasar factura.


  —No estoy de acuerdo, quizás cuando le cuentes...


  —A veces eres un ingenuo —añado con una triste sonrisa.


  —Dale tiempo.


  —Creo que mañana me voy a ir, necesito estar sola, tengo mucho que asimilar y con tanta gente alrededor no me oigo ni pensar.


  —¿A nuestro refugio?


  —No, iré a casa.


  —Voy contigo.


  —No. ¿Cómo vamos a dejar a todos aquí con los niños?


  —Está bien, habla con Lola y llévate su coche.


  —Lo haré.


  A la mañana siguiente, sin noticias de Gérard, parto temprano camino a casa. Bea llegó muy tarde, no sé dónde ni con quien estuvo, pero cuando me he marchado aún estaba durmiendo.


  Mi cabeza es un torbellino de sensaciones. Por un lado me asaltan viejos recuerdos de dos niños que jugaban al amor, y por otro los maravillosos años vividos con el que realmente es el amor de mi vida y mis hijos. Trato de imaginar qué sintió Gerry cuando su madre le contó esa mentira y una angustia enorme se me encoge el estómago.


  Paro en una estación de servicio con unas enormes ganas de vomitar. Entro a trompicones en el lavabo y me echo agua fría en la cara. Cuando me encuentro mejor, pido un café y sigo ya sin parar hasta entrar en mi casa. Dejo el coche en el garaje y nada más entrar me derrumbo junto a la puerta. Me dejo caer en el suelo y toda la angustia que tenía acumulada explota como una catarata, anegando mis ojos sin poder dejar de llorar.


  —¿Helena? ¿Eres tú?


  —Sí, Carmela, soy yo. —Abre la puerta y al verme así se arrodilla en el suelo alarmada a mi lado.


  —¿Qué ha pasado? ¿Habéis discutido Daniel y tú?


  —No, no es Daniel, él se ha quedado con los niños, no te preocupes. —Me abraza como las madres hacen y yo me refugio en ella.


  —Ya, mi niña, ya, cuando quieras hablar estoy aquí.


  —Lo sé, pero ahora necesito estar sola, si no te importa.


  —¿Seguro?


  —Sí, seguro


  La verdad es que no sé por qué he vuelto a casa, si donde mejor estoy es con Daniel y con mi familia. Aquí estoy sola, dándole preocupaciones a una Carmela que no se lo merece.


  Suena el teléfono y veo que es Daniel. He olvidado llamar para decirle que he llegado a casa.


  —Hola, amor, ¿has llegado?


  —Hace diez minutos. Perdona por no llamarte, he venido un poco angustiada y al llegar… —Mi voz se rompe y mi pobre Daniel suena muy preocupado.


  —Debiste dejarme ir contigo o haberte quedado aquí, ya lo habríamos solucionado.


  —No quería que los niños me vieran así y era cuestión de tiempo que explotase. ¿Cómo está Bea?


  —Ha salido otra vez. No habla mucho, la verdad, no sabría decirte, pero ya se le pasará, es normal que se sienta confundida.


  —Lo sé, pero no hasta el punto de decir todo lo que me dijo.


  —Tal vez tengas razón. ¿Has llamado a tu hermana?


  —Más tarde, ahora no tengo ganas de nada. Voy a ver si soy capaz de trabajar un rato para tratar de olvidar todo este embrollo. Tengo que entregar el hotel en dos meses y no voy muy adelantada, espero que Jacobo tenga alguna brillante idea.


  —Ok. Te quiero, y ya sabes, tardo un rato en estar ahí.


  —Quédate con Bea, te necesita. Yo también te quiero.


  A última hora de la tarde del día siguiente paso una hora al teléfono con mi hermano, que ha vuelto hace un par de días de un viaje con Lucía y mis sobrinos. He estado poniéndolo al día de lo que ha ocurrido. Después me ha llamado Montse. Hablamos casi a diario y al ver que hace dos días que no le había dicho nada ha telefoneado ella. Le he contado lo que ha pasado y hemos quedado por la noche para ir a cenar. Le he dicho que voy a llamar a Jacobo, que tengo que consultar unas cuantas cosas, de paso le pregunto si le apetece venir con nosotras.


  Hablo con Daniel para ver qué tal el día, me comenta que todo bien, pero Bea sigue huraña y triste. Dice que tal vez debería llamarla. Contesto que no voy a hacerlo y justo en ese momento entra otra llamada. Veo que es de ella pero no se lo cojo. Se lo digo a su padre y responde que quizás debiera darle la oportunidad de explicarse. Acabo colgando antes de que mis lágrimas se desborden y lo angustie más de lo que ya está.


  No sé lo que voy a ponerme, tengo casi toda la ropa que más me gusta en la playa y no encuentro nada que me llame la atención, así que al final me decanto por un mono negro con un escote en la espalda, quizás demasiado sugerente para ir a cenar, pero me lo pruebo y pese a tener ya unos cuantos años, me sigue sentando bien. Mi genética me ha tratado muy bien y luzco la misma talla desde que nació Bea. Al acordarme de ella se apodera de mí una angustia que hace que casi me arrepienta y me quede en casa, pero al final me maquillo con discreción y rizo un poco más mi pelo. Cojo el móvil, un bolso pequeño, una tarjeta de crédito y un billete de cincuenta euros. Justo cuando llego al salón llaman a la puerta, imagino que es Jacobo y voy a abrir cambiando mi angustia por una sonrisa.


  —¡Guauuu! ¿Pretendes volver loco a todo el mundo allí donde vayamos? —dice tan exagerado como siempre.


  —Seguro que sí.


  —¿Pero tú te has visto? Joder, si fuera hetero te tiraría los tejos.


  —Dios, pero qué exagerado eres, aunque te lo agradezco, no estoy en un día muy bueno que digamos. ¿Y Mauri?


  —En el coche, hemos quedado en el Havana.


  —¿Eso sigue abierto?


  —Lo han reformado y se ha puesto muy de moda otra vez. ¿Cuánto tiempo haces que no sales, reina?


  —Pues no tanto, pero sabes que no he estado aquí desde hace semanas.


  —Voy a tenerle que decir a Daniel que deje de follarte a todas horas y te saque más a menudo. Joder, que ya no tenéis dieciocho años.


  —Salimos prácticamente todos los fines de semana, pero no hemos ido allí desde hace años.


  —Claro, como os vais de cena a París o a Londres, es normal que salir por esta pequeña ciudad os parezca ya poca cosa.


  —No es cierto, eso solo ha ocurrido un par de veces.


  —Estás muy guapa pero aun así te noto rara, tienes la mirada apagada.


  —Bea y yo hemos discutido. Bueno, más bien ella me ha dicho de todo.


  —¿Bea? ¿Mi Bea? ¿Tu clon?


  —Le ha salido una vena que yo no conocía, de todas maneras está muy rara desde hace un tiempo y por extraño que parezca, la boda no la tiene muy feliz. No creo que haya olvidado a Álex pese al tiempo que ha pasado. No sé qué nos pasa a las mujeres de la familia con los hombres, y ahora encima lo de Gérard…


  —¿Gérard? Dime que has conocido a Piqué, la niña se ha enamorado de él y la colombiana se ha moñeado con ella. Dime que es ese Gérard, por favor.


  —No, es su padre. O el que debió serlo.


  —Ay, Virgen del padre desaparecido, ¿qué pasa ahora?


  —Ha aparecido de la nada. La abordó el otro día en la playa.


  Mientras le cuento todo lo que ha pasado, veo pasar por su mirada toda una colección de expresiones, que me hacen reír pese a lo complicado de la situación.


  Al llegar al restaurante, mi hermana y mi cuñado ya están allí. Se les ve radiantes, felices, el tiempo que están pasando solos parece que les está sentando bien. Montse me abraza nada más llegar susurrando en mi oído que todo se arreglará.


  Dios, otra vez el móvil. ¿Y ahora quién?


  —¿Sí?


  —Helen...


  —No me llames Helen.


  —Está bien, princesa, perdona.


  —Tampoco me llames así. ¿Tan difícil es que me llames por mi nombre? Me pillas en un mal momento, ¿qué quieres?


  —¿Podemos hablar?


  —¿No es lo que estamos haciendo?


  —Joder, nena, qué difícil me lo pones.


  —No soy tu nena, deja de decir tonterías y ve al grano. ¿Lo has pensado ya? ¿Has cambiado de opinión? Por tu culpa he discutido con mi hija y es algo a lo que no estoy acostumbrada porque es la primera vez. Jamás pienso perdonarte si no se arregla.


  —Nuestra hija.


  —NO, no te confundas: es mi hija y de Daniel, tú tienes poco que ver en esto, tan solo un buen rato.


  —¿Solo uno?


  —A ver, Gérard; estoy cenando con unos amigos. O dices lo que quieres o cuelgo ya, no quiero que me des también la cena.


  Mi hermana me mira con desaprobación, no sé si por lo que está escuchando o por la llamada en sí.


  —Está bien, ¿cuándo podemos vernos? —responde al cabo de un momento de silencio—. Necesito hablar contigo cara a cara. ¿Qué ha pasado con Bea?


  —Estoy en casa, no sé si volveré a San José mañana o pasado. Te avisaré cuando vuelva. Con Bea mejor dejarlo ahí. ¿La has visto?


  —No, llevo en el barco desde que nos vimos por última vez. ¿Crees que querrá verme de nuevo? —suena esperanzado.


  —Ni idea, no he vuelto a hablar con ella desde ese día. Nunca nos había pasado nada así.


  —Siento si te he causado problemas, no era mi intención.


  Pido disculpas a mis acompañantes y salgo del local para hablar con un poco de intimidad.


  —¿En qué momento en tu mundo de fantasía puedes volver tras veinticuatro años, y pensar que todo es «family friend?» Durante todos estos años han ocurrido muchas cosas, Bea ya tiene un padre, el mejor del mundo. Por otra parte, y aunque me rompa el alma lo que te hizo la bruja de tu madre, que seguro está teniendo su merecido, tuviste tiempo. Mucho tiempo. Demasiado. Sabías que estábamos solas y no volviste. Ahora, si no vas a ponerte en manos de un médico, no tenemos más que hablar. Cuando te hayas decidido mándame un mensaje y quedaré contigo, si no es así, no quiero volver a verte.


  —Me ha quedado muy claro. Adiós, princesa.


  —Te he dicho que no me llam...


  El muy cabrón me ha colgado dejándome con la palabra en la boca. Me quedo plantada en la puerta del restaurante, mirando la pantalla del móvil invadida por la tristeza.


  —¿Estás bien?


  Jacobo ha salido al ver mi tardanza. Sigo apoyada en la pared junto a la puerta con el teléfono en la mano. Gruesas lágrimas ruedan por mis mejillas. No pensé que me dolería tanto, pero duele y mucho, como si de repente todas las viejas heridas se hubieran abierto y sangraran hasta hacerme perder el conocimiento. Al verme así Jaco me abraza, arropándome con su corpulencia, y no puedo más que dejarme llevar por el llanto perdida en su cuerpo.


  —Creí que todo esto estaba superado, pero ahora la superada soy yo. No creo que pueda con esta situación Jaco, nadie me dijo que pudiera pasar.


  —Shhh, ya está. Has pasado por cosas peores y mírate, has salido reforzada y feliz, se solucionará también. Eres la persona más fuerte que conozco. No es justo, lo sé.


  Unos minutos más tarde consigo dejar de sollozar y entramos de nuevo al restaurante, aún están con los entrantes.


  —¿Todo bien? —pregunta Mauri.


  —Todo lo bien que puede ir cuando los fantasmas reaparecen para arruinarte la vida.


  El resto de la velada, pese a intentar estar con ellos y participar en la conversaciones, mis pensamientos van por otros derroteros, tanto que ni me doy cuenta cuando piden la cuenta, hasta que veo a Jacobo sacar la tarjeta para pagar.


  —Eh, no, ya pago yo, aunque sea por el rato que os estoy dando.


  —Gastos de empresa, reina, ya sabes —responde guiñándome un ojo.


  —Sí, seguro que cuela.


  Después de la cena, vamos al local donde Daniel y yo estuvimos en nuestra primera cita, donde acabábamos de empezar lo que ahora tenemos. Han cambiado la decoración y el nombre, pero sigue estando igual, aunque es cierto que la edad de los asistentes también se ha ampliado. Intento relajarme y olvidar todo este maldito embrollo pero no lo consigo. Me encantaría tener a Daniel a mi lado y que todo fuese más fácil. Pero estoy sola y él a casi quinientos kilómetros de mí, con los niños, sus padres y su hermana. Me parece que lo he hecho fatal y decido volver cuando me levante a la mañana siguiente. Apuro la copa que había pedido y les digo que me marcho. No soy buena compañía hoy. No debí salir.


  —Nos vamos nosotros también —dice mi cuñado—. Tortolitos, os quedáis solos, no bebáis mucho —añade dirigiéndose a Jaco y su chico—. Vamos, Helena, ya he pedido un taxi.


  Llego a casa apenada, me despido de ambos y les digo que vuelvo a la playa al día siguiente. Mi hermana me aconseja que hable con Bea y trate de arreglarlo, que lo demás no importa. Sé que tiene razón, pero sigo dolida con ella. Mucho.


  Son casi las dos de la mañana, conecto la alarma al cerrar la puerta. Me siento tan sola que imagino percibir el olor de Daniel flotando en el salón. Me quito los zapatos y los dejo junto a la puerta, ya los recogeré por la mañana. Me deshago del mono y lo dejo en una silla del salón para que deje de oler a humo. Esto de las terrazas es un incordio, lo de fumar en ellas, para mí es un latazo. Odio el olor a tabaco en la ropa, en el pelo…


  Me inquieto al descubrir encendida la luz de la lamparita de mi dormitorio. No recordaba haberla dejado así pero igual se me pasó apagarla.


  —Vaya, si vienes lista para mí.


  La visión de Daniel sin camiseta, con las gafas puestas y sentado en la cama con un libro, me sobresalta, pero a la vez me reconforta.


  —Joder, qué susto ¿Cuándo...?


  —Me puse en camino en cuanto colgué. No te oí muy bien que digamos.


  Me acerco a él y me fundo en un abrazo en el que nuestra piel entra en conexión.


  —Estás fría, ¿qué haces desnuda?


  —He dejado la ropa abajo, ya sabes que no me gusta guardarla oliendo a tabaco.


  —Ven aquí, princesa. —Me dejo llevar por su olor, su calidez. Las gafas se han caído al suelo y el libro está a punto caer si no lo cojo al vuelo—. Te he extrañado muchísimo. —Levanta mi cara para mirarme a los ojos y descubre que he llorado de nuevo— ¿Has llorado? Joder, Helena.


  —Estoy bien, no te preocupes, pero bésame, es lo único que necesito ahora. A ti. —Me mira sin responder, pero me acerca más a él y me besa como le he pedido. En este momento ya he olvidado todo lo malo de estos días, solo estamos él y yo, como siempre, como nunca, para toda la eternidad—. Gracias por venir, no imaginas lo que te he echado de menos, y esta noche más. Hemos estado en el Havana y luego en lo que era el Star. ¡Qué recuerdos! Parece que han pasado mil años. Entonces todo era más fácil ¿no crees?


  —Para mí no fueron días fáciles. Cada día debía librar una batalla con tu pasado, con tus miedos, demostrarte que yo no te iba a fallar. Fue y sigue siendo todo un reto, en parte es lo que me dice que nunca se puede dar todo por logrado, que hay ganar un poco cada día y espero que de verdad sirva para que de una vez por todas tu pasado quede atrás, incluyendo fantasmas que de repente se materializan y se hacen reales.


  Ahora soy yo quien lo besa. Me pongo encima de él vestida tan solo con la braguita, que es lo único que llevo. Noto mi humedad y cómo su sexo reacciona a mi contacto. Le acaricio el pecho sin dejar de besarlo y sus manos se desvían a mis tetas, que se endurecen con su contacto.


  —Imagino que esto es tu respuesta —dice casi en un susurro—. Pues que sepas que estoy de acuerdo contigo. En todo.


  Una de sus manos baja hasta colarse por mis braguitas, es increíble las sensaciones que me hace sentir en tan poco tiempo. Le ayudo a quitármelas y bajo el pantalón corto del pijama que lleva para acoplarme en su sexo y dejarlo colarse en mi interior, provocándome un gemido.


  —Mmm, nena, eres…


  No lo dejo terminar la frase porque mis labios y mi lengua asaltan su boca sin dejar que articule palabra. Me muevo despacio, profundo, hoy no hay prisas, no hay niños que interrumpan y no importa a qué hora nos levantemos por la mañana.


  Vuelve con su mano a mi hinchado clítoris y lo acaricia, primero suave, al ritmo de mis movimientos, acelerando poco a poco igual que mis caderas cuando empiezo a notar los primeros impulsos que me van a trasportar a un orgasmo en poco tiempo. Muevo las caderas cada vez más deprisa y la explosión placentera no tarda en llegar, haciendo que lo cabalgue más rápido, saliendo y entrando, llevándolo al límite una y otra vez, hasta que sin querer parar más se deja ir sujetándome por las caderas, imprimiendo el ritmo que él desea.


  Me dejo caer desmadejada sobre él, notando escurrir los fluidos de mi interior.


  —Llevas aquí dos segundos y ya me estás dando trabajo. Mañana habrá que cambiar las sabanas —le digo sonriendo.


  —Pues entonces aprovechemos para ensuciarlas bien —responde bajándome de mi puesto para tumbarme con las piernas separadas y perderse entre ellas, consiguiendo que me vuelva loca y no recuerde nada que no sea el placer que me proporciona con cada movimiento de su lengua.


  No tengo idea de qué hora era cuando nos dormimos, pero cuando me despierto es bien entrada la mañana y mi Kamadeva particular sigue durmiendo relajado con el pelo revuelto, tapado a medias con la sábana blanca que contrasta con el bronceado de su piel. Por un momento estoy tentada a despertarlo, pero me contengo. Cojo una camiseta y el móvil para encenderlo abajo y decido preparar un desayuno contundente porque son más de las doce del mediodía.


  Preparo tortitas, zumo, café y alguna tostada, tomate y un poco de jamón.


  —Buenos días, Helena ¿Quién desayuna aquí, un regimiento?


  —Buenos días, Carmela. No, solo Daniel y yo, pero hoy necesito energía, al menos yo.


  —¿Noche movida?


  —Sí, mucho.


  —¿Cuándo ha venido Daniel?


  —Ayer. No tuve un buen día y ya sabes que me conoce perfectamente, aunque sea por teléfono. Nos marcharemos más tarde.


  Mi móvil no para de sonar y vibrar, saltando en la encimera de la cocina. Lo cojo y al mirar la pantalla descubro que es Bea. Dejo que siga sonando, no creo que esté preparada para escucharla.


  —Deberíais hablar, ¿no crees? —aconseja Carmela.


  —Sí, pero no voy a hacerlo ahora. Ha sido una noche perfecta y no quiero empezar el día de malas.


  —Buenos días, princesa —Daniel se acerca a mí dejando un beso en mi pelo. Solo lleva el pantalón corto y aún está despeinado, por más que trate de colocarse el pelo con las manos, pero no me puede gustar más.


  —Hola, guapo. ¿Has descansado?


  —Sí, sabes que a tu lado duermo mejor. ¿Y todo esto?


  —Es tarde, si nos vamos dentro de un rato no llegaremos a la hora de comer, así que he de alimentarte, no me vaya a decir tu madre que no te cuido.


  —Seguro que sí.


  Carmela asiste a nuestra conversación divertida, con un trozo de tostada con jamón en la mano.


  —Para mí ya es el aperitivo —dice Carmela—, he madrugado un poco, quedé para desayunar. Ahora iré a cambiar las sabanas y recoger lo que hay por ahí.


  —No te preocupes, ya lo hago yo antes de irme.


  —Ni lo sueñes, ese es parte de mi trabajo.


  —Pero es agosto, aún estás de vacaciones.


  —No me cuesta, además mañana me voy a pasar unos días con Rafael, si no me necesitáis.


  —¿Rafael? —pregunto intrigada.


  —Os lo presentaré cuando volváis, espero que os guste tanto como a mí.


  —Ehh, te brillan los ojos cuando hablas de él, seguro que es un tío genial. Me alegro mucho, Carmela —me acerco para darle un abrazo que ella corresponde.


  —Yo también me alegro —dice Daniel engullendo una tortita con crema de cacao. —Toma, es Javi —me tiende mi móvil que no deja de sonar.


  —Dime, pero si pretendes hablar de Bea ahórratelo.


  —Buenos días a ti también —contesta mi futuro yerno.


  —¿No crees que debió pensarlo antes de decirme de todo menos bonita? Javi, sabes que te quiero como si fueras mi hijo, pero no creo que debas meterte en esto.


  —Ayer vio a Gérard, están juntos ahora mismo.


  —Perfecto, ¿y?


  —Necesita que la escuches.


  —Yo también lo necesitaba, pero no todo lo que me dijo. ¿Te lo ha contado?


  —Algo.


  —Pues pídele que te lo diga todo, palabra por palabra y luego hablamos. ¿Dónde estás tú?


  —En el Cabo, llegué anoche.


  —Bien, no está mal que pases unos días con tu futura mujer, tanto trabajo no es bueno, Javier


  —¿Insinúas algo?


  —¿Debería?


  —No.


  —Pues entonces no has de preocuparte. Ahora estoy ocupada, nos vemos pronto.


  Cuelgo el dichoso teléfono y lo dejo de nuevo sobre la encimera.


  —¿De qué iba eso? —pregunta Daniel masticando un trozo de tostada con jamón y tomate.


  —Me ha echado en cara que Bea está pasándolo muy mal.


  —No me refiero a eso. He notado tu tono cuando le has dicho lo del trabajo.


  —Nada, cosas mías.


  —¿Sospechas que hay alguien más? ¿No crees que Bea debería saberlo?


  —Yo no sé nada, solo es una intuición.


  No añade más pero conociéndolo seguro que saca el tema más adelante.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando llegamos a la playa, Bea aún no ha vuelto de hablar con Gérard. Parece que tenían muchas cosas que contarse. Tampoco vemos a Javi por ninguna parte. Igual los ha comprado a los dos y se los ha llevado en el barco. Intento aparentar una seguridad y un aplomo que no tengo, pero Ingrid me conoce muy bien, no en vano lleva siendo mi madre los últimos diez años.


  —Cariño, todo irá bien, solo ha sido la sorpresa.


  —No sabes cómo se puso, las cosas que llegó a decir.


  —Me ha contado Daniel, pero te aseguro que está arrepentida. No imaginas cuánto.


  —¿Cómo es que han quedado hoy?


  —Se encontraron ayer de casualidad. Cuando Javi llegó bajaron a dar una vuelta y se lo encontraron. Y hoy se fue ella sola, pero cuando Javi subió de estar en la playa con los niños, fue a comer con ellos. No estaba muy tranquilo dejándola sola.


  —Bueno, a ver qué sale de todo esto.


  —Mamiiii —Rodrigo viene corriendo hacia mí para abrazarme. Pese a su corta edad es un niño muy alto, le pasa como a David, con su edad también lo era y lo sigue siendo—. Te he echado mucho de menos, ya no te irás otra vez ¿verdad?


  —No, cariño, nos iremos todos juntos cuando tengamos que volver. ¿Qué tal estos días?


  —Bien, pero contigo estamos mejor. Javi es muy aburrido y Bea ha estado muy rara.


  —Bueno, cada uno es como es.


  Un rato más tarde, cuando ya está anocheciendo, oigo voces entrando en casa, estoy en la piscina con los niños. Unos segundos más tarde Bea aparece en mi campo de visión. Viene de la mano de Javi, que me reta con la mirada. No le presto atención y sigo con los niños y la partida de cartas que teníamos en la mesa.


  —Mamá, ¿podemos hablar? —su voz es suave y en sus ojos ahora verde musgo se refleja un poso de tristeza.


  —Eres libre de decir lo que quieras.


  —Niños, vamos a la ducha, hoy saldremos a cenar pizza y después un helado. —Mi caballero andante viene a echarme una mano porque sabe que delante de ellos no voy a hablar con Bea—. Javi, ¿vienes? Tomaremos una cerveza mientras se duchan estas fieras. —Se acerca a mí y me da un beso en la cabeza, le doy las gracias por llevárselos y se marcha guiñándome un ojo.


  —Mamá… —me mira con esos ojos tan semejantes a los míos— lo siento, lo siento mucho.


  Rompe a llorar y no puedo más que acercarme a ella y abrazarla. De repente es otra vez una niña pequeña, aquella que una vez preguntó si ella también tenía padre como sus amigas del cole, la que por las noches se metía en mi cama para que no me sintiera sola, la que me empujó a intentar algo con Daniel, la que peinaba con el moño tirante para ir al conservatorio.


  —Yo también lo siento —cedo al fin—. No debí marcharme y dejarte así.


  —Yo hubiera hecho lo mismo o algo peor. No sé cómo pude decir todas estas cosas cuando tú siempre me has apoyado en todo, a veces incluso sin merecerlo. Estoy algo rara últimamente. Hemos estado juntos, ¿sabes? Gérard y yo. Pensé que antes debía decírtelo, pero no contestabas a mis llamadas.


  Deja de hablar, imagino que no sabe cómo continuar o si me gustará oír o no lo que va a decir.


  —No tenía fuerzas para soportar de nuevo que siguieras atacándome. Nunca imaginé que pensaras algo así de mí, ¿Creías que dejaría abandonados a tu padre y a tus hermanos para huir con Gérard? Sois mi vida, sin vosotros nada tiene sentido, eso siempre ha sido así. Primero durante casi catorce años contigo, y el resto con papá, los mellis, David y tú, por supuesto. Nunca te he dado motivos para pensar que os abandonaría, ya sabes lo que me costó a mí superar todo lo que pasó.


  —No sé qué se me cruzó por la cabeza. Encontrarme frente a frente con él fue toda una sorpresa, cuando pensé que nunca lo haría. Después, en vez de darme la razón y apoyarme, te fuiste con él.


  —Necesitaba respuestas y decirle unas cuantas verdades a la cara. Quería decirle a los ojos que en nuestra vida ya no pinta nada. Y no me digas que me fui con él como si yo fuera la culpable de lo que liaste después. Tú eres la única responsable de tus palabras, nadie más.


  —Tienes razón, mamá, y te pido disculpas de nuevo, Nada de lo que dije es verdad, espero que lo sepas. Gérard me ha contado toda la historia, lo que pasó con su madre y por qué se fue. También lo de su enfermedad.


  —Beatriz, sé que esto no viene a cuento ahora, pero tengo que decirte algo más. Tú futuro marido está ahí fuera pero no veo en tus ojos ni un brillo de ilusión como en otras ocasiones. Como con Álex, por ejemplo. Todavía estas a tiempo, Beatriz. Ya sabes lo que quiero decir.


  —No. Es cierto, no viene a cuento y no quiero hablar de ello. Mamá, por favor, no sigas. Ahora solo quiero saber si has hablado con Gérard sobre lo que piensa hacer.


  —Como quieras. Me llamó ayer pero no me dijo nada más que quería hablar conmigo en persona. ¿Qué te ha dicho a ti?


  —Que quiere someterse a la operación o al tratamiento. Ha decidido que merece la pena seguir luchando, aunque sea por formar parte de nuestra vida en cierto modo. Creo, bueno más bien estoy segura que sigue enamorado de ti. Le brillan los ojos de una manera especial, pese a su tristeza cuando habla de ti. Ahora entiendo por qué estuviste esperando tanto tiempo, pero yo en tu lugar le habría plantado cara, hubiese ido a buscarle.


  —¿Seguro? —pregunto volviendo a Álex—. Yo no lo creo. Tú y yo somos muy parecidas, no darías marcha atrás ni para coger impulso.


  —Puede que tengas razón, mamá. —Sus ojos se vuelven a humedecer, se acerca a mí y se pierde en mi abrazo—. Perdóname por todo lo que hayas podido sufrir por mí todos estos años. Te quiero más que a nadie en mi vida.


  —Lo sé, y por eso no me gusta verte sufrir. Estoy segura de que no eres feliz, al menos no como deberías.


  —Soy feliz, solo que hemos tenido mucho trabajo en el estudio y Javi no ha podido pasar a mi lado todo el tiempo que hubiera querido.


  —¿Por qué no te has quedado con él?


  —Prefirió que descansara unos días más.


  —Bea, mejor dejamos el tema o acabaremos discutiendo, y no quiero. Cuéntame algo más de tu cita con Gérard.


  —Después de hablar con él tanto rato me ha dado mucha pena que lo vuestro acabara de esa manera. Me ha contado cuánto deseaba que naciera, los planes que tenía para mí, para nosotros. Cuando recuerda esos meses sus ojos brillan y parece hasta más joven, tal vez sea solo una sensación, pero a mí me lo ha parecido. Creo que después de todo se merece una oportunidad. —La miro con asombro—. No, a ver, no de que vayas a fugarte con él ni nada de eso, creo que ya lo tiene asumido aunque siga queriéndote, me refiero a apoyarlo en lo de su tratamiento, que se sienta en cierta forma arropado, que no está solo, porque en realidad la única familia que le queda, por decirlo de alguna manera, somos nosotras.


  —Puede que tengas razón, aunque aún debemos aclarar muchas cosas los dos, porque no estoy dispuesta a hacer nada que ponga en peligro mi relación con tu padre por nada del mundo. No podría superarlo.


  —No, claro, ni yo me perdonaría si algo así pasara por mi culpa.


  Tras la charla en la que por fin nos perdonamos las dos, pero sobre todo yo a ella, salimos a cenar los cuatro. Finalmente los niños deciden quedarse con la abuela.


  Al día siguiente Gérard y yo volvimos a encontrarnos. Hablamos mucho, muchísimo. Recordamos viejos tiempos, lloramos los dos como dos niños pequeños, reímos también, pero lo más importante es que por fin conseguí librarme de la terrible losa que he cargado durante gran parte de mi vida. Nunca lograré entender por qué Gérard no luchó más por intentar descifrar la verdad, y por qué, después de haberla sabido y conociendo dónde y cómo nos encontrábamos mi hija y yo, nunca se atrevió a dar la cara.


  Me contó que no encontró el valor de venir a buscarnos cuando años después, limpiando la casa de sus padres para ponerla en venta,  descubrió en una caja una carta con la confesión de su madre donde le contaba la verdad. Todo había sido una miserable treta para alejarlo de mí. Habían pasado más de diez años, él sabía que yo estaba con André y no fue capaz de presentase ante nosotras.  Siguió estando solo, pendiente de que no nos faltara de nada, pero sin comprender que seguíamos necesitando lo más importante.


  Lo necesitábamos a él.


  No puedo echar más peso sobre su conciencia porque bastante mal lo ha pasado todos estos años. Ha sufrido lo indecible, porque lo cierto es que quería a esa niña y a mí por encima de todo, pese a no haber tenido el coraje suficiente para demostrarlo. Pero uno no sabe cómo actuará hasta que se pone en los zapatos de otro y yo tampoco quiero ponerme en los suyos.


  Solo deseo pasar página.
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  Helena


  
     
  


  Varios meses después, justo después de la boda de Bea y Javi, que pese a mis reticencias se celebró, volamos a Nueva York Bea, Daniel y yo acompañando a Gérard, para someterse a un novedoso tratamiento, que pese a ser bastante arriesgado era el mejor. Mónica, a la que conoció en la boda y con la que parecía haber congeniado muy bien, también nos acompañó.


  Permanecimos a su lado un par de semanas pero cuando debíamos volver a casa tras la operación, Mónica se quedó con él. En esos días habían afianzado más su relación, y al menos ella parecía enamorada de él. Había dejado su vida en suspenso para hacerle compañía cuando más apoyo necesitaba. Ni Daniel ni yo pudimos postergar más la vuelta, los niños nos necesitaban, además en dos semanas Gérard regresaría para seguir con el tratamiento en un hospital de España.


  Con tantas emociones y sobresaltos, el año ha pasado volando. Gérard se ha recuperado por completo y parece que su relación con Mónica es estable. Ambos parecen felices y disfrutan de una complicidad que muchas parejas de más tiempo no poseen. Les estoy reformando una casa junto con Jacobo y Ángel, un diseñador que a veces nos echa una mano. Está cerca de la de Bea y también de la nuestra. No quiso volver a Barcelona tras iniciar la relación con Mónica y tampoco deseaba estar demasiado lejos de nosotros.


  Con Bea se lleva bastante bien. Ella no tiene la confianza que con Daniel, pero de vez en cuando quedan para comer o si tiene que viajar, él pone a su disposición su avión para que su princesa, así la llama cuando habla conmigo, no viaje en vuelos regulares. Menos mal que ella tiene su vida con Javi porque a veces la malcría. Si en vez de una mujer casada, Bea hubiese sido una niña pequeña habría sido difícil de controlar. Siempre que vuelve de viaje le trae algún regalo y no precisamente barato.


  —Bea, ¿estás bien?


  Llevo días notándola rara. Desde el último fin de semana que estuvo fuera no parece la misma. No sé por qué, pero Javi no se da cuenta de que algo le ocurre. O delante de él disimula muy bien o es idiota perdido. Llevan menos de un año juntos desde que se casaron y lo que yo veo dista bastante de ser una pareja feliz, al menos cuando ella está sola.


  —¿Eh? Sí, mamá, solo cansada, no he dormido mucho estos días.


  —¿Nunca vas a contarme adónde vas cuando te escapas sola?


  No dejo de mirarla a la cara. Sus ojos son muy sinceros y ahora mismo están oscuros y no me trasmiten buenas vibraciones


  —No voy sola, voy con María y a veces con las tías.


  —Este fin de semana no. Bea, ¿estás engañando a Javi? Entiéndeme, no te lo estoy diciendo como una madre, no estoy echándote la bronca, pero veo a leguas que no eres feliz, al menos no todo lo que deberías.


  Su cara es un poema. Tiene los ojos tan abiertos que parece que se le van a salir de las órbitas, y su boca es una o perfecta.


  —¿Crees que le engañaría? ¿De verdad lo piensas? Joder, mamá, me parece alucinante. Nunca engañaría a Javi.


  —¿Entonces qué tienes? —vuelvo a insistir.


  —Solo cansancio, ya te lo he dicho. Y no estoy enferma, las pruebas salieron bien, no te preocupes.


  Desde que yo tuve enferma de cáncer ella también se hace revisiones periódicas. Sara es muy estricta con eso y lo lleva agendado a la perfección.


  —Está bien, cuando quieras hablar aquí me tienes, pero tampoco es cierto que no engañes a Javi. ¿Acaso sabe él dónde has estado estos días, y que te has ido con la moto?


  —No. —Se ruboriza y baja la mirada—. Él cree que estaba con María, pero tampoco parece importarle demasiado.


  —¿Por qué te casaste con él, si no le amas? No te digo que no lo quieras y que seáis afines en muchas cosas, pero Beatriz, en una relación debe haber algo más, y no lo hay.


  —Le quiero, mamá. Él me trajo de vuelta a casa.


  —Fue el único que sabía por lo que estabas pasando, cualquiera en su lugar lo habría hecho —Sabe que me refiero a Álex. Estoy completamente convencida de que, pese a los años, sigue estando enamorada de él y por lo que me cuenta su madre y David, a Álex le ocurre lo mismo—. Dejemos el tema, está claro que no nos pondremos de acuerdo. Sabes lo que pienso, en la vida hace falta pasión, nena, y tú no la tienes, al menos ahora no.


  Tras vivir juntos Bea y Álex una temporada en la que nunca la vi tan feliz ni radiante, un buen día a finales de julio de hace casi tres años, volvió a casa y nos dijo que se venía con nosotros de vacaciones. En los años que estuvieron juntos, Álex también lo hacía, pero por su aspecto estaba claro que ese año ni en los siguientes lo volveríamos a ver. Llamé a Isabel, su madre, y me contó antes que Bea lo hiciera que lo habían dejado, que no le había dado ninguna explicación pero que Álex estaba peor que mal. Días después Beatriz me contó la historia de su ruptura. Dejó a Álex porque no creía que fuera capaz de lidiar con el éxito que pronto tendría su música. No se veía en condiciones de pensar que él estuviera fuera, acosado por miles de fans y ella tuviera que estar centrada en terminar la carrera y decidir su futuro. Según me contó, ella tenía claro que de habérselo dicho a Álex así, él habría dejado todo por estar con ella, pero Bea no se lo permitió. Los meses siguientes y los que estuvo haciendo el máster en Estados Unidos no fueron nada fáciles para ella. Daniel fue unas cuantas veces a verla, alguna más que yo. Al regresar de una de esos encuentros me dijo que había hablado con Javi y le pidió que fuera a por ella.


  —Tienes razón, mejor lo dejamos. Me voy a casa, que debe estar a punto de llegar. Hasta mañana, mamá.


  Se va casi a la carrera. Por un momento sus ojos han brillado con intensidad cuando me he referido a su pasión inexistente. Javi es un buen chico, pero no creo que la haga feliz ni la haya hecho nunca. Sé que su corazón anda por otros derroteros y eso me duele, no puedo ayudarle y me siento impotente.


  —Uy, joder, menudo susto. ¿Por qué apareces como un ninja?


  Daniel acaba de entrar y no me he dado cuenta cuando ha llegado, seguía sentada en el sofá del salón absorta en mis pensamientos. Este hombre es más sigiloso que un gato, en diez años que llevamos juntos he perdido la cuenta de las veces que me asusta cuando entra, aunque en la mayoría de los casos lo percibo antes de verle.


  —Perdón, princesa, estabas muy pensativa.


  —Bea me preocupa, no la veo bien.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Este fin de semana se ha vuelto a escapar sola con la moto y creo que ya sé adónde va. —Me mira interrogante y un poco sorprendido—. No me lo ha confesado, pero estoy casi segura que ha estado en Madrid en el concierto de Álex.


  Sus ojos se oscurecen, le conozco muy bien y sé que está enfadado. Ellos siempre han tenido una relación muy buena y que no confié en él le molesta mucho.


  —No lo creo, me lo habría dicho —confiesa.


  —No, porque no es tonta y sabe que piensas que la dejó él. —No deja de mirarme, achica sus ojos y esas arruguitas que tiene alrededor se acentúan.


  —¿Tú no?


  —Sé que no. Conozco a mi hija y fue ella, aunque le doliera en el alma. Es más, sabes que me pareció un error que se casara con Javi. No es feliz.


  —¿Por qué lo dices ahora? No vi que la detuvieras.


  —Era su decisión, por más que supiera la verdad.


  —Hablaré con ella —dice.


  —No deberías, pero no soy quién para decirte lo que debes o no hacer.


  —Tengo trabajo, te veo en un rato —dice dirigiéndose a su despacho—. Ah, me pondré el cascabel para no asustarte, princesa.


  —Yo también tengo trabajo. Voy a intentar seguir con lo de Gérard. —Se detiene y se da la vuelta mirándome con sus inmensos ojos.


  —Si no te apetece, ¿por qué no se lo dijiste?


  —Por Mónica, sabes que siempre ha estado ahí. No tiene que afectarle lo que pase entre él y yo. A fin de cuentas somos adultos y las cosas entre nosotros están claras.


  —Cómo desees. Es tu trabajo, nunca me he metido y no voy a empezar ahora, pero en ocasiones sospecho que le gustaría que las cosas entre vosotros cambiaran.


  —No tiene nada que hacer. Entre nosotros no hay nada más que Bea.


  —Él no piensa lo mismo. Estoy convencido de que lo de la casa y estar con Mónica es una excusa para estar más cerca de ti. Al fin y al cabo nunca dejó de estar enamorado. Fueron las circunstancias y los engaños los que lo llevaron a abandonarte y ahora quiere recuperarte.


  —¿Hablas en serio? ¿Eso piensas? Yo no lo veo así, y desde luego Mónica tampoco, por como habla de él y de su relación. Llevan casi un año juntos, no imagino a Gérard con alguien si no está enamorado de ella. Al menos antes no era así.


  —Bueno, tú le conoces mejor que yo, puede que solo sea mi impresión.


  Me acerco a él antes de que se vaya, cojo su cara entre mis manos para que me mire a los ojos, perdiéndome una vez más en esos océanos profundos que parecen un mar embravecido. Sé que está preocupado y no me gusta verle así, lleva días con una actitud un tanto extraña y ahora entiendo por qué.


  —Escúchame, Daniel Font; tú y solo tú eres el hombre de mi vida, mi compañero de camino, el padre de mis hijos, mi amante, mi amigo y la mejor persona con la que he tenido la suerte de cruzarme en la vida. Por nada del mundo rompería lo que tenemos. Su tiempo pasó hace veinticinco años, aunque tardara catorce en darme cuenta. Solo tú eres con quien quiero seguir compartiendo mi vida, mi cama y todo. Para toda la eternidad.


  Sus ojos se iluminan, se aclaran, me atrae hacia su cuerpo e invade mi boca como solo él sabe, con esos besos que me hacen enloquecer y que siempre son promesa de algo más. Me lleva casi a rastras sin dejar de besarme hasta su despacho, y apartando las cosas de su mesa me sienta en ella, separando mis piernas y metiéndose en medio. Noto su respiración acelerada, tanto como la mía. Estos encuentros apasionados son alucinantes, y pese a los años que llevamos juntos nunca han dejado de tener lugar. No importa que sigamos amándonos cada noche, porque la pasión sigue desbordándonos como la primera vez.


  Sus manos vuelan por encima de mi ropa, mientras las mías van directas a su pantalón desabrochándolo para liberar su erección. Aún parecemos unos adolescentes, por eso no imagino a Bea con Javi. Sé que esa pasión solo la vivía con Álex y le sigue echando de menos.


  Los labios de Daniel recorren mi cuello, desabrocha el vestido vaquero de corte safari que llevo y me deja solo con la ropa interior. No me quita el sujetador, baja la copa para apoderarse de mis pezones que ya le anhelan, endureciéndose al instante con su solo roce, y cuando los aprisiona con sus dientes me mojo por completo. Arqueo la espalda sin dejar de acariciarle, aunque ya está más que listo. Aparta mi tanga y tras sacar los dedos que me invadían se adentra en mí, provocando que mis gemidos se extiendan por el despacho.


  —¿Helena? —La voz de Carmela llega desde el salón, cerca de la puerta del estudio de Daniel. Le miro sin decirle nada y él le responde.


  —Carmela, estamos aquí, ahora vamos —responde Daniel mientras sigue moviéndose en mi interior.


  —Disculpad, quería consultar una cosa de la comida, pero después me buscáis. Por cierto, los niños están al llegar.


  —Joder, Carmela, entretenlos o dales la merienda —contesta Daniel de nuevo con la voz entrecortada.


  —Está bien, os dejo ¡Parecéis adolescentes! —replica y se va imagino que para la cocina mientras nuestro asalto sigue avanzando hacia la conquista del objetivo.


  La boca de Daniel sigue asolando mis tetas haciendo que cada vez esté más cerca de mi orgasmo que promete ser intenso. No sé cómo lo consigue cada vez, cómo puede hacer que parezca única y la primera.


  —Daniel, me enloqueces, haces que se me olvide hasta de donde vivo y la hora que es. ¿No te cansas de mí?


  —¿De ti? ¡Jamás! ¿Tú te cansas de mí? —pregunta mirándome a los ojos sin dejar de moverse, bajando su mano entre mis piernas para activar el botón de mi placer. Una corriente tan intensa como la de una central eléctrica atraviesa mi cuerpo y me hace acercarme más a sus caderas para por fin alcanzar mi premio.


  —No, ¿es que no lo ves? Eres mi delirio, me vuelves del revés, olvido hasta mi nombre cuando me rozas, así que cuando me follas ya ni sé qué decir…


  —No hace falta que digas nada, aunque con lo que acabas de decir ya me has matado. No puedo más, nena.


  —No esperes, dámelo Daniel, quiero todo lo que tengas para mí —imploro acosando su boca sin dejarlo que grite.


  Nos corremos justo en el momento que oigo entrar a los niños en casa y están pidiéndole a Carmela su merienda. Hoy no tienen ninguna actividad así que en un rato cada uno estará en su habitación haciendo sus tareas, pero primero nos buscarán.


  —Te quiero, diosa.


  —Y yo a ti, amor.


  Cuando nos hemos calmado, sale de mí buscando con la mirada algo con lo que limpiarnos, pero obviamente en el despacho no hay nada, así que se sube los pantalones y coge su camiseta para limpiar los fluidos pegajosos y brillantes que empiezan a recorrer mis piernas nada más salir de mí.


  Salimos por la puerta de mi estudio, que está más alejada de la cocina, y subimos sigilosos a nuestra habitación para darnos una ducha rápida. Jugamos en el baño un rato más, pero solo nos calentamos. Hay que bajar, ya habrá tiempo más tarde.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Hola, ¿se puede? —Daniel se asoma a la puerta del estudio donde sigo con el diseño de la casa de Mónica y Gérard.


  —Claro, ¿qué pregunta es esa?


  —Te vi muy abstraída. No sé si molesto.


  —Tú nunca molestas —contesto sonriendo, dejando las gafas que uso para el ordenador en la mesa y me acerco a él—. Dime.


  —No quería nada, solo decirte que es tarde. ¿Tienes hambre? Los niños ya han cenado, David ha vuelto del entrenamiento con hambre lobuna y los mellis han cenado con él.


  —Uy, es cierto —le digo mirándolo a esos ojos tan increíblemente azules—. Siento estar tan liada, pero es que estoy loca por acabarlo y ponerme con el resto de proyectos. Ya apenas queda nada, mañana iré a ver cómo va la obra y si todo va bien, la semana que viene le entregaré la llave y a otra cosa. Creo que me voy a tomar una semana libre. Para el poco tiempo que llevamos desde que volvimos de vacaciones estoy bastante cansada. Este trabajo me tiene agotada, nunca pensé que fuera tan pesada hacer una reforma tan simple.


  —Te afecta demasiado. Debiste delegar más en Ángel y dedicarte a otras cosas, deberías estar más relajada.


  —Pues sí, pero me siento muy presionada, estoy loca por terminar.


  —¿Quieres que organice algo y nos vamos unos días tú y yo? La semana que viene es tu cumpleaños, por una vez deberíamos dedicarlo a nosotros y olvidarnos de las fiestas de tu suegra. Podríamos aprovechar para ir a Creta, aún lo tenemos pendiente y el mal tiempo no ha llegado todavía. Lo arreglo con mi madre y Bea para que se encarguen de los niños.


  —Me gusta la idea. —Rodeo su cuello con mis brazos y los suyos abrazan mi cintura parándose en mi culo. Le miro a la cara cuando sus manos suben la tela de mi vestido para acabar acariciando mi piel, haciéndome suspirar. —¿Y dices que los niños ya están listos? —pregunto susurrando en su oído.


  —Sí, ¿por algo en especial? Se han ido todos arriba, están aguardando a que les demos las buenas noches, pero pueden esperar un poco más.


  Le empujo contra la puerta y la cierro, asaltando su boca mientras le rodeo con las piernas. Gira su cuerpo conmigo encaramada en su cintura, para acabar siendo yo la que está apoyada en la pared, aprisionada con su cuerpo. Busca la goma de mi trenza y libera mi pelo dejándolo suelto. Su boca desciende por mi cuello hasta llegar a mis tetas, que se endurecen con el roce de su boca. Desabrocha los botones del vestido y baja el sujetador, mordisqueando mis pezones, arrancándome gemidos de placer. Me agarro a sus hombros mientras él se baja el pantalón, y sin más esperas, aparta mi tanga con dedos expertos, para colarse en mi húmedo interior moviéndose con rudeza.


  —Creo que ya has adivinado por qué te lo preguntaba. —Suspiro de nuevo por las oleadas de placer que me provoca su intrusión y el roce en mi clítoris, que pide a gritos una liberación—. Joder, Daniel, no es posible, estoy al borde del abismo ya, más fuerte, no te pares.


  —No sueñes que lo haga, princesa, me vuelves loco. —Sigue moviéndose de forma implacable, entrando y saliendo con rapidez, sujetándome a la vez con sus fuertes brazos como si yo no pesase nada—. Tampoco voy a tardar mucho, llevo todo el día pensando en esto, pero no he querido molestarte antes.


  —Mmm, Daniel, siiii… ¿En serio crees que me molestas alguna vez? Voy a correrme, sigue así, solo un poco más.


  Arremete contra mí un poco más fuerte al tiempo que un devastador orgasmo me sacude con la fuerza de un ciclón. Llevo unos días que son aún más intensos de lo habitual, que es mucho, imagino que será algún cambio hormonal, pero si esto es así a partir de ahora bienvenidos sean los cambios.


  Continúa con su ritmo a pesar de mis sacudidas de placer, hasta vaciarse en mi interior mordiendo mi cuello tratando acallar sus gruñidos. Unos momentos más tarde sale de mí, ayudándome a incorporarme en el suelo. Muerdo su boca una vez más antes de salir disparada hacia el baño que hay en la planta baja para limpiarme, antes de subir a darles las buenas noches a los niños.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Buenos días, princesa. Hola, niños. —Daniel aparece en la cocina donde yo ya me encuentro vestida y con un capuchino en la mano. Acaba de salir de la ducha y el olor de su gel y su loción de afeitado inunda mis fosas nasales cuando se acerca para darme un beso. Lleva puesto un vaquero oscuro y una camisa rosa que le sienta genial—. Me encargaré de organizar lo que hablamos ayer cuando vuelva de llevar a los niños al colegio. Estás muy guapa.


  —Gracias, tú tampoco estás nada mal. El deporte nocturno te sienta bien.


  —¿Hacéis deporte por la noche? —Pregunta Carlota intrigada.


  —Termina, enana, o no llegamos a tiempo —le dice David mientras me mira inquisitivamente.


  —De vez en cuando nadamos cuando ya dormís —responde su padre divertido.


  —Vaya, ahora se llama natación —añade mi rubio favorito.


  —¡David!


  —Papá, es que tienes unas cosas... —le replica a su padre.


  —Me voy, que llego tarde y he quedado con Mónica y Gérard. —digo mirando el reloj después de apurar el capuchino.


  Me despido de todos y cojo el iPad, el móvil y mi bolso, me pongo la chaqueta y salgo por la puerta dejándolos enredados con el desayuno.


  El día ha amanecido húmedo y gris, pero la idea de la escapada la próxima semana y las ganas de acabar con este proyecto, hacen que para mí parezca radiante y primaveral. En pocos minutos llego a la que será la casa de mi ex y su chica. Al entrar encuentro a Ángel hablando con él, pero cuando llego se calla, sale a saludarme y me dice que tiene unas cosas que recoger.


  Gérard se acerca a mí para darme dos besos. Todavía hay veces que no sé cómo saludarlo, se me hace raro. Se ha dejado el pelo un poco más largo para que la cicatriz de la operación no se vea demasiado. Sigue siendo muy guapo y el color acero de sus ojos le da un toque muy especial. También se mantiene en forma y toda la ropa que usa le queda como si fuera un modelo. Me reprendo a mí misma por pensar de esa manera, pero lo cierto es que lo siento así.


  —Quiero que veas la planta de arriba —suelta después de saludarme—, hay algunas cosas que no me acaban de convencer.


  Creo que está dilatándolo todo e inventando más tonterías y pequeños problemas para que no deje de venir, pero el crédito ya se le ha acabado. Esta semana quedará terminada la reforma, quiera o no. Subo con él y le escucho, rebato una a una todas sus teorías y lo dejo sin argumentos. Le pregunto por Mónica y me dice que ha tenido que salir de urgencia por un caso de malos tratos; lamento mi mala suerte porque no me apetece estar a solas con él. Bueno, aún queda gente trabajando en la casa, pero…


  —La semana que viene os entregaré las llaves así que espero que desde mañana no vengáis más por aquí y me dejéis terminar, ¿entendido? —No responde, solo me mira y me desarma. No lo puedo evitar. Cada vez que lo hace miles de recuerdos acuden en tropel a mi mente y tengo que esforzarme para volver al presente—. ¿Entendido, señor Ballester?


  Da un paso hacia mí, acortando la distancia que nos separa. Retrocedo un poco pero me encuentro con la península de la cocina, que es donde he organizado el trabajo.


  —No me llames así. —Su voz es ronca y sus ojos se han vuelto del color de la antracita.


  —Ni se te ocurra, o me largo ahora mismo. Mis condiciones fueron muy claras. Entre tú y yo nunca habrá nada. NUNCA. No es difícil de entender. JAMÁS traicionaré ni a mi marido ni a mi amiga. Siempre has sido muy inteligente, podrás entenderlo, ¿verdad? — contesto con firmeza. No ha vuelto a avanzar, pero sus ojos siguen siendo oscuros y su respiración más agitada de lo normal.


  —Tienes razón. Perdona, me cuesta horrores controlar. Siempre soñé con una casa así, pero contigo, con nuestra hija.


  —Gérard, déjalo ya o ahora mismo me largo. Tú decides. —Intento mantenerme firme, aunque me cueste la vida hacerlo sin salir corriendo.


  Agacha la mirada y dándose la vuelta, añade:


  —Tengo cosas que hacer, te dejo. Si sales antes de que vuelva conecta la alarma, ya conoces la clave.


  —Perfecto. La semana que viene quiero que cambiéis la clave. Ni tengo ni quiero saberla. Recuerda comprar aquellos almohadones que dijimos para el dormitorio que está junto al vuestro. Si no los encuentras donde te dije házmelo saber.


  —Adiós, princesa —se acerca de nuevo y deja un beso en mi pelo antes de darme tiempo a protestar.


  —¡Gérard!


  —Joder, solo es una forma de llamarte, no es para tanto.


  —No creo que a tu mujer le haga mucha gracia si lo oyera.


  —Me voy.


  —Adiós.


  Recorro de nuevo la casa de arriba abajo, retocando los últimos detalles. Me paro en la habitación principal donde la decoración es muy personal. Mónica ha tenido mucho que ver, tiene muy buen gusto, eso se refleja en los cuadros que ha escogido y en los tonos grises y azules que ha seleccionado para esta estancia tan especial. Todo huele a nuevo. Me recuerda a cuando decoré la que ahora es mi casa y la ilusión que puse en cada detalle. Pensando en ello, decido que ya es hora de darle un toque actualizado a nuestra casa.


  Termino de nuevo en la cocina, enfrascada en mi trabajo. Oigo el timbre pero no abro, oigo la voz de Gérard de nuevo hablando con alguien, pero sigo a lo mío.


  El móvil protesta con su particular tono, avisando que acaba de entrar un mensaje.


  Daniel:


  Te extraño. Estoy preparando lo de la semana que viene y solo de imaginarte para mí solo ya estoy deseándolo.


  Yo:


  También estoy loca porque llegue el momento, pero mientras tanto no tenemos por qué esperar, nunca nos ha hecho falta nada especial.


  Daniel:


  Eso es cierto, princesa. Me lo apunto. Me lo cobraré después. Nos vemos en un rato, amor  ¿Sigues en casa de Gérard?


  Yo:


  Sip. Te quiero y espero que te lo cobres 


  Sonrío como una adolescente. Sí, ya sé, no tengo edad para estas tonterías, pero no puedo evitarlo. Me vuelve loca, sigo enamorada como el primer día o más, no sabría decidirlo. Podría haberle pedido que me recogiera, aunque igual se le ocurre pasarse a por mí.


  Vuelvo a mis cosas, pero ya no estoy muy concentrada. El timbre vuelve a sonar, aunque no oigo quién llama ni si abren, doy por supuesto que como Gérard anda por ahí habrá abierto. Me levanto y repaso cada armario, cada detalle de la cocina que ha quedado increíble. Aquí también la opinión de Mónica ha sido determinante, en realidad en casi cada estancia, él apenas ha dicho más que un par de detalles que necesitaba o que le eran imprescindibles. Tiene tres preciosas ventanas que dan a una calle poco transitada y a las que se le pondrán unos visillos modernos que respeten un poco la intimidad de los habitantes de la casa. Por lo demás entra una luz muy bonita, sobre todo por la mañana, que es cuando da el sol. En las horas de más calor la casa está a la sombra. Ha sido una buena elección, es grande sin demasiada ostentación, con un jardín interior grande, luminoso y muy fresco, donde se ha construido una pequeña piscina integrada en él, y una zona para pasar las tardes y las noches más calurosas del verano andaluz.


  Mi mente vuela de nuevo a la primera vez que vi la casa en la que ahora vivimos con preciosa familia, cuando aún yo ignoraba cómo enfocar los sentimientos que empezaba a albergar por Daniel. Unos brazos rodean mi cintura y un olor familiar me envuelve, me pego a su pecho y sonrío. Sus manos suben por mi cuerpo hasta detenerse en mis pechos. Abro los ojos y miro sus manos, comprobando horrorizada que no son las de Daniel. Me doy la vuelta y descubro a Gérard mirándome con los ojos encendidos.


  —¿Pero a ti qué coño te pasa? ¿Eres gilipollas o qué? No te acerques a mí, no quiero saber nada de ti.


  —Pues hace un momento no lo parecía, bien que te has pegado contra mi… —No puedo evitar sentir nauseas, y antes de recoger todo le doy una bofetada que al pillarle desprevenido le vuelve la cara.


  —Eres un jodido tarado, pensé que era Daniel. He oído el timbre y creí que había venido a buscarme. Por Dios, si hasta has cambiado de perfume. Estás como una cabra, no quiero volver a verte. Toma tus putas llaves, Ángel acabará lo que queda por hacer. Piensa bien las cosas, Gérard Ballester, porque no te interesa hacerle daño a mi amiga, ¿me oyes?


  —¿Todo bien? —Ángel aparece en la cocina al oír los gritos.


  —Sí —responde mi ex.


  —NO, nada está bien. Te quedas al mando, no vuelvo a aparecer por aquí, he terminado con este cliente.


  —Helena… —Gérard avanza un paso hacia mí.


  —Ni se te ocurra, entre tú y yo todo se acabó. Y da gracias a que no hable con Bea.


  —Pero...


  —Pero nada. Ángel, todo tuyo.


  Cojo mi chaqueta y salgo tan rápido como mis tacones me permiten. Paro alterada en un parque cercano antes de llegar a casa, me siento en un banco y dejo que la tensión y la rabia salgan de mí en forma de lágrimas. Llamo a Montse y le cuento lo que ha pasado y en cinco minutos la tengo a mi lado, abrazándome y dándome su apoyo.


  —Ya cariño, ya está. No te preocupes, no ha pasado nada a fin de cuentas.


  —Joder, es que es un imbécil. ¿En serio creía que iba a ceder a sus encantos? ¿Tan mal se cree que estoy? Moriría si Daniel no estuviera a mi lado, por nada del mundo le haría eso.


  —Lo sé, hermanita, lo sé, nuca debió volver a nuestras vidas. Sabía que iba a intentarlo tarde o temprano. A veces sigues siendo una ingenua.


  —Espera, voy a llamar a Daniel a ver si quiere comer con nosotras, no me apetece ir a casa.


  —Llámalo, pero te dejo con él, debéis hablar a solas. Lo necesitas.


  —Vale, espera. Qué raro, no lo coge, y siempre lo tiene cerca. Le mando un mensaje.


  Yo:


  Amor, estoy con Montse en el parque al lado de casa, recógeme y comemos juntos.


  Daniel:


  No puedo, estoy ocupado.


  Yo:


  Vale, voy a casa entonces. Te quiero.


  —Qué raro, antes me dijo que estaba loco porque llegara a casa y ahora ni me coge el teléfono y me dice que no puede comer conmigo porque está ocupado.


  —Igual está indispuesto, no seas mal pensada.


  —¿Y por qué coño no me ha respondido al último mensaje? Siempre lo hace. Lo ha dejado en visto y ya. Él no es así. Creo que me voy, no sé qué pasa, pero algo hay.


  —Venga, ¿ya estás más tranquila?


  —Más o menos.


  —Límpiate un poco los ojos y vamos a tu casa. Te acompaño.


  En los escasos cinco minutos que me separan de mi casa, la cabeza me va a mil por hora. Hay algo muy extraño en el comportamiento de Daniel. Le vuelvo a llamar pero esta vez ni da línea, una voz robótica me dice que está apagado o fuera de cobertura y ahora sí, mi corazón late demasiado deprisa y mi respiración se altera. Mi hermana me detiene, me coge por los hombros y hace que la enfrente.


  —Helena, tranquila, tiene que haber una explicación, ya estamos llegando.


  Cuando entramos, la puerta de la cochera se está cerrando y el ruido lejano de una de las motos de Daniel nos sorprende a las dos. Me asomo y compruebo que falta la BMW que compró hace unos meses. Solo la hemos usado para ir a la playa y para viajar a Barcelona un par de veces porque para ciudad es demasiado grande y pesada, solo la utilizamos para viajar. Miles de ideas a cuál más desagradable se cruzan por mi mente. Miro en el armario donde guarda las maletas laterales y veo que no están. También falta su mono y los guantes que le regaló Bea hace años, que no los usa mucho porque no quiere estropearlos.


  Montse detrás de mí asiste muda a mis idas y venidas por la casa. Sube siguiéndome a la habitación para comprobar como yo que falta ropa de su armario. Las piernas me fallan y me dejo caer en el suelo de mi dormitorio. Noto cómo me falta el aire y ya no recuerdo nada más hasta que me despierto en la cama tapada con una colcha, pero todavía vestida y con mi hermana a mi lado. Me doy cuenta al momento de que no ha sido una pesadilla, que Daniel no está, que, por algún motivo, me ha dejado. Intento levantarme, pero no puedo, vuelvo a marearme.


  —Ehh, ya, quédate tranquila. Has tenido un ataque de ansiedad, descansa un rato.


  —¿Que me quede tranquila? Mi marido se ha largado y ¿me pides que me quede tranquila?


  —A ver, sé lo que parece, pero también soy consciente de lo que Daniel te ama, tiene que haber una explicación.


  —Sí, que una vez más el amor de mi vida se ha largado y me ha dejado tirada, y que otra vez no tengo ni puta idea de qué ha pasado. —Mis lágrimas se deslizan silenciosas por mi rostro—. Y esta vez no estoy embarazada, pero tengo un hijo adolescente y dos preadolescentes, y ya no soy una niña, joder. ¿Cómo voy a seguir adelante así?


  Me levanto decidida y busco en la caja fuerte que hay en el dormitorio para comprobar todavía más angustiada que no está ni su pasaporte ni el dinero en efectivo que había para alguna emergencia. En su lugar, una foto de los dos de nuestro primer fin de semana juntos en mi lugar especial.


  —Se ha ido, Montse. No está el pasaporte, ni el dinero que había en la caja. Solo me ha dejado esta foto.


  Se la enseño y noto mi cabeza dar vueltas de nuevo y una presión horrible en el pecho. Empiezo a respirar demasiado deprisa y me mareo otra vez.


  —¡Carmela! —oigo a lo lejos la voz de mi hermana llamándola.


  Cuando me doy cuenta ha anochecido, Montse sigue a mi lado y en la cama Bea me acompaña.


  —Mamá —me abraza y me derramo de nuevo en su cuello—, seguro que todo tiene una explicación. He hablado con papá hace un rato y me ha dicho que está bien, que no me preocupe, que les diga a los niños que ha tenido que salir de viaje.


  —¿Has hablado con él? Quiero llamarlo.


  —Me ha dicho que no lo llames, que no puede hablar contigo. Al menos por ahora.


  —Pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué no quiere hablar conmigo?


  —No lo sé, parecía triste. Mucho. No he conseguido que me diga nada más, solo que te quiere y que te cuide a ti y a los niños.


  —¿Que me quiere? ¡Y una mierda! Yo no abandono a quien quiero. Nunca.


  Daniel


  
     
  


  Joder, no puedo creerlo, ¡pero si hemos pasado una noche increíble! Bueno, como tantas otras en las últimas semanas. Helena está aún más apasionada, desde que volvimos de las vacaciones hemos retomado la pasión de años atrás, y ahora esto…


  De camino a casa mi cabeza es un hervidero de motivos, de ideas locas, de excusas, pero ninguna lo suficientemente buena como para explicarlo, así que cuando llego me voy directamente a coger algo de ropa, el pasaporte, dinero en efectivo, el mono, los guantes que Bea me regaló cuando empezó todo esto, que no sé si ahora se está acabando, y lo pongo en las maletas de la BMW K1600 GTL que compramos hace unos meses. Es perfecta para carretera y partir sin rumbo fijo la convierte en el medio de transporte ideal.


  No sé cómo voy a hacer para estar sin mi princesa, sin sus besos, sin su cuerpo hecho para pecar, sin su sonrisa que ilumina mi vida cada segundo, pero necesito tiempo. No puedo permanecer en casa como si nada. Le juré una y mil veces que no la abandonaría nunca y aquí estoy, sin cogerle el teléfono y con todo preparado para huir de su lado. Mis hijos no se merecen algo así pero quedarme aquí ahora no es opción. Hablaré con ellos, inventaré un viaje, no les resultará raro, aunque viajar sin su madre si lo sea.


  Justo cuando salgo de la cochera oigo la puerta que da al jardín abrirse, pero no me detento. Imagino que es ella que acaba de llegar, pero no soy capaz de hacerle frente. Si lo hiciera ahora, diría cosas de las que estoy seguro me arrepentiría más tarde, cuando sea capaz de pensar con la cabeza fría, si es que lo consigo. Trato de que mis ojos no se empañen con las lágrimas que sin querer empiezan a brotar de ellos. Después llamaré a Nacho y le contaré, tarde o temprano se va a enterar de mi marcha y necesito su opinión. Siempre son acertadas.
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  Helena


  
     
  


  Sigo sin conseguir hablar con Daniel, tan solo llama para saber cómo están los niños. Los telefonea a ellos directamente, al móvil de David o al de Bea, incluso habla con Carmela de vez en cuando, pero en estas semanas no ha consentido decirme ni una sola palabra, ni ha contestado a ninguno de mis mensajes. Me desplazo por la casa como una sombra, apenas como y tampoco duermo demasiado. Montse está empezando a preocuparse cada vez más. Carmela intenta hacer cosas que me gusten o me apetezcan pero no me entra nada, no logro comprender qué ha pasado, en qué momento desde planear irnos a Creta una noche y al día siguiente plegar velas y marcharse, sin un motivo, sin una palabra, sin una excusa. De él solo he recibido el día de mi cumpleaños un escueto mensaje de felicidades y un ramo de no sé cuántas rosas rojas, que lánguidas marchitan en un jarrón porque no dejo a nadie que las toque.


  —Mamá, no puedes seguir así. Has pasado por cosas muy chungas, esto no es más que una piedra en el camino. Mírate, pareces un zombi. No comes, no duermes, los niños están muy agobiados, no puedes decirles que papá está de viaje y sin embargo tú estás hecha polvo. Se acabó, ahora mismo nos vamos a la peluquería, a comer por ahí y de compras. Apuesto a que toda la ropa te queda grande. ¿Cuántos kilos has perdido?


  —No voy a ninguna parte. No tengo ningún motivo para arreglarme, no me apetece. Llévate a Carlota, le hace falta un repaso en las puntas, le encantará y así se distrae. ¿Sabes lo único que quiero? —me mira y en sus ojos hay un poso de tristeza, aunque intente sonreír—. Irme a la playa, meterme en la cama y no salir jamás de allí. ¿Pero sabes qué? Que no puedo, porque tengo tres hijos que necesitan a su madre, esté como esté, mientras a tu padre le importa una mierda que lo echen de menos o que estén raros en el cole, que todo el mundo hable y sus compañeros les pregunten por su padre. Así que, por favor; ocúpate de ti y de tu marido, y si quieres ayudarme solo debes echarme una mano con ellos, intentar que sea lo más fácil posible que él no esté. Estamos a unas semanas de Navidad y ellos lo van a necesitar más que nunca.


  Una nausea me sobreviene y tengo que salir corriendo al baño. No sé qué me pasa, lo poco que como me sienta fatal, deben ser las hormonas, tengo que llamar a Sara. Igual esto que ha pasado me ha producido un desajuste o tenga una menopausia precoz, a fin de cuentas no sé nada de mi madre, murió demasiado joven.


  —¿Estás bien? —Bea se pone a mi espalda y me sujeta el pelo mientras mi estómago se niega a quedarse quieto.


  —No, llevo unos días así. Es lo único que me falta. Imagino que será el estrés. Ya estoy mejor, gracias cariño. Voy a darme una ducha. Vete a trabajar, tu jefe te va a despedir.


  —Me acuesto con él, no creo que se atreva —me dice sonriendo, pero sus ojos siguen sin sonreír—. Está bien, me voy, pero luego te llamo. Mamá, por favor, ponte las pilas, ni siquiera él se merece que estés así.


  —Me juró por todo, y miles de veces, que no me abandonaría. Me lo prometió. Bea, no puedo, de verdad que lo intento, pero me resulta muy difícil, lo extraño cada momento. Todas las noches despierto pensado que es una pesadilla, hasta darme cuenta de que ya ni su olor me queda. No puedo con esto.


  —Claro que sí. Puedes con todo, mamá. Eres la mujer más fuerte que conozco, y también sé que volverá. No puedo decirte cuándo, pero lo hará.


  —¿Te lo ha dicho? —un poso de esperanza se asienta en mi corazón.


  —No, pero siempre me pregunta por ti y me dice que te quiere más que a nada.


  —Joder, ¿y lo demuestra así? Pues lo siento, Bea, pero no lo creo. No se ama a nadie y se le deja tirada sin una puta explicación. Perdona por el vocabulario.


  —Sé que es raro, pero también estoy segura de que es verdad.


  Bea se marcha a trabajar y yo cojo el teléfono para llamar a Sara. Le cuento lo que me pasa y me pide que vaya a verla sin falta a la hora de la comida, Nacho no estará y prefiero que sea así. No tengo ganas de que me diga, al igual que Bea, que su amigo me quiere, aunque yo no lo vea.


  Me ducho y, por primera vez en semanas, me visto con algo que no sea una camiseta de Daniel. Me miro al espejo y aunque he adelgazado, mi piel está más tersa pese a mi edad. Mi pelo brilla y tiene una textura muy agradable. Me pongo un poco de rubor y máscara de pestañas. Mis ojos también brillan con intensidad, ¿será de tantas lágrimas? Cojo un labial rojo, ¿por qué no? Decido que ya es hora de recomponerme, que mis hijos merecen ver a su madre como siempre. No entiendo en qué momento el chip me ha cambiado en unas horas, pero lo ha hecho. Me visto con una camisa blanca de corte masculino, un vaquero de pierna recta y unos botines amarillos, junto con un abrigo corto y un cuello de lana, amarillo también. Cojo el bolso y el móvil.


  —Vaya, qué bien te veo, mi niña —dice sorprendida Carmela.


  —Ya estoy cansada de parecer una zombi. Voy a ver a Sara, comeré con ella. Volveré pronto.


  —No te preocupes por los niños, yo los recojo. No tengas prisa, ve de compras o a lo que te dé la gana, diviértete un poco.


  —Gracias, Carmela, ya veré lo que hago.


  Cuando le cuento a Sara lo que me pasa, me pide una analítica, pero antes me hace una ecografía, y allí, sin que nadie lo esperara y mucho menos me apetezca, un pequeño corazón late con fuerza. Precisamente ahora que su padre no está. Vuelven a mi cabeza los recuerdos de otra vida, una niña de dieciocho años sola y embarazada, pero lejos de agobiarme o ponerme triste, este pequeño ser que ahora late en mi interior me da una fuerza que no sabía que tenía.


  —Pero vamos a ver, amiga, ¿cuánto tiempo hace que no te baja la regla?


  —Espera, voy a comprobarlo. —Saco el teléfono y consulto el calendario—. Desde septiembre, pero Daniel se fue a mitad de octubre y yo no he llevado la cuenta de si la he tenido o no.


  —Pues estás de ocho semanas, chica, y está todo perfecto.


  —Pero soy muy mayor para otro embarazo, ¿no?


  —Bueno, sería así si fueras primeriza o hubieses tenido algún problema, pero hoy en día con tu edad no eres mayor para nada. Mírame a mí, todavía no nos decidimos y ya tengo una edad. Aun así, te controlaremos un poco más para estar más tranquilos.


  —Eres bastante más joven que yo, tenéis tiempo.


  —Sigo sin ver a Nacho de padre, la verdad, y con nuestros trabajos es difícil si no estamos a una.


  —Lo entiendo, pero si quieres tener hijos, el trabajo no debería ser un impedimento. Seguro que lo arregláis. Oye, ¿puedo pedirte un favor?


  —Sabes que sí.


  —No le digas nada a Nacho, no quiero que le cuente nada a Daniel.


  —¿Qué no quieres que le diga a ese capullo que tengo por amigo? —oigo decir a Nacho al entrar en la consulta de su mujer y dándome un beso a modo de saludo. Miro a Sara y ella se encoje de hombros.


  —Es tu decisión —añade.


  —Estoy embarazada, pero no quiero que lo sepa. De hecho, no quiero que lo sepa nadie aún. —Se acerca para abrazarme.


  —Hace tiempo que no hablo con él, creo que no anda por España, pero aunque lo hiciera no se lo diría, pierde cuidado. ¿Uno? —pregunta señalando la ecografía que descansa encima de la mesa. La coge para examinarla.


  —Lo único que me faltaban eran otros dos y sola. No, gracias, solo es uno.


  —Volverá —responde Nacho mientras sigue mirando la ecografía.


  —¿Sabes qué? Que me da igual si lo hace o no. Estoy harta de parecer un alma en pena, yo no soy así y mis hijos no se merecen eso. Queda menos de un mes para Navidad, si quiere volver que lo haga y si no, que se vaya donde nunca pueda cruzarme con él. No he hecho nada para que me haya tratado de esta manera, así que a partir de hoy dormiré tranquila, sin darle más vueltas a qué coño fue lo que pasó.


  —¡Así se habla, amiga!


  —Me muero de hambre, os invito a comer—les digo y los dos aceptan divertidos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Siguen pasando los días y el frío se ha instalado en mi ciudad sin querer marcharse. Este año está siendo especialmente gélido y lluvioso, pero no es algo que me importe mucho. Una nueva ilusión me aporta la serenidad que necesitaba.


  Bea sigue contándome cuándo Daniel la llama y los niños también, aunque ya están cansados y cada día lo echan más de menos, al igual que yo. Por más que quiera convencerme de lo contrario, sé que estaría disfrutando cada segundo de este embarazo, pero no puedo hacer nada. He intentado hablar con él y no lo he conseguido, así que desde hace días que no lo he vuelto a intentar.


  A principios de diciembre, Bea ya sabe que estoy embarazada de nuevo. Mi cuerpo esta vez está cambiando más rápido que en las ocasiones anteriores, pero me encuentro bien. No he tenido más náuseas y Carmela, que también lo sabe, me trata como si fuera a romperme. En navidad se lo diré a los niños.


  —Mamá… —por su tono de voz, sé que Bea está preocupada por algo.


  —¿Te ocurre algo? ¿Es papá? —sueno alarmada.


  —No, no es papá. Bueno, hace unos días que no logro ponerme en contacto con él, pero no es eso.


  —Pues qué tienes entonces, pareces preocupada.


  —Quizás no sea el mejor momento, pero…


  —¿Pero qué, niña? Me estás poniendo nerviosa.


  —Estoy embarazada —dice y parece realmente preocupada.


  —¡Enhorabuena, cariño! Madre mía, voy a ser madre y abuela al mismo tiempo. Mira, así los criaremos juntas —le digo porque sigo viéndola agobiada. Sonríe y esta vez sus ojos brillan.


  —Ni siquiera habíamos hablado de tener hijos, no sé si Javi quiere o no.


  —¿Cómo? ¿Javi no lo sabe?


  —No, me acabo de enterar, no sé cómo ha pasado.


  —No creo que deba explicártelo.


  —NO, mamá si es que…


  —Vale, yo también tomo, tomaba anticonceptivos, y mírame. Y a mi edad.


  —Aún eres joven. Pero yo… nunca hubiera imaginado esto así.


  —No sigas que sé por dónde vas, y no quiero decirte que te dije mil veces que lo pensaras bien. ¿De cuánto estás?


  —Seis semanas y todo está bien.


  —Madre mía lo que nos espera, nena, pero bueno, tenemos ayuda. Ya verás como todo saldrá bien, pero deberías decírselo a Javi.


  —Lo haré, aunque no sé cuándo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Quedan apenas diez días para Navidad y la esperanza que en secreto albergaba mi corazón de que Daniel volviese, se va esfumando con el paso de las horas. Sigue costándome creer que esto sea definitivo, que no venga ni llame ni para plantearnos si nos separamos o qué hacer con sus cosas. Joder, han pasado más de dos meses y no tengo ni idea de qué hacer. Todo sigue igual que cuando él estaba, incluso los post it que dejó en su pantalla con la app que estaba desarrollando.


  Entro en su despacho y me siento en su silla. Los recuerdos de nuestros encuentros apasionados encima de su mesa o contra la pared que comunica con mi despacho me asaltan sin piedad, dejándome un desasosiego que hace darme cuenta lo mucho que lo amo y cuánto lo necesito. Sin quererlo, recordar esos momentos hace que me excite. Las hormonas y la ausencia de sexo me están pasando factura, así que decido aliviar, al menos un poco, el deseo que arde entre mis piernas.


  Subo a mi dormitorio, pero me resulta todo tan frío y tan raro que decido darme una ducha y ayudarme con los chorros del hidromasaje. No dejo de pensar en él, en sus manos recorriendo mi cuerpo, su boca besando cada rincón de mi piel, y la sensación de sentirme llena con su sexo vaciándose en mí. Cierro los ojos y me dejo llevar por el recuerdo. Cojo un poco de aceite corporal, acaricio despacio mis tetas hinchadas ya, que se endurecen bajo la presión de mis dedos. Amarte es un placer de Luis Miguel suena por los altavoces del dormitorio, y yo sigo tocándome. Justo cuando mi mano desciende por mi ligeramente abultado vientre para adentrarse en mi húmedo sexo, una mano me detiene. Sobresaltada, voy a retirarla pero mi cuerpo queda atrapado por el suyo y un susurro en mi oído me deshace.


  —Déjame a mí.


  No quiero, necesito que pare, que me deje, exijo una explicación, pero no permite que me mueva y su mano obra su magia mientras sus besos recorren mi cuello, haciéndome estremecer, llevándome al paraíso en unos segundos.


  Me da la vuelta y su boca atrapa la mía. Sus ojos enrojecidos por las lágrimas suplican perdón. Luce barba de varias semanas, acentuando aún más sus ojos que ahora no son tan claros. Está más delgado y tiene ojeras pero aun así y a pesar de todo, mi mente no puede más que pedir que siga. Le necesito como nunca pensé que se podía


  —Lo siento, lo siento, nena. Perdóname.


  —Shhh, ahora no. Fóllame, Daniel, te necesito, te quiero dentro de mí.


  No tengo que repetírselo, me coge como si no pesara y me acopla en la pared de la ducha, como tantas otras veces, mientras se mete en mi sexo. Lo hace despacio, pero yo lo deseo más duro, fuerte.


  —Más fuerte, Daniel, no te he pedido que me hagas el amor, te he dicho que me folles. Hazlo.


  —Pero…


  —Que lo hagas, joder.


  Soy yo quien se mueve si dejarle tregua. Se acopla a mi ritmo y me empuja con todas sus fuerzas. Instantes después me corro de nuevo llevándomelo con él.


  Cuando termina y busca mi boca se la niego. Le pido que me suelte, me lavo para quitarme sus restos y salgo de la ducha envuelta en el albornoz sin dirigirle la palabra. Me voy al dormitorio donde, sin poder evitarlo, me dejo caer en la cama y dejo fluir las lágrimas que desde hace semanas contengo. Se acerca a mi lado y trata de tocarme, pero me refugio al otro lado de la cama.


  —Princesa…


  —¿Princesa? Una mierda, princesa. ¿Crees que puedes desaparecer de mi vida y volver dos meses y pico después y follarme como si no hubiera pasado nada? —me revuelvo para poder mirarlo a la cara—. Eres un maldito cabrón, Daniel. Te aprovechas de lo que te necesito, de lo que provocas en mí, de lo que te sigo queriendo, para volver después de haber estado por ahí tirándote a quien te haya dado la gana. Juraste que no me dejarías, lo hiciste miles de veces y al final te has largado sin que yo sepa por qué. No me dejas hablar contigo, ni contestas a mis mensajes. Ah, sí, un puto ramo de flores por mi cumpleaños y un mensaje, y ¿pretendes que no ha pasado nada? Ni siquiera has llamado a los niños en los últimos días. Tienes hijos ¿recuerdas? Cuatro, una hija que no es feliz en su matrimonio, un niño adolescente que no sabe qué pasa con sus padres, y dos más que no pueden entender que ni siquiera los llames.


  Sigue llorando. El pelo gotea el agua de la ducha en su torso desnudo. Solo lleva una toalla que, pese a todo lo que siento, me dan ganas de arrancar y montarlo como una amazona para después arrancarle la cabeza como las mantis.


  —No me he tirado a nadie. Nunca. Tú eres la única mujer en mi vida. No pude enfrentarte, no fui capaz, aun así te necesito, te amo y no puedo vivir sin ti. Me da igual lo que pasara entre Gérard y tú.


  —¿Cómo? ¿Entre Gérard y yo? Hace meses que no nos vemos. Vamos, para ser exactos desde... Joder, ahora lo entiendo; te fuiste porque le viste acariciarme, ¿es eso?


  —Fui a buscarte y por la ventana de la cocina vi cómo te pegabas a él y él te besaba el cuello y acariciaba tus tetas. Me da igual, Helena, no me importa que...


  —Calla —no lo dejo terminar la frase—, no sigas porque vas a arrepentirte. No pasó nada, pensé que eras tú que habías ido a por mí, y cuando vi que las manos no eran las tuyas le aparté. Se llevó la hostia más grande de su vida y mi desprecio más absoluto. Llevo sin hablar con él ni verle desde entonces, por más que lo ha intentado. A Mónica, por no hacerle daño, le conté que estaba agobiada y tenía que delegar el trabajo en Ángel. Después me he inventado mil escusas para no vernos, siempre les he dicho que no podíamos. Debiste confiar en mí, Daniel, te creía más seguro. —No sé qué más decir, solo rompo a llorar, pero cuando se acerca a abrazarme lo vuelvo a rechazar—. ¡No! Déjame, no me toques más.


  —No podía afrontarlo, no era capaz de hacerlo. No imaginas las cosas que se me pasaron por la cabeza.


  —Puedo imaginarlas, pero en vez de esperarme, entrar o decírmelo, creíste que era mejor abandonarme, sabiendo lo que supone eso para mí, ya no sé si te quiero en mi vida Daniel. Te lloré hasta que me quedé sin lágrimas, o eso pensé, está claro que no es así, aún eres capaz de provocar más —digo secándomelas con rabia—. Joder, Daniel, yo…


  Por más que lo intente no puedo luchar contra él, contra mis ganas de que me abrace, que diga que todo va a estar bien, que esto no ha pasado, y es justo lo que hace; acercarse a mí y rodearme con sus brazos, perderse en mi cuello, que humedece con sus lágrimas mientras yo me aferro a su cuerpo, apretándolo tan fuerte como si no fuera real, como si se pudiera evaporar de un segundo a otro, dejando que todas las lágrimas salgan sin control.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me despierto sobresaltada. Abrazado a mí duerme Daniel. En su cara se adivinan los restos del llanto. Intento levantarme pero no puedo, su brazo me rodea y no me deja moverme. Murmura un «no puedo vivir sin ti, no me dejes» en sueños, y aunque no quiero mostrarme débil, sigo allí, abrazada a él sin moverme para que no se despierte, velando su sueño. Miro la hora al oír a los niños y ya no lo dejo dormir más, me levanto bruscamente y se sobresalta.


  —¡Nooo…! —se incorpora desorientado. Me acerco a su lado y le abrazo.


  —Ehh, ya, estás en casa. Estabas soñando.


  —No estabas, te buscaba por todas partes y no volvía a encontrarte. Cuando llegaba a casa tú te habías marchado, solo quedaba tu olor.


  —Daniel, han llegado los niños, deberías… Por cierto, estás muy guapo, pero me gustas más sin barba.


  —Me ducho, me afeito y bajo. Luego, si quieres me marcharé.


  —Somos adultos y esta es tu casa, no tienes que ir a ningún lado. No los vuelvas a dejar, la Navidad está aquí.


  —Pero has dicho que no me quieres en tu vida, no voy a imponerte mi presencia. Buscaré un piso o iré a casa de mis padres.


  —Te he dicho que no sabía si te quería en mi vida, no lo he dado por hecho. No vas a irte a ningún lado. Tu padre ha estado algo delicado estos meses, no le ha sentado muy bien lo que hiciste, vas a tener que dar muchas explicaciones a la gente que te quiere. Llevas más de quince días sin comunicarte con nadie.


  —Tuve un percance con el móvil y no pude gestionar mi cuenta ni hacer una nueva. He estado en Haití con Hugo y Óscar, que por cierto, ¿sabes que estuvo enamorado de Bea? Un momento, ¿qué le pasa a mi padre?


  —Tuvo una angina de pecho y lo están tratando, pero está bien, aunque te va a caer una buena. ¿En Haití? ¿Qué coño hacías en Haití con esos dos?


  —Gestionan una ONG, me encontré a Hugo en Madrid, y decidí que allí, colaborando, podría aclarar mis ideas y además hacia algo bueno. Ahora, cuando pase un rato con los niños, iré a ver a mis padres.


  —No lo sabía lo de la ONG.


  —Hacen un trabajo increíble.


  Me levanto para ir a vestirme y tira del lazo del albornoz antes de que me aleje.


  —¿Podrás perdonarme y volver a quererme?


  —Nunca he dejado de hacerlo. En cuanto a lo de perdonarte, es más complicado. Déjame vestirme, por favor.


  Me suelta y me alejo hacia el vestidor. Elijo un pantalón palazzo negro y un jersey de cuello vuelto rojo, busco un conjunto de ropa interior en el cajón y me lo empiezo a poner con su mirada clavada en mí.


  —Helena —le miro a través del espejo—, ¿estás embarazada?


  —Sí.


  —Joder, pero… ¿Cuándo? ¿De cuánto? ¿No tomabas anticonceptivos?


  —Pues creo que el fin de semana que estuvimos en Londres, y claro que tomaba anticonceptivos, pero ¿recuerdas la infección que tuve en la muela que me hicieron la endodoncia?


  —El antibiótico.


  —Eso parece.


  —Mierda... Te dejé y estabas embarazada. Joder, lo siento, lo siento, lo siento. —Se deja caer en el suelo derrotado, tapa su cara con las manos y rompe a llorar en silencio.


  —No podías saberlo. Cuando me enteré ya llevabas un mes fuera, les dije a Bea y a Nacho que no te dijeran nada. Por cierto, vas a ser abuelo —añado arrodillada delante de él, retirando las manos de su rostro.


  —¿Cómo? ¿Bea?


  —Claro, no va a ser Carlota. Vas a ser un abuelo la mar de sexy. Venga, que ya oigo subir a los niños.


  —Mamáaaaaa —Rodrigo reclama mi atención como siempre que llega y merienda.


  —No les digas nada, he dejado todo en el garaje. Más tarde, si quieres que me quede aquí, bajaré a por las cosas. He traído algunos detalles. Solo Carmela sabe que estoy aquí.


  Desaparece en el baño justo cuando Rodrigo irrumpe como un vendaval en la habitación.


  —Halaaaa, ¡qué guapa estás! ¿Sales?


  —No, pero quizás vengan los tíos y Bea.


  —Mamá...


  —¿Qué ronda por esa cabecita tuya? Sabes que puedes decírmelo, ¿verdad?


  —Es que…


  —Rodrigo, cariño ¿qué tienes? —sus ojos de un color miel oscuro, se oscurecen aún más.


  —¿Papá va a volver? No se habrá ido porque no me porto bien con Carlota, ¿verdad? Ni porque mis notas no se parecen a las suyas ni a las de David, ¿no?


  —A ver, mi niño, ven. —Lo llevo a la cama y me siento con él en el filo, le atraigo hacia mí y lo abrazo. Aspiro su olor que ya está cambiando para dejar de ser un niño, pronto será un adolescente y sus preocupaciones serán otras—. Papá no se ha ido por nada de eso, no sé cómo se te ocurre pensarlo siquiera. Tampoco es cierto que te portes mal con Carlota, pero debéis tratar de llevaros mejor, como antes. Ya sé que a ella le gusta estudiar y tú eres más un artista, pero para conseguir lo que deseas también has de estudiar mucho. Mira a David; él quiere ser médico y dedica todo su tiempo para ser el mejor y poder entrar en la facultad con las mejores notas. Tú también debes esforzarte un poco. Que seas un crack con los pinceles y el dibujo no supone que no tengas que esforzarte. Cuando yo estaba en la facultad fui la mejor de mi curso, y ya no tenía por qué, estaba dentro, pero la arquitectura era mi pasión y para mí fue lo más importante, igual que lo ha sido para Bea, por eso le dieron ese premio, y estoy segura de que tendrá bastantes más. Pero eso has de hacerlo por ti, sin que ni yo ni papá tengamos que ver. Los dos estamos orgullosos de vosotros cuatro. Cada uno tiene sus cosas buenas y especiales, y también otras no tan buenas, pero aun así sois lo más importante en nuestras vidas.


  —Pero es que hace días que no puedo hablar con él y le echo muchísimo de menos, no imaginas cuánto.


  —Créeme, puedo hacerme una idea, pero te aseguro que pronto volverá. Lo más seguro es que haya tenido algún problema con el móvil y no hay podido llamarnos. —Me mira y en sus ojos brilla una chispa de esperanza. Sonríe y me abraza muy fuerte—. ¿Has merendado?


  —Sí, me voy a hacer la tarea, quiero que sigas estando orgullosa de mí, y papá también. Te quiero. Si no entiendo algo…


  —Estaré en el estudio, tengo trabajo atrasado.


  —Vale, te quiero, mami.


  —Y yo a ti.


  Sale corriendo por la puerta y cierra dando un portazo.


  —Perdóoon —se le oye decir mientras sigue corriendo por el pasillo.


  Cuando me dispongo a salir, Daniel sale del baño y me atrapa contra la pared. Atrapa mi cabeza y devora mi boca sin darme opción a réplica. Noto cómo la excitación crece otra vez en mi interior, pero esta vez me resisto y le aparto.


  —¿Qué haces? Lo de antes ha sido un calentón, esto no está arreglado ni de lejos.


  —Quería darte las gracias por ser la madre tan maravillosa que eres, no puedo amarte más ni estar más orgulloso de ti, hagas lo que hagas.


  —¿Y para eso tenías que comprobar si me falta algún empaste?


  —Me he dejado llevar, sabes lo que provocas en mí.


  Miro hacia abajo y una erección más que evidente se marca en la toalla que aún lleva alrededor de la cintura.


  —Ya, pues no es el momento, todavía hay mucho que solucionar. Voy a ver con Carmela qué prepara de cena. Llamaré a Bea para decirle que has vuelto, por si quiere venir a cenar con nosotros. Y si vas a ir a ver a tus padres deberías darte prisa.


  —Lo siento, perdóname.


  No le digo nada más, salgo escaleras abajo buscando a Carmela, que sonríe al verme llegar.


  —No sé por qué sonríes así, esto no está arreglado ni mucho menos. No va a llegar con el rabo entre las piernas y voy a caer rendida a sus pies sin más.


  —Pero ya lo has hecho.


  —Soy débil, pero no permitiré que ocurra más. No hasta que se redima. Dos meses y medio fuera de casa, Carmela, sin apenas saber nada de él. Ya sabes cómo lo he pasado los niños y yo.


  —Ya, pero no puedes evitar que te brillen los ojos de forma distinta. El polvo que habéis echado ha debido ser la pera.


  —¡Carmela! —se va hacia la cocina a recoger las cosas de la merienda sin dejar de reír—. No tiene ni pizca de gracia.


  —Ya lo creo que sí —sigue riendo por lo bajo—. ¿Qué preparo para la cena?


  —Voy a hablar con Bea y con mi hermana, ahora te digo. Mira a ver que tenemos, pero solo es una cena, no una fiesta, no te vayas a venir arriba.


  —Que sí, pesada, ya sé que solo es una cena.


  —Papiiiii… has vuelto.


  Las voces de los niños llegan amortiguadas por el hueco de la escalera. Al momento lo veo bajar bromeando y riendo con cada uno colgado de un brazo. Lleva un jersey blanco roto, que acentúa el bronceado que trae de la isla, y un vaquero que me dan ganas de arrancarle con los dientes en mitad del comedor. Su mirada se desvía hacia donde estoy yo y su sonrisa me desarma, pero sus ojos siguen estando tristes. Me guiña un ojo, gesto que ignoro, y me vuelvo a la cocina hasta que los niños llegan corriendo.


  —¿Mami, tú sabías que había vuelto? —preguntan al unísono.


  —Ha vuelto hace un rato, estaba en la ducha cuando has estado en el dormitorio conmigo, Rodri. No era yo quien tenía que decírtelo.


  —¿Queréis ver lo que os he traído? —pregunta Daniel a los niños para desviar su atención.


  —Síiii, venga, papi.


  Se los lleva hacia el garaje y yo me meto en el estudio para hablar con Bea.


  —Bea, papá está aquí.


  —¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Llegó hace unas horas. Ahora está con los niños y va a ir a ver a los abuelos. Venid a casa a cenar esta noche.


  —¿Qué te ha dicho? ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien?


  Dispara las preguntas como si fuera una ametralladora, como mi hermana Montse.


  —Ya te contaré. Tuvo problemas con su línea y el móvil, y no pudo recuperar su cuenta, Algo así me ha contado. Ha estado en Haití.


  —¿Haití? ¿Con Óscar? —su voz suena ansiosa.


  —Sí, y con Hugo, ¿cómo o has sabido? Ignoraba que gestionaran una ONG.


  —Desde lo del terremoto. Es una labor increíble la que realizan allí.


  —Algún día me gustaría saber qué pasó entre Óscar y tú.


  —Nada, solo somos amigos. Hace mucho tiempo que no tengo contacto con él, pero sigo su labor y la de Hugo.


  —Vale, tendré que creerte. ¿Os espero entonces?


  —A mí por supuesto, Javi no sé si se llegará. Yo tuve que salir a ver a un cliente, él aún no ha llegado.


  —Bea…


  —Deja de preocuparte, mamá. Estamos bien


  —Como quieras. Te veo luego.


  Llaman a la puerta y tras ella veo a Daniel asomar la cabeza. Sigue con el pelo húmedo y al llevarlo más largo le cae por la cara, dándole un toque sensual que no puedo obviar. Me pide permiso para entrar, suelto el teléfono y le digo que pase. Me levanto de la silla y me acerco, no puedo evitar acariciar su cara recién afeitada y retirar el pelo de la frente. Me dice que se va a ver a sus padres, que espera no tardar. Lleva la cazadora de la moto en la mano. Antes de irse aprieta mi mano en su cara y la besa después, dejando un «te quiero» suspendido en el aire. Cuando sale y cierra la puerta susurro un «yo también te quiero».


  Hablo con mi hermana y le cuento las novedades. Le pregunto si les apetece venir a cenar, pero como al día siguiente hay cole declina la invitación. Ella tiene guardia también, pero me emplaza para el viernes en su casa con la excusa de quedarse con los niños el fin de semana que tiene libre, pero por nada del mundo les voy a dejar a los tres cuando ellos disponen de tan poco tiempo para estar solos. Lo que pretende es que Daniel y yo pasemos solos el fin de semana, pero aún no sé si quiero que eso pase, o mejor dicho, claro que quiero aunque no voy a admitirlo.


  Justo cuando empezamos a cenar suena mi móvil con insistencia, lo busco y compruebo en la pantalla que es Mónica. Hace bastante que no hablo con ella, porque en realidad no sabría qué decirle. Puse como excusa que dejaba la obra porque estaba agobiada con un montón de proyectos y como estaba casi lista, la terminaría Ángel sin ningún problema. Ignoro si se lo tragó o no pero no le doy más vueltas. Hace un par de días nos ha llegado la invitación a la boda que van a celebrar el día de San Valentín. Todavía no les he respondido porque sin Daniel no tenía pensado asistir, y ahora que ha regresado todavía no se lo he dicho.


  —Mamá, cógelo, no pasa nada —me anima Bea. Me retiro un poco hasta la cocina, pero sin ir demasiado lejos.


  —Helena —para mi sorpresa, escucho por el pequeño auricular la voz de Gérard.


  —Joder, ¿qué tengo que hacer para que me dejes en paz? ¿Hasta el teléfono de Mónica tienes que coger para que te conteste? No quiero saber nada de ti, ni de tus historias, ya está bien.


  —Por favor, escúchame.


  —NO, voy a colgar.


  —NOO. Joder, Helena, déjame hablar.


  —No tengo nada que escuchar de ti. Te abrí mi casa, te di mi tiempo, te volví a considerar alguien importante en mi vida, en la de Bea, incluso en la de mi familia, y me lo pagas poniendo en peligro mi matrimonio, mi felicidad, y ¿encima quieres que te escuche?


  —¿Tu matrimonio? —parece extrañado.


  —Sí, Daniel te vio abrazándome. Desde ese mismo día hasta hoy ha estado fuera. Tampoco he hablado con él hasta hoy y aun así no sé qué pasará con nosotros. Eres un cabrón, lo fuiste cuando no nos buscaste. A pesar de todo me brindo a ayudarte, a perdonarte, porque sin ti, a fin de cuentas, no tendría a Beatriz, y ¿cómo me lo pagas? A ver si te enteras de una vez, Gérard Ballester: NO QUIERO SABER NADA DE TI.


  —¿Has terminado? Lo único que quiero es pedirte perdón, no sé lo que me pasó. Cuando entré en la cocina y te vi trabajando con todo sobre la mesa, los planos, tus libros, el iPad, y me acerqué a ti, que parecías tan concentrada, de repente imaginé ser aquellos dos niños que vivían en el Paseo de Gracia y se me fue la cabeza. No fue algo premeditado, simplemente surgió. He tratado de disculparme una y otra vez todos los días desde entonces, pero has bloqueado mi número, no respondes mis correos electrónicos. No sabía que más hacer. He estado en tu casa sin atreverme a llamar, Bea lo sabe. Hablé con Mónica, le conté todo y ella me ha perdonado. ¿Por qué tú no puedes hacer lo mismo?


  —Porque mi cupo de perdonar a gente como tú, está al completo.


  Cuelgo y permanezco pensativa unos instantes en la cocina, mientras en el salón los demás siguen a lo suyo, pero Bea y Daniel sí se han percatado de lo ocurrido y es él quien aparece por allí.


  —¿Estás bien?


  —Lo estaré. —Se acerca a mí esperando mi reacción y yo me abrazo a él, perdiéndome en su olor, en el calor de sus brazos—. En qué maldita hora volvió a mi vida. ¿Por qué no me paraste?


  —No podía hacer eso sin perderte a ti. Soy más consciente que nadie de lo que significó en tu vida, a fin de cuentas es el padre de Bea. Estaba solo y sentenciado, y tú eres la mujer más increíble del mundo. Sabía que si no le ayudabas nunca te lo perdonarías y a la larga nos pasaría factura. A mí en tu lugar me hubiera gustado que me apoyaras, aunque no sé si lo he hecho bien del todo.


  —El padre de Bea eres tú, no él. También el motor de mi vida. Al menos la parte más importante. Lo has hecho todo lo bien que has podido, no tengo idea lo que hubiera hecho yo en tu lugar. Eres un gran hombre, Daniel Font.


  —¿Eso significa que me perdonas?


  Me mira con sus ojos que vuelven a ser azul ártico, claros, luminosos, y mis defensas se van deshaciendo. Las oigo caer al suelo una a una.


  —Eso significa que no te quiero fuera de mi vida, ni ahora ni nunca. Lo demás, poco a poco.


  —Me vale. —Roza mi cabeza con sus labios. Al mirar hacia el salón, Bea nos observa sonriendo. Me guiña un ojo y le devuelvo el gesto—. ¿Vamos? Mañana no habrá quien levante a estos enanos.


  —Vamos.


  Cuando Bea y Javi se han marchado y los niños están acostados, baja de nuevo, esta vez vestido ya con un pantalón de pijama y una camiseta de manga corta. ¿Es que este hombre nunca tiene frío? Es cierto que en casa la temperatura es agradable, pero no para tanto.


  —Vete a arreglarte si quieres, yo acabo de recoger y pongo el lavavajillas. Tienes cara de cansada, ¿te preparo una infusión?


  —No importa, ya casi acabo.


  Me coge de la mano y tira de mí hacia la escalera.


  —He dicho que acabo yo —Me coge de la mano y tira de mí hacia la escalera—. ¿Te apetece un té rojo?


  —Está bien, o mejor aún una valeriana y melisa, creo que vendrá bien, el día ha sido muy intenso.


  —Perfecto, termino y te la llevo.


  —Gracias.


  Daniel


  
     
  


  Cuando he entrado en casa Carmela se ha llevado un susto de muerte. Casi tengo que salir a la carrera al hospital a que me den puntos porque me ha tirado la sartén que llevaba en la mano, hasta que se ha dado cuenta de que era yo y ha venido corriendo a ver si me había dado. Menos mal que mis reflejos están intactos. Le he dicho que he dejado todo en el garaje, que ya lo sacaría más tarde si Helena me permitía quedarme.


  Después del susto, me ha contado lo mal que lo ha pasado, pero parece que desde hace unos días está un poco mejor. Me avisa de que está en el dormitorio y aunque en un principio dudo si subir o no, al final me decido a enfrentar la situación armándome de valor. No puede imaginar cómo me he sentido todo este tiempo, la de cosas que he imaginado; que se había ido con él, que ya no me amaba, que todo había sido un sueño, que estos años los había imaginado. Pero al entrar en el dormitorio veo que todo sigue tal cual. Mi ropa sigue colocada en mi parte del vestidor, mis fotos están en su sitio, la foto que le deje en la caja fuerte ahora asomando por los bordes de un libro usada a modo de marca páginas. Lo miro y veo que es uno de la saga Forastera de Diana Gabaldón, Written In My Own Heart's Blood. Suele leer libros en inglés para que no se le «oxide» según ella. Sonrío al recordar ese detalle.


  Oigo la ducha y me envalentono. Me quito el mono, y solo vestido con el bóxer entro en el baño. Me sorprende ver los chorros de la ducha apuntando a ciertas partes sensibles. El vapor de agua que invade la estancia apenas deja entrever su cuerpo, pero no puedo evitar excitarme. Mucho tiempo sin ella. Mi sorpresa va en aumento cuando la veo acariciarse de forma sensual, con los ojos cerrados. Luis Miguel suena en el hilo musical del dormitorio.


  Cuando su mano desciende por su abdomen no puedo esperar más y me cuelo de manera furtiva en la ducha, susurrándole al oído que me deje a mí. No sé si cree que no soy real porque la sorpresa es mínima, o es que tal vez me intuía. Le entrego todo el placer que estaba buscando, después le doy la vuelta arrasando su boca. Mis lágrimas vuelven a derramarse y le pido que me perdone, pero me detiene, pidiéndome que la folle y que lo haga duro. No puedo negarme porque una dolorosa erección enturbia mi mente, obrando que mi cabeza pase a un segundo plano y obedezca sus exigencias, empotrándola en la pared.


  Cuando su orgasmo ha explotado en mil pedazos y me he vaciado por completo en su interior, en mi casa, en mi hogar, se deshace de mí como un trapo sucio y, poniéndose el albornoz, sale del baño. Voy tras ella, y la descubro llorando acurrucada en la cama. Al intentar acercarme a ella me rechaza, permitiendo que sus pensamientos y todo el sufrimiento salgan por su boca sin control.


  Poco a poco nos calmamos de nuevo y nos quedamos dormidos, hasta que una pesadilla me altera y su dulce voz me saca de ella. Aun así, sé que hay muchas cosas que aclarar. Intento contarle lo que pasó, pero la noticia de su embarazo, pese a sorprenderme y hacerme sentir aún más miserable por haberla dejado abandonada como juré que no haría, me abre la puerta a que podamos volver a estar juntos como siempre, porque sin ella mi vida está vacía por completo.


  Más tarde, después de darle a los niños los regalos que les he traído (el de mi princesa lo guardo para otro momento), voy a ver a mis padres. Tras la bronca inicial por la estupidez que he cometido, se alegran de verme y me hacen prometer que lucharé por recuperar a mi familia. Cómo si eso hiciera falta que me lo dijeran. Todavía dan vueltas en mi cabeza las palabras de Helena diciendo que no sabe si me quiere en su vida. Una angustia atroz se instala en mi pecho que casi no me permite respirar.


  Después de la visita obligada a mis padres, llego a casa casi a la hora de cenar. He comprado rosas, son sus favoritas. Las coloco en un jarrón en la entrada junto a una nota de perdón.


  Una vez más ha llamado Gérard a Helena, y otra vez la ha alterado poniéndola triste. Cuando voy a ver cómo se encuentra, me dice que me quiere en su vida, que es el único sitio donde tengo que estar. Una pequeña esperanza empieza a calentar mi corazón.


  Tras la cena acuesto a los niños, felices porque estoy de vuelta. Les he relatado todas las cosas que he hecho en la isla y parece que me ven como una especie de héroe, cuando yo sigo sintiéndome como un miserable cada vez que pienso en Helena al enterarse de su embarazo sin que estuviera yo.


  Helena sube a arreglarse para ir a la cama a descansar, mientras recojo los restos de la cena y pongo en marcha el lavavajillas, esos pequeños quehaceres cotidianos que, aunque parezca mentira, también he echado de menos estos meses.


  Subo a llevarle la infusión cuando aún está en el baño desmaquillándose. Me quedo tras ella mirando lo bella que es, sin maquillaje, solo ella, y pese a que está más delgada salvo por su incipiente barriga, me sigue pareciendo un hada, aquella que brillaba la primera vez que estuvimos juntos en mi fiesta de cumpleaños, al pie del estanque en casa de mis padres. Me mira por el espejo y un amago de sonrisa asoma a sus labios.


  —¿Qué haces ahí?


  —Mirarte. ¡Eres tan bella! Sigues siendo aquella hada que apareció en el estanque de casa de mis padres.


  —Seguro que sí, mírame bien: las ojeras, estas arrugas que empiezan a marcarse, y las canas locas que no me dejan tranquila.


  —Sigues siendo preciosa, me da igual todo eso. Para mí eres la diosa, el hada.


  —Eres un zalamero, pero aún no hemos solucionado esto, imagino que ya lo sabes.


  —Sí, pero me da igual, solo con verte y olerte, con sentirte tengo suficiente. Pagaré mi penitencia, cumpliré el castigo que me impongas si me dejas empezar de nuevo.


  —No hay que empezar de nuevo, solo continuar por donde lo dejamos, pero dame tiempo.


  —Está bien. Iré a dormir al dormitorio de Bea, te he dejado la infusión en la mesilla.


  —¿Por qué te vas a la habitación de Bea? Yo no te he pedido eso. Podemos dormir juntos, es tu cama, es tu casa.


  —Nuestra casa.


  —Bueno, pues con más motivo.


  —Pensé que necesitabas tiempo.


  —¿No podemos dormir juntos sin…?


  —No sé, solo lo hemos hecho en contadas ocasiones y nunca después de tanto tiempo sin ti.


  —Pues es algo que deberás superar.


  —¿Así me vas a castigar? ¿Sin poder tocarte?


  —Todavía no he olvidado que desconfiaste de mí, que me abandonaste. Nos abandonaste, más bien.


  —Está bien, acepto la penitencia. Después de dos meses sin apenas dormir, hacerlo contigo me va a parecer un sueño.


  Tengo que lograr que cambie de opinión, sé que ella también lo va a sufrir.


  Cuando me he quitado la camiseta para meterme en la cama, el deseo se ha prendido en sus ojos, la conozco demasiado, pero es muy cabezota y en el fondo tiene razón. Abandono un par de besos en su cuello, que logran que ahogue un suspiro, y apago la luz.


  Sobre las seis me despierto un poco desorientado, pero el olor de su champú y su perfume consiguen darme cuenta de que, después de mis estupideces, vuelvo a estar en casa con mi princesa, de donde nunca debí salir. Sigue durmiendo, parece relajada y feliz, la tenue luz del dormitorio de David se filtra por la rendija de nuestra puerta. Imagino que está estudiando, así que me quedo un rato más en la cama hasta que a las siete y cuarto suena su reloj y se revuelve protestando para apagarlo.


  —Buenos días, princesa.


  —Buenos días —su voz suena somnolienta y un poco confusa—. Creí que lo había soñado, que no estabas a mi lado. ¿Qué haces despierto?


  —Verte dormir. Sigue durmiendo, yo me ocupo. David está despierto hace rato.


  —Se levanta muy temprano, dice que estudia mejor por la mañana, y con el entrenamiento por la tarde no tiene mucho más rato. Se lo está tomando muy en serio este año. Lleva unas notas de escándalo, no quiere irse a la privada, su deseo es quedarse aquí.


  —Lo sé, he hablado con ellos, ¿recuerdas?


  —Cierto, la única con la que no querías hablar era yo. Por cierto, gracias por las flores y por la nota, anoche no te dije nada.


  —Lo siento, ponte un segundo en mi lugar.


  —No puedo, hubiera confiado en ti.


  —Está bien, voy con los niños. Duerme un rato más.


  Los llamo y entro a ver a David, que ya está vestido y listo para ir a la parada del autobús, hoy llevaré yo a los mellis.


  —Papá —me llama cuando ya estoy saliendo de su habitación y viene hacia mí. ¡Dios!, en qué momento mi niño ha crecido hasta ser más alto que yo y más fuerte. El tiempo es implacable y en los hijos vemos como pasa sin darnos cuenta—. Gracias por volver.


  —No podría estar en ningún sitio más, este es mi hogar. Vosotros lo sois.


  —¿Y mamá? Pensé que no te dejaría dormir con ella.


  —Paso a paso, pero bien. No quiso que me fuera a la habitación de Bea.


  —Bueno, eso es un punto importante. Además, igual le hace falta a mi hermana su habitación algún día.


  —¿Por qué dices eso?


  —Por nada, cosas mías.


  —Bea no volvería a casa, es tan cabezota como mamá.


  Me da un abrazo de nuevo y baja a la cocina para tomar algo de desayuno, mientras yo me dirijo a la habitación de los mellizos para despertarlos. Se alegrarán mucho de que sea yo quien los lleve hoy al cole. Carmela se encarga del desayuno y yo aprovecho para ir a ducharme y vestirme. Entro en la habitación de nuevo y Helena sigue en la cama, sonríe al verme, pero su sonrisa se queda a medio camino de sus ojos.


  —Duerme. Cuando vuelva si quieres desayunamos juntos. Voy a la ducha.


  —Lo intentaré, pero tengo trabajo y no paro de darle vueltas.


  —Hoy tu trabajo es descansar, ya seguirás después. Te quiero.


  Sigo sin encontrar respuesta de vuelta, sé que aún me ama pero que me lo diga me va a costar lo mío, soy consciente que le he hecho el mayor de los daños posibles, yo mejor que nadie sabía lo que suponía dejarla y más sin decirle nada. Estoy dispuesto a pagar el precio todo el tiempo que sea necesario para recuperar su confianza en mí.


  Me pongo un chino gris oscuro, una camisa azul cielo y un jersey a tono, junto con unas deportivas grises a juego con el pantalón. Pese al cansancio del jet lag mis ojos brillan en el espejo. No me veo tan mal para mi edad. O quizás sea la ilusión de estar de nuevo en casa y saber que Ella nunca me ha engañado.


  Cuando salgo del baño la descubro durmiendo abrazada a mi almohada, con su pelo alborotado en su lado de la cama y su aroma flotando en el ambiente. Me acerco y acaricio su cara sin despertarla, susurra algo y se da la vuelta, pero sigue durmiendo. Le dejo un «te quiero» suspendido en el aire. Bajo las escaleras con energía renovada para encontrar a los niños en la cocina. Esta vez discuten sobre no sé qué cosa de las tareas del cole.


  —Ya, Carlota, deja a tu hermano en paz, él dibuja mejor que tú y no está todo el día echándotelo en cara. Cada uno tiene sus virtudes y sus defectos y hay que superar unos y potenciar los otros cada día, tratando de ser mejores. No hay otro secreto. Pero para nosotros que seáis felices y buenas personas es lo más importante.


  —Es que Rodri siempre me está preguntando cosas y yo...


  —Pues tú le ayudas en lo que puedas, igual que él hace contigo.


  —Joooo, pero…


  —Se acabó, Carlota. No hay más discusión.


  —Estábamos mejor sin ti —dice muy bajito cuando de doy la vuelta, pero yo lo oigo.


  —¿Cómo has dicho?


  —Papá, no le hagas caso, no sabe lo que está diciendo. Es que mamá ha estado un poco rara y Lota se ha aprovechado haciendo un poco lo que le ha dado la gana, pero como le estás riñendo se enfada.


  Carlota le tira la servilleta a su hermano y se levanta corriendo para marcharse, pero la detengo y me agacho para quedarme a su altura.


  —Ehh, habla conmigo. No te estoy riñendo, solo te estoy aconsejando. Lo normal es que cuando alguien no sabe o no es capaz de hacer algo, los demás le ayudemos. Si no estás de acuerdo no lo hagas, pero no pidas ayuda después.


  No dice nada, solo me mira con sus ojos rasgados de un color azul verdoso muy poco usual y en ellos empieza a brillar la humedad de las lágrimas contenidas. La abrazo, pero ella no me devuelve el abrazo, Sus brazos cuelgan laxos a ambos lados de su menudo cuerpo. Le acaricio el pelo, recogido en una trenza como se hace su madre, y le doy un beso. No es el momento de discutir, ya hablaremos más tarde, pero primero lo haré con Helena.


  Tras llevarlos al cole sin que Carlota abra la boca en todo el trayecto, vuelvo a casa, y lo primero que hago es buscar a Helena. La encuentro bajando con el pelo aún húmedo.


  —Buenos días de nuevo, princesa.


  —Buenos días, ¿cómo ha ido?


  —¿Desayunamos mientras te cuento? Tengo hambre, a ver si me adapto al horario rápido porque estoy agotado.


  —¿Volviste ayer?


  —Después de aterrizar, he estado en Madrid un par de días en casa de Hugo, pero ni por esas me acostumbro. En realidad, no sabía qué me iba a esperar cuando volviese a casa. —Trago saliva porque, aunque tenemos esta conversación pendiente, no me apetece ahora lo más mínimo, y menos después del incidente con la niña.


  —No quiero hablar de eso ahora —contesta Helena sorprendiéndome—, necesito pensar que esto no ha pasado, que solo has estado de viaje por trabajo y que no he podido acompañarte.


  —Pero es que para mí es muy importante aclarar las cosas, empezar de nuevo.


  —Empezar de nuevo supondría olvidar estos más de diez años, que para mí al menos han sido maravillosos. Es cierto que ha habido malos momentos, pero los buenos han suplido con creces a los otros. No quiero empezar de cero, quiero continuar por donde lo dejamos hace dos meses, solo dame un respiro, ¿vale? Necesito un poco de tiempo, nada más.


  —Siento que si no lo hablamos el problema se enquistará y crecerá como una bola de nieve. Por nada quiero perderte, Helena, no quiero grietas entre nosotros, y si no lo solucionamos es probable que pase. Para mí también han sido años maravillosos.


  —Lo haremos, pero antes cuéntame cómo te ha ido con los niños.


  La pongo al corriente sobre lo que ha pasado con la niña y aunque le afecta lo que le cuento, no le sorprende. Confiesa que todo este tiempo la niña ha estado muy rebelde y le cuesta mantener las formas desde que me marché. Eso me hace sentirme aún más culpable. Cojo sus manos y las aprieto suavemente, sus ojos se han oscurecido. Me muero por besarla, por hacerle el amor y jurarle que una vez más saldremos de esta, pero no me atrevo a acercarme demasiado. Solo le acaricio la cara, repasando cada milímetro de su piel, parándome en sus labios que posan un beso en mis dedos.


  —Dime que saldremos de esta, que no me dejarás.


  No puedo evitar hacer esa reflexión, sé que debo esperar a que decida lo que hacer, pero no puedo. El nudo en mi estómago y en mi garganta casi me impide hablar.


  —Saldremos de esta, Daniel, solo te he pedido tiempo, no lo veo tan extraño.


  —Tienes razón, aunque yo no pueda esperar. Te necesito, no he dejado de hacerlo ni un segundo desde que te vi la primera vez hace ya casi once años. Nunca, desde que tus ojos se cruzaron con los míos.


  Soy muy sincero con ella, la he cagado y no encuentro el modo en que todo esto vuelva a ser como antes, o a empezar de cero, puestos a escoger me daría igual con tal de conquistarla poco a poco de nuevo, despacio o no tanto, porque lo nuestro nunca fue así, aunque lo intentamos.


  —¿Me sigues en un juego que quiero proponerte? —Suelta la tostada en el plato y me mira con los ojos muy abiertos y un atisbo de sonrisa en su preciosa boca.


  —Miedo me das, señor Font, pero adelante, dispara.


  —Déjame llevarte mañana a mi lugar especial. —La sorpresa se dibuja en su cara, aun así me sigue el juego, o eso creo a tenor de su sonrisa.


  —¿Cuál es ese lugar especial y por qué lo es?


  —Es especial porque nadie ha venido conmigo nunca y quiero que tú seas la primera en hacerlo.


  Le he propuesto lo mismo que la primera vez que estuvimos juntos, después de aquella cena mágica donde nos besamos y decidimos que no podíamos ser solo amigos.


  —¿Dónde es? —insiste jugando conmigo.


  —Lo verás cuando lleguemos. Te recojo a las ocho y nos vamos, ¿te parece?


  —Espera, espera, un inciso. ¿Cómo que me recoges?


  —Quiero que sea igual, Iré a dormir a casa de mis padres o de Bea, aún no lo sé.


  —Está bien, como quieras, señor Font, pero algunas trabajamos y tenemos una casa que sacar adelante —repite casi las mismas palabras que me ha dicho en tantas otras ocasiones—. Uf, creo que ya no quiero más, no tengo mucha hambre. Tengo náuseas, ahora vuelvo, recoge si terminas por favor.


  —¿Aún tienes náuseas?


  —Solo han sido un par de días, pero algo no me ha sentado bien hoy —contesta mientras sale disparada hacia el baño que hay junto a nuestros despachos. Como es obvio, dejo todo encima de la mesa y voy tras ella para sujetarle el pelo, o por si necesita algo—. No hace falta que estés aquí en el baño, viendo cómo escupo las entrañas.


  —Pero estoy.


  Mojo una toalla pequeña, le sujeto el pelo húmedo aún, y me quedo con ella hasta que se encuentra mejor. La ayudo a levantarse y a limpiarse la cara, le recoloco el pelo y ella camina hacia el baño de arriba para asearse mejor que con una simple toalla.


  —Voy a lavarme los dientes, ahora bajo.


  —¿Estás bien? ¿Seguro?


  —Sí, no te preocupes. Joder, me he manchado, vaya desastre. Voy a cambiarme también.


  Me quedo en la cocina y recojo los cacharros. Justo cuando empiezo a meterlos en el lavavajillas aparece Carmela, que estaba desaparecida, con una bolsa de la compra y flores como todos los días.


  —No hace falta que te vayas cada vez que estamos solos, las cosas están bien. Bueno, no del todo, pero están en proceso.


  —Necesitáis tiempo y estar solos, y yo tenía que hacer la compra.


  —¿Flores? —le digo mirándola con la ceja enarcada.


  —También, y dos o tres cosas para la comida de hoy.


  El resto del día Helena no se encuentra demasiado bien y le propongo posponer la salida del día siguiente a lo que responde que no, que le vendrá bien, así que después de hablar con David y con Bea, despedirme de los niños y llevarme la misma moto que usamos hace años, cojo un mono nuevo que le encargué hace unos meses y no le di, un casco a juego, sus botas y me voy a casa de Bea, que me recibe entre divertida e intrigada cuando llego.


  —Estás trabajando a pico y pala ¿eh?


  —Me lo tengo que currar, por imbécil.


  —Aún no sé lo que pasó, pero es algo que debéis arreglar vosotros, y espero que pronto, porque la dejaste hecha polvo. Aunque tú tampoco parecías estar mejor.


  —Mejor que te lo cuente ella, me da hasta vergüenza hacerlo a mí, no entiendo como pude ser tan gilipollas. Aunque tengo entendido que Gérard le dijo que había hablado contigo.


  —Ya, papá, tampoco hace falta que te flageles, conmigo no tienes nada que justificar, todos hacemos estupideces. O sea que sí tiene que ver Gérard en todo este embrollo, ¿me equivoco?


  —Sí, tuvo bastante que ver, pero la culpa fue mía.


  —Interesante. Por cierto, me ha dicho mamá que has estado en Haití, ¿con Óscar?


  —Estuvimos los tres, Óscar, Hugo y yo —Observo que se ruboriza un poco, pero desvía la mirada antes de preguntarme si quiero un vino mientras se termina de hacer la cena.


  —¿Qué tal está Óscar?


  —Muy bien, como siempre, hacen una labor maravillosa allí. Cuando le conocí no imaginé que sería de ese tipo de personas. ¿Qué hay de ti con él? ¿Tuvisteis algo?


  Espero que sea sincera, después de tanto tiempo imagino que no le importará contármelo.


  —No, nunca tuvimos nada más allá de unos besos y poco más. Cuando nos acercamos algo más fue cuando conocí a…


  —Ya, y tu mundo se volvió loco, pues es un buen tío, pese a la diferencia de edad.


  —No es eso lo que me decías entonces.


  —Porque lo veía como un «asalta cunas» si te soy sincero. Es un poco más joven que mamá. Cuánto se lleva contigo, ¿doce años?


  —Un poco más, pero era muy interesante. Jamás me hubiera hecho daño. No sé si fue sincero, pero creo que de no aparecer Álex, él me habría esperado el tiempo que le hubiera pedido.


  —Estoy seguro de ello, pero tú escogiste tu camino. ¿Nunca me contarás la verdad de lo que pasó con él?


  —Sabes la verdad, siempre os dije lo que pasó. Esa es la única verdad. Álex no me dejó, fui yo.


  —No lo entenderé jamás. Erais la pareja perfecta, pese a vuestra juventud.


  —La única pareja perfecta que conozco sois vosotros, y si no te importa, papá, no quiero hablar de ello. Es pasado.


  Sus ojos brillan intensamente y me parece que un nudo se forma en la garganta. Toma la copa que ha traído junto a la mía y le da un trago.


  —¿Bebes?


  —Solo a veces, un par de veces a la semana.


  —No te veo nada feliz y deberías serlo. Vas a ser madre, cariño, eso es lo más importante.


  —Ya, pero no me siento así. Imagino que cuando esto sea más real o más evidente empezaré a sentir algo más, pero nada está resultando como lo había imaginado.


  Javi aparece en ese momento y se acerca para dejar un beso en la cabeza de Bea, cualquier cosa menos un beso de una pareja que apenas hace un año que se casó. Helena tiene razón, no es feliz para nada, aunque poco podemos hacer.


  Por la mañana, justo cuando voy a la cocina, Bea sale de su dormitorio. Ya está arreglada, y a pesar de la tristeza que la embarga, está preciosa, tiene un color en las mejillas poco habitual para esta época del año. Le doy un beso y juntos bajamos y preparamos un café, que ella toma descafeinado y yo solo. No he dormido muy bien y debo estar despejado.


  Cuando he terminado miro la hora y veo que son las siete y media, entonces baja Javi también listo para irse a trabajar. Parece que tiene mejor cara que ayer y me doy cuenta de la mirada significativa que se cruzan. Anoche los oí discutir, pero se ve que al final limaron asperezas, quizás por eso el color de las mejillas de Bea y su sonrisa esta mañana. Ojalá fueran capaces de encontrar esa felicidad que todavía no veo en su vida. Cojo el mono y los demás trastos tras ponerme el mío, y se lo enseño a Bea, a quien por supuesto le encanta.


  —¿Os vais en la moto? —pregunta Javi con un deje de reprobación en la voz. El odia las motos y nunca ha entendido la pasión de Bea por ellas.


  —Así es.


  —A veces no os entiendo. Por Dios, Helena está embarazada, ¿no puedes ser más responsable?


  Me sorprende oírle decir eso, ya no se corta ni un pelo, pero no pienso dejar que me tache de irresponsable.


  —Tengo cuarenta y cinco años y cuatro hijos, no creo que me puedas dar lecciones de responsabilidad, cuando tú no eres capaz de hacer feliz a la tuya. Solo intento reconquistar a la mujer de mi vida. Esto forma parte de ser responsable. Así que, Javi, no me vendas lecciones que no te las compro.


  —¡Papá!


  —Joder, Bea, que me llamen irresponsable en mi cara es muy fuerte, cuando tú sabes perfectamente por qué estoy haciendo esto y lo que significa para mamá y para mí.


  —Bueno, está claro que sobro aquí —protesta Javi—. Bea, me voy ya, nos vemos en la oficina.


  —Sí, y ya sabes lo que hablamos ayer; la quiero fuera de mi despacho y de nuestra vida.


  Bea se ha puesto seria, imagino que tiene que ver con la conversación subida de tono que tuvieron anoche, pero no puedo preguntarle, al menos ahora. Ya lo haré con más calma.


  —Lo vemos después. —Se acerca y le da un beso en los labios, apenas un roce—. Daniel, ten cuidado.


  —Siempre lo tengo, no cambia nada que vaya en moto o en coche.


  —Vale, siento lo de antes, no debí…


  —No te preocupes, entiendo tu reticencia, nunca te han gustado las motos.


  Al poco de largarse Javi al estudio, yo también me despido de Bea y me marcho hacia casa.


  El día pasa volando y mi Helena, la de hace años, parece haber regresado. Hemos reído, hemos disfrutado la carretera, se ha relajado y sus ojos se han aclarado, incluso el tenue sol de diciembre ha dado color a sus mejillas. Llegamos a casa después de pararnos a cenar, los niños ya están en sus habitaciones, pero aún despiertos. Nos despedimos de ellos con un beso de buenas noches y nos quedamos un rato en el salón tras tomar una ducha por separado, pese a que he intentado que no fuera así.


  —Lo he pasado genial, de no ser por el frío hubiera creído que el tiempo no había pasado. Creo que a ti te ha tratado mejor que a mí. Eres todavía más sexy que hace años, si eso es posible.


  Helena está apoyada sobre mi pecho, recostada en el sofá. En la tele pasan alguna serie a la que no hacemos caso. Mi mano acaricia su pelo y la otra descansa en su cintura, cada día más abultada. Me parece notar una patada, pero no creo porque aún es pronto.


  —Yo también. Me ha venido muy bien, aunque no entiendo lo que dices del tiempo, yo sigo viéndote como entonces, pero tus tetas ahora me gustan más, ya sabes a qué me refiero —subo la mano para acariciarla por encima de la ropa, ahoga un gemido pero aparta mi mano pese a que he notado cómo su pezón se endurecía—. Lo siento, me he dejado llevar.


  —No sé qué me pasa, no es que no quiera, pero hay algo en mí que…


  —Ya, no pasa nada. Conseguiré que todo vuelva a ser como antes, sabes que nunca me doy por vencido. ¿Quieres contarme algo de estos meses? Lo que necesites sacar de ti, o algo divertido, lo que quieras.


  —No sé. Todos estos meses te he extrañado y te he echado mucho de menos, y a la vez me he sentido traicionada, sin saber qué había hecho mal para que te largaras sin decirme nada, sin querer hablarme. Jamás hubiese imaginado que habías presenciado el incidente con Gérard. Bueno, la primera parte en realidad.


  —Tampoco yo hubiera imaginado encontrarme en esa situación y reaccionar de esa forma, pero desde que volvió una parte de mí está en alerta permanente, es como si una voz interior me estuviera diciendo cada vez que oigo su nombre, que Gérard ha regresado para quitarme a mi familia, para robarme lo que me da la vida. Los niños siempre estarán ahí, pero tú…


  —Yo también —se incorpora para mirarme a los ojos—. ¿Sabes lo que yo no entiendo?


  —Dime.


  —Cómo después de todo esto —señala el salón, las paredes de nuestro hogar, donde hay colgadas decenas fotos familiares, de nuestros viajes, de los cumpleaños, de todo lo que ha sido nuestra vida estos años— puedes creer que me voy a ir a ningún lado. No solo con él, sino con nadie. Nunca jamás. En mis esquemas no cabe otra vida que no sea esta, contigo a mi lado, mi Kamadeva particular. El tío con los ojos más impresionantes del mundo, la sonrisa tan sincera que es capaz de parar el mundo cuando aparece. No lo entiendo, Daniel, de verdad que no.


  —No puedo explicarlo, solo es una sensación, nada más, pero una que me atenaza el pecho, que me aprisiona la garganta y a veces no me deja respirar —justifico lo mejor que puedo—. Si pudiera levantaría todo y te alejaría de él para siempre.


  —¿Te hubiese parecido mejor que muriera?


  Su pregunta me pilla por sorpresa, sus ojos vuelven a oscurecerse. Intento responder lo más rápido que puedo para que no crea que me lo estoy pensando.


  —No, por supuesto que no. Todo lo que hiciste...


  —Hicimos —me interrumpe.


  —Hicimos, está bien. Todo lo que hicimos lo hubiese repetido mil veces. No hubieras sido tú, mi princesa, mi hada, la Helena de la que me enamoré, si no te hubieras brindado a apoyarle. Si esto salió así es por algo, sabes que siempre he pensado que todo pasa por alguna razón y en este caso no es diferente.


  —Entonces no sé cómo hacerte ver que él no es nada para mí. Bueno, no es eso exactamente; sin Bea nada habría sido igual, él me dio a mi hija, la parte más importante de mi vida durante catorce años, pero tú eres desde que nos conocimos el hombre de mi vida, el padre de mis hijos, de todos, y sabes a que me refiero. No sabría encarar la vida sin ti. —Se acerca a mí, mirando mis labios, no estoy seguro si dejarla o lanzarme a su boca y saquearla como deseo hacer desde que volví. En el último instante se arrepiente, se levanta y recoge la manta con la que estaba tapada—. Estoy cansada, me voy a la cama.


  —¿Por qué no te dejas llevar? Lo deseas tanto como yo, nena. Helena…


  No contesta, simplemente lleva las tazas a la cocina y se marcha escaleras arriba con ese vaivén de caderas que me vuelve loco, quedándome observándola como un completo idiota, sin saber si quiere que vaya detrás de ella para hacerle el amor como si fuera el último día de nuestras vidas, o que la deje ir sin más. Paso mis manos por mi pelo revuelto después de la ducha. Un suspiro escapa sin querer de mi pecho y la angustia vuelve a instalarse en mi interior. Sé que solo llevo aquí un par de días, pero a veces se muestra muy cercana y otras se aleja sin que pueda remediarlo.


  Helena


  
     
  


  Joder, no puedo, no sé qué me pasa. El bloqueo que siento cuando en otro momento me hubiese tirado en sus brazos para arrancarle la ropa en el sofá sin importar nada más, ahora me deja sin saber qué hacer, yo no soy así. Nunca he sido rencorosa, pero el pensar que Daniel creyó que le engañaba me duele en lo más profundo de mi ser. Lo amo como nunca, o como siempre, pero aún no soy capaz de olvidar los dos tristes meses que he pasado, el momento en que me enteré de que estaba embarazada y que él no estaba a mi lado como me prometió. No puedo, no entiendo por qué pero no lo consigo.


  Ahora mismo sé que está abajo, perplejo y confundido, sin saber si subir y hacerme el amor o dejarme espacio para que poco a poco vaya olvidando estas últimas semanas. Tampoco yo sabría qué hacer. Quiero que lo haga, que venga, que me desnude y me ame como siempre, como si no hubiera pasado nada, pero ¿y si no soy capaz? ¿Y si vuelvo a rechazarlo y nos hacemos más daño aún? Al imaginar sus labios, sus dedos recorriendo mi piel, su cuerpo rozando con el mío, noto crecer la excitación en mí. Aprieto las piernas sin darme cuenta, mientras me miro en el espejo, buscando alguna respuesta.


  Descubro a Daniel observándome desde la puerta de nuestro dormitorio. Acaba de llegar y se ha percatado del gesto. Se acerca despacio, con cautela, cual cazador a su presa, pero antes de rozarme con sus dedos me aparto de él, cojo el libro de mi mesilla de noche, entro en el cuarto de baño a por mi cepillo de dientes, y salgo camino de la habitación de Bea sin saber muy bien por qué.


  Me despierto a media noche un poco desorientada. Miro el reloj para ver que son las dos y media de la madrugada. No hace tanto que me quedé dormida, pero parece un siglo. Me pregunto a mí misma qué coño estoy haciendo, nunca me he comportado así. Decido que ya está bien; no soy una niña para seguir haciendo el tonto de esta manera, la vida es demasiado corta e intensa como para dejarla pasar con estupideces y malos rollos.


  Bajo a la cocina para tomar una infusión. Sentada en un taburete junto a la barra de la cocina, el calor y el olor de las hierbas me reconfortan. Distingo mi móvil abandonado en un extremo de la mesa y lo cojo al ver parpadear la luz anunciando que hay mensajes nuevos.


  Bea:


  ¿Cómo ha ido todo?


  Bea:


  Si no me contestas imagino que muy bien. Me alegro. Mañana hablamos. Te quiero, mamá.


  Resuelvo contestar a sus mensajes, aunque espero que esté durmiendo.


  Yo:


  Bien hasta llegar a casa, pero ya he tomado una decisión. ¿Puedes echarle una mano a la abuela con los niños este fin de semana?


  Mañana hablamos, yo también te quiero.


  Dejo la taza en el lavavajillas y el teléfono enchufado en el cargador, tal como estaba, y me subo a dormir, pero en vez de volver a la cama de Bea entro a nuestro dormitorio, donde Daniel duerme, o eso creo. Me meto en la cama y me acurruco a su espalda, pasando mi brazo alrededor de su cintura. Se estremece al notar mi mano un poco fría.


  —Te echaba de menos —susurra al sentirme.


  —Duerme. Ya estoy aquí, no me voy a volver a marchar. Te quiero.


  No dice nada, pero intuyo que sonríe. Y así, en esa postura que es de todo menos cómoda, consigo dormirme hasta que suena el despertador, pero Daniel me detiene para levantarse él a organizar a los niños.


  —Quédate, me encargo yo. No has dormido mucho.


  —Te espero para desayunar.


  —Vale. Te quiero.


  Antes de salir se acerca a darme un beso en la frente, pero tiro de él y se lo doy en los labios.


  —Yo también te quiero. Ah, no hagas planes este fin de semana. —Me mira extrañado y le sonrío, pero no digo nada más.


  —¿Cómo?


  —A su momento. Tú solo hazme caso.


  —Esto se pone interesante. Como usted diga, señora Vila. Me voy porque si permanezco un segundo más a tu lado, me enredarás y los niños no llegan al cole.


  Después de desayunar, Carmela anda por arriba recogiendo y yo me meto en el estudio. Tengo cosas que terminar, pero la llamada de Bea no me deja ni abrir el ordenador. Le cuento los planes que tengo en mente y me dice que cuente con ella, que se irá a casa de la abuela para echarle una mano. Los niños siempre se han quedado allí los fines de semana, pero desde que a Héctor le dio la angina de pecho solo se quedan un día, y el domingo subimos a comer, pero nos volvemos muy pronto tras echar una mano a recoger.


  El jueves trascurre casi sin darnos cuenta, los niños saben que nos vamos, pero Daniel no tiene idea de que cuando nos marchamos es el viernes.


  —¿Qué haces?


  Se sorprende al verme con la maleta colocada sobre la cama. Como hace frío y han dado lluvia para el fin de semana no sé muy bien qué coger, aunque como no pretendo salir mucho de la habitación, no me importa la ropa.


  —Preparar algunas cosas. Te llevo a mi sitio especial, nos vamos mañana. Y me tendrás que dejar tu coche, a menos que quieras que vayamos con el mío.


  Le he dicho casi las mismas palabras que hace años, cuando tras su cumpleaños le regalé el primer fin de semana que pasamos juntos. Sonríe, se acerca a mí y pone sus manos a ambos lados de mi cara.


  —¿Eres consciente de que vamos a pasar mucho tiempo solos en una habitación no muy grande? No podrás huir.


  —No pienso ir a ningún lado, además hay previsión de lluvia, así que tampoco hace falta que cojas mucha ropa.


  Mi imaginación vuela y mi ropa interior se humedece recordando la primera vez. Se acerca más a mí y cuando estamos a un milímetro asalto su boca para dejarlo después con las ganas.


  —¿Estás segura? —la duda asoma a su tono de voz.


  —Como nunca. Venga, pon en la maleta lo que vayas a llevar.


  —Me vuelves loco por completo, ¿lo sabes? Primero me rechazas y ahora me calientas con la idea de pensar en ti y en mí, solos los dos. Y encima sin poder salir de la habitación todo un fin de semana. ¿Y los niños?


  —Con Bea. Me encanta volverte loco en todos los sentidos, pero tranquilo, estoy de vuelta y con las hormonas revolucionadas. Aún estás a tiempo de decir que no.


  —Ah no, princesa, llevo una semana horrible. No te vas a poder mover en un año, te lo garantizo.


  —Uy, Kamadeva ha vuelto.


  —Kamadeva nunca se fue, pero Afrodita ha estado escondida —responde pegando su erección a mi vientre, que se encoge al notarle.


  —Venga, guarda el arma para mañana, aún tienes cosas que hacer.


  —Si quieres tengo también para hoy. Hay munición de sobra.


  —Mañana, pistolero, que ya tienes una edad. No tientes a la suerte.


  —Como desees —me da un beso y se vuelve para trastear en el armario, sacando cosas y volviéndolas a guardar. Parece nervioso. Me quedo sentada en el sillón que hay bajo una de las ventanas del dormitorio y observo divertida la escena—. ¿Te ríes de mí?


  —Pareces un niño el día de reyes, o un adolescente en su primera cita.


  —Es como me siento. ¿Estás segura de esto? —lo miro y enarco una ceja, me muerdo el labio y sonrío.


  —Bueno, si no quieres no tienes más que decirlo.


  Suelta lo que tiene en las manos tirándolo en la maleta y se acerca a mí con la misma sonrisa de cuando nos cruzamos por primera vez en el gimnasio. Solo con eso ya ha conseguido que me derrita y mis piernas no quieran sostenerme, así que permanezco sentada. Se arrodilla frente a mí cogiendo mis manos entre las suyas.


  —Estarás de guasa ¿no? Me muero por que llegue mañana, aunque solo de imaginar lo que pueda pasar, o mejor dicho «lo que va a pasar», se me acumula la sangre solo en un sitio y no me deja pensar con claridad. Así que lluvia ¿eh?


  —Sí, mucha. Todo el fin de semana. Va a ser una verdadera pena no poder salir.


  —Seguro que sí, bruja perversa. Te voy a dar pena yo a ti, ven aquí.


  Tira de mí para dejarme más cerca y sujeta mi cara entre sus manos. Contempla mis labios y después mis ojos, para bajar de nuevo hasta mi boca, pero soy yo quien se acerca y devora sus labios, dejándolo sin reacción. Se deja hacer cuando mi lengua se abre paso en su interior buscando la suya. Salvo el día que llegó, no hemos vuelto a besarnos así y lo necesitaba. En realidad lo necesito todo de él, pero hoy no. No es el momento. Este fin de semana será inolvidable, voy a hacer lo imposible para que así sea y demostrarle de una vez y para siempre que no tiene nada que temer de nadie.


  Me separo dejándonos con ganas de más, pero quiero esperar a mañana, ese sitio tiene un sentido especial para nosotros, por eso lo he escogido.


  —Joder, Helena, si sigues haciendo esas cosas no llegarás viva a mañana.


  —Pues nada, nene, sigue con tus cosas mientras voy a ultimar con Bea y tu madre. —Me levanto cuando mis piernas vuelven a sostenerme y bajo por las escaleras antes de darle tiempo a reaccionar.


  —Dios, ¿cómo puedes ser tan perversa? —pregunta a lo lejos al tiempo que me escabullo escaleras abajo, riendo como hacía tiempo no recordaba.


  Al llegar al salón, Bea está entra por la puerta y me mira asombrada al verme reírme. Imagino que piensa que se me ha ido la cabeza del todo.


  —¿Mamá? —enarca una ceja y sonríe— ¿Estás bien?


  —Sí, solo estoy puteando un poco a tu padre —respondo recuperando la respiración, a tiempo para ver bajar a Daniel fulminándome con la mirada. Al ver a Bea sonríe.


  —Tu madre parece que se ha vuelto muy graciosa, pero da igual; me voy a vengar de ella todo el fin de semana así que, a menos que haya una alerta nuclear o algo parecido, no nos llames. —Se acerca a ella para darle un beso—. ¿Estás bien? No tienes muy buena cara hoy.


  —He estado algo mareada esta mañana, pero ya me encuentro bien, sin embargo mamá parece radiante.


  —Tu madre siempre lo está. —Se acerca, me rodea la cintura con un brazo y deja un par de besos en mi cuello, que hace que me estremezca.


  Se aleja hacia la cocina y nos pregunta si nos apetece algo. Bea le pide un capuchino descafeinado y yo un té.


  Le cuento lo que tiene que hacer, más que nada por asegurarme de que lo tiene todo previsto. Un rato más tarde llega Javi y tras cenar con nosotros y los niños, ellos se van, los niños se acuestan y Daniel y yo nos quedamos un rato viendo la tele.


  —Princesa, a la cama. Te has vuelto a dormir viendo la serie. Está claro que te está encantando. —Me coge en brazos para subirme a la habitación, aunque trato de resistirme.


  —Puedo andar, bájame.


  —Ya sé que puedes, pero me gusta llevarte. Oye, no tienes que ver más capítulos de esta serie si no te está gustando.


  —No está mal, pero me encuentro muy cansada. Desde que regresaste a casa duermo más que un lirón.


  —Entonces si te pregunto quiénes son los Lannister me lo sabes decir, ¿no?


  —Bueno, a ver...


  —Da igual, no tienes que verla si no te gusta. Ya la veo yo solo, no pasa nada. Mucho has aguantado.


  ◆◆◆


  
     
  


  Al levantarme ya hay un café descafeinado listo para mí esperándome en la mesa de la cocina, los niños preparados, y todo el equipaje en la puerta del garaje.


  Me pongo una camiseta blanca y un peto vaquero muy parecido al que usé la primera vez que lo llevé a mi hotel preferido. Cuando me ve me escanea de arriba abajo, sonríe y se acerca a mí para preguntarme por el peto vaquero.


  —Lo compré hace unos meses cuando lo vi. Sabía que te gustaría.


  —Me trae muchos recuerdos. —Baja un tirante y me acaricia un pecho por encima de la camiseta, haciéndome arder en un segundo.


  —Joder, papá, ¿no puedes esperar? —David se ríe desde el otro lado del salón, lo acaba de pillar con las manos en la masa.


  —No, no puedo. Si no quieres ver no mires, pero ya eres mayorcito, no me hagas hablar. —Le miro sin saber a qué se refiere. David se encoge de hombros y se va hacia la cocina.


  —¿Qué me he perdido? —le pregunto recolocando el tirante y la camiseta.


  Cojo el abrigo del vestidor de la entrada y me dirijo a la cocina a despedirme de los niños justo en el momento que entra Bea para llevarlos al cole.


  —Buenos días. ¡Qué guapa, mamá! Pareces una nena. Oye, ¿tú no tuviste un peto así?


  —Sí, hace mil años.


  —Pues estás genial, se ve que has dormido de lujo.


  —No puedo decir lo mismo de ti, cariño. Si no te encuentras bien, nos quedamos. —No se me escapa la mirada de súplica de su padre.


  —¿Qué? No, claro que no, estoy bien. Solo es el estómago raro otra vez hoy, pero ya me he tomado una infusión y unas galletas, no te preocupes. Pasadlo bien, quiero que volváis como hace once años, necesito ver ese brillo de nuevo en tus ojos, mamá. Ya lo has pasado bastante mal los últimos meses. —Se acerca a mí y al abrazarme me susurra un «no lo dejes vivo», se ríe y yo con ella.


  —Prometido, las hormonas y la ausencia me tienen loca —le respondo—, además hay previsión de lluvia este fin de semana. Todos los días —añado enarcando una ceja, provocándole una carcajada.


  —De verdad, disfrutad y solucionadlo todo. No podemos tirar si vosotros estáis mal, y lo sabes.


  Se acerca a su padre y también le dice algo al oído, y este se ríe afirmando con la cabeza. Estos dos siempre conspirando, pero me encanta verlos así.


  Tras marcharse los niños, nos despedimos de Carmela y nos vamos hacia el garaje. Me acerco a mi coche, un pequeño Toyota hibrido, pero antes de subirme, Daniel tira de mí para llevarme hasta el suyo, un Lexus GS 450.


  —No vamos a ir en esa pequeña cafetera, señora Vila. Ya sabes lo que pienso de tu manía de comprar coches enanos —pone en mi mano la llave de su coche.


  —Cuando tienes que cogerlo para aparcar en sitios complicados no te parece una cafetera, señor Font.


  —Solo son buenos para eso. ¿Y dónde dice que me va a llevar? —pregunta jugando como la primera vez que fuimos.


  —A mi sitio especial, donde nunca he llevado a nadie y del que te vas a enamorar nada más llegar.


  Me mira sonriendo, iluminando todo el interior del coche con esa sonrisa de la que me enamoré, la que me enseñó tantas cosas que a pesar de todo no he olvidado; la que me trajo de nuevo una felicidad tan intensa que es difícil que recuerde las cosas malas que también hemos vivido.


  —Creo que ya estoy enamorado y no precisamente de un sitio. —Atrapa mi mano y tira de mí antes de que arranque el coche para salir del garaje—. Te quiero, princesa. Siempre. Desde que mis ojos se cruzaron con los tuyos aquel lluvioso mes diciembre, tan parecido a este, y tú ni te diste cuenta. No sé si me has perdonado ya o aún albergas dudas, pero si es necesario haré el Camino de Santiago de rodillas para que lo hagas.


  Toma mi cara entre sus manos y se acerca a mis labios para dejar un beso, dulce, suave y tierno, que me deja con ganas de más. Paso mi mano por su mejilla; hoy no se ha afeitado y raspa un poco, pero le da un toque más sexy aún y resalta el color de sus ojos, que brillan con fuerza.


  —No creo que tengas que llegar a eso. Yo también te quiero, creo que desde el primer día que te vi y mis ojos se enlazaron a los tuyos. Aunque me hiciera la dura, o pretendiera hacerlo, tu sonrisa y tu forma de mirarme me desarmaron por completo desde aquel día en el gimnasio. Venga, vámonos que se hace tarde, y si nos llueve por el camino habrá que ir más despacio.


  Paramos a desayunar donde siempre, donde la primera vez, con esa horrible mermelada de frambuesa y los cafés en caña, pero con unas vistas increíbles a Sierra Nevada. Hay aviso de nieve, así que llevamos las cadenas, pero aún no hay corte de carreteras en ninguna parte y puede que solo quede en un aviso.


  Llegamos después de las doce y como siempre, Julia nos recibe con su sonrisa y un gran abrazo.


  —No estaba segura si serías tú la Helena Vila de la reserva, me extrañaba con este fin de semana de perros que vamos a tener, pero deseaba que así fuera. Me alegro de veros, estáis genial, por vosotros no pasa el tiempo. Ya hacía que no os dejabais caer por aquí.


  —Uy sí que pasa el tiempo, ya lo creo, ojalá no fuera así.


  Pedimos que nos suban la comida sobre las dos y ella, como siempre tan atenta, toma nota de todo y nos entrega la llave, porque en esta época del año no tienen disponibles en el hotel algunos de los servicios, y el botones es uno de ellos.


  Nada más llegar al dormitorio, y tras cerrar la puerta, Daniel me acorrala contra la pared como hace años. Antes de que me pueda dar cuenta mi peto está en el suelo y sus labios acosan mis tetas de tal manera que creo que podría correrme solo con eso. Las hormonas y el tiempo que hace que no lo hacemos también tendrán algo que ver.


  —No sé si es lo que tenías en mente, pero no voy a dejar que te vuelvas a escapar, princesa.


  —No hables, sigue, no voy a ir a ninguna parte, puedes estar seguro —respondo con la respiración entrecortada, suspirando de tal forma que creo que podrían oírme en el faro del Cabo.


  Rodeo su cintura con mis piernas y se encaja en mí, ardiendo en el deseo que me provocan sus manos, su boca y su sonrisa socarrona cuando me mira con la lujuria instalada en sus increíbles ojos, que se han vuelto oscuros como el mar embravecido.


  —Dios, Helena, no podré seguirte el ritmo, estoy al límite —dice sin dejar de empujar en mi interior donde un orgasmo de la intensidad de una supernova está a punto de explotar.


  —Hazlo, dámelo, córrete Daniel, estoy ya. —Lo animo a la vez que exploto sin dejar de gemir, perdiéndome en su boca que me devora ahogando mis suspiros, cada vez más apagados al llegar al final.


  Sin salir de mí y sin acabar de desnudarnos, me lleva hacia la cama en la que ordené pétalos y sabanas de algodón egipcio. En este hotel son muy exclusivos, pero te ofrecen unas condiciones más especiales si las quieres. Ahora sí, nos deshacemos de la ropa, y con el deseo aún latiendo entre mis piernas, me pongo encima y empiezo a moverme despacio. Ya no hay prisa, solo él y yo, y tres días para recuperar lo que teníamos o crear algo nuevo, pero sin partir de cero.


  Cuando a las dos en punto llaman a la puerta, todavía seguimos enredados, piel con piel, saliva, besos, fluidos que se descontrolan y amor, todo el que estos meses no hemos disfrutado y que ahora nos ha inundado de nuevo como un tsunami de pasión irrefrenable.


  Me levanto a duras penas, recoloco el pelo, me pongo el albornoz y me dispongo a abrir la puerta, recogiendo un poco por el camino el desastre de ropas de la habitación. Al abrir, una chica que no conozco nos trae la bandeja con la comida que hemos pedido. Le doy un billete de veinte euros y ella se marcha tan discreta como ha venido.


  No salimos de la habitación en todo el fin de semana, salvo para tomar una copa con Julia que quiere presentarnos a su pareja. Hace más de dos años que no venimos y aprovechamos para ponernos al día con nuestras cosas. Me ha servido muchas veces de paño de lágrimas y es más que una amiga para mí.


  Cuando llega el domingo y tenemos que marcharnos, con pena como siempre que estamos aquí, nos vamos siendo completamente diferentes a las personas que entraron por la puerta. Volvemos a ser Helena y Daniel. No hay sombras ni dudas entre nosotros, fue una buena decisión venir.


  De camino al coche nos paramos mil veces para besarnos, sin dejar de mirarnos a los ojos y sin parar de sonreír como dos adolescentes.


  —Gracias por hacer esto, amor —antes de subir al coche Daniel me detiene, me pone entre la puerta y su cuerpo y sujeta mi cara con sus manos, para mirarme con los ojos más claros y limpios que he visto en mucho tiempo.


  —No podíamos dejarlo pasar, hemos cometido errores, muchos, los dos, pero esto —señalo su corazón y el mío— es mucho más fuerte que todo lo demás. No puedo estar enfadada contigo, eres mi compañero, el amor de mi vida, el padre mis hijos y el mejor hombre con el que he tenido la suerte de cruzarme en la vida. No quiero que dudes nunca más de lo que siento por ti, ni con Gérard ni con Sam Heughan, de darse el caso —añado para picarle.


  —No entiendo qué le veis a ese hombre. Por Dios, si es pelirrojo.


  —Y está buenísimo, y solo con esa mirada hace que los glaciares se derritan, y además…


  —Vale, vale, lo pillo, me vas a crear un trauma con tantos atributos que le pones —responde con cara de perrito apaleado.


  —Te amo, no lo olvides nunca.


  —Y yo a ti, princesa.


  


  
    EPILOGO

  


  
     
  


  AÑOS DESPUÉS…


  El verano está tocando a su fin y una vez más el último fin de semana nos hemos reunido todos en la casa de San José. Recuerdo que cuando Daniel se puso de acuerdo con Maribel, su dueña de entonces, para quedarse con la casa y que yo la reformara. Aún no sabía que era para nosotros y por supuesto me enfadé con los dos, apenas llevábamos una semana juntos y él tenía tan claro que yo era su compañera para el resto de la vida cuando yo todavía ignoraba si superaría lo de Gérard. Ahora, mil años después, sigue siendo una magnífica inversión, donde todos los veranos, por más difícil que haya sido el año, y ha habido algunos muy duros, nos reunimos aquí todos buena parte del mes de agosto. Nosotros, la hermana de Daniel con Jota y sus hijos, Montse y Tony y las suyas, Ingrid y Héctor, que es al único sitio donde se desplaza ya debido a su estado de salud, Bea, David, María con sus parejas y sus hijos. Tuvimos que ampliarla para dar cabida a tanta gente, pero es una delicia ver a todas las generaciones unidas por unos días. Ahora, tras la cena, cada uno toma su rumbo. Yo estoy en la terraza del salón de arriba, asomada viendo cómo los chicos aún se divierten alrededor de la piscina.


  —Chicos, me voy a la cama ya, Héctor tenía migraña y no se encuentra muy allá. Voy a ver si se ha tomado su tratamiento. —Ingrid tan elegante como siempre, con su pelo perfecto y un vestido azul que destaca el luminoso color de ojos que todavía conserva, se despide de nosotros con un beso.


  —Estás muy pensativa, cariño —Daniel me rodea con sus brazos, apoyándose en la baranda conmigo.


  —Recordaba otros años, hace tanto… pero pensaba que no lo hemos hecho tan mal, ¿no?


  —Parece que no. Mira lo que liamos —señala a nuestros hijos y a Candela, la hija de Bea, que este año ha venido con su chico. Martina, nuestra hija pequeña, y ella se llevan solo unas semanas y siempre han sido como hermanas, y ahora que las dos tienen pareja siguen siéndolo. Martina es una preciosidad de pelo rubio oscuro y ojos azules que se parece mucho a mí, y Candela es como Bea, pero con los ojos del azul oscuro de su padre.


  —Mamá, —Bea entra en el salón con su marido de la mano. Son la pareja perfecta, pese a todo lo que pasaron. Son felices y el brillo de sus ojos los delata, a pesar de las adversidades que han tenido que sortear—¿estáis bien?


  —Sí, solo recordaba viejos tiempos. Pensaba que tu padre y yo no lo hemos hecho tan mal —le digo señalando al jardín.


  —¿Mal? Sois el espejo en que siempre me he mirado. Bueno, vosotros y sus padres —responde señalando a su chico, que la mira embobado a pesar de los años que llevan juntos y de los cinco hijos que tienen, de las edades más dispares—. Habéis sido y sois los mejores padres que una hija desearía. Ojalá nosotros fuéramos la mitad de especiales para ellos que vosotros.


  —Es cierto, siempre hemos podido contar con vosotros y sé que a veces no os lo hemos puesto fácil, pero sois geniales. —Ahora es su marido quien habla con orgullo en la mirada también, sin soltarla ni un segundo.


  —Mamá, los peques están en la cama, Candi y Martina se van con sus chicos y los mellizos han salido también. Nosotros hemos quedado con María, Juanjo, David y Sofía para tomar algo, ¿os importa?


  —No, claro que no. Nosotros bajaremos ahora al jardín a tomar una copa con los tíos. Divertiros, ya es el último fin de semana del verano.


  —Gracias, mamá.


  —Pasadlo bien —añade su padre.


  Hemos tenido años muy duros, sobre todo cuando el bebé de Bea fue diagnosticado de leucemia con apenas unas semanas, pero se curó y no volvió a tener más problemas. Sofía, la mujer de David, se encargó de que todo saliera perfecto. Ellos, pese a que tuvieron unos comienzos muy difíciles porque el padre de ella no quería que su hija saliese con él, lo superaron, incluso a pesar de que su padre acabó en la cárcel por darle una paliza a nuestro hijo que lo llevó al hospital. De ese momento salieron reforzados y esperando a su primer hijo que aún siendo muy jóvenes lo hicieron genial.


  Rodrigo es un reputado artista plástico que expone en galerías por todo el mundo, y vive con su galerista, una chica algo mayor que él pero que le hace muy feliz. Carlota por su parte trabaja en Airbus como ingeniera, se lo curró muchísimo, pero lo consiguió y ahora está también pasando unos días con nosotros junto a su chica, que también trabaja allí.


  Mi hermano pasa con nosotros largas temporadas, o nosotros con él. Salvo mi madre, que nunca dio su brazo a torcer ni siquiera cuando le diagnosticaron un linfoma de hodgkin, que acabó con ella en unos meses. No puedo decir que no lo sintiera, pero no fue tan doloroso como si su relación conmigo hubiera sido normal.


  Nuestra relación con Gérard se suavizó cuando volvió de su viaje con Mónica, tras el desencuentro que tuvimos que provocó la marcha de Daniel. A la vuelta de ese viaje se casaron y cuando nació su primer hijo, su matrimonio se consolidó aún más. La relación con Bea es excelente, aunque no tiene misma complicidad que con Daniel, pero se llevan muy bien. Así que, si tuviera que hacer un resumen de nuestras vidas, si en este momento tuviera que rendir cuentas a alguien por cómo ha transcurrido, podría decir sin lugar a equivocarme que he sido feliz. Pese a todo y a todos.  Creo que Daniel también lo afirmaría sin dudar.


  —Sigues muy callada —los brazos de Daniel siguen alrededor de mi cintura y su voz susurra en mi cuello, dejando besos que me erizan la piel. Todavía mi cuerpo reacciona como hace años. Con él, siempre él.


  —Daniel...


  —Dime —me da la vuelta para mirarme a los ojos.


  —¿Eres feliz? ¿Has sido feliz?


  —Sí. Desde que tus ojos se cruzaron con los míos. ¿Y sabes qué?


  —¿Qué?


  —Si no te hubiera encontrado, seguiría buscándote.


  Mis ojos ruedan a sus labios, atrapando los míos con el beso más intenso que puedo recordar.


  FIN


  
     
  


  


  
     
  


  
    
      [1] —¿Helen? ¿Eres tú?


      
        —No, soy Helena, su hija, tú debes ser Suzanne.
      


      
        —Eres hermosa, como ella, a pesar de que tu madre tenía el pelo más rizado.
      


      
        —No creerías cuantas veces que te he imaginado, pero nunca pensé que te conocería.
      


      [i]La Guardia, Mil calles llevan hacia ti, ℗ 1988 Sony Music Entertainment España, S.L.


      [ii] Celine DIonMy heart Will Go On℗ 1997 Paramount Pictures. Under exclusive license to Sony Music Entertainment. / (P) 1997 Sony Music Entertainment (Canada) Inc./(P) 1998 Paramount Pictures. Under exclusive license to Sony Music Entertainment. 


      [iii] Yo no me doy por vencido, Luis Fonsi © 2008 Universal Music Latino℗ 2008 Universal Music Latino


      
         
      

    

  


  
     
  


  


  
     
  


  


  
    NOTA DE LA AUTORA

  


  



  Cuando hace varios años empecé a escribir la historia de amor de Daniel y Helena, nunca pretendí hacer una bilogía. Jamás me han gustado las novelas por entregas. Pero conforme la historia se iba desarrollando y mis personajes decidían tomar las riendas de la trama saltándose el guion preestablecido, comencé a advertir que el libro iba a ser un poco largo. Bastante largo.  No es que mis dos novelas anteriores “Mi música eres tú” y “Hasta el infinito…” sean cortas precisamente, pero comparadas con ellas, “Mis ojos” se lleva el premio. No es fácil comprimir toda una vida de los protagonistas en trescientas páginas. O en seiscientas.


  Los problemas comenzaron al intentar maquetar el manuscrito; mil doscientas páginas difícilmente entran en un libro tapa blanda en formato estándar 6x9 pulgadas sin que la letra pase a ser de un tamaño minúsculo. Incluir una lupa junto con el libro no era una opción, a Amazon no le iba a hacer ninguna gracia. Después de meditar durante días el pequeño embrollo en el que me habían metido Gérard, Daniel, Helena, Bea y compañía, tuve que tomar la decisión de retocar el manuscrito y dividirlo en dos libros. Fue multiplicar todo el trabajo por dos pero el resultado creo que ha merecido la pena. ¿Tú qué opinas?


  Deseo expresar que todas las localizaciones que aparecen en ambos libros son reales, aunque a veces adornadas atendiendo a las necesidades del libro. Después de todo, esto es ficción. Pido disculpas si el lector cree que he cometido algún error.


  Para finalizar, quiero manifestar mi agradecimiento a mi marido, Miguel Ángel Benítez, por leer mis manuscritos pese a no ser su género favorito. Lo siento, te ha tocado. Igual algún día escojo otro tipo de literatura, pero por el momento te aguantas. También a Mode, mi lectora cero, así como a mis chicas de Instagram @yoleoromantica, @heiwabooksquotes, @lola_pascualcuadra, @lola_lectora, @merypoppins750, @aniibook, y a mis compañeras Alexandra Star (@alexandra_star_jaithiale) y Raquel Attard (@missattard), y en especial a Dana Darius (@dana_darius_autora). Sois geniales. No sabéis cuánto agradezco vuestras opiniones, apuntes, y la búsqueda de personajes que se adapten a mis locuras. Y por supuesto a mis hijos y al resto de mi familia, sobre todo a mis padres, que siempre han apostado por mí en todo lo que he iniciado, que no han sido pocas cosas.


  


  Gracias por haber llegado hasta aquí. 


  
    


    Tu opinión para mí es muy importante. Si te ha gustado esta historia, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores es muy importante contar con vuestra valoración, no os llevará más que un par de minutos y ayudará a otros lectores.
  


  
    


    También podéis estar en contacto conmigo y al tanto de las nuevas publicaciones y promociones a través de Instagram @evam_saladrigas, del correo electrónico evam.saladrigas@gmail.com o el sitio web https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com
  


  
    


    Muchas gracias y hasta pronto.  
  


  
    

  


  


  
    Acerca del autor

  


  Eva M. Saladrigas


  
     
  


  
    
  


  
    Eva M. Saladrigas (Tarragona) estudió Historia del Arte por la Universidad de Córdoba, ciudad donde actualmente reside. Tras años dedicando su tiempo libre al mero placer de escribir, publica sus tres primeras novelas en 2020, "Mi música eres tú" "Hasta el infinito..." y "Cuando tus ojos se cruzaron con los míos" éxito de lectura y ventas en formato electrónico en Amazon, dentro de la categoría de literatura romántica.
  


  


  
    Libros de este autor

  


  Mi música eres tú


  
     
  


  
    MÚSICA, AMISTAD, RISAS, EROTISMO Y EL AMOR MÁS INTENSO.


    


    Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren logran que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.


    


    


    Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les brinde una nueva oportunidad.


    


    ¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?
  


  Hasta el infinito...


  
     
  


  
    UNA NOVELA ROMÁNTICA, DE SUPERACIÓN, SALPICADA DE INTRIGA Y EROTISMO


    


    Desde el preciso instante en que, aquella lluviosa mañana de mayo, Claudia irrumpe como un torbellino pelirrojo en su despacho, con un paraguas azul de corazones y unos zapatos rojos de un tacón imposible, Hugo queda completamente cautivado por su preciosa sonrisa y sus tristes ojos del color de las tormentas. Poco puede imaginar este empresario de éxito, que la publicista que acaba de entrar para una entrevista de trabajo, va a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida. Con el tiempo, descubrirá que esos ojos tan tristes esconden una historia personal difícil de superar.


    


    


    Claudia no está preparada para el amor. En los últimos meses, su vida ha quedado destrozada por una serie de desgracias, que a otra persona más débil la hubiera llevado a la desesperación. Con su espíritu optimista y su fuerte carácter, intenta salir adelante porque, además de reconstruir su vida, tiene una importante responsabilidad sobre sus hombros que no puede dejar de atender.


    


    Lograrán Hugo y Claudia converger en un punto, donde puedan dejar atrás sus pasados y pensar en un futuro juntos?
  


  Cuando tus ojos se cruzaron con los míos


  
     
  


  
    ¿VOLVERÍAS A AMAR A ALGUIEN CUANDO AÚN NO HAS CONSEGUIDO OLVIDAR?


    


    El mundo de Helena, una brillante estudiante de arquitectura de apenas dieciocho años, se viene abajo al enterarse que está embarazada, a pesar de que Gerry, su chico, el amor de su vida, la apoya incondicionalmente.


    


    Meses después, casi a punto de dar a luz, un millón de tulipanes rojos, un abultado sobre con dinero y un frío número de cuenta, le mostrarán una cruel realidad para la que no está preparada.


    


    Con el paso del tiempo, años más tarde y en su nueva ciudad de adopción, una impresionante sonrisa y unos hermosos ojos azules la harán soñar de nuevo.


    


    ¿Logrará Helena volver a amar cuando aún no ha conseguido olvidar?


    


    Una novela romántica repleta de pasión, drama y erotismo
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